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NOTICIA  BIOGRÁFICA 

V BIBLIOGRÁFICA.  * 


T. 


CIO  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalce- 
a en  esta  capital  el  21  de  Agosto  de 
¡23.  Fueron  sus  padres  Don  Ensebio  Gar- 
cía y D.u  Ana  Icazbalceta,  español  el  primero  y 
mexicana  la  segunda,  ambos  de  acendrados  y pia- 
dosos sentimientos  y de  posición  desahogada. 

Eos  distui  bios  políticos  obl igaron  á esta  respeta- 
ble familia,  como  á tantas  otras,  á emigrar  del  país, 
pasando  piimero  á los  Estados  Unidos  y después  á 
España.  Fijó  su  residencia  en  Cádiz,  y allí  perma- 
neció hasta  1836  en  que  regresó  á la  República. 


Lulas  Obras  Literarias  de  D.  Victoriano  Agüeros 
que  se  publicarán  en  esta  Biblioteca,  se  insertará  una  e\ 
tensa  biografía  del  Sr.  García  Icazbalceta,  de  la  cual  ía 
presente  noticia  es  un  breve  extracto. 
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El  joven  D.  Joaquín  estuvo  dedicado  en  sus  pri- 
meros años  á los  trabajos  de  escritorio,  sin  que 
antes  hubiese  asistido  á ninguna  escuela,  pues  sus 
padres  dispusieron  que  en  casa  recibiera,  de  maes- 
tros particulares,  la  instrucción  de  que  había  me- 
nester. Así  aprendió  algunos  idiomas;  y habiendo 
cobrado  amor  á los  estudios  históricos,  se  dedicó 
á los  de  México  desde  1846,  estimulado  por  D. 
Lticas  Alamán,  que  lo  distinguió  con  sus  consejos 
y su  amistad. 

Tradujo  la  Historia  de  la  Conquista  del  Perú, 
de  Prescott,  agregándole  algunos  capítulos  y en- 
riqueciéndola con  notas. 

Escribió  después  sus  primeros  ensayos  sobie 
historia  de  México,  los  cuales  fueron  publicados 
en  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y Geo- 
grafía (1832-1856).  Dichos  ensayos  se  refieren 
en  su  mayor  ¡partea  personajes  del  Siglo  X\  I( 
como  Pedro  de  Alvarado,  Balboa,  Balbuena,  Cer- 
vantes Salazar,  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Gomara, 
el  Virrey  Mendoza,  Mota  Padilla,  y otros  que  re- 
presentaron algún  papel  importante  en  los  tiern- 
pos  que  siguieron  «í  ln.  conquistíi. 

En  esos  trabajos  reveló  nuestro  autor  lo  que 
había  de  ser  más  tarde:  escritor  concienzudo  y 
sereno,  de  rígido  y sanísimo  criterio  y de  un  esti- 
lo sobrio,  castizo,  galano  y limpio.  Había  en  ellos 
copioso  caudal  de  noticias,  que  hacía  adivinar 
larga  y paciente  labor  de  investigación,  solidez 
de  Juicio,  fruto  de  una  inteligencia  agena  á toda 
preocupación,  y un  amor  á la  verdad  > á la  jusii 
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cia,  propio  tan  sólo  del  varón  verdaderamente 

recto.  . , . 

Dueño  de  una  selecta  y valiosa  colección  de  im- 
presos rarísimos,  de  manuscritos  y documentos 
ignorados  ó que  se  creían  perdidos,  y abrigando 
la  convicción  de  que  la  más  apremiante  necesidad 
de  nuestra  historia  es  acopiar  materiales  para  le- 
vantar más  tarde  un  monumento  que  sea  digno  de 
ella,  el  Sr.  García  Icazbalceta  emprendió  la  publi- 
cación de  una  Colección  de  Documentos  para  la 
Historia  de  México  (2  tomos,  1858-1866).  Con 
ella  dió  un  vigoroso  impulso  á los  estudios  ameri- 
canos,  sacó  del  olvido  verdaderas  preciosidades 
bibliográficas  y salvó  de  una  pérdida  segura  do- 
cumentos y manuscritos  que  hoy  constituyen  el 
fundamento  de  indiscutibles  verdades  históricas. 

Por  ese  mismo  año  (1866)  publicó  nuestro  autor 
unos  Apuntes  para  un  Catálogo  de  Escritores 
en  lenguas  indígenas  de  America,  que  á pesar  de 
la  modestia  del  título,  es  un  codiciable  tesoro,  im- 
posible hoy  de  adquirir,  por  estar  agotada  la  edi- 
ción desde  hace  muchos  años. 

En  1870  dió  á la  estampa,  en  lujosísima  edición, 
la  Historia  Eclesiástica  Indiana  de  Fr.  Geróni- 
mo de  Mendieta,  con  unas  preciosas  y muy  ins- 
tructivas Noticias  del  autor  y de  la  obra. 

A ésta  siguió  México  en  1554 , tres  diálogos  lati- 
nos que  Francisco  Cervantes  Salazar  escribió  é 
imprimió  en  México  en  dicho  año;  libro  curioso  y 
rarísimo  que  el  Sr.  García  Icazbalceta  reimprimió 
en  1875,  con  traducción  castellana  y notas,  acom- 
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pañándolo  de  las  indispensables  Noticias  del  au- 
tor y de  la  obra.— Acada  diálogo  precede  una  in- 
troducción de  nuestro  sabio  autor,  en  la  cual  se 
explica  el  objeto  de  aquél:  y en  ella,  lo  mismo  que 
en  las  Ao/as  que  van  después,  se  amplían,  modifi- 
can ó aclaran  las  noticias  de  Cervantes  Salazar, 
ya  sobre  lugares  y edificios,  ya  sobre  otros  muchos 
puntos  de  curiosidad  é interés  histórico,  relativos 
á esta  ciudad  de  México. 

Ln  1877  sacó  también  del  olvido,  y reimprimió 
el  inlatigable  Sr.  García  Icazbalceta,  una  riquísi- 
ma joya  de  la  literatura  mexicana  del  siglo  XVI: 
los  Coloquios  Espirituales  y Sacramentales  y 
Poesías  Sagradas  del  P.  Fernán  González  de  Es- 
lava. 

En  la  Introducción  que  para  este  libro  escribió 
nuestro  sabio  historiador,  brillan,  como  en  todos 
sus  trabajos,  la  erudición  más  copiosa,  el  juicio 
más  atinado,  y las  galas  de  un  estilo  que  recuer- 
da el  siglo  de  oro  del  idioma  castellano.  En  esa 
admirable  pieza  literaria  hay  pormenores  muy 
curiosos  y enteramente  nuevos  de  los  espectácu- 
los á que  daban  lugar  en  México  aquellos  Co- 
loquios, género  de  literatura  muy  en  boga  á la 
sazón,  y que  servía  para  entretener  y moralizar  á 
los  indios. 

En  1881  publicó  nuestro  autor  su  deseada  obra 
Don  Fray  Juan  de  Zuniárraga,  Primer  Obispo 
y Arzobispo  de  México;  la  cual,  según  él,  es  un 
simple  estudio  biográfico  y bibliográfico,  pero  en 
realidad  merece  calificarse  de  verdadera  historia 
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de  nuestra  primera  época  eclesiástica,  pues  en  ella 
está  descrita  de  mano  maestra  la  formación  de 
esta  sociedad,  al  amparo  de  la  Cruz  y merced  á 
los  trabajos  de  los  abnegados  misioneros. 

En  1886  apareció  la  famosísima  Bibliografía 
Mexicana  del  siglo  XVI,  obra  en  la  cual  empleó 
el  Sr.  García  Icazbalceta  el  largo  período  de  40 
años.  Es  un  catálogo  razonado  de  libros  impresos 
en  México  en  los  años  transcurridos  de  1539  á 
1600,  con  biografías  de  autores  y varias  ilustra- 
ciones, facsímiles  de  portadas  antiguas,  extractos 
de  libros  raros,  notas  bibliográficas,  etc.,  etc. 

Al  examinar, siquiera  sea  lijeramente,  esta  obra 
monumental,  se  adivina  la  inmensa  labor,  la  tenaz 
diligencia  de  benedictino  que  nuestro  autor  em- 
pleó en  ella.  Pasma  la  riqueza  de  noticias  atesora- 
das en  aquellas  páginas.  Es  una  verdadera  recons- 
trucción de  la  época,  por  decirlo  así,  y el  lector  se 
familiariza  con  los  personajes  de  aquellos  tiempos, 
misioneros,  oidores,  frailes,  regidores,  impresores^ 
etc.;  asiste  á los  actos,  á los  sucesos,  á los  episo- 
dios que  se  desarrollaban  á medida  que  esta  so- 
ciedad iba  formándose,  y parece  como  que  se  res- 
pira el  ambiente  del  siglo  XVI,  sin  duda  el  siglo 
mas  digno  de  estudio  para  el  historiador  y el  filó- 
sofo, como  que  de  él  arrancan  nuestras  costum- 
bies,  hábitos  y espíritu  nacional. 

Xo  por  haber  dado  cima  á la  gigantesca  labor 
de  ese  monumento  de  las  letras  patrias,  descansó 
el  Sr.  García  Icazbalceta:  era  infatigable,  y,  como 
el  decía,  no  podía  estar  un  instante  ocioso. 
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Fruto  de  nuevas  vigilias  fueron  los  siguientes 
volúmenes  que  publicó  en  sus  últimos  años: 

Nueva  Colección  de  Documentos  paya  la  his- 
toria de  México  (5  tomos).  El  primero  (1886)  con- 
tiene: Caytas  de  Religiosos  de  Nueva  España 
(1534-1594)  precedidas  de  una  Biografía  de  Fr. 
Gerónimo  de  Mendieta.  El  segundo  (1889)  encie- 
rra un  Códice  franciscano  del  Siglo  XVI  (Infor- 
me al  Visitador  Lie.  Ovando,  y Cartas  Religiosas, 
1533-1569).  El  tomo  comienza  con  una  larga  in- 
troducción del  Sr.  García  Icazbalceta.  El  tercero 
(1891)  contiene:  la  Relación  de  Texcoco,  de  Po- 
mar, la  Breve  Relación,  de  Zurita,  y varias  Re- 
laciones Antiguas.  La  introducción  ó prólogo  del 
erudito  compilador  llena  40  páginas.  El  cuarto 
(1892)  contiene  Documentos  franciscanos  délos 
siglos  XVI  y XVII. 

En  1889  'publicó  también  nuestro  autor,  en  un 
tomo'de  más  de  200  páginas,  varios  Opúsculos  iné- 
ditos, latinos  y castellanos,  del  P.  brancisco  Ja- 
vier Alegre,  con  noticias  bibliográficas  y una  Vi- 
da del  autor,’ traducida  del  latin. 

En  las  'Memorias  de  la  Academia  Mexicana,  Co- 
rrespondiente de  la  Real  Española,  publicó  el  Sr . 
García  Icazbalceta  los  siguientes  opúsculos  y dis- 
cursos: La  Instrucción  Pública  en]México  duran- 
te el  Siglo  XVI;  Discurso  sóbrelas  Bibliotecas 
de  Eguiara  y Beristain;  Francisco  de  Terrazas 
y otros  poetas  del  Siglo  X VI;  El  Bachiller  D. 
Antonio  Calderón  Beuavides,  impresor  del  Si- 
glo XVII;  La  Grandeza  mexicana,  de  Balbuena 
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(estudio  bibliográfico);  El  P.  Avendano,  predica- 
dor del  Siglo  XVII;  Provincialismos  mexica- 
nos, y Vida  del  P.  Alegre. 

Diremos  algo  sobre  estos  trabajos. 

En  el  discurso  sobre  la  Instrucción  pública  en 
México  en  el  siglo  XF/,  el  -Sr.  García  Icazbalceta 
parece  haber  agotado  la  materia,  pues  hace  una 
exposición  ordenada,  minuciosa  y completa  del 
prodigioso  desarrollo  que  en  nuestro  país  tuvo 
aquel  importante  ramo  en  ese  siglo.  Los  métodos 
de  enseñanza,  los  adelantos  alcanzados,  los  nom- 
bres de  quienes  más  se  distinguieron  en  el  profe- 
sorado y en  el  aprendizaje,  los  diversos  ramos  de 
instrucción,  los  actos  públicos  verificados,  y áun 
las  obras  materiales  de  los  colegios  y de  las  es- 
cuelas, todo  está  allí  descrito  con  precisión  admi- 
rable, al  grado  de  despertar  el  interés  del  lector 
más  indiferente.  Puede  decirse  que  esta  diserta- 
ción es  el  cuadro  más  fiel  y el  que  da  una  idea  más 
exacta  de  la  fisonomía  intelectual  de  la  sociedad 
mexicana  durante  el  siglo  XVI. 

En  el  discurso  sobre  las  Bibliotecas  de  Eguiara 
y Beristain,  nuestro  erudito  historiador  enumera 
las  dificultades  con  que  debieron  tropezar  esos 
autores  para  la  formación  de  un  catálogo  de  es- 
critores; hace . el  juicio  crítico  de  ambas  obras, 
señalando  sus  defectos,  y entra  en  muy  sensatas 
y atinadas  consideraciones  sobre  la  necesidad  de 
emprender  la  formación  de  una  Biblioteca  de  Es- 
critores en  que  se  encierren  nuestros  tesoros  lite- 


rarios. 
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En  el  estudio  sobre  Terrazas  y otros  poetas  del 
siglo  X\  I,  entre  ellos  Saavedra  Guzmán,  que  com- 
puso El  Peregrino  Indiano,  el  autor  analizn  y da 
á conocer  curiosos  pasajes  de  diversos  poemas  que 
revelan  el  grado  de  cultura  en  que  se  hallaba  la 
literatura  en  aquel  tiempo. 

Curiosa  es  la  biografía  del  impresor  Benavides, 
por  las  diversas  noticias  que  contiene,  no  sólo  de 
ediciones  mexicanas,  sino  de  sucesos  que  en  algo 
se  rozan  con  el  arte  tipográfico. 

No  ménos  interesante  es  para  nuestra  historia 
literaria  la  Nota  Bibliográfica  sobre  la  "Gran- 
deza Mexicana,"  de  Balbuena;  y en  cuanto  al  artí- 
culo sobre  el  P.  Avendaflo,  dirémos  solamente  que 
en  él  se  traza  una  gráfica  é interesante  descrip- 
ción, salpicada  de  anécdotas,  de  lo  que  el  Sr.  Gar- 
cía Icazbalcetn  llama  reyertas  más  que  litera- 
rias. 

Estos  escritos  de  nuestro  insigne  y erudito  au- 
tor revelan  que  él  conocía  como  pocos,  ó tal  vez 
como  ninguno,  las  costumbres  literarias  de  nues- 
tra época  colonial,  y que  le  eran  familiares  los 
sucesos  de  aquel  tiempo.  Autores  y libros,  episo- 
dios y fechas,  fundaciones  y personajes,  todo  lo 
tenía  presente  y á la  vista,  como  si  se  tratara  de  co- 
sas de  nuestros  días,  ó mejor  tal  vez  que  si  se  tra- 
tara de  hechos  contemporáneos. 

En  el  "Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y Estadística,"  se  encuentran  algu- 
nos trabajos  sueltos  de  nuesto  Don  Joaquín,  ta- 
les como  una  "Crítica  de  la  Biblioteca  Hispano 


- XIII  - 


Americana"  de  Beristain,  una  larga  traducción 
de  “Viajes  de  ingleses  á la  Nueva  España  en  el 
Siglo  XVI, “ con  interesantes  noticias  acerca  de 
estos  documentos  históricos. 

En  la  edición  de  la  "Historia  de  Nueva  Galicia," 
de  Mota  Padilla,  que  publicó  la  misma  Sociedad 
en  1870,  se  insertó  lajbiografía  que  escribió  del  au- 
tor; y las  ediciones  del  Cedulario  de  Puga,  del 
Peregrino  Indiano  de  Saavedra  Guzman,  y de 
otras  obras  históricas,  corren  con  Prólogos  escri- 
tos de  su  mano. 

En  el  periódico  literario  El  Renacimiento  (1894) 
publicó  el  Sr.  García  Icazbalceta  un  notabilísimo 
Estudio  Histórico , que  es  como  el  resúmen  y com- 
pendio de  sus  juicios  acerca  de  la  dominación  es- 
pañola en  México.  En  ese  trabajo  brilla,  quizá  co- 
mo en  ningún  otro  de  los  suyos,  la  más  aquilata- 
da imparcialidad  del  severo  historiador. 

Coronó  vida  tan  laboriosa  el  Diccionario  de 
Provincialismos  mexicanos,  cuyas  pruebas  co- 
rregía cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Esta  obra, 
por  su  importancia  filológica,  su  inmensa  é indis- 
cutible utilidad,  sus  copiosas  enseñanzas,  no  me- 
nos que  por  la  suma  erudición  y los  dilatados  estu- 
dios que  revela,  sólo  merece  compararse  al  famo- 
so Diccionario  de  construcción  y régimen  del 
colombiano  Cuervo.  Es  un  monumento  imperece- 
dero Je  la  gloria  de  nuestro  autor. 
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El  Sr.  García  Icazbalceta  jamás  ocupó  un  pues- 
to público  ni  figuró  en  la  política.  Su  vidala  com- 
partía entre  el  estudio  y sus  negocios  de  agricul- 
tor y comerciante.  Perteneció,  sí,  á numerosas 
Asociaciones  literarias  y de  caridad. 

En  1850  ingresó  á la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y Estadística,  como  individuo  de  número; 
fué  miembro  de  la  Junta  Directiva  de  la  Acade- 
mia de  Nobles  Artes  de  San  Carlos  de  esta  ciu- 
dad, y perteneció  también  á la  Academia  Imperial 
de  Ciencias  y Literatura,  creada  por  el  Empera- 
dor Maximiliano  en  1865.  En  14  de  Diciembre  de 
1870,  la  Real  Academia  Española,  á propuesta  de 
los  Sres.  D.  Manuel  Cañete,  D.  Cándido  Nocedal 
y D.  Juan  V alera,  le  nombró  su  individuo  corres- 
pondiente, y con  igual  distincian  le  honró  la  Aca- 
demia de  la  Historia  en  9 de  Febrero  de  1872.  Era 
también  miembro  honorario  de  la  Academia  Co- 
lombiana. 

A la  muerte  del  Sr.  Lie.  Arango  y Escanden,  Di 
rector  de  la  Academia  Mexicana  Correspondiente 
déla  Real  Española,  el  Sr.  García  Icazbalceta,  que 
era  Secretario  Perpetuo  de  la  misma,  fué  electo 
por  unanimidad  para  ocupar  el  lugar  que  dejó  va- 
cante el  autor  del  Estudio  sobre  Fray  Luis  de 
Leo  u. 

Por  muerte  del  Sr.  Lie.  Rodríguez  Villanueva, 
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fué  Presidente  del  Consejo  Superior  de  las  Confe- 
rencias de  San  Vicente  de  Paul  en  México. 

Por  último,  en  1892  el  Gobierno  lo  designó  para 
presidir  la  Junta  Colombiana  de  esta  capital,  en  cu- 
yo puesto  se  hizo  acreedor  á las  más  honrosas  ala- 
banzas, mereciendo  ser  condecorado  por  el  Gobier- 
no de  España  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Isa 
bel  la  Católica. 

La  vida  del  Sr.  García  Icazbalceta,  toda  consa- 
grada al  trabajo,  al  estudio  y á la  práctica  del  bien, 
se  extinguió  la  noche  del  26  de  Noviembre  de  1894. 
llenando  de  luto  á las  letras  mexicanas  y dejando 
en  el  desamparo  á la  numerosa  famila  de  pobres 
que  socorría;  porque,  debemos  decirlo  antes  de  ter- 
minar este  bosquejo  biográfico:  el  Sr.  García  Icaz- 
balceta fué  antes  que  todo  y sobre  todo,  un  hom- 
bre caritativo.  Grandes  cantidades  de  dinero  pasa- 
ron de  sus  manos  á las  de  los  pobres.  Estos  eran 
los  verdaderos  dueños  de  sus  cuantiosas  riquezas; 
y él  tan  sólo  las  manejaba  con  la  dedicación,  celo  y 
diligencia  del  más  escrupuloso  administrador. 

El  practicaba,  antes  de  que  el  Sr.  León  XIII  es- 
cribiera su  famosa  Encíclica  sobre  el  socialismo, 
los  sapientísimos  consejos  que  el  inmortal  Pontífi- 
ce da  á los  ricos  parala  conducta  que  deben  obser- 
var con  los  pobres,  con  los  obreros,  con  los  ser- 
vidores de  sus  fincas. 

En  sus  haciendas  de  tierra  caliente,  el  Sr.  Gar- 
cía Icazbalceta  había  implantando  desde  hacía  mu- 
chos años  un  sistema  de  trabajo  y de  remuneración 
que  tenía  contentos  á los  operarios,  quienes  veían 
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en  él  á un  padre,  atento  siempre  á sus  necesidades; 
justo,  equitativo,  desprendido  y generoso. 

En  México,  primero  como  Presidente  de  una  Con- 
ferencia y después  como  Presidente  del  Consejo 
de  las  mismas,  se  hizo  notable  por  su  tino,  su  esme- 
ro, su  abnegación  en  cumplir  con  sus  deberes. 

Visitaba  á los  pobres  y los  socorría;  y en  sus  fun- 
ciones de  Presidente  del  Consejo,  estaba  siempre 
solícito  á la  marcha  de  todas  las  conferencias,  lla- 
mando la  atención  del  Consejo  de  París  los  infor- 
mes que  remitía  anualmente  sobre  el  movimiento 
y desarrollo  que  tenía  en  México  la  santa  obra  de 
Vicente  de  Paul. 

Los  pobres  lloran  y llorarán  siempre  la  ausen- 
cia del  que  fué  su  padre,  su  constante  consolador, 
su  benefactor  incansable  y prudente. 

Las  lágrimas  de  gratitud  de  los  desgraciados 
forman  la  corona  más  brillante  con  que  el  Señor 
García  Tcazbalceta  habrá  entrado  en  el  reino  de 
los  cielos. 


INTRODUCCION  DE  LA  IMPRENTA 
EN  MEXICO. 


OR  los  años  de  1855  publiqué  en  el 
Diccionario  Universal  de  Historia  y 
\ dcGcografia  un  breve  estudio  acer- 
ca de  la  introducción  de  la  imprenta  en  Mé- 
xico, utilizando  los  datos  que  hasta  enton- 
ces había  podido  recoger.  Algo  se  han  au- 
mentado en  el  largo  espacio  de  tiempo  tras- 
currido, y lie  juzgado  ser  lugar  oportuno 
éste  para  refundir  y ampliar  aquel  primer 
ensayo.  La  benevolencia  con  que  fué  aco- 
gido, particularmente  en  los  países  extran- 
jeros, me  confirma  en  la  creencia  de  que  su 
asunto  no  carece  de  interés;  y ahora  le  sir- 
ven como  de  comprobantes  las  descripcio- 
nes bibliográficas  contenidas  en  el  presente 
libro. 
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Cucnt;i  la  ciudad  de  México  por  una  de 
sus  principales  glorias  haber  sido  la  prime- 
ra del  Nuevo  Mundo  que  vió  ejercer  en  su 
recinto  el  maravilloso  Arte  de  la  Imprenta. 
Pero  si  bien  la  verdad  del  hecho  ha  estado 
siempre  l ucra  de  toda  duda,  su  fecha  fija  y 
sus  circunstancias  permanecen  envueltas  en 
tinieblas.  La  falta  de  noticias  que  los  con- 
temporáneos no  cuidaron  de  trasmitirnos, 
me  obligará  con  frecuencia  á formar  conje- 
turas que  el  hallazgo  de  cualquier  documen- 
to puede  destruir;  ó á dejar  vacíos  que  acaso 
nunca  se  llenarán.  Confío,  sin  embargo,  en 
que  el  registro  de  los  archivos  de  España 
ha  de  suministrar  con  el  tiempo  mucha  luz; 
pero  mientras  ésta  no  llegue,  conviene  re- 
copilar lo  ya  sabido,  y poner  algo  de  nues- 
tra parte  para  ayudar  al  completo  esclare- 
cimiento de  la  verdad. 

Sabemos,  por  documento  auténtico  (1),  que 
Juan  Cromberger,  célebre  impresor  de  Se- 
villa, envió  á México  una  imprenta  con  to- 
dos los  útiles  necesarios,  á instancias  del  Vi- 
rrey D.  Antonio  de  Mendoza  y del  Obispo 
D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga;  pero  desgracia- 
damente no  se  da  otro  pormenor,  ni  se  fija 
la  fecha.  Creo,  sin  embargo,  que  esas  ins- 
tancias no  se  le  hicieron  desde  aquí,  sino 
allá.  Desde  1530  se  le  había  ofrecido  á Men- 
tí) Véase  el  Documento  n.°  1 


tloza  el  gobierno  de  este  reino,  y le  había 
aceptado,  pidiendo  únicamente  tiempo  para 
disponer  su  viaje.  En  1533  y 3 i anduvo  en 
España  el  Sr.  Zumárraga,  y es  natural  que~ 
allí  se  viesen  y conferenciasen  acerca  de  los 
negocios  de  la  tierra  que  iban  á regir,  el 
uno  en  lo  civil  y el  otro  en  lo  eclesiástico. 
El  prudentísimo  Virrey  no  perdería  tan 
buena  ocasión  de  aprovechar  la  experiencia 
adquirida  por  el  prelado  en  más  de  cuatro  - 
años  de  Indias,  y éste,  tan  empeñado  en  di- 
fundir la  enseñanza,  no  dejaría  de  advertir 
cuán  necesario  le  era  traer  una  imprenta 
para  el  logro  de  sus  laudables  fines.  Viendo 
lo  que  después  la  favoreció,  me  atrevería  1 
asegurar  que  él  sugirió  al  Virrey  la  idea. 
Era  imposible  que  hubiese  olvidado  auxilio 
tan  importante  quien  traía  labradores,  semi- 
llas, ornamentos,  libros  y cuanto  juzgó  ne- 
cesario para  lustre  de  su  Iglesia  y bien  de 
sus  ovejas.  En  los  últimos  meses  de  1533  y 
los  primeros  de  1534,  cuando  ya  justificado 
ante  el  gobierno  y consagrado  hizo  la  erec- 
ción de  su  Iglesia  y los  preparativos  para 
volver  á su  diócesis,  debemos  colocar  los. 
tratos  con  Cromberger  (1). 


. ( ) Parece  que  Cromberger  tenía  relaciones  con  nues- 

tr.i  Iglesia,  ajenas  al  negocio  de  la  imprenta,  fc.1  2ri  de 
<,e  MU  acordó  el  Cabildo  Eclesiástico  que  >e 
frÍ,í?5afSen  cuarcl?ta  Pesos  que  dió  en  Sevilla  á un  ma-s- 
trocantero  que  vino  entender  en  las  obras  de  lalgl<‘ia 
(Don  Fray  Juan  de  Zumárraga , püg.  22b). 


La  venida  de  la  imprenta  no  se  debió, 
pues,  como  se  había  creído  hasta  ahora,  A 
D.  Antonio  de  Mendoza  exclusivamente,  si- 
no á un  acuerdo  entre  él  y D.  Fr.  Juan  de 
Zumárraga.  De  manera,  que  si  el  contrato 
no  se  hizo  en  España  y en  ese  tiempo,  hay 
que  buscar  otro  en  que  ambos  - estuviei  an 
reunidos,  y no  puede  hallarse  sino  después 
de  la  llegada  de  Mendoza  en  Noviembre  de 
1535.  De  ser  así,  los  tratos  habrían  comenza- 
do, cuando  má  ---  pronto, bien  entrado  el  año  de 
36,  pues  no  había  de  ser  ese  el  primer  nego- 
cio á que  atendiesen  Virrey  y Obispo,  te- 
niendo A su  cargo  tantos  y tan  graves.  Con- 
siderando la  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes, no  hay  tiempo  para  que  el  negocio  se 
arreglara  por  cartas  V la  imprenta  estuvie- 
ra ya  trabajando  en  1537.  Sería  en  verdad 
extraño  que  el  Virrey  y el  Obispo  no  hu- 
bieran advertido  hasta  entonces  la  conve- 
niencia de  tener  imprenta;  ó que  pudiendo 
haberse  arreglado  fácilmente  en  España  con 
Juan  Cromberger,  lo  dejaran  para  cuando 

ofreciera  mayor  dificultad. 

No  es  preciso  admitir,  por  otra  parte,  que 
el  Virrey  trajera  consigo  la  imprenta:  basta 
con  que  procurase  su  venida,  para  que  los 
autores  puedan  decir  con  propiedad  que  la 
trajo  (1);  como  se  dice  que  trajo  una  índus- 

— ) Mototinia,  en  sus  McuoriaUs  MS.  11541],  dice  que 


tria  nueva  el  que  por  su  discurso  y trabajo 
la  introdujo,  aunque  él  no  se  haya  movido 
de  su  casa.  Es  cosa  notable  que  todos  los 
escritores  contemporáneos  callen  la  parte 
que  tuvo  el  Sr.  Zu márraga  en  ese  beneficio, 
y la  causa  de  tal  silencio  ha  de  ser  que  co- 
mo todos  vieron  que  la  imprenta  llegó  tras 
el  Virrey,  ó con  él  si  se  quiere,  y era  gran 
favorecedor  de  toda  clase  de  industrias,  á 
él  la  atribuyeron,  é ignoraron  que  al  Obispo 
se  debía  también  la  venida.  Nueva  prueba 
de  que  el  contrato  se  hizo  allá  y no  aquí. 

La  primera  noticia  cierta  y segura  de  la 
existencia  del  establecimiento  no  remonta 
más  allá  del  6 de  Mayo  de  1538.  En  esa  fe- 
cha escribía  el  Sr.  Zumárraga  al  Empera- 
dor: «Poco  se  puede  adelantar  en  lo  de  la 
imprenta  por  la  carestía  del  papel,  que  esto 
dificulta  las  muchas  obras  que  acá  están 
aparejadas  y otras  que  habrán  de  nuevo 
darse  á la  estampa,  pues  que  se  carece  de 
las  más  necesarias,  y de  allá  son  pocas  las 
que  vienen  (1).»  De  consiguiente,  la  impren- 
ta había  llegado  antes  de  esa  fecha. 

D Antonio  Introdujo  muchos  olidos,  espeeialnv  r.te  ha- 
cer los  puños.  «Pues  imprenta  é impresión  de  lih’os  v el 
hacer  del  vidro  no  ha  sido  poca  admiración  á los  indios 
naturales.»-Gomara  [lf>52]  dice  que  Mendoza  fue  provei- 
do  pienso  el  año  de  34,  y llevó  muchos  maestros  d • olidos 
primos,  «como  decir  molde  v imprenta  de  libros  \ letras.» 
[Conquista  de  México,  ed.  Barcia,  cap.  23o]. 

(1)  Cartas  de  Judias,  pig.  Too,  col.  2;  también  se  halla 
en  Don  Ir  ay  Juan  de  Zumárraga,  Apénd.,  n°  25.— Como 
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Me  parece  que  bien  puede  atrasarse  su 
venida  cuando  menos  hasta  lf>37,  aunque 
para  ello  tropecemos  con  ciertas  dificulta- 
des. El  Virrey  Mendoza  dirigió  al  Empera- 
dor, con  fecha  10  de  Diciembre  de  esc  año, 
una  extensa  carta  en  que  le  da  cuenta  de 
muchos  asuntos,  y no  dice  palabra  de  la  im- 
prenta (1);  ni  tampoco  el  Sr.  Zumárraga  en 
la  que  escribió  al  Secretario  Sámano  diez 
días  después,  siendo  así  que  habla  de  la  ca- 
sa de  las  campanas , donde  estaba  ó estuvo 
luego  la  imprenta  (2).  Pero  estos  son  argu- 
mentos puramente  negativos  que  A mi  pa- 
recer no  prueban  gran  cosa,  y menos  si  to- 
davía no  estaba  la  imprenta  en  la  casa  de 
las  campanas.  Mayor  fuerza  tiene  el  saber- 
se que -en  Marzo  de  1537  se  trataba  de  im- 
primir en  Sevilla  una  Doctrina  castellana  y 
mexicana,  de  lo  cual  pudiera  deducirse  que 
no  había  aquí  imprenta,  pues  se  encomen- 
daba A las  de  Sevilla  una  tarea  mucho  más 
propia  de  las  prensas  de  México. 

Para  examinar  este  punto,  forzoso  es  se- 
guir los  pasos, hasta  donde  sea  posible,  A esa 
Doctrina  compuesta  por  Fr.  Juan  Ramírez, 


noticia  curiosa,  aunque  posterior,  apuntaremos  que  cío 
de  Septiembre  de  1529  fué  recibido  por  vecino  de  México 
Esteban  Martin,  imprimido r.  í Libro  de  Cabildo]. 

(1)  Documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tomo 

*(2)*  Cartas  de  Indias,  páff.  165. — Don  Fray  Juan  de  Zu- 
jniirraga,  Apénd.,  n.°  22. 
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comenzando  por  deshacer  la  confusión  que 
se  ha  hecho  de  dos  religiosos  de  igual  nom- 
bre. González  Dávila  escribe  que  «el  primer 
Catecismo  que  se  imprimió  en  lengua  me- 
xicana, para  enseñanza  de  los  indios,  le  es- 
cribió el  Mtro.  Fr.  Juan  Ramírez,  religioso 
dominico,  en  el  año  de  1537,  que  después  fue 
dignísimo  Obispo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Guatemala  (1).»  Más  adelante,  en  el  Teatro 
de  esa  Iglesia,  pone  la  vida  del  Obispo,  do- 
minicano también.  Predicó  en  la  Mixteca  y 
aprendió  aquella  lengua.  Fué  presentado  en 
1600,  y murió  en  1609.  Aquí  no  dice  que  el 
padre  supiera  la  lengua  mexicana;  olvida 
por  completo  la  Doctrina,  y no  atribuye  al 
Obispo  más  obra  que  una  intitulada  «Cam- 
po Florido,  Ejemplos  de  Santos  para  exhor- 
tar á la  virtud  con  su  imitación  y ejemplo,» 
dedicada  á D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  Obispo 
de  Chiapa,  religioso  de  su  orden  (2). 

Cuando  el  P.  Ramírez  agenciaba  en  1537 
la  impresión  de  su  Doctrina  era  ya  sacer- 
dote, á lo  que  parece:  por  lo  menos  no  sería 
un  niño,  y tendría  de  veinticinco  á treinta 
años:  así  es  que  contaría  unos  noventa  al  ser 
presentado:  cosa  increíble.  Se  sabe,  además, 
que  el  futuro  Obispo  vino  por  primera  vez 

(1)  Theatro  Eclesiástico  de  la  Primitiva  Iglesia  de 
las  Indias  Occidentales  (Madrid,  1649-1655),  tomo  I,  oátr  7 

(2)  Theatro,  tom.  I,  págs.  156-160.  1 2 
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á esta  tierra  hacia  1560  (l*),"y  andaba  por  Es- 
paña en  1595  (2),  cerca  de  sesenta  años  des- 
pués de  las  diligencias  del  otro  Fr.  Juan  Ra- 
mírez. 

Dávila  Padilla  pone  entre  los  escritores 
de  su  provincia  aun  Maestro  de  ese  nombre 
que  «escribió  un  libro  copiosísimo  de  ejem- 
plos para  exhortar  á toda  virtud  con  hechos 
de  santos,  y le  llamó  Campo  Florido,  y le 
dirigió  á nuestro  Obispo  de  Chiapa  Fr.  Pe- 
dro de  Feria  (3).»  Esta  es  la  obra  que  Gon- 
zález Dávila  atribuye  al  Obispo  de  Guate- 
mala. Dávila  Padilla  no  menciona  la  Doctri- 
na, y eso  que  hizo  catálogo  especial  de  los 
religiosos  de  la  provincia  que  escribieron 
en  lengua  de  los  indios. 

Los  bibliotecarios  Quctif  y Echard  reunie- 
ron á los  escritos  del  Jllmo.  Ramírez  \i\  Doc- 
trina del  religioso  de  igual  nombre;  pero  al 
ver  la  desconformidad  de  las  fechas,  duda- 
ron si  habría  error  en  la  que  se  atribuye 
á la  Doctrina,  ó se  trataría  de  otra  obra,  y 
añadieron  sin  fundamento  que  el  libro  se 


m Crónica  de  Fr.  Alonso  Franco,  MS„  liKII.  cup.  3- 
—El  mismo  autor  dice  que  et  Obispo  talleció  en  1609.  de 
«casi  ochenta  años  de  edad:»  luego  tendría  cosa  de  odio 
cuando  se  hacían  las  diligencias  para  la  impresión  de  la 

*(2)  Rkmesai.»  Historio  de  lo  Provincia  de  Son  I Ícente 
de  ¿Mapa  y Guatemala,  lib.  XI,  cap.  22.  , 

mi  Historio  ' de  lo  Fundación  y Discurso  de  lo  Pi  o- 
riucia  de  Santiago  de  México  (Madrid,  16%',  libro  II,  cap. 
último. 
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imprimió  en  México  en  1537  (1).  González  Dá- 
vila  no  llega  á tanto:  deja  en  duda  si  la  fe- 
cha es  de  la  composición  ó de  la  impresión, 
y no  expresa  dónde  se  hizo  ésta. 

Beristain  impugna  la  especie  de  Gil  Gon- 
zález Dávila,  afirmando  que  el  primer  Ca- 
tecismo mexicano  se  imprimió  en  1537  (sin 
decir  dónde);  pero  que  no  le  escribió  Fr. 
luán  Ramírez,  sino  Fr.  Juan  de  Ribas,  fran- 
ciscano (2).  No  expresa  sospecha  de  que 
hubo  dos  religiosos  dominicos  de  aquel  nom- 
bre, é ignoro  de  dónde  sacaría  la  especie 
relativa  á Fr.  Juan  de  Ribas.  Mendieta  le  da 
por  autor  de  un  Catecismo  cristiano;  mas  no 
dice  que  fuera  el  primero:  parece  dar  este 
lugar  á la  Doctrina  de  Fr.  Toribio  de  Moto- 

linia  (3).»  ... 

Convengo  en  que  González  Dávila  reci- 
bió de  buenas  fuentes  las  noticias  de  que 
se  sirvió  para  formar  su  Teatro  Eclesiásti- 
co; pero  lo  cierto  es  que  incurre  en  muchos 
errores.  Desconfío  tanto  de  su  obra,  que  me 
atrevería  á negar  la  existencia  de  la  Doctri- 
na,, si  sólo  en  su  testimonio  descansara:  mas 
no  lo  permiten  los  datos  fehacientes  que 
presentan  los  apuntes  de  León  Pinelo  y de 

(1)  Ser ¡plores  Ordinis  Prcedicatorum , tom.  II,  pági- 
na 3í¡8. 

(2)  Biblioteca  Hispano-Amcricaua  Septentrional,  to- 
mo III,  pág.  7. 

(3)  Historia  Eclesiástica  Indiana,  lib.  IV,  cap,  44;  lib. 
V,  pte.  1,  cap.  24. 
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Muñoz  publicados  por  un  eminente  ameri- 
canista, el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  (1),  y , 
varias  piezas  que  acaban  de  ver  la  luz  en  Í! 
el  tomo  XLII  de  los  Documentos  inéditos  \ 
del  Archivo  de  Indias. 

De  todo  ello  resulta  la  historia  siguiente.  1 
En  2 de  Marzo  de  1537  se  mandó  imprimir  -j 
y encuadernar  en  Sevilla,  á costa  del  rey,  la  i 
Santa  Doctrina  en  lengua  castellana  y me-  1 
xicana,  compuesta  por  Fr.Juan  Ramírez,  y ] 
que  se  enviasen  quinientos  ejemplares  de  j 
ella  á la  Nueva  España.  El  28  de  Julio  los  1 
Oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  es-  1 
cribíaná  la  Emperatriz:  «V.  M.  manda  haga-  ] 
mos  imprimir  un  libro  en  lengua  mexicana  ] 
y castellana  que  un  religioso  dominico  tiene  ] 
fecho.  Nos  concertamos  con  Joanes  Com-  ! 
breger,  imprimidór.  Aun  no  está  acabado  de  I 
traducir  en  mexicano  por  el  religioso  que  ] 
lo  hace  imprimir,  y da  prisa  á ello.  Decí- 
rnosle que  se  pondrá  mano  en  acabándolo,  j 
y añadimos  que  convendrá  lo  vean  antes 
otros  que  entiendan  de  aquella  lengua,  para 
evitar  errores.  Nos  han  informado  que  el  ro- 
mance deste  libro  fuá  ordenado  por  frailes 
franciscos,  los  cuales  aunque  son  los  mejo- 
res lenguas  de  allií,  no  se  atrevieron  á lo 
traducir .»  Y sigue  entre  paréntesis  lo  que 
I 

(l)  Revista  Europea , Madrid,  18  de  Agosto  de  1378, pá- 
gina 216. 
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debió  resolverse  en  esto:  «(Si  hay  otras  per- 
sonas que  sepan  la  lengua,  infórmense:  si 
no,  se  imprima,  y antes  de  publicarse,  en- 
víese á México  que  lo  vean).*  En 4 de  Agos- 
to decían  los  mismos  oficiales:  «El  pasado 
dijimos  sobre  el  libro  de  la  Santa  Doctrina, 
que  es  Exposición  sobre  los  Artículos  de  la 
Fe,  que  debe  imprimirse  en  castellano  y me- 
xicano, de  que  el  Consejo  nos  manda  enviar- 
le diez  impresos.»  V'  en  13  del  mismo:  «Se 
hará  lo  que  V.  M.  manda  en  el  libro  que.Fr. 
Juan  Ramírez,  fraile  dominico,  tiene  hecho.» 

En  22  de  Septiembre  volvían  los  oficiales 
sobre  el  mismo  asunto:  «Fr.  Domingo  de 
Santa  María,  que  esta  lleva,  va  á hacer  re- 
lación á V.  M.  de  lo  que  él  y el  P.  Fr.  Juan 
Ramírez  han  acordado  que  se  debe  facer 
sobre  la  impresión  del  libro  llamado  Sania 
Doctrina , que.  es  exposición  sobre  tos  artícu- 
los  de  nuestra  santa  fe  católica,  que  V.  M. 
nos  envió  á mandar  se  imprimiese:  é es  que 
por  ser  la  obra  tan  alta,  es  menester  que  se 
examine  por  muchos  intérpretes,  porque 
dizque  la  tiene  toda  acabada , é el  dicho  Fr. 
Juan  Ramírez  se  profiere  de  ir  á México, 
adonde  podrá  ser  bien  examinada,  é llevar 
el  libro  é traerle  él  mesmo  de  allá  á impri- 
mir, por  ser  la  primera  obra,  para  que  que- 
de como  al  servicio  de  Dios  y de  V.  M.  con- 
viene.» El  8 de  Noviembre  seguía  péndien- 
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te  el  negocio:  los  oficiales  de  Sevilla  hablan 
del  libro  en  lengua  castellana  y mexicana 
que  habían  de  hacer  imprimir,  y de  una  cé- 
dula de  S.  M.,  no  recibida,  en  que  mandaba 
que  se  entregase  con  el  libro  á Fr.  Juan  para 
llevar  á la  Nueva  España,  y añaden:  «La 
Cartilla  que  el  dicho  Fr.  Juan  Ramírez  ha 
fecho  en  latín,  castellano  é indio  mexicano, 
intitulada  Suma  de  Doctrina  Cristiana , que 
V.M.  nos  manda  que  fagamos  igual  arel  pre- 
cio porque  se  ha  de  vender  después  de  im- 
primida, porque  en  esta  ciudad  hay  perso- 
nas que  la  imprimirían  á su  costa,  no  la  ha- 
bernos recibido.»  Aquí  se  habla  ya  de  otra 
obra,  compendio  tal  vez  de  la  primera.  A 
fines  del  año,  el  11  de  Diciembre,  escribían 
de  nuevo  los  oficiales:  «Fr.  Juan  Ramírez, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo,  nos  entregó 
el  libro  que  él  compuso,  llamado  Santa  Doc- 
trina, que  se  ha  de  traducir  en  lengua  me-  | 
xicana,  porque  él  dice  que  pensaba  ir  á la 
Nueva  España  á llevarla,  para  que  en  ello 
se  íiciera  lo  que  V.  M.  tiene  mandado  é pro- 
veído, é que  agora  su  prelado  ha  mandado 
que  se  vaya  ;í  Castilla  á estudiar.»  La  ulti- 
ma noticia  con  que  contamos  es  una  que  ha-  j 
lió  León  Pinelo  en  los  libros  de  la  Casa  de  | 
la  Contratación:  «Fr.Juan  Ramírez,  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  escribió  un  libro 
intitulado  Santa  Doctrina , en  lengua  caste-  1 
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llana  y mexicana,  el  cual  se  remitió  á Méxi- 
co para  que  fuese  calificado  y examinado,  y 
se  volviese  para  imprimirle.  2b  de  Enei  o dv 
1533.» 

Esto  es  cuanto  sabemos  hasta  ahora  acer- 
ca del  libro  de  Fr.  Juan  Ramírez,  se  ignota 
si  volvió  de  México  á España,  conforme  á 
lo  mandado,  ó qué  se  hizo.  Como  González 
Dávila  es  el  único  autor  que  menciona  esa 
Doctrina , la  afirmación  de  haberse  impreso 
no  tiene  á su  favor  otro  testimonio;  y en  to- 
do caso  ya  vimos  que  no  pudo  ser  en  37, 
pues  á principios  del  siguiente  año  andaba 
todavía  el  libro  en  trámites.  En  los  apuntes 
copiados  no  hay  indicación  alguna  de  que 
por  falta  de  imprenta  en  México  se  tratara 
de  hacer  la  edición  en  Sevilla.  Es  como  se- 
guro que  en  principios  de  38  ya  trabajaban 
aquí  las  prensas,  ó á lo  menos  habrían  sali- 
do ya  de  España,  lo  cual  no  podían  ignorar 
los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación, 
por  cuyas  manos  pasaba  cuanto  iba  á In- 
dias. Si  con  ese  conocimiento  no  hacían  ob- 
jeciones á la  orden  de  que  el  libro  fuese  á 
México  para  ser  examinado,  y volviese  á 
Sevilla  para  ponerle  de  molde,  es  evidente 
que  la  existencia  de  una  oficina  tipográfica 
en  México  tampoco  habría  sido  obstáculo 
para  que  el  año  anterior  se  tratase  de  lo 
mismo.  Otras  razones  bastan  para  explicar 


— 14  - 


la  resolución.  Los  costos  eran  mucho  meno- 
res en  Sevilla,  y la  edición  más  esmerada: 
allá  abundaba  el  papel,  que  por  acá  escasea- 
ba y era  por  lo  mismo  mucho  más  caro.  En 
Sevilla  había  quien  tomase  por  su  cuenta  la 
edición,  cosa  difícil  aquí.  Buscando  estas 
ventajas  han  ido  siempre  á ser  impresos  en 
Europa  libros  escritos  en  México,  y hasta 
hoy  van,  porque  existen  para  ello  las  mis- 
mas razones. 

Otros  puntos  de  la  historia  de  la  Doctrina 
son  dignos  de  nota.  En  22  de  Septiembre 
de  1537  estaba  ya  acabada  la  traducción 
mexicana,  y en  11  de  Diciembre  aun  no  es- 
taba hecha.  La  aseveración  de  que  los  fran- 
ciscanos de  México  habían  ordenado  el  tex- 
to castellano  y no  se  atrevieron  á traducir- 
le, es  absurda  é increíble.  En  1535  iban  co- 
rridos doce  años  de  la  llegada  de  los  prime- 
ros misioneros,  y trece  de  la  de  Fr.  Pedro 
de  Gante:  confiésase  que  los  franciscanos 
eran  las  mejores  lenguas:  había  entre  ellos 
además  de  Gante,  un  Ximénes,  un  Montoli- 
nia,  un  Olmos,  un  Zahagún;  y aquellos  cla- 
ros varones  no  se  atrevieron  á traducir  lo 
que  ellos  mismos  habían  redactado,  mien- 
tras que  Fr.  Juan  Ramírez,  de  quien  ningu- 
na memoria  ha  quedado  como  perito  en  la 
lengua,  se  iba  á España  con  el  texto  de  los 
franciscanos,  para  traducirle  allá,  privado 


del  auxilio  que  podían  prestarle  los  de- 
más religiosos  y aun  algunos  indígenas.  El 
fin  de  la  historia  es  digno  de  toda  ella.  Des- 
pués de  tantas  diligencias  y de  hacer  tanto 
ruido  con  sus  Doctrinas,  las  soltó  Fr.  Juan 
á los  oficiales  cuando  vio  la  orden  termi- 
nante de  enviarlas  á México,  y por  mandato 
ide  su  prelado,  según  dijo,  se  fué  d estudiar 
d Castilla.  ¿Qué  clase  de  religioso  era  aquel 
que  después  de  haber  sido  misionero  en  le- 
janas tierras,  tenía  que  ponerse  á estudiar? 
¿Con  qué  letras  había  venido  á la  Nueva  Es- 
paña? No  era, por  cierto,  costumbre  entonces 
enviar  religiosos  indoctos  á Indias.  Tal  pa- 
rece que  cuando  se  le  puso  ya  en  el  estre^jf 
eho  caso  de  volver  á México  ó de  mandar 
:sus  libros,  temió  tropezar  por  acá  con  algu- 
na hostilidad  ó desagrado  y huyó  el  cuerpo 
al  mandato,  dando  un  pretexto  nada  plausi- 
ble por  cierto.  ¿Venía  de  esto  también  el 
empeño  de  imprimir  el  libro  en  Sevilla?  To- 
ldo el  negocio  está  oscuro  y sospechoso. 

El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  trae  la  opi- 
nión de  un  interlocutor  anónimo,  quien  ha- 
tee alto  en  la  circunstancia  de  que  el  libro 
[más  antiguo  conocido,  que  es  de  1539,  tenga 
vi  título  de  Breve  y más  compendiosa  Dóc- 
il riña  Christiana  en  lengua  Castellana  y Me- 
xicana. «Si  esta  Doctrina , dice,  es  más  com- 
pendiosa, supone  otra  á la  que  ese  más  se 
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refiere,  y por  tanto,  que  ha  tenido  quien  la  | 
preceda  en  la  estampa  mexicana.»  La  con-  | 
secuencia  es  lógica,  excepto  en  la  última  1 
palabra:  el  más  puede  referirse  á otra  Doc-  j 
trina  anterior  en  mexicano,  aunque  no  fue-  1 
ra  impresa  en  México.  Según  párrafo  de  1 
carta  del  obispo  presidente  Fuenleal,  que  el  j 
mismo  Sr.  Jiménez  publica  (1),  ya  el  10  de  I 
Julio  de  1532  tenían  hechas  los  frailes  dos  j 
Doctrinas , una  más  breve  que  la  otra,  y el  J 
Obispo  las  enviaba  para  que  allá  se  impri-  I 
miesen.  No  conocemos  ejemplar  de  esas  } 
ediciones,  si  es  que  llegaron  á hacerse,  ni  j 
tampoco  de  la  que  se  supune  hecha  en  Am- 
beres  de  la  Doctrina  de  Fr.  Pedro  de  Gante;  | 
pero  yo  no  creo  que  para  imprimir  catecis-  i 
mos  en  la  lengua  han  de  haber  aguardado  | 
pacientemente  los  misioneros  á que  hubiese  1 
imprenta  en  México,  sino  que  alguno  harían  t 
estampar  en  Europa;  y menos  que  aguarda-  1 
ran  para  dedicarse  á ese  trabajo  la  orden  J 
de  la  Congregación  de  Obispos  verificada  1 
en  1544.  Consta  asimismo  que  Fr.  Toribio  j 
de  Montolinia  imprimió  una  Doctrina , aun-  I 
que  no  se  sabe  dónde  ni  cuándo.  A cual- 
quiera  de  esas  Doctrinas  anteriores  puede  1 
referirse  el  más  de  la  de  1539,  y no  precisa-  • 
mente  á una  impresa  en  México , ó á la  de  I 


(1)  Documentos  inéditos  de l Archivo  de  Indias,  tomo 
XIII,  p&g.  230. 
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Fr.  Juan  Ramírez.  Carecemos  desgraciada- 
mente de  las  Actas  de  la  Congregación  de 
1544:  en  ellas  hallaríamos  tal  vez  los  moti- 
vos que  hubo  para  mandar  que  se  hicie- 
sen dos  Doctrinas,  una  larga  y otra  bre- 
ve, existiendo  ya,  por  lo  menos,  la  breve  de 
1539. 

Pues  que  por  este  camino  adelantamos 
poco  en  la  investigación  de  la  fecha  en  que 
se  introdujo  la  imprenta  en  México,  veamos 
si  por  otro  logramos  encontrar  algún  auxi- 
lio. Al  mismo  tiempo  indagaremos  cuál  fué 
el  primer  libro  impreso  en  esta  ciudad  y en 
el  Nuevo  Mundo.  El  autor  capital  en  la  ma- 
teria es  Dávila  Padilla,  quien  hablando  de 
Fr.  Juan  de  Estrada,  dice:  «Estando  en  casa 
de  novicios  hizo  una  cosa  que  por  la  prime- 
ra que  se  hizo  en  esta  tierra  bastaba  para 
darle  memoria,  cuando  el  autor  no  la  tuvie- 
ra, como  la  tiene,  ganada  por  haber  sido 
quien  fué.  El  primer  libro  que  en  este  Nue- 
vo Mundo  se  escribió  y la  primera  cosa  en 
que  se  ejercitó  la  imprenta  en  esta  tierra 
fué  obra  suya.  Débaseles  á los  novicios  un 
libro  de  S.Juan  Clímaco,  y como  no  los  hu- 
biese en  romance  mandáronle  que  le  tradu- 
jese del  latín.  Hízolo  así  con  presteza  y ele- 
gancia, por  ser  muy  buen  latino  y roman- 
cista, y fué  su  libro  el  primero  que  se  im- 
primió por  Juan  Pablos,  primer  impresor 
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que  á esta  tierrra  vino  (1).»  Hasta  aquí  el 
cronista,  quien,  como  se  advierte,  no  decla- 
ra la  fecha  de  la  edición,  y de  su  testimonio 
sólo  resulta  que  un  libro  de  S.  Juan  Clímaco 
fue  el  primero  que  se  imprimió  en  México, 
por  el  primer  impresor  Juan  Pablos.  Más 
abajo  expresa  el  título  del  libro,  diciendo 
que  fué  la  Escalera  Espiritual. 

Fr.  Alonso  Fernández,  dominico  también, 
copió  á Dávila  Padilla,  suprimiendo  el  nom- 
bre del  impresor  y añadiendo  la  fecha  de 
1535  (2).  No  hay  que  hacer  mucho  caso  de 
esta,  porque  Fr.  Alonso  participaría  de  la 
creencia  general  de  que  la  imprenta  vino 
con  el  primer  Virrey,  y sabiendo  que  éste 
llegó  en  1535,  puso  la  edición  en  el  mismo 
año. 

Por  último,  el  cronista  Gil  González  Dá- 
vila dice  que  «en  el  año  de  mil  quinientos 
y treinta  y dos  el  virrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza llevó  la  imprenta  á México.  El  primer 
impresor  fué  Juan  Pablos,  y el  primer  libio 
que  se  imprimió  en  el  Nuevo  Mundo  lué  el 
que  escribió  S.  Juan  Clímaco  con  el  título 
de  Escala  Espiritual  para  llegar  al  ciclo, 
traducido  del  latín  al  castellano  por  el  V.  P. 


(1)  Lib.  II,  cap.  57. 

(2)  Historia  Eclesiástica  <!>’ 
do,  1611),  pág.  122. 
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Fr.Juan  de  la  Madalema  (1).>  La  fecha  es' i 
notoriamente  errada,  porque  aun  admitien- 
do que  el  Virrey  hubiera  traído  la  impren- 
ta consigo,  no  habría  llegado  sino  á fines  de 
1535.  En  lo  demás  va  de  acuerdo  el  autor 
con  Dávila  Padilla,  de  quien  sin  duda  tomó 
la  noticia;  pues  si  bien  muda  el  nombre  del 
traductor,  se  refiere  al  mismo  religioso,  lla- 
mado en  el  siglo  Fr.  Juan  de  Estrada  y en 
el  claustro  Fr.Juan  de  la  Magdalena  (2).  Era* 
hijo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada  que  go- 
bernó la  Nueva  España  antes  de  la  llegada 
de  la  primera  Audiencia.  Tomó  el  hábito 
en  1535,  y estando  en  el  noviciado,  que  du- 
raba un  año,  hizo  la  traducción  «con  preste- 
za y elegancia.»  Si  aquel  año  de  probación 
comenzó  muy  entrado  el  de  35,  acabó  muy 
corrido  también  el  de  36.  Se  mandaría  ha- 
cer aquí  la  traducción  porque  ya  había  im- 
prenta: de  lo  contrario  era  preciso  enviar 
el  manuscrito  á España,  y en  tal  caso  mu- 
cho más  breve  y sencillo  habría  sido  pedir 
ejemplares  de  la  versión  castellana  anóni- 
ma impresa  en  Toledo  en  1504,  que  enton- 
ces sería  fácil  conseguir.  Lo  más  que  se 
puede  retardar  la  traducción  del  P.  Estrada 


(1)  7'hratro,  wm,  I,  piíg.l'S. 

,,  w Sr. Jiménez  de  Iíl  Espada  nos  da  noticia  de  otro 

diÍAtií  í?  ¿a  Na£dalena-  Plinto,  sin  duda,  del  ti  .;- 
cn  la  Nueva  España  aUnqUC  también  dominico  y estante 
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es  á fines  de  1336,  y entonces  la  impresión 
corresponderá  á 1537,  porque  como  la  obra 
hacía  falta  es  natural  que  se  imprimiera  en 
seguida.  Concuerda  bastante  bien  esa  fecha 
con  la  que  resulta  de  otros  datos.  En  el  su- 
puesto de  que  el  ajuste  con  Juan  Cromber- 
ger  se  hiciera  en  España,  Opinión  muy  pro- 
bable como  ya  vimos,  si  la  imprenta  no  vi- 
no con  el  Virrey,  vendría  tras  él,  y bien  pu- 
do llegar  en  36  para  comenzar  sus  trabajos 
dentro  del  mismo  año  ó á principios  del  si- 
guiente. El  desaliento  que  el  Sr.  Zumária- 
Ja  sentía  en  Mayo  de  38  al  ver  lo  poco  que 
se  adelantaba  no  parece  natural  si  se  trata- 
ra de  las  labores  de  un  establecimiento  re- 
cién fundado:  supone  el  trascurso  de  un 
tiempo  bastante  largo  para  que  el  Obispo 
llegara  á disgustarse  de  la  detención  que 
padecían  las  obras  preparadas  para  la 
prensa. 

Algunos  han  querido  negar  la  traducción 
mexicana  de  la  Escala  fundándose  en  que 
Fr.  Luis  de  Granada,  que  tradujo  hacia 
1562  el  mismo  libro,  habla  solamente  de  dos 
traducciones  anteriores  á la  suya,  sin  men- 
cionar la  de  Estrada,  de  lo  cual  se  deduce 
que  no  la  conoció  ó que  no  existe.  Lo  pri- 
mero se  juzga  inverosímil  en  atención  á ser 
los  autores  coetáneos  y de  la  misma  orden, 
y por  eso  se  adopta  el  otro  extremo.  Prefe- 


rimos  creer  con  Pellicer  (1),  que  la  traduc- 
ción de  Estrada  se  ocultó  á Fr.  Luis.  Se  hi- 
zo exclusivamente  para  los  novicios  del 
convento  de  Santo  Domingo:  no  fué  un  tra- 
bajo literario  sino  un  servicio  exigido  por 
los  superiores,  y no  saldría  mucho  del  re- 
cinto del  noviciado.  La  edición,  atendido  su 
objeto,  sería  de  pocos  ejemplares  y no  se 
pondría  en  venta.  Reúne  todos  los  caracte- 
res de  una  edición  privada , que  no  se  espar- 
ció por  la  ciudad,  ni  mucho  menos  pasó  el 
océano.  No  debe  admirarnos  que  veinticin- 
co años  después  ignorase  Fr.  Luis  esa  tra- 
ducción encerrada  en  un  convento,  á dos 
mil  leguas  de  distancia. 

Es  cierto  que  de  la  Escala  Espiritual  no 
se  ha  encontrado  todavía  ejemplar  alguno; 
pero  tampoco  es  razón  esta  para  negar  que 
existieron.  Otras  ediciones  menos  antiguas 
se  hallan  en  igual  caso,  sin  que  por  oso  se 
pongan  en  duda.  1 estinada  exclusivamente 
á los  novicios  de  Santo  Domingo,  y puestos 
en  las  manos  destructoras  de  estudiantes 
jóvenes  los  pocos  ejemplares  de  ella,  pade- 
cerían notable  deterioro  en  breve  tiempo  y 
al  fin  quedarían  destruidos:  fuera  de  que 
también  obraban  contra  ellos  las  causas  ge- 
nerales que  han  acabado  con  tantos  libros 

(\)  Ensayo  de  mía  Biblioteca  de  Traductores  Empa- 
tióles, pág.  131. 


de  la  época.  Para  negar  la  existencia  de  la 
Escala  hay  que  atropellar  el  testimonio  de 
Déivila  Padilla:  dura  cosa  por  cierto.  Nació 
aquí  en  1562,  tomó  el  hábito  en  1579  y perte- 
neció á la  misma  orden  que  Fr.Juan  de  Es- 
trada, á cuyos  parientes  inmediatos  conoció 
y trató  mucho.  Para  escribir  su  Historia  se 
valió  de  los  archivos  de  la  orden,  y de  lo 
que  escribieron  frailes  más  antiguos  que 
alcanzaron  á Fr.Juan.  Era  Dávila  Padilla 
persona  grave,  y de  tales  méritos,  que  en 
1599  fué  elevado  á la  Silla  Arzobispal  de 
Sto.  Domingo  donde  murió  en  1604.  ¿Qué 
interés  sería  bastante  para  que  una  persona 
de  tal  carácter  faltara  conscientemente  á la 
verdad,  y dijera,  á no  ser  cierto,  que  aquel 
libro  fué  el  primero  impreso  en  México?  De- 
be, por  lo  mismo,  darse  entero  crédito  á su 
testimonio:  con  menos  suelen  admitirse  ne- 
chos  históricos. 

En  resúmen,  y con  la  desconfianza  pi  opia 
del  que  camina  en  tinieblas,  digo  que  á mi 
parecer  la  imprenta  llegó  á México  en  1536, 
acaso  entrado  ya  el  año:  que  desde  luego  se 
ocuparía  en  la  impresión  de  cartillas  ú otros 
trabajos  pequeños  muy  urgentes,  y que  á 
principios  de  1537  ya  saldría  de  las  pi  cnsas 
la  Escala , que  fué  el  primer  libro  impreso 
en  México. 

¿Quién  fué  el  primer  impresor?  Juan  1 a- 
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blos,  según  Dávila  Padilla,  y él  mismo  se 
califica  de  tal  en  las  Constituciones  de  1536. 
Lo  fné,  sin  duda,  si  la  palabra  se  toma  en  el 
sentido  de  haber  sido  el  primero  que  impri- 
mió en  México,  aun  cuando  no  era  dueño 
del  establecimiento.  El  Virrey  y el  Obispo 
se  concertaron  con  Juan  Cromberger,  para 
que  enviase  á México  una  imprenta,  y la  en- 
vió; pero  no  dejó  su  casa  ni  vino  nunca  á la 
Nueva  España.  Todo  hace  creer  que  Juan 
Pablos  era  uno  de  los  oficiales  de  Cromber- 
ger, quien  le  envió  á México  con  los  mate- 
riales necesarios  para  establecer  la  oficina, 
dándole  sueldo  fijo  ó parte  en  las  utilidades. 
Existieron  de  hecho  al  mismo  tiempo  dos 
talleres  tipográficos  con  el  nombre  de  Juan 
Cromberger:  uno  en  Sevilla  y otro  en  Mé- 
xico. Este  era  una  rama  de  aquel,  y como 
pertenecía  á Cromberger,  Juan  Pablos  se 
veía  obligado  á poner  el  nombre  del  dueño 
y no  el  suyo  en  los  libros  que  imprimía,  co- 
mo se  ve  en  las  ediciones  más  antiguas.  Pe- 
ro es  de  notar  que  ninguna  de  ellas  aparece 
impresa  por  Juan  Cromberger,  sino  en  su 
casa , como  si  Pablos  quisiera  dar  á enten- 
der que  Cromberger  no  era  el  impresor  del 
libro,  sino  el  dueño  de  la  casa.  Los  vecinos 
de  México  veían  que  Juan  Pablos  había  ve- 
nido con  los  útiles  y que  ejercía  su  oficio,  lo 
cual  bastaba  para  que  le  tuviesen  por  pri- 
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mer  impresor,  como  en  realidad  lo  era,  y 
Dávila  Padilla  siguió  la  creencia  general. 

Ignoramos  los  términos  del  primer  con- 
trato hecho  en  España  para  la  venida  déla 
imprenta;  pero  sabemos  que  una  vez  esta- 
blecida, conociendo  los  Obispos  el  prove- 
cho que  había  de  traer  y con  deseo  de  que 
permaneciera,  pactaron  con  el  dueño,  que 
se  le  procuraría  privilegio  exclusivo  para 
que  solo  él  pudiese  tener  imprenta  en  la 
Nueva  España  y traer  libros  de  todas  facul- 
tades y ciencias;  que  le  pagarían  las  impre- 
siones á razón  de  mi  cuartillo  por  pliego,  y 
le  darían  una  ganancia  de  ciento  por  ciento 
en  los  libros  que  trajese  de  España.  El  con- 
trato fué  aprobado  aquí  por  el  gobierno,  y 
los  herederos  de  Cromberger  ocurrieron  al 
rev  para  que  le  confirmase,  lo  cual  obtuvie- 
ron por  cédula  dada  en  Talavera  el  6 de  Ju- 
nio de  1542,  presentada  aquí  el  2 de  Febrero 
siguiente  por  Francisco  Ramírez,  represen- 
tante de  los  herederos.  Pidieron  el  privile- 
gio por  veinte  años,  y se  les  concedió  por 
diez,  contados  desde  Io  de  Enero  de  1542  (1). 

' De  aquí  se  deduce  que  al  enviar  Cromber- 
ger la  imprenta  no  sacó  privilegio;  que  la 
negociación  no  caminó  bien  al  principio  y 
fué  necesario  que  los  Obispos  la  sostuvie- 

(1)  Documento  n.«  I. 
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sen;  que  este  segundo  contrato  se  inició  an- 
tes de  1540,  año  en  que  ya  había  fallecido 
Cromberger  (1),  y que  los  herederos  le  lle- 
varon á término  hasta  obtener  el  privilegio. 
El  de  ser  los  únicos  que  pudiesen  llevar  li- 
bros á la  Nueva  España  era  exhorbitante,  y 
parecía  asegurarles  pingües  ganancias;  pero 
el  caso  es  que  en  1545  se  quejaba  el  Virrey 
de  que  los  herederos  no  cuidaban  de  pro- 
veer (2).  Abandonarían  ese  negocio  por  es- 
tar en  tratos  para  deshacerse  de  la  impren- 
ta, y tener  aquí  otras  ganjerías  tal  vez  más 
productivas.  En  efecto,  sea  porque  el  pri- 
mer contrato  con  su  padre  les  hubiese  he- 
cho fijar  la  atención  en  la  Nueva  España,  ó 
porque  el  Virrey  quisiera  favorecer  aun 
más  la  imprenta,  hallamos  que  los  hijos  de 
Cromberger,  representados  por  Rodrigo  de 
Morales,  eran  dueños  de  minas,  haciendas  y 
esclavos  que  antes  habían  sido  de  unos  ale- 
manes, y que  en  7 de  Junio  de  1542  el  virrey 
Mendoza  les  hizo  merced  de  una  caballería 
de  tierra  para  siembras  y una  estancia  para 


[1]  Brunet  / Manuel  du  Librairc,  5.eéd„  tom.  IV,  col. 
330]  cita  una  edición  del  Palntcrht  de  Oliva,  impresa  en  Se- 
villa «en  la  emprenta  de  Juan  Cromberger  que  Dios  Per- 
done,» 1540.  1 


[2]  «A  suplicación  de  Obispos  y religiosos  de  esta  tie- 
rra, V.  M.  hizo  merced  á.  luán  Cromberger  que  por  ciertos 
anos  solo  ól  proveyesede  libros  esta  Nueva  España.  Es  fa- 
llecido, y no  cuidan  de  proveer  sus  herederos.»—  Carta  a I 
Emperador,  17  de  Marzo  de  1515.  Col.  de  Muñoz.  (Apunte 
comunicado  por  el  Sr.  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle,  en  estima- 
da carta  de  Madrid,  13  de  Agosto  de  18711. 


O 


ganados  en  Sultcpec  (1).  Justamente  un  año 
después  (8  de  Junio  de  1543)  obtuvieron  mer- 
ced de  dos  sitios  de  ingenios  para  moler  y 
fundir  metal,  en  el  río  de  Tascaltitán,  mine- 
ral de  Sultcpec  (2).  En  estos  documentos  no 
hay  indicación  de  que  residiera  aquí  la  fa- 
milia de  Cromberger. 

Con  el  nombre  de  éste  veo  que  duró  la 
imprenta  sevillana  hasta  1546:  en  la  de  aqu 
había  desaparecido  antes.  Los  últimos  libros 
en  que  le  hallamos,  con  la  expresión  «que 
santagloria  haya,»  son  el  Tripartito  y la  Doc- 
trina de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  ambos  de 
1544;  y el  de  Juan  Pablos  aparece  por  prime- 
ra vez  en  la  Doctrina  castellana  y mexicana 
de  1548  (3):  en  lo  sucesivo  ya  im  falta.  Ese 
período  de  ediciones  anónimas  marca,  á no 
dudarlo,  el  tiempo  empleado  por  Pablos  en 
ajustarse  con  los  herederos  de  Crombeigc: , 
y hubo  de  causar  algún  trastorno  en  los  tía- 
bajos.  El  autor  anónimo  de  un  prólogo  aña- 
dido al  Arte  de  la  Lengua  Mexicana  de  Ol- 
mos refiere  que  siendo  Fr.  Martín  de  Hoja- 
castro  comisario  general,  dió  orden  de  que 
el  Arte  se  imprimiese;  pero  que  «por  la  falta 


(1)  Documento  n°  IL 
conocidos  y faltarnos  sin  duda  otros. 
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ele  imprentas  que  hay  allá,  y porque  murió 
i aquella  conjuntura  el  impresor,  se  dejó  de 
imprimir  (1).»  El  P.  Hojacastro  fué  comisario 
de  1543  á 47.  Cuando  el  anónimo  dijo  falta, 
querría  decir  escasez  de  imprentas,  por  ha- 
ber una  sola,  ó carestía  de  la  mano  de  obra. 

Los  privilegios  concedidos  á los  primeros 
impresores  forman  un  laberinto  inextrica- 
ble. Tenemos  el  primitivo  á los  herederos 
de  Cromberger  por  diez  años,  que  termina- 
ban en  Io  de  Enero  de  1552.  En  un  extracto 
de  León  Pinelo  (2)  hay  noticias  de  que  Juan 
Pablos  compró  la  imprenta,  y obtuvo  privi- 
legio del  Virrey  Mendoza  por  seis  años  con 
fecha  14  de  Julio  de  1548.  De  este  mismo  pri- 
vilegio se  habla  en  una  cédula,  que  adelan- 
te veremos,  expedida  á favor  de  Antonio  de 
Espinosa:  no  se  le  asigna  fecha,  y se  dice 
que  fué  á condición  de  pedir  dentro  de  dos 
años  la  confirmación  de  S.  M.,  la  cual  se  ob- 
tuvo. Hay  otro  privilegio  de  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  á Juan  Pablos,  dado  á II  de  Octubre 
ác  1554.  En  él  se  expresa  que  el  agraciado 
uvo  privilegio  por  S.  M.  para  tener  impren- 
ta por  seis  años,  y que  luego  el  Virrey  Men- 
doza se  le  prorrogó  por  cuatro  más,  los  cita- 

[1]  Grammairc  de  la  Langtte  Nalmatl  011  Mexicaiti, 
omposec,  rn  1547.  par  le  francisca  i n Andríc  dbjPi.m  i-¡ 
publica  avee  notes,  cclaircissetm  tils  etc.  par  Remi  Si- 
mar. (París,  Imp.  Nalionale,  1875,  Svo.)  pág.  7. 

12]  Revista  hi tropea , núm.  cit.,  págf.  221. 
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les  se  iban  cumpliendo , y se  le  concede  nue- 
va prórroga  por  otros  cuatro  (1).  La  de 
Mendoza  consta,  asimismo,  por  referenciai 
en  la  cédula  de  Espinosa.  Cuando  Pablos- 
compró  la  imprenta  en  48  iban  corridos  seis- 
años  del  primer  privilegio:  es  natural  que 
con  el  establecimiento  adquiriera  el  goce  de 
los  cuatro  que  faltaban;  pero  hubo  de  ocu- 
rrir al  Virrey  para  que  confirmase  el  tras- 
paso, y entonces  se  le  alargarían  á seis  los- 
cuatro  años:  esos  seis  se  cumplían  en  1554,, 
y ¿adónde  colocamos  la  prórroga  de  los  cua- 
tro que  se  iban  cumpliendo  ese  mismo  año > 
de  54?  Si  queremos  tomar  en  cuenta  los  diez; 
de  privilegio  y prórroga,  hay  que  retrotraer 
la  concesión  de  aquél  á 1544;  época  en  lai 
cual  corría  aún  la  casa  con  el  nombre  de 
Cromberger  y para  nada  necesitaba  del  pri- 
vilegio de  Mendoza,  pues  tenía  el  del  rey;: 
nos  queda  además  en  el  aire  ese  otro  de 
1548.  Su  contexto  podría  sacarnos  de  dudas; 
pero  desgraciadamente  en  la  colección  de 


fll  Documento  n".  IV. — Dos  escribientes  que  copiaban 
las  mercedes  en  los  libros  debían  de  ser  los  más  torpes  de 
la  oficina,  v por  lo  general  escribían  con  el  mayor  descui- 
do; pcrS  se  extremaron  en  esta  merced.  Claramente  se  ve 
que  saltaron  palabras  y aun  frases  enteras:  un»  de  estas 
fui  nada  menos  la  que  congenia  el  número  de  ados  a qrn  »c 
extendía  la  concesión  del  privilegio.  Como  la  petición  fu< 
_ ..  1.»  ^/vr»lu  nnr  co  rviimcn  en  conmino 


extendía  la  concesión  uu  • 

por  ocho  v en  la  mala  copia  nada  se  expresa  en  contrario 
creyó  y dijo  el  Sr.  Ramírez  (á  quien  yo  seguí  antes  de  vei 
, r’  ennrrí  u o ñor  OSO  OiaZO  PCfC 


creyó  y dijo  ei  í*r.  ivaimrc/.  va  Muic.  ^Sui  ; 

el  documento),  que  se  había  concedido  por  esc  plazo,  perc 
en  <1  extracto  marginal  consta  que  fue  por  cuatro  aflos 
ComunmcnVc  la  conccsión  dc  los  privileg  os  era  por  la  mi- 
tad  del  tjempo  pedido.  Asi  se  ve  en  el  de  lo4— 
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Libros  de  Mercedes  del  Archivo  General 
faltan  los  correspondientes  á los  años  de 
154-4  á 50.  Una  sola  observación  ó conjetura 
me  resta:  sabedor  Pablos  en  1550  de  que  el 
Virrey  Mendoza  salía  para  el  Perú,  ¿le  pidió 
entonces  la  prórroga  de  cuatro  años  para 
quedar  más  asegurado  contra  cualquiera 
eventualidad  de  parte  del  sucesor?  En  ese 
Caso,  la  prórroga  terminaba  en  1554,  según 
asentaba  Velasco;  pero  como  faltaba  exac- 
tamente el  mismo  plazo  al  privilegio  de  48, 
aquello  no  podía  ser  prórroga , sino  confir- 
mación. No  alcanzo  más  en  este  punto. 

Como  el  privilegio  de  Mendoza  referido 
por  León  Pinelo  es  de  14  de  Julio  de  1548,  y 
Juan  Pablos  puso  ya  su  nombre  en  un  libro 
acabado  el  17  de  Enero  de  aquel  mismo  año, 
extraña  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  esa  an- 
telación y cree  que  el  impresor  contaba 
por  años  de  la  Encarnación , que  compren- 
dían los  meses  de  Enero  y Febrero  del  si- 
guiente,}" asiese  mes  de  Enero  es  el  de  1549, 
según  nuestro  modo  de  contar.  De  peso  es 
la  observación,  por  venir  de  quien  viene; 
pero  por  mi  parte  no  he  encontrado  rastro 
de  que  alguien  siguiese  aquí  ese  cómputo: 
todos  usaban  de  los  años  comunes  de  la  Era 
cristiana.  Cierto  es,  sin  embargo,  que  nues- 
tros primeros  impresores  solían  variar  en 
lq  designación,  cuando  rara  vez  hacían  al- 
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guna:  así,  por  ejemplo,  de  todas  las  edicio-  , 
nes  de  Cromberger  y Pablos  que  he  visto, 
en  dos  únicamente  se  habla  de  años  de  la 
Encantación  (Constituciones  de  1556  y Phy-  | 
sica  Spcculatio,  1557);  en  otras  dos  del  Na-  / 
cimiento  (Matinal  de  Sacramentos , 1540, 
Díaz  Freile,  Sumario  compendioso , 1556), 
y cri  una  ab  asserto  in  libértate  genero  hu-  * 
mano  (Cervantes  Salazar,  1554);  expresión 
que  en  rigor  podía  tomarse  por  el  año  de  la 
Redención , y haría  caer  el  libro  en  la  impo- 
sible fecha  de  1587.  En  todas  las  demás  edi-  * 
dones  se  expresa  sencillamente  el  año,  ó 
cuando  más  Atino  Dotnini.  (Speculum  Con- 
jugiorum , 1566  etc.).  No  creo  que  Juan  Pa- 
blos anduviera  cambiando  así  de  cómputos, 
y aun  usara  de  tres  diversos  dentro  del  año 
de  1556.  A mi  parecer  siguió  siempre  el  or- 
den  común,  y aquellos  agregados  son  pura- 
mente copias  de  fórmulas  admitidas  entre  ; 
los  tipógrafos.  La  antelación  que  choca  al 
Sr.  Jiménez  de  la  Espada  puede  explicarse  j 
de  esta  manera.  Habiendo  adquirido  Pablos  . 
la  propiedad  de  un  establecimiento  abierto 
al  público  hacía  años,  no  necesitaba  de  au-  j 
torización  especial  para  seguir  trabajando:  ] 
contaba  también  con  la  propiedad  de  loque 
faltaba  al  privilegio  de  los  herederos  de  j 
Cromberger  para  llegar  á su  término;  y si 
pidió  confirmación  de  él  á Mendoza  sería 
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para  asegurairse  más  contra  la  competencia, 
impidiendo  que  alguien  atacase  el  privilegio 
por  no  estar  ya  en  manos  de  quien  le  había 
obtenido.  Doy  esta  explicación  por  lo  que 
valga,  y dejaré  de  sostenerla  si  no  merecie- 
re la  aprobación  de  un  maestro  como  el  se- 
ñor Jiménez  de  la  Espada- 

En  Abril  de  1340  se  hallaba  establecida  la 
imprenta  en  la  casa  de  las  campanas,  pro- 
pia del  Sr.  Zumárraga;  mas  no  puedo  afir- 
mar que  se  instalara  allí  desde  su  llegada- 
Esa  casa  estaba  situada  en  la  esquina  S.  O. 
de  las  calles  de  la  Moneda  y cerrada  deSta. 
Teresa  la  Antigua,  frente  al  costado  del  que 
fué  Palacio  Arzobispal  (1). 

Lugar  es  este  de  dar  algunas  noticias  per- 
sonales de  Juan  Pablos,  primer  impresor 
realmente  en  el  Nuevo  Mundo.  Era  italiano, 
natural  de  Brescia,  en  Lombardia,  como  lo 
dice  en  varias  de  sus  ediciones,  y no  es  pre- 
sumible que  tuviera  un  apellido  en  castella- 
no que  no  recuerdo  haber  visto  usado  por 
ningún  español.  Se  apellidaría  Pao  ti,  y por 
ser  como  plural  de  Paolo  en  italiano  (Pablo 
en  español),  lo  tradujo  por  Pablos , siguien- 
do la  costumbre,  entonces  muy  generaliza- 
da, de  traducir  los  nombres  de  familia.  En 
17  de  Febrero  de  1542  fué  recibido  por  ve- 
cino de  la  ciudad:  tomaría  entonces  la  reso- 

(1)  Don  fray  Juan  de  Zumdrraga,  p;\£.  MI. 


luciún  de  arraigarse,  porque  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  principal  le  sugirió  la  idea  de 
quedarse  con  la  imprenta.  El  8 de  Mayo  del 
año  siguiente  se  le  concedió  por  el  barrio  de 
S.  Pablo  un  solar  para  que  edificase  su  ca- 
sa (1).  Estuvo  casado  con  Jerónima  Gutié- 
rrez ó Núñez,yen  los  libros  déla  parroquia 
del  Sagrario  se  encuentran  las  partidas  de 
bautismo  de  dos  hijos  suyos:  Alonso  en  21 
de  Noviembre  de  1545  y Elena  en  26  de  Mar- 
zo ele  1553  (2).  El  nombre  de  Juan  Pablos 
acaba  en  1560.  y parece  que  fué  sucesor  su- 
yo Pedro  Ocharte,  pues  usó  de  los  mismos 
caracteres.^ 

Es  de  creerse  que  el  negocio  de  la  im- 
prenta había  ido  prosperando,  porque  de 
otro  modo  nadie  habría  pensado  en  disputar 
á Pablos  un  privilegio  improductivo,  y cons- 
ta que  en  1558  estaba  en  la  corte  Antonio  de 
Espinosa,  vecino  de  México,  quien  junto  con 
los  impresores  Antonio  Alvarcz,  Sebastian 
Gutiérrez  y Juan  Rodríguez,  ocurrió  al  rey 
denunciando  las  prorrogaciones  del  privile- 
gio de  Juan  Pablos  hechas  por  los  Virreyes, 
y pidiéndole  que  se  declarasen  insubsisten- 
tes, por  faltarles  la  aprobación  real  y ser  en 
gran  daño  y perjuicio  de  la  tierra,  «porque 


(1)  Documento  n°.  V. 
(*2)  Documento  n°.  v I. 
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á causa  de  tener  el  dicho  Juan  Pablos  la  di- 
cha imprenta  y no  podella  tener  otro  nin- 
guno, no  hace  la  obra  tan  perfecta  como 
convenía,  teniendo  entendido  que  aunque 
no  tenga  la  perfección  que  conviene  no  se 
le  ha  de  ir  á la  mano,  es  causa  que  no  abaje 
el  precio  de  los  volúmenes  que  imprime.» 
Los  peticionarios  alcanzaron  su  objeto,  pues 
por  cédula  dada  en  Valladolid  á 7 de  Sep- 
tiembre de  1558  mandó  el  rey  (la  princesa 
gobernadora  en  su  nombre),  que  ni  por  Pa- 
blos ni  por  otra  persona  alguna  se  les  estor- 
base ejercer  el  oficio,  sino  que  éste  fuera 
enteramente  libre,  como  lo  era  en  los  reinos 
de  España.  La  cédula  fué  presentada  en  Mé- 
xico y obedecida  el  3 de  Agosto  de  1559  (1). 
Espinosa  debía  de  tener  valedores  en  la  cor- 
te, porque  á poco  tiempo,  en  21  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  de  1558,  ganó  otras  dos 
cédulas  reales;  en  la  una  se  prevenía  al  Vi- 
rrey, que  por  ser  Espinosa  deudo  de  criados 
y servidores  del  rey,  y tener  éste  voluntad 
de  favorecerle  en  lo  que  hubiere  lugar,  se 
le  encomendasen  oficios  y cargos  conforme 
á la  calidad  de  su  persona:  en  la  otra  cédu- 
la se  mandaba  que  se  le  diesen  tierras  para 
labranza,  y solares  en  que  fabricara  su  ca- 
sa (2). 

(1)  Documento  n.0  VII 

(2)  Documento  n.°  VIII. 


6 


- 34  - 


Provisto  de  aquellos  documentos,  volvió 
Espinosa  á la  Nueva  España,  y el  mismo 
año  de  1559  en  que  presentó  las  cédulas  im- 
primió con  caracteres  romanos  la  Gramáti- 
ca latina  de  Fr.  Maturino  Gilberti,  que  en 
ejecución  material  aventaja  mucho  á las 
ediciones  de  Pablos.  Su  nombre  dui  u has- 
ta 1575.  Espinosa  fué  el  único  impresor 
de  aquel  tiempo  que  usó  escudo  especial 
para  sus  ediciones.  Tenía  su  establecimien- 
to en  la  casa’que  hoy  es  n°  2 de  la  calle  de 
S.  Agustín  (1),  y pasó  á su  hija  D:l.  María 
que  casó  con  Diego  López  Dáva-los,  uno 
de  los  principales  tipógrafos  de  principios 
del  siglo  siguiente  (2). 


\ t ..  rasa  n 0 1 de  la  calle  de  S.  Agustín  que  hace  es- 
quina con  la  2.a  de  la  Monterilla  perteneció  en  otro  tiempo 
i lríl  familia  v en  los  títulos  primordiales  de  ella  se  leía 
oue  ó^dc  Enero* de  1590.  vendió  luán  de  Valdés,  por  sí  y 
?n  nombre  de  Luisa  de  ÁrciniegaJ  su  mujer,  las  casasdea 
germina  de  la  segunda  calle  de  la  Monterilla  \ b.  Agustín 
p-r  Melchor  de  los  Reyes,  prior  de  dicho  convento,  > 

••  Fr  Pedro  del  Castillo.  Lindaban  con  «casas  de  los  here- 
deras de  Antonio  de  Espinosa,  ya  f funto.  impresor^  Co- 

Arriitiifn  > es  decir,  cerca  de  ella.  \ en  la  jusuiuia 
tíís  Bcnti  Francisci , 1567. ¿frontero  del  monesteno  de  Sant 
\ írimtin  » Lucero  no  estaba  en  la  Monterilla. 

J tfaugKt  es. 

viendo  queel  ^cyo  Divino  de  Fr./uan  do  Mijangos,  ,ra- 
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El  tercer  impresor  de  México,  y segundo*- 
en  el  establecimiento  primitivo  fue  Pedro 
Ocharte.  El  primer  libro  que  conocemos  de 
él  es  el  Cedulario  de  Puga  de  1563,  y el  úl- 
timo el  Tractado  de  Medicina  del  P.  FarfánT 
1502,  de  suerte  que  imprimió  por  espacio  de 
treinta  años  ó más.  Dió  muchos  libros  en 
lenguas  indígenas,  y sus  ediciones  más  no- 
tables son  el  Psaltcrio  de  1584,  y el  Anti- 
phonariuni  de  1589.  En  el  Códice  de  Tlate- 
lolco,  de  que  luego  hablaremos,  hay  una 
firma  suya. 

Pedro  Balli  es  el  cuarto  impresor  de  los 
antiguos:  aparece  en  1575  y alcanza  al  fin 
del  siglo.  Sus  ediciones,  sin  ser  notables,, 
son  bastante  numerosas  y útiles  porque  com- 
prenden varios  libros  de  lenguas  indígenas, 
como  la  Doctrina  mexicana  de  Fr.  Juan  de 
la  Anunciación,  el  Arte  Zapoteco  del  P.  Cór- 
doba, el  Arte  Mixteco  del  P.  Reyes,  el  Voca- 
bulario de  la  misma  lengua,  del  P.  Alvara- 
do,  etc.  En  los  primeros  años  del  siglo  si- 
guiente imprimía  un  Jerónimo  Balli. 

Antonio  Ricardo,  quinto  impresor,  erapia- 
montés,  natural  de  Turín  (1),  y residió  poco 

preso  por  Dúvalos  en  1007  tiene  al  fin  el  escudo  de  Espino- 
sa, sin  el  lema:  y lo  mismo  está  en  el  folio  98  de  la  primera1 
edición  de  los  Coloquios  Espirituales  de  González  de  Es- 
ava,  hecha  también  por  Dávalos  en  1610. 

(1)  Así  lo  expresa  en  dos  obras:  Primera  Parte  de 
Arauco  domado,  por  Pedro  de  Oña,  Lima,  1596;  y Parecer 
59,ela  libertad  de  los  ludios,  por  Fr.  Miguel  de  Agía, 

D.  1004. 
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tiempo  en  México:  de  1577  á 79.  Acaso  íué 
llamado  por  los  jesuítas,  pues  vemos  que 
trabajaba  para  ellos,  y tenía  su  oficina  en  e[ 
colegio  de  S.  Pedro  y S.  Pablo.  Su  verda- 
dero apellido  era  probablemente  Ricciardi. 
Imprimía  bien,  y el  Sermonario  mexicano  de 
Fr.  Juan  de  la  Anunciación  acredita  sus 
prensas.  De  aquí  trasladó  su  oficinaáLima, 
donde  fué  la  primera;  y es  cosa  notable  que 
dos  italianos  introdujeran  la  imprenta  en  los 
dos  grandes  continentes  del  Nuevo  Mundo. 

La  antigua  tipografía  mexicana  se  ufana 
con  un  nombre  ilustre.  Enrico  Martínez,  el 
autor  del  Desagüe,  era  también  impresor. 
A nuestro  catálogo  da  un  solo  libro,  que 
lleva  la  fecha  de  1599;  pero  prosiguió  impri- 
miendo en  el  siglo  siguiente.  En  1606  dió  á 
la  estampa  «en  la  emprenta  del  mesrao  au- 
tor» su  Repertorio  de  los  Tiempos  y Histo- 
ria Natural  desta  Nueva  España.  Solía  im- 
primir los  libros  para  los  estudios  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y entre  otros  hay  uno 
notablemente  bien  impreso,  intitulado:  Poe- 
ticarum  Institutionum  líber,  variis  Ethni- 
corutn  Christianorumque  exemplis  illustra- 
tus,  ad  usum  studiosae  Juventutis.  1605.  En 
8°. 

Séptimo  y último  impresor  del  siglo  XVI 
fué  Melchor  Ocharte,  hijo  ó pariente  de  Pe- 
dro. Llevan  su  nombre  el  Confesonario  y 
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las  Advertencias  de  Fr.  Juan  Bautista,  1599 
1600.  Tenía  su  imprenta  en  el  colegio  fran- 
ciscano de  Tlatelolco,  y empleaba  en  ella  á. 
un  Luis  Ocharte  de  Figueroa,  que  conjetu- 
ro sería  sobrino  suyo.  Su  nombre  continúa 
después  de  1600. 

Aquellos  impresores  solían  ser  asimismo 
libreros.  Andrés  Martín,  sin  ser  impresor 
tenía  tienda  de  libros,  y en  1541  ocupaba  un 
local  en  los  bajos  de  una  casa  del  hospital 
del  Amor  de  Dios  (1).  Es  extraño  que  en 
1573  pusiera  el  Virrey  Enríquez  al  general 
que  estaba  en  Filipinas  la  tacha  de  que  le 
respetaban  poco  por  haberle  conocido  aquí 
en  oficio  bajo , porque  era  un  librero  (2).  Hoy 
no  se  calificaría  así  tan  honrosa  profesión. 

Los  tamaños  de  los  libros  son  los  comu- 
nes de  folio,  cuarto  y octavo  español:  rara 
vez  se  encuentra  papel  un  poco  mayor  ó 
más  grueso  que  el  ordinario.  Los  caracte- 
res góticos  ó de  Tortis,  exclusivos  en  las 
primeras  ediciones,  duran  alternando  con 
los  otros  hasta  1589  ( Antiphonciriu.nl ):  los 
romanos  y cursivos  comenzaron  en  1554. 
Encuadernación  no  he  visto  otra  que  la 
muy  común  en  pergamino  flexible.  Se  con- 
serva el  inventario  del  taller  de  encuader- 


na 146  D01‘  Fray  Ju<1"  dc  Zumáy 
(2)  Carlas  de  Indias,  píig\  291. 


raga.  Apéndice,  pági- 
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nación  que  tenía  en  1574  el  colegio  de  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco  (1),  y por  sus  pocos  úti- 
les se  echa  de  ver  que  no  podía  desempeñar 
otra  clase  de  trabajo.  Los  colegiales  indios 
solían  ayudar  también  á la  composición  de 
las  obras  que  se  imprimían  en  su  lengua. 

Casi  todos  los  ejemplares  de  las  edicio- 
nes del  siglo  XVI  que  han  llegado  á noso-  .? 
tros  se  hallan  en  mal  estado:  imcompletos, 
rotos,  sucios,  manchados  de  agua,  podri- 
dos, apolillados  y con  letrerotes  manuscri- 
tos. Esa  destrucción  se  comprende  fácil- 
mente. La  mayor  parte  de  las  ediciones  se 
destinaba  al  estudio  ó al  rezo,  es  decir,  á un 
uso  diario  que  las  destruía.  Coadyuvaron 
todavía  otras  causas.  El  clima  de  México 
favorece  la  polilla  y la  humedad:  con  fre- 
cuencia se  encuentran  libros  podridos  que 
al  tocarlos  se  deshacen,  especialmente  en  la 
parte  inferior.  Se  conoce  que  como  las  li- 
brerías de  los  conventos  solían  estar  en  los 
pisos  bajos,  lo  mismo  que  todas  las  bode- 
gas, llegaba  muchas  veces  el  agua  á los  | 
primeros  plúteos  de  los  estantes,  y peí  ori- 
necía estancada  el  tiempo  suficiente  pai  a 
.podrir  los  libros.  Pero  quizá  no  hubo  causa 
más  eficiente  de  destrucción  que  la  cares- 
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tía  del  papel,  llegada  al  extremo  cuando  al- 
guna guerra  interrumpía  las  comunicacio- 
nes con  España.  Entonces  se  echaba  mano 
de  cuanto  había,  y los  libros  viejos  contri- 
buían grandemente  al  consumo  del  público. 
Robles  en  su  Diario,  refiriéndose  al  año  de 
1677,  dice:  «Este  año  se  ha  encarecido  el 
papel  de  suerte  que  vale  la  resma  treinta 
pesos,  la  mano  dos  pesos  y el  pliego  un  real; 
el  quebrado  á peso  la  mano,  el  de  marca 
mayor  á real  y medio  el  pliego,  el  escrito  á 
dos  reales  y medio  la  mano,  la  resma  á seis 
pesos  y dos  reales.  Se  han  desbaratado  mu- 
chos libros  para  vender  por  papel  escrito: 
se  han  dejado  de  imprimir  muchas  obras  y 
han  estado  paradas  las  imprentas  y lo  han 
padecido  los  oficiales  (1).»  En  1739  «cortó  la 
afilada  tijera  de  la  carestía  del  papel  el  hilo 
de  las  noticias  antiguas  y modernas,»  es  de- 
cir que  se  suspendió  la  publicación  de  las 
Gacetas  de  Sahagún  (2).  Por  el  mismo  tiem- 
po se  quejaba  el  historiador  Mota  Padilla 
de  que  para  sacar  una  copia  de  su  obra  ha- 
bía tenido  que  pagar  «á  real  y dos  reales» 
el  pliego  de  papel.  Aun  sin  esa  causa,  la  ig- 
norancia y Ia  codicia  continuaron  destru- 


(1)  Documentos  para  la  Historia  de  México,  Ia  Serie, 
tom.  II,  pág.  250. 

[2]  Mercurio  de  México  de  los  Meses  de  Hencro  de 
1740,  1741  y 1742. 
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yendo  las  librerías  ó haciendo  salir  del  país 
lo  mejor  de  ellas  (1). 

No  es,  por  lo  mismo,  de  maravillar  que 
muchas  ediciones  del  siglo  XVI  hayan  desa- 
parecido por  completo.  De  unas  ni  memo- 
ria ha  quedado;  de  otras  tan  sólo  la  noticia 
más  ó menos  vaga  de  que  existieron.  Men- 
dieta  (2)  habla  de  una  Doctrina  de  Motoli- 
nia  «que  anda  impresa.»  De  Molina  da  tam- 
bién como  impresos  unos  Aparejos  para  re- 
cibir el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  y 
la  Vida  de  S.  Francisco.  Del  P.  Fr.  Juan  de 
Ayora,  provincial  de  Michoacán,  un  tratado 
del  Santísimo  Sacramento,  en  lengua  mexi- 
cana. Según  Dávila  Padilla  (3),  Fr.  Alejo 
García  (t  1579)  imprimió  en  México  un  Ca- 
lendario perpetuo:  Fr.  Luis  Rengino  las 
fiestas  que  se  rezaban  en  la  provincia  domi- 
nicana de  México  por  comunicación  con  la 
de  Andalucía.  Fr.  Domingo  de  Santa  María 
(t  1560)  dió  á la  imprenta  un  Arte  de  lengua 
mixteen  (4).  Los  padres  franciscanos  de 
Guatemala  imprimieron  en  México  una 
Doctrina  en  aquella  lengua,  hacia  1550  (5). 
El  Sermón  predicado  en  las  honras  de  Car- 
los V (1559)  andaba  impreso  en  letra  góti- 

(1)  Berjstai.n,  Biblioteca,  art.  Gahai.dá  (Fr.JoséJ. 

(2)  Lib.  IV,  cap.  44. 

U]  Burgo  a | Geográfica  Descripción,  fol.  183. 

[5]  Remksal,  liCX  cap.  3. 
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ca(l).  Gaspar  Xuarez  Dávila,  alcalde  mayor 
de  Pánuco,  escribía  de  México,  el  10  de  No- 
viembre de  1550,  que  acababa  de  llegar  de 
aquella  provincia,  donde  procuró  que  se 
tradujese  la  Doctrina  en  la  lengua  y se  im- 
primiese aquí,  de  la  cual  repartió  muchos 
ejemplares  (2).  En  la  Descripción  del  Arzo- 
bispado de  México , MS.  (1569—1570),  al  dar 
los  curas  noticia  de  los  libros  por  donde  se 
enseñaba  en  sus  parroquias,  mencionan  va- 
rios perdidos*  En  Tepozotlán  usaban  la 
Doctrina  de  Fr.  Alonso  de  Molina:  sería  la 
pequeña  de  1546  de  que  no  se  conoce  ejem- 
plar. En  Hueypuchtlan  una  cartilla  impre- 
sa en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1568. 
En  Teutenango  una  Doctrina  asimismo  im- 
presa en  México  en  casa  de  Antonio  Alva- 
res, 1563.  No  hay  impresor  de  este  nombre; 
pero  era  el  de  uno  de  los  compañeros  de 
Antonio  de  Espinosa,  y tal  vez  gerente  de 
la  casa.  En  las  minas  de  Pachuca  se  servían 
de  una  Cartilla  de  molde  en  lengua  otomí, 
compuesta  por  Fr.  Alonso  Rengel:  así  como 
de  los  catecismos  «postreros  y más  nuevos 
que  agora  S.  Sría.  mandó  imprimir  con  la 
adición  de  las  cosas  necesarias  del  Santo 
Concilio  Tridentino.»  En  Xiquipilco  «la  Doc- 


Í.U  Betxncurt,  Theatro,  Ptc.  IV,  tr.  2 cap.  2,  n°  65. 

U)  Colección  de  Manos.--  Apunte  comunicado  por  el 
Sr.  Zarco  del  Valle  en  carta  18  de  Agosto  de  1879. 
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trina  que  hizo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga, 
primer  Obispo  de  México,  que  está  en  glo- 
ria, traducida  de  lengua  mexicana  en  otomí 
é masagua  (1).»  En  Tezayucan,  una  cartilla 
mexicana  y otomí  hecha  en  México. 

El  Sr.  Moya  de  Contreras  otorgó  en  30  de 
Septiembre  de  1585,  privilegio  por  seis  años 
al  Dr.  Juan  de  Salcedo  secretario  del  Con- 
cilio Tercero,  para  la  edición  de  los  libros 
que  el  mismo  Concilio  había  mandado  im- 
primir (2).  Es  de  creerse  que  la  orden  sería 
cumplida,  á lo  menos  en  parte,  y ninguno 
de  ellos  se  halla.  Registrando  más  los  do- 
cumentos de  la  época  se  alargaría  esta  lista. 
Pero  lo  que  puede  dar  mejor  idea  del  gran 
número  de  impresiones  que  ha  desaparecido 
es  que  en  1558  emprendieran  viaje  á Espa- 
ña Antonio  de  Espinosa  y sus  compañeros- 
para  disputar  el  privilegio  á Pablos.  Las 
ediciones  que  podemos  atribuii  hasta  en- 
tonces á la  imprenta  primitiva  son  á lo  su- 
mo treinta  y cinco,  ¿y  es  creíble  que  con  só- 
lo ellas  hubiera  podido  sostenerse  una  casa 
veinte  años,  y no  sólo  sostenerse  sino  pro- 
ducir utilidades  bastantes  para  que  Espino- 
sa se  resolviese  á establecer  otra,  v encien 
do  tantas  dificultades? 


ril  \T«  «■  exnrcsa,  en  verdad,  que  esa  traducción  estu- 

viera’impresa  fee  todas  maneras  hemos  creído  conven.cn- 
te  hacer  memoria  de  ella. 

[2]  Documento  n.°  IX. 
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Además  de  los  caracteres  comunes,  de 
muchas  iniciales  historiadas  y de  ciertos 
adornos  tipográficos,  poseían  los  impreso- 
res gran  número  de  toscos  grabaditos  reli- 
giosos que  prodigaban,  especialmente  en 
las  Doctrinas , y que  pasaban  de  unos  á 
otros.  Los  más  serían  traídos  de  España; 
pero  se  ve  que  en  México  había  también 
grabadores.  Probablemente  fué  ejecutado 
aquí  el  escudito  con  la  leyenda  en  tarasco 
que  se  ve  en  la  Doctrina  mexicana  sin  año 
(n°  14),  y no  cabe  duda  de  que  en  Méxi- 
co se  hizo  el  del  Túmulo  Imperial  (n°. 
39).  Escribiendo  el  Sr.  Arzobispo  Moya 
al  Presidente  Ovando  en  24  de  Enero  de 
1575  le  dice:  «Las  insignias  que  hice  impri- 
mir para  suplir  la  falta  de  las  bulas  de  la 
tasa  de  dos  reales  y de  cuatro  se  van  ex- 
pendiendo tan  bien  como  las  bulas,  porque 
como  los  indios  no  saben  leer  gustan  más 
de  la  pintura  que  de  la  escritura  (1).»  La 
explicación  nos  da  á entender  que  esas  in- 
signias eran  estampas;  mas  no  sabemos  si 
se  imprimirían  en  los  moldes  existentes  ya 
aquí,  ó con  otros  hechos  expresamente.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  las  estampas  que 
con  tanto  empeño  difundía  Fr.Juan  Bautis- 
ta entre  los  indios. 

[1]  Cartas  de  Indias,  pág.  194 
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Por  tratarse  de  una  industria  pertene- 
ciente también  á la  estampación  es  curioso 
referir  que  en  1582  se  fabricaban  en  Méxi- 
co nueve  mil  docenas  de  naipes  cada  año: 
se  vendían  á tres  reales  y eran  más  estima- 
dos que  los  traídos  de  España.  Así  consta 
de  una  carta  del  virrey  conde  de  la  Coruña, 
fecha  3 de  Noviembre  de  aquel  año  (1). 

Lo  poco  que  nos  queda  de  las  edicionés 
del  siglo  XVI  basta  para  conocer  que  aque- 
llas prensas  no  estuvieron  ociosas,  y que  la 
mayor  parte  de  sus  trabajos  fueron  de  no- 
toria utilidad.  Como  los  libros  de  ciencias 
podían  venir  de  Europa  á menos  costo  (tal 
cual  hoy  sucede),  no  es  de  extrañar  que 
nuestra  imprenta,  establecida  con  el  único 
objeto  de  proveer  á las  necesidades  del 
país,  no  produjera  obras  de  aquella  clase 
(si  bien  tenemos  la  de  los  PP.  Ledesma  y 
Vera  Cruz,  reimpresas  en  España),  sino  que 
atendiendo  á lo  más  urgente,  comenzara 
por  las  Cartillas  y siguiera  con  las  Doctri- 
nas y demás  libros  en  lenguas  indígenas, 
que  por  sí  solos  forman  la  parte  más  impor- 
tante de  la  antigua  tipografía:  todo  con  el 
fin  de  extender  la  enseñanza.  Al  finalizar  el 
siglo  había  ya  obras  en  mexicano,  otomí, 
tarasco,  mixteco,  chuchón,  huasteco,  zapo- 


[1]  Cartas  de  Judias,  pág.  348 
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teco  y maya,  sin  contar  con  las  en  lenguas 
de  Guatemala,  sobresaliendo  entre  todas 
los  cinco  Vocabularios , mexicano  de  Molina, 
tarasco  de  Gilberti,  zapoteco  de  Córdoba, 
mixteco  de  Alvarado  y maya  de  Villalpan- 
do  (l).  También  se  imprimían  libros  de  rezo 
ó de  liturgia,  como  los  Manuales  de  Sacra- 
mentos, y las  notables  ediciones  del  Misal, 
Salterio  y Antifonario,  con  el  canto  notado 
cuando  era  menester.  En  libros  de  legisla- 
ción, eclesiástica  ó civil,  tenemos  las  Cons- 
tituciones del  Concilio  de  1555,  las  Ordenan- 
zas de  Mendoza  y el  Cedulario  de  Puga. 
Tratados  de  Medicina  no  faltaron:  hay  los 
de  Bravo,  Farfán  y López  de  Hinojosos;  á 


. , U1  aParece  en  este  Catálogo  el  Vocabulario  Maya 
ocl  P.  v íllalpando,  franciscano,  porque  no  le  he  visto  ni 
encuentro  su  descripción;  mas  parece  no  haber  duda  de  su 
existencia.  Pinelo— Barcia  [col.  719]  dice  que  se  imprimió, 
sin  expresar  dónde  ni  cuándo.  El  Illmo.  Sr.  Carrillo,  tan  di- 
1 i gente  y entendido  investigador,  no  había  logrado  verle 
(Bol  de  la  Soc.  Mex.  de  Geoz.y  Estad.,  2.a  época,  tom.  IV, 
pag,  IjO].  El  Dr.  Brinton  (Maya  Chronicles,  págs.  74-73 
iCi?  TÍS.80,  Oprimió  en  México,  1571;  y sospecha  que  pues 
c P-  Villalnando  llevaba  cerca  de  veinte  años  de  muerto, 
el  vocabulario  impreso  sería  alguno  formado  aprove- 
chando  el  suyo:  inferencia  que  á la  verdad  no  nos  parece 
legítima  Asegura  que  existe  á lo  menos  un  ejemplar  de 
él.  Ea  noticia  le  fué  comunicada  probablemente  por  Mr 
A.  L,.  1 inart,  quien,  en  una  de  las  visitas  que  me  hizo,  me 
aseguró  que  le  habían  ofrecido  aquí  á la  mano  un  ejem- 
plar; pero  que  habiéndosele  pedido  por  él  un  precio  á su 
parecer  excesivo,  no  quiso  comprarle  en  aquel  momento 
esperando  que  después  le  obtendría  con  ventaja.  Arrepin- 
tióse en  seguida,  é hizo  las  mayores  diligencias  para  dar 
ven  Per08in  /nito.de  lo  cual  se  lamentaba. 

Me  dijo  que  había  tenido  el  libro  en  sus  manos;  que  estaba 
impreso  en  México  en  el  siglo  XVI,  y que  la  edición  era 
muy  semejante  á la  del  Vocabulario  grande  de  Molina 
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que  pueden  agregarse,  por  tratar  de  cien- 
cias naturales,  la  Física  del  P.  Vera  Cruz  y 
los  Problemas  de  Cárdenas.  De  Arte 
Militar  y Náutica  imprimió  el  Dr.  Palacios 
dos  temos  con  figuras?  Materiales  para  la 
Historia  y la  Literatura  nos  dan  la  Relación 
del  terremoto  de  Guatemala , los  libros  de 
Cervantes  Salazar,  la  Carta  del  P.  Morales, 
y las  Exequias  de  Felipe  II.  Los  Jesuitas 
imprimían  en  su  propia  casa  los  libros  que 
necesitaban  para  sus  colegios,  y que  po- 
drían haber  pedido  á España.  Libros  de 
entretenimiento  ó'de  historias  profanas  fal- 
tan, porque  al  clero  no  tocaba  publicarlas, 
teniendo  cosas  de  más  provecho  á que 
atender,  y la  autoridad  estaba  tan  lejos  de 
favorecerlos,  que  hasta  se  había  prohibido 
importarlos  (1).  Quizá  por  eso  no  se  encuen- 
tra aquí  uno  solo  de  los  antiguos  Libros  de 
Caballerías.  Al  fin  vino  á prohibirse  tam- 
bién la  impresión  de  los  de  rezo,  como  mi- 
sales y breviarios,  á consecuencia  del  pri- 


[11  «Yo  lie  sido  informada  que  se  pasan  ¡l 
.unt,  libros  de  romances  de  historias  vanas  ó de  profani 
dad  como  son  de  Amadís  é otros  desta  calidad;  ó porque 
este  es  mal  ejercicio  para  los  indios,  é cosa  en  que  no  es 
blencmcse  ocupen  ni  lean:  por  ende  yo  vos  mando  que  de 
•itiiií  adelante  no  consintáis  ni  deis  lugar  A persona  alguna 
pasar  ¡1  Indias  libros  ningunos  de  historia  e Jos“Pr.of*' 
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vilegio  concedido  al  monasterio  del  Esco- 
rial (2).  Para  entonces  eran  ya  vigiladas  las 
imprentas,  tanto  como  antes  habían  sido  fa- 
vorecidas, cuando  estaban  casi  exclusiva- 
mente bajo  el  amparo  de  la  Iglesia.  A un 
obispo  se  debió,  si  no  en  todo  en  mucha 
parte,  la  venida  de  las  primeras  prensas: 
prelados  y religiosos  se  obligaron  á soste- 
nerlas, y las  órdenes  les  dieron  continno  ali- 
mento con  el  tesoro  de  sus  obras  en  lenguas 
indígenas,  tan  estimadas  hoy  en  el  mundo 
entero.  Nuestra  primitiva  Iglesia  puede, 
pues,  gloriarse  de  haber  introducido  y fo- 
mentado en  el  Nuevo  Mundo  el  maravilloso 
Arte  de  la  Imprenta. 

[1]  Cédula  real  dada  en  el  Pardo  A Io.  de  Diciembre  de 
1573,  MS.— Carta  del  Virrey  D.  Martin-  Enriquez  al  rey 
Felipe  II,  23  de  Septiembre  de  1575,  apud  Cartas  de  /» i- 
: </ífls,'pág.  355. 


DOCUMENTOS. 


1 

El  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos  la  muger 
e hijos  de  Joan  conbergel,  ynpresor,  vezino  que 
fue  de  la  ciudad  de  Seuilla,  defunto,  me  ha  sido  he- 
cha relación  que  el  dicho  Joan  conbergel  ayynnes- 
tancia  [sic]  del  nro  vissorrey  de  la  nueua  españa  c 
del  obispo  de  mexico  enbio  aquella  tierra  officiales 
e ynprenta  etodo  el  aparejo  necessario  paraynpri- 
mir  libros  de  doctrina  xpiana  de  todas  maneras  de 
ciencia,  e que  visto  por  los  obispos  de  aquella  tierra 
el  grand  beneficio  que  de  ynpremir  los  dichos  li- 
bros se  siguia  e de  que  se  llevasen  destos  reinos, 
acordaron  e concertaron  con  el,  que  oviese  de  dar 
puestos  en  la  ciudad  de  mexico  libros  de  todas  fa- 
cultades y dotrinas  y que  se  le  diesse  de  ganancia 
ciento  por  ciento;  que  tuviesse  ynprenta  e se  le 
diessen  de  cada  pliego  ynpresso  un  quartillo  de  pla- 
ta, que  cada  cartilla  valiese  a medio  real,  y que  para 
ello,  siendo  nos  servido,  proveyésemos  que  ningund 
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otro  pasase  libros  ni  cartillas  ni  otra  cosa  ynpressa 
e que  ninguno  otro  pudiesse  ynprimir  en  la  dicha 
nueva  [sic]  cosa  alguna  si  [ sic]  el  o quien  vro  po- 
der oviese,  como  parecía  por  el  concierto  que  con 
el  se  avia  tomado,  de  que  ante  nos  por  vra  parte 
fue  hecha  presentación,  el. qual  dicho  concierto  avia 
sido  visto  por  el  nro  presidente  e oidores  de  la  nra 
audiencia  real  de  la  dicha  nueua  españa  e ávido 
[sic]  sido  por  ellos  aprouado.  E que  agora  voso- 
tros en  cumplimiento  del  dicho  concierto,  por  ser 
muerto  el  dicho  Juan  convergel,  queréis  hazer  y 
cumplir  lo  que  el  hera  obligado,  e nos  suplicastes 
que  pues  la  cossa  era  tan  prouechossa  al  seruicio 
de  dios  nro  señor  y nro  y bien  de  aquella  tierra, 
fuessemos  servidos  de  proyvir  que  dentro  de  veyn- 
te  años  nadie  pudiesse  llevar  á la  dicha  nueua  es- 
paña  libros  ningunos  ni  cartillas  para  vender,  que 
vosotros  los  dariades  al  prescio  que  por  los  dichos 
obispos  auia  sido  tassado,  e que  ansi  mismo  pro- 
veyessemos  que  nadie  pudiesse  tener  ynprenta  en 
la  dicha  nueua  españa  sino  vosotros,  o como  la  mi 
merced  fuesse.  Lo  qual  visto  por  los  del  nro  con- 
sejo de  las  indias,  juntamente  con  el  concierto  de 
los  dichos  obispos  e con  la  confirmación  que  del 
hizieron  el  dicho  nro  presidente  y oidores  fue  acor- 
dado que  deuia  mandar  dar  esta  mi  cédula  e yo 
tobelo  por  bien,  por  lo  cual  llevando  vos  los  di- 
chos herederos  a la  dicha  ciudad  de  mexico  libros 
de  todas  facultades  e dotrinas  conforme  al  dicho 
concierto, proveymos  defendemos  y mandamos  que 
por  termino  de  diez  años  primeros  siguientes  que 
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corran  y se  cuenten  desde  primero  de  henero  de! 
año  que  viene  de  quinientos  y cuarenta  y dos  años 
y adelante  ninguna  ni  algunas  personas  no  pue- 
dan llevar  ni  lleven  a la  dicha  nueua  españa  para 
vender  en  ella  cartillas  ni  libros  algunos  ynpres- 
sos  de  qualquier  ciencia  que  sean,  sino  vos  o quien 
vro  poder  oviese,  y si  los  llevaren  e vendieren  lo 
ayan  perdido  y pierdan  e sean  para  nra  enmara  y 
fisco,  con  tanto  que  seáis  obligados  de  no  llevar  ni 
lleveys  de  los  dichos  libros  que  ansí  vosotros  co- 
mo quien  vro  poder  oviere  Uevardes  mas  de  ciento 
por  ciento  de  ganancia.  E ansi  mesmo  por  el  dicho 
tiempo  vos  darnos  licencia  y facultad  para  que  vos 
o quien  vro  poder  oviere  e no  otra  persona  algu- 
na podáis  tener  e tengáis  en  la  dicha  nueua  espa- 
ña ynprenta  y Ueveis  por  cada  pliego  ynpresso 
un  cuartillo  de  plata,  de  manera  que  cada  cartilla 
valga  medio  real  e no  mas,  conforme  al  concierto 
que  los  dichos  obispos  hicieron  a vos,  por  la  pre- 
sente mandamos  que  durante  el  termino  de  los  di- 
chos diez  años  ninguna  persona  pueda  tener  im- 
prenta en  la  dicha  nueua  españa,  sino  fuese  a voso- 
tros o a quien  el  dicho  vro  poder  oviere.  Fecha  en 
la  villa  de  Talavera  a seis  dias  del  mes  de  Junio  de 
mili  y quinientos  y quarenta  y dos  años. — Fr.  Gr. 
Car l;s  híspales. — Por  mandado  de  su  mag.t  el  go- 
vernador  en  su  nombre,  Joan  de  Samano. 

Al  margen:  Cédula  sobre  la  merced  de  la  en- 
plenta  e libros  que  an  de  traer  los  hijos  de  Ju°  con- 
vergel, y no  otra  persona  alguna  por  diez  años. 

Presentóse  esta  cédula  por  Francisco  Ramírez 
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<en  nombre  de  los  herederos  ante  S.  S:*  e pedio  se 
pregonase  en  veynte  e dos  de  hebrero  de  1543 
.años,  en  acuerdo. 

í Archivo  General.  Lib.  2.°  de  Mercedes, fs  4d  vea  y 49fteJ. 


II 

Yo,  don  antonio  de  mendosa  &c.  hago  saber  a 
vos,  martin  de  peralta,  alcalde  mayor  de  las  minas 
de  la  plata  de  la  prouincia  de  gultepeque  o a vro 
lugar  teniente  en  el  dicho  oficio,  que  R.°  de  mora- 
les me  hizo  relación  que  el  tenia  a cargo  e admi- 
nistración las  minas,  liaziendas  y esclavos  que  los 
¡alemanes  que  tenían  estas  minas,  la  qual  agora  es 
de  los  hijos  de  Ju°  converger,  en  la  qual  hazienda 
■dizque  hay  mas  de  doze  personas  con  esclavos  e 
•yndios  de  servicio,  e para  el  sustento  dellos  tienen 
taecesidad  de  dos  cavallerías  de  tierras  donde  pue- 
dan sembrar  trigo  e mayz,  e vn  sitio  para  estan- 
cias de  ganados,  e me  pedistes  que  en  los  térmi- 
nos de  almoloya  e tascaltytlan  e gultepeque  e ga- 
squalpan  avia  tierras  baldías  donde  se  le  pudiesen 
señalar  sin  perjuicio  de  tercero  le  hiziese  md.  de 
las  dichas  cavallerias  de  tierras  y estancias:  e por 
mi  visto  mande  dar  este  mandamiento,  por  el  qual 
os  mando  que  en  los  términos  de  los  dichos  pue- 
blos é partes  syn  perjuicio  señaleys  á los  hijos  del 
dicho  Ju°  Conbergel  para  el  sustento  de  la  dicha 
hazienda  vna  cavalleria  de  tierra  e una  estancia 
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para  en  que  tengan  sus  ganados:  e ansy  señaladas^ 
syendo  syn  perjuicio  de  su  mag.t  ni  de  otra  perso-  , 
na  alguna,  yo  en  nombre  de  su  mag.t  les  hago  mer- 
ced de  la  dicha  cavalleria  y estancia  para  que  sea 
suya,  y la  dicha  cavalleria  la  puedan  labrar  e sem- 
brar de  lo  que  quisieren  y por  bien  tuvieren,  y en 
la  dicha  estancia  tener  sus  ganados:  la  qual  dicha, 
merced  les  hago  con  cargo  que  no  la  puedan  ven- 
der ni  enagenar  a yglesia  ni  a monasterio  ni  a otra 
persona  eclesiástica;  so  pena  que  la  dicha  enage- 
nacion  sea  en  si  ninguna  e la  hayan  perdido:  e coa 
que  en  el  cultivar  de  la  dicha  cavalleria  e poblar 
la  dicha  estancia  guarden  lo  que  sobre  en  este 
caso  esta  proveído  y mandado.  Fecho  en  México 
a vij  dias  del  mes  de  Junio  de  1542  años. — Doíc 
Antonio  de  Mendosa.— Por  mandado  de  s.  s.a  An- 
tonio de  Turcios. 

Al  margen:  Merced  a los  herederos  de  Ju.°  con- 
vergel de  vna  cavalleria  de  tierras  y estancia  en 
eultepeque. 

[Archivo  General.  Libro  l.°  de  Mercedes,  folio  60  vto.  v- 
61  fte.l 


III 


Diose  otro  mandamiento  deste  tenor  para  la  mtr- 
ger  y herederos  de  Juan  conbergel,  en  que  se  le 
hace  merced  de  dos  sitios  de  ingenios  para  fundir 
y moler  metal  en  el  dicho  rio.  Fecho  el  dicho  dia 
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y fue  firmado  de  su  señoría  y refrendado  del  secre- 
tario. 

Al  margen:  Otra  merced  para  la  inuger  y hijos 
de  Juan  cronbergel  de  dos  sitios  de  ingenios  para 
metal. 

(La  merced  á que  esta  se  refiere  es  la  hecha  á 
Alonso  Carreño  el  8 de  Junio  de  1543  de  «vn  sitio 
herido  para  ingenio  de  fundir  metal  en  el  rio  e tér- 
minos de  Tascaltitan,  en  la  parte  que  el  señalare, 
e de  vna  cavalleria  de  tierra  para  el  sustento  de 
dicho  ingenio.»  Va  dirigida  para  su  ejecución  á 
Iñigo  López  de  Nuncibay,  alcalde  mayor  de  Sul- 
tepec]. 

t Archivo  General.  Libro  2.°  de  Mercedes,  folio  93). 


IV 

Yo,  don  luis  &c.  Por  quanto  por  Juan  pab  lo 
ympresor,  me  fue  hecha  relación  que  a el  se  le  avia 
dado  licencia  por  su  mag.t  para  quel  y no  otra  per- 
sona alguna  pudiese  tener  ymprenta  en  esta  nueba 
españa  por  tiempo  de  seys  años  cumplidos  lo  qual 
le  había  sido  prorrogado  por  el  visorrey  don  anto- 
ño  de  mendo?a  mi  predecesor  por  otros  quatro 
años  mas,  los  quales  se  iban  cumpliendo  contaua 
[sic]  por  una  cédula  real  de  su  mag.t  y por  la  pro- 
rrogación del  dicho  visorrey  don  antoño  de  men- 
dosa de  que  ante  mi  hizo  presentación,  y me  pidió 
que  atento  el  pro  e utilidad  que  de  aver  la  dicha 
emprenta  en  esta  nueva  espana  se  sigue  le  man- 
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dasse  prorrogar  e prorrogase  la  dicha  licencia  en 
nombre  de  su  mag.t  por  tiempo  de  ocho  años  mas: 
e por  mi  visto  lo  susodicho  e teniendo  considera- 
ción a que  dello  se  seguiría  beneficio  a la  repúbli- 
ca desta  nueba  españa,  por  la  presente  prorrogo  y 
alargo  al  dicho  Juan  pablo  ympresor  la  dicha  li- 
cencia para  que  el  y no  otra  persona  alguna  pue- 
da ymprimir  ni  tener  ymprenta  en  esta  ciudad  de 
mexico  quenten  fsicj  cumplidos  los  quatro  años'de 
la  dicha  primera  prorrogación  que  ansi  le  hizo  el 
dicho  visorrey  don  antoño  de  mendosa,  y mando 
que  la  dicha  licencia  le  sea  guardada  y cumplida 
segund  y como  en  ella  se  contiene  por  todo  el  tiem- 
po en  ella  contenido,  e que  ninguna  justicia  ni  otra 
persona  alguna  bayan  ni  pasen  ni  consientan  yr 
ni  pasar  en  manera  alguna,  so  pena  de  docientos 
ps.  de  minas  para  la  cantara  de  su  mag.t  fecho  en 
mexico  a honze  dias  del  mes  de  otubre  de  mili  y 
quinientos  y cinquenta  y quatro  años. — Don  Luis 
de  Vel.vsco.— Por  mandado  de  su  señoría,  AntoSo 
de  Turcios. 

Al  margen:  prorrogación  a Juan  pablo  yrapre- 
sor  de  la  ympentra  de  esta  nueba  españa  por  otros 
quatro  años  mas. 

(Archivo  General.  Libro  4.°  de  Mercedes,  fs.  73  vto.  y 74). 


V 


En  viernes  en  17  de  Hebrero  (1542).  En  este  dia 
se  rescibio  por  vezino  'Alonso  Lucero  y Juan  Pa- 


- 56  — 


blo,  con  que  den  fianzas,  e dadas  se  le  de  el  ti- 
tulo. 

(No  obstante  que  no  se  dice  que  sea  el  impre- 
sor, yo  me  figuro  que  lo  es,  porque  generalmente 
se  encuentra  en  este  libro,  que  á las  personas  á 
quienes  se  recibe  por  vecinos  se  les  hace  después 
merced  de  solar;  y como  veremos  más  adelante, 
al  darse  el  solar  á Juan  Pablo,  se  le  llama  impri- 
midor  y vecino  de  la  ciudad. — Nota  del  Sr.  D.  Jo- 
sé F.  Ramírez). 

Martes  8 de  Mayo  de  1543  años.— Este  dia  los 
dichos  señores  justicia  e regidores,  de  pedimento 
e suplicación  de  Juan  Pablo,  ymprimidor,  vezino 
de  esta  cibdad  le  hicieron  merced  de  un  solar  pa- 
ra hazer  casa  en  la  traza  desta  dicha  cibdad,  al  ba- 
rrio de  S.  Pablo,  en  la  calle  que  va  de  hazia  el  dicho 

S.  Pablo,  al  esquina,  linde  con  solar e con  las 

calles  reales,  del  qual  dicho  solar  le  hizieron  mer- 
ced, según  se  contiene  en  la  merced,  de  arriba  á 
Juan  de  Escobedo,  e mandáronle  dar  titulo  en  for- 
ma. Hase  de  hazer  al  tenor,  mudando  la  calle  e 
linderos. 

(Este  solar  se  refiere  al  de  arriba,  dado  á Juan 
de  Escobedo;  y en  este  se  ponen  por  linderos  en 
la  traza  de  la  cibdad  á la  parte  de  S.  Pablo,  en 
la  calle  que  va  de  hacia  el  dicho  S.  Pablo  á las 
espaldas  del  hospital  de  la  Trinidad.— Nota  del 

Sr.  Ramírez). 

[Libros  de  Cabildo]. 
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VI. 

En  domingo  veinte  y uno  del  mes  de  noviembre 
d mdxlv  años  se  bautizo  alonso  hijo  d Jun.°  pa- 
blo librero  y de  su  mujer  lexitima  xironyma  gu- 
tierres  fueron  sus  padrinos  Ju.°  de  burgos  y su  mu- 
jer y el  lisensyado  Al.°  d aldana  provisor  d me- 
xico  y bautizelo  yo. — El  ballr.  Di.°  Rs.  cura. 

[Libro  Io  de  Bautismos  de  la  Parroquia  del  Sagrario. 
1536—1547]. 

El  mesmo  dia  (26  de  Marzo  de  1553;  el  bachi- 
ller puebla  bautizo  a Elena  hija  de  Juan  pablo  y 
de  jeronima  nuñez  fueron  compadres  gonzalo. — 
El  bachiller  Puebla. — Al  mdrgen  dice:  Elena. 

[Libro  2o  de  Bautismos  de  la  Parroquia  del  Sagrario. 
1552-1569], 


VII. 


El  Rey.— Presidente  e oidores  de  la  nra  audien- 
cia real  de  la  nueva  españa  que  por  parte  de  an- 
tonio  despinosa  y de  antonío  albarez  y Sebastian 
gutierrez  y juan  rodríguez  ynpresores  de  libros, 
vecinos  de  esa  ciudad  de  mexico,  me  ha  sido 
hecha  relación,  que  don  antonio  de  mendosa 
nro  visorrey  que  fue  desa  dicha  nueva  españa 
dio  licencia  a juan  pablos  ytaliano  para  que  el 
y no  otra  persona  ninguna  pudiese  ynprimir  li- 
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bros  y tener  emplenta  en  esa  tierra  por  tiempo 
de  seis  años,  con  que  nos  le  confirmásemos  la 
dicha  licencia  dentro  de  los  dos  años  primeros, 
los  cuales  por  nos  le  fue  confirmada,  y que  des- 
pués el  dicho  don  antonio  le  prorrogo  la  dicha 
licencia  por  otros  quatro  años  mas,  y que  an- 
tes que  se  le  cumpliese  esta  prorrogación  vos  el 
visorrey  don  luis  de  velasco  le  prorrogastes  la 
dicha  licencia  por  otros  quatro  años  mas,  como 
constaba  por  las  cédulas  de  la  dicha  licencia  y 
prorrogaciones  della,  de  que  ante  nos  en  el  ni  o 
consejo  de  las  yndias  por  su  parte  fueron  presen- 
tadas, y que  las  dichas  prorrogaciones  an  sido  sin 
nra  aprobación  y consentimiento,  y en  gran  da- 
ño y perjuicio  desa  tierra,  porque  a cabsa  de  te- 
ner el  dicho  juan  pablos  la  dicha  emplenta  y no 
podella  tener  otro  ninguno  no  haze  la  obra  tan 
perfeta  como  convenia,  teniendo  entendido  que 
aunque  no  tenga  la  perficion  que  conviene  no  se 
•le  a de  ir  a la  mano  es  cabsa  que  no  abaxe  el  pre- 
cio de  los  volúmenes  qüe  ynprime,  y me  fue  su- 
plicado vos  mandase  que  no  permitiesedes  ni  die- 
sedes  lugar  que  les  fuese  puesto  estanco  ni  ynpe- 
dimento  alguno  por  parte  del  dicho  juan  pablos  ni 
por  otra  persona  alguna  en  el  vso  y ejercicio  de 
sus  oficios  de  ynpresores,  sino  que  el  arte  de  la 
amprenta  se  basase  y exerciese  libremente  en  esa 
tierra  como  se  vsa  en  estos  rreynos  o como  la  mi 
merced  fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  nro  conse- 
jo de  las  yndias  fue  acordado  que  deuiamos  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  en  la  dicha  razón.  E yo 
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tovelo  por  bien,  por  la  qual  vos  mando  que  no 
consintáis  ni  deis  lugar  que  por  parte  del  dicho 
joan  pablos  ni  por  otra  persona  alguna  se  ponga 
estanco  en. esa  tierra  á los  dichos  antonio  despi- 
nosa y antonio  albarez  y sabastian  gutierrez  y 
juan  rrodriguez  en  el  vso  y exercicio  de  sus  ofi- 
cios de  ynpresores,  sino  que  libremente  los  vsen  y 
exentan  según  y como  se  acostumbra  en  estos 
rreynos,  fecho  en  valladollid  a siete  de  setiembre 
de  mili  e qui.os  e cinquenta  y ocho  años.  — La 
víhncrsa. — Por  mandado  de  su  mag.d  su  al.a  en  su 
nombre. — Fran.co  de  Lkdesma. 


En  la  ciudad  de  mexico  en  tres  dias  del  mes  de 
agosto  de  mili  e qui.os  e cinquenta  y nueve  años 
estando  en  el  acuerdo  los  señores  presidente  e 
oydores  del  audiencia  rreal  de  la  nueva  españa  y 
en  presencia  de  mi  antonio  de  turbios  escribano 
mayor  de  la  dicha  rreal  audiencia  y de  la  gober- 
nación de  la  dicha  nra.  au.a  (sic  pro  nueva  espa- 
ña) parescio  antonio  despinosa  e presento  esta 
cédula  de  su  mag.d  y pidió  la  guardasen  y cum- 
pliesen como  en  ella  se  contiene,  e por  los  dichos 
señores  presidente  e oidores  vista  la  tomaron  en 
sus  manos  y dixeron  que  la  obedezeian  y obedez- 
Cieron  en  todo  e por  todo  como  en  ella  se  contie- 
ne, y en  quanto  al  cumplimiento  della  mandaban  y 
mandaron  se  guarde  y cumpla  según  e como  su 
mag.d  lo  manda,  y que  se  asentase  por  avto. 

[Cedulario  del  Archivo  General.,  tom.  1°.,  folio  156). 
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VIII. 

El  Rey. — Don  luis  de  velasco  nro  visorrey  de 
la  nueua  españa  y pr.e  del  audiencia  real  que  ena 
ella  reside,  antonio  despinosa  vezino  de  esa  ciu- 
dad de  mexico  que  esta  os  dara  buelbe  á esa  tie- 
rra con  licencia  nra  con  deseo  de  nos  servir  y ai 
beuir  y permanecer  en  ella,  por  lo  qual  y porr 
ser  deudo  de  criados  y seruidores  nros  tengo  vo- 
luntad de  le  mandar  fauorezer  y hacer  merced  enn 
lo  que  oviere  lugar:  por  ende  yo  vos  encargo  y 
mando  que  teniendo  respeto  á lo  susodicho  le  ten- 
gáis por  muy  encomendado  y en  lo  que  se  le  ofre- 
ziere  le  ayudéis  y favorezcáis  y encarguéis  ofizios- 
e cargos  conforme  a la  calidad  de  su  persona  enn 
que  nos  pueda  servir  e ser  onrrado  y aprouecha- 
do,  que  por  las  causas  dichas  reziuire  de  vos  ser-, 
uicio.  de  vallid.  a veinte  y vno  de  nouiembre  de. 
mili  e quinientos  y cinquenta  y ocho  años. — La* 
princesa. — Por  mandado  de  su  alteza,  en  su  nom- 
bre, Fran.co  de  Ledesma. 


En  la  ciudad  de  mex.°  a dos  dias  del  mes  de 
agosto  de  mili  e qui.°s  y cinquenta  y nueue  años- 
ante!  muy  111. c señor  don  luis  de  V.°  visorrey  c 
gouernador  capitán  general  por  su  raag.d  en  este  - 
nueua  españa  y presidente  en  el  audiencia  rreaW 
pareció  antonio  de  espinosa  vez.0  desta  ciudad  ) 
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iresento  esta  cédula  de  su  mag.d  librada  en  su 
eal  q.°  de  yndias  y pidió  della  cumplim.0  y por  su 
■eñoría  vista  la  torno  en  sus  manos  dixo  que  la 
ibedezia  y odebef.io  con  el  acatam0.  y reuerencia 
leuida,  y en  quanto  al  cumplim.0  della  qucl  esta 
iresto  de  hazcr  y cumplir  lo  que  por  ella  su  mag.t 
napda.  Y que  asi  se  asiente  por  auto.— Don  Luis 
ju  Velasco. — Paso  ante  mi,  Antonio  de  Tur- 
cos. 

El  Rey. — Don  luis  de  V.co  nro  visorrey  de  la 
ueua  españa  y presidente  del  audiencia  rreal  que 
;n  ella  reside.  Antonio  despinosa  vez0  desa  ciu- 
ad  de  mex.°  me  ha  hecho  rrel.on  quel  vino  a estos 
ieynos  a cosas  que  le  convenían  y que  agora 
uelbe  a esa  tierra  con  yntento  de  beuir  y perrna- 
nanezer  en  ella,  y que  para  tener  su  asiento  y 
¡rangeria  tiene  necesidad  de  tierras  para  labrar 
solares  para  hazer  casas  y me  suplico  vos  man- 
ase se  los  hiciesedes  dar  para  el  dicho  efeto  o 
¡orno  la  mi  merced  fuese,  por  ende  yo  vos  man- 
ió que  sin  perjuizio  de  los  indios  ni  de  otro  tr.° 
tercero)  alguno  deis  al  dicho  antonio  despinosa 
ierras  en  que  labre  y solares  en  que  edefique  co- 
no a los  otros  vezinos  desa  tierra  de  su  calidad, 
echo  en  Vallid.  a veynte  y vno  de  noui.c  de  mili 
quinientos  e cinquenta  y ocho  años. — La  prin- 
esa. — Por  mandado  de  su  alteza  en  su  n.e  Fran.co 
ir  Lbdesma. 


En  la  ciudad  de  mex.°  a dos  dias  del  mes  de  ag.° 
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de  mili  e quini.os  y cinquenta  y nueue  años  antel 
muy  Ule  señor  don  luis  de  velasco  visorrey  e go- 
uernador  y capitán  general  por  su  mag.  en  esta 
nueua  españa  y presidente  en  el  audiencia  rreal 
pare?.¡o  antonio  despinosa  v.°  desta  ciudad  y pre- 
sento esta  cédula  de  su  mag.t  librada  en  su  rreal 
consejo  de  yndias  y pidió  della  cumplim.0  y por  su 
señoría  vista  la  tomo  en  sus  manos  y dijo  que  la 
obedezia  y obedeció  con  el  acatam.0  y rreueren- 
cia  deuido  y en  quanto  al  cumpl.0  della  quel  esta 
presto  de  hazer  y cumplir  lo  que  por  ella  su  mag.t 
manda  y que  asi  se  asiente  por  auto.— Dox  Luis 
DE  v.c° — Paso  ante  mí,  Ant.u  df.  Turcios. 

(Cedulario  del  Archivo  General,  tom.  Io.,  fol.  155  vuelto),  jg 


IX. 

Don  pedro  moya  de  contreras  arzobpo  de  mex.“ 
etc.  Por  quanto  en  el  santo  concilio  prouincial  que 
canónicamente  esta  congregado  en  esta  ciudad  se 
a ordenado  vn  catecliismo  para  instrucción  de  los 
fieles  y ministros  deste  arzobpdo  y prouincia  y vn 
conl'essonario  que  en  las  lenguas  de  los  naturales 
della  a de  aver  y assimismo  vn  examen  y direc-J 
tion  de  confessores  y penitentes  por  donde  an  de  { 
ser  doctrinados  y examinados  los  que  se  rezivieren 
a ordenes  menores  y mayores  y se  proveyeren  en 
beneficios  curatos  y doctrinas  y dieren  licencia 
para  confessar  y ceremonial  que  en  conformidad 
de  las  reglas  del  misal  tridentino,  erectiones  de 
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las  cathedrales  y decretos  del  sancto  concilio  ge- 
neral de  trento  a de  aver,  los  quales  libros  por  de- 
creto se  mandan  ynprimir,  cíithecismo  y confesso- 
nario  en  la  lengua  castellana  y en  las  demas  de 
los  naturales  de  cada  diócesi  desta  dicha  provin- 
cia, y el  examen  y direction  estatutos  y ceremonial 
en  la  castellana  y latina  solamente,  y para  que 
haya  efecto  de  dicho  decreto  y copia  de  los  dichos 
libros  conviene  se  ynpriman  y estampen  en  esta 
dicha  ciudad,  y asi  prelados  y cabildos  y sus  vica- 
rios y curas  como  todos  los  demas  fieles  deste  di- 
cho arzobpdo  y provincias  obedezcan  guarden  y 
esecuten  lo  ordenado  y proveído  en  los  dichos  li- 
bros y porque  el  doctor  joan  de  salzedo  cathedra- 
tico  de  prima  de  cánones  en  la  universidad  real 
de  esta  dicha  ciudad,  consultor  y secretario  del 
dicho  santo  concilio  provincial  que  en  ella  esta 
congregado,  me  pidió  que  atento  a la  utilidad  que 
de  ynprimirse  los  dichos  libros  con  brevedad  se 
seguirá  a las  animas  de  los  fieles  y servicios  que  a 
dios  nuestro  señor  se  hara  en  ello,  le  hiciese  mer- 
ced del  previlegio  y estampa  dellos  para  que  por 
el  tiempo  que  se  le  concediese  ninguna  persona 
los  pueda  sin  su  licencia  ynprimir  ni  vender  so 
grave  pena  que  se  le  ponga  y execute  sin  remisión 
en  lo  que  excediere,  atento  a lo  qual  y a que  el 
dicho  doctor  joan  de  salzedo  tiene  y a de  tener  en 
su  poder  como  tal  secretario  los  originales  de  los 
dichos  libros  firmados  y sellados  y a que  es  per- 
sona de  calidad  mucha  legalidad  y confianza,  por 
la  preserrte  en  nombre  de  su  magestad  le  hago 
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merced  por  tiempo  de  seis  años  primeros  siguien- 
tes que  corran  y se  quenten  desde  el  dia  de  la  da- 
ta della  en  adelante  de  que  pueda  el  y la  persona 
que  su  poder  tuviere  y no  otra  alguna  ynprimir 
los  dichos  catechismos  confessonario  examen  y 
direction  de  confessores  y penitentes  estatutos  y 
ceremonial  en  esta  ciudad  o en  otra  parte  desta 
nueua  españa  en  las  lenguas  que  el  dicho  decreto 
manda  y refiere,  y mando  que  las  justicias  de  su 
magestad  della  que  no  consientan  que  sin  su  orden 
y licencia  se  ynpriman  ni  bendan  los  dichos  libros 
por  persona  alguna  el  dicho  tiempo  y executen  en 
lo  que  exedieren  pena  de  mil  ducados  de  castilla  la 
mitad  para  el  dicho  doctor  joan  de  salcedo  y la 
otra  mitad  para  la  camara  de  su  mag.t  demas  de 
que  pierdan  los  ynstrumentos  con  que  ymprimie- 
ren  y libros  ynpresos  aplicados  al  dicho  doctor  en 
la  qual  desde  luego  doy  por  condenado  al  que  con- 
tra el  thenor  desta  merced  fuere  y pasare,  y la 
concedo  con  cargo  que  los  libros  que  en  su  birtud 
se  ymprimicren  se  corrijan  con  los  dichos  origi- 
nales y guarde  y cumpla  lo  que  el  dicho  decreto 
manda,  y antes  de  henderse  se  traigan  ante  el  se- 
cretario ynfrascripto  para  que  se  tase  lo  que  poi- 
cada uno  se  ha  de  llevar,  fecho  en  mex.°  a treinta 
dias  del  raes  de  setiembre  de  mili  e quinientos  y 
ochenta  y cinco  años. — P.  Archfs.  mexicanas. 
Por  mandato  de  su  señoría  yllustrissima,  Martin- 
L.OPKZ  DE  GaONA. 

[Libro  12  ° de  Mercedes  del  Archivo  General,  fol.  153]. 


LOS  MÉDICOS  DE  MÉXICO 
EN  EL  SIGLO  XVI  (1). 


ESDE  que  por  la  culpa  de  nuestros 
primeros  padres  entraron  en  el 
_ mundo  las  enfermedades  y la  muer- 
te, es  natural  que  los  hombres  hayan  bus- 
cado medios  para  aliviar  sus  dolores  y pro- 
longar su  vida.  La  casualidad  unas  veces, 
la  observación  otras,  y aun  dicen  que  el 
ejemplo  de  algunos  animales,  les  fueron  dan- 
do á conocer  ciertas  medicinas;}'  los  hombres 
que  se  dedicaban  á tan  importante  estudio 
trasmitían  á otros,  ya  de  viva  voz,  ya  por 
escrito,  los  conocimientos  obtenidos,  que  ca- 

(1)  Con  este  misnio  titulo  di,  en  Septiembre  do  1372. 
unos  artícul°s  al  periódico  «El  Defen-or  Católico»  que  sé 

faUiónat'nnn^CCS  Can  CSU  caPital-.v  que  tuvo  eiclsadrcu- 
lauón  Con  motivo  d¿  contarse  varios  libros  de  m dicina 

I on\w-nient»SCrU0  acn-  Ia  Presente  obr«>  me  ha  parecido 
v ° ¡i miíí  ¿ n óní Ü PL° < u 1 r a8,uí  acluel  escrito,  refundiéndole 

SaS^OM.  p¿t^Srt*rablemente  COn  el  resuít,ido  de  in- 
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da  día  se  aumentaban  con  los  que  de  nuevo 
se  iban  adquiriendo.  La  necesidad  de  la 
medicina  es  tan  grande  y tan  frecuente,  que 
no  se  hallará  nación,  por  inculta  que  sea, 
donde  no  haya  habido  médicos  ó curando-  j 
ros.  El  conocimiento  que  éstos  poseían  de  } 
las  propiedades  de  algunos  simples,  les  da-  j 
ba  cierta  superioridad  á los  ojos  del  vulgo; 
y.  para  realzar  ese  prestigio  consideraban,. . 
sin  duda,  medio  propio  juntar  el  uso  de 
prácticas  sepersticiosas  con  el  de  los  reme- 
dios naturales.  Así  es  que  en  los  pueblos 
atrasados  casi  siempre  andan  unidas  la  me- 
dicina y la  hechicería,  sin  que  falten  tampor 
co  ejemplos  de  ello,  aun  en  naciones  cultas. 
Supuesta  la  creencia  general  en  un  espíritu 
maligno,  no  es  de  extrañar  que  á él  se  <iti  i- 
buyan  los  males  que  sufre  la  humanidad, 
especialmente  uno  de  los  mayores,  como  lo 
son  sin  duda  las  enfermedades;  y que  por 
medio  de  ceremonias  vanas  se  trate  de  con- 
trariar aqiíélla  perniciosa  influencia. 

Los  antiguos  mexicanos  no  fueron  excep- 
ción de  la  regla.  Entre  ellos  había  médicos 
que  tenían  gran  conocimiento  de  los  vegej 
tales;  y cuando  vino  de  España  el  célebre 
Dr.  Hernández,,  de  quien  luego  hablaremos, 
le  dieron  á conocer  los  nombres  y virtudes 
de  más  de  mil  doscientas  plantas  (1).  El  Em- 

o CI.AVIGER'I,  Stor.  ant.  del  Messico,  iib.  VII,  § 59. 
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perador  Moctezuma  tenía  jardines  de  yer- 
bas medicinales,  y mandaba  á sus  médicos 
• que  hiciesen  experiencias  con  ellas,  y cura- 
sen á los  señores  de  su  corte.  La  gente  co- 
mún ocurría  rara  vez  á los  médicos,  por  ex- 
cusarse de  pagarles,  y porque  era  general 
el  conocimiento  de  varios  remedios,  con 
los  cuales  se  curaban,  como  podían,  de  sus 
enfermedades  (1).  Para  el  pronóstico  ocu- 
rrían á un  medio  supersticioso  que  nos  re- 
fiere el  P.  Motolinia  (2).  «Tomaban,  dice, 
un  puño  de  maíz,  del  más  grueso  que  po- 
dían haber,  y echábanlo  como  quien  echa 
unos  dados;  y si  algún  grano  quedaba  en- 
hiesto, tenían  por  cierta  la  muerte  del  en- 
fermo.» Añade  que  «si  alguna  persona  en- 
fermaba de  calenturas  recias,  tomaban  por 
remedio  hacer  un  perrillo  de  masa  de  maíz, 
y poníanle  sobre  una  penca  de  maguey,  y 
luego  de  mañana  sácanle  á un  camino,  y di- 
cen que  el  primero  que  pasa,  lleva  el  mal 
apegado  en  los  zancajos,  y ¿on  esto  queda- 
ba el  paciente  muy  consolado .»  El  mismo 


ri]  Torquemada,  Monarq.  Ind.,  lib.  XVI,  cap.  14.— 
«Hay  en  todo  el  remo  muchas  yerbas  medicinales,  y los 
^ld^’!n^Lgrandes^erb<?larios’,v  curan  siempre  con  ¿lias, 
aor.'í'nl.n™  9ae  c?sl  ,no  *lay  enfermedad  para  la  cual  no 
sepan  remedio  y le  den;  y á esta  causa  viven  muy  sanos 

?4nC^,H,v!.rimaraVllla  maf^en>,qMe  no  sea  cuando  el  hümi-’ 
Í°,r ?rdlf;ai  consume.»  Fr.  Martin  Ignacio,  Itinerario 

riel  huevo  Mundo  (apud  González  df.  Mendoza,  Hist.  del 
Gra^RSn°  df la,  China.  Anvers,  1596)  cap.  5/ 

1-1  Uist.  de  tos  Indios  de  Nueva  España,  trat.  II, 

Ulp,  O. 
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padre,  en  otra  obra  suya,  hasta  ahora  iné- 
dita (1),  nos  da  la  noticia  de  que  «á  las  mu- 
jeres siempre  las  curaban  otras  mujeres,  y 
á los  hombres  otros  hombres.»  Parece,  pues, 
que  entre  los  aztecas  era  cosa  corriente  lo 
que  ahora  comienza  á admitirse  en  algunas 
partes,  es  á saber,  que  las  mujeres  sean  las 
que  ejerzan  la  medicina  general  de  las  per- 
sonas de  su  sexo,  sin  limitarse  á aquellos 
casos  en  que  su  intervención  ha  sido  consi- 
derada siempre  como  indispensable,  por  ra- 
zones de  decencia. 

Según  el  P.  Mendieta  (2)  los  médicos,  ó 
más  bien  sortílegos  mexicanos,  solían  im- 
poner á los  enfermos  una  extraña  condición 
para  alcanzar  la  salud.  *E1  médico  que  era 
llamado  para  curar  el  enfermo,  si  la  enfer- 
medad era  liviana,  poníale  algunas  yerbas 
ó cosas  que  usaban  por  remedios;  pero  si  la 
enfermedad  era  aguda  y peligrosa,  decíale: 
tú  algún  pecado  has  cometido.  \ tanto  le 
importunaba  y angustiaba  con  repetírselo, 
que  le  hacía  confesar  lo  que  por  ventura 
muchos  años  antes  había  hecho.  \ esto  era 
tenido  por  principal  medicina:  echar  el  pe- 
cado de  su  ánima  para  la  salud  del  cuerpo.» 


[1]  Manuscrito,  pág. 387  de  mi  copia-Saha 
ciona  varias  veces  las  médicas.  Iltst.  Gen.  de 
de  Nueva  España,  lib.  II,  caps.  11.  30 

[2]  Hist.  Eclcs.  lint.,  lib.  III,  cap.  41. 
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El  P.  Sahagún  (1)  nos  ha  conservado  una 
buena  colección  de  recetas,  que  pueden  dar 
idea  de  lo  que  era  aquella  medicina,  y que 
le  fueron  comunicadas  por  los  médicos  de 
flatelolco,  viejos  y muy  experimentados  en 
las  cosas  de  la  medicina.  Llamábanse  Gas- 
par Matías,  Pedro  Destrago,  Francisco  Si- 
món, Miguel  Damián,  Felipe  Hernández, 
Pedro  de  Requena,  Miguel  García  y Miguel 
Motolinia.  Aunque  estos  señores  curaban 
públicamente , no  sabían  leer,  en  lo  cual 
quedaban  inferiores  á otros  muchos  de  su 
raza  que,  sin  pretender  el  título  de  hombres 
científicos,  estaban  bien  instruidos  en  lectu- 
ra y escritura.  Aquella  ignorancia  de  las 
primeras  letras  hace  creer  que  los  dichos 
médicos  eran  de  los  antiguos,  y no  de  los 
enseñados  en  la  escuela  de  medicina  que 
hubo  para  los  naturales  en  el  colegio  de 
Tlatelolco  (2).  Al  acabar  el  siglo  aun  había 
médicos  indios  examinados.  Compruébase 
con  un  pasaje  del  Confesonario  de  Fr.  Juan 
Bautista,  impreso  en  1599  (n.°  114).  Allí,  en 
el  fol.  62  vto.,  entre  las  preguntas  que  el 
confesor  debía  hacer  á los  penitentes,  según 
su  estado  y profesión,  se  hallan  varias  «pa- 
ra  los  médicos,»  y la  primera  es  esta:  e;Fin- 

capf^bro'xT.  ÍUa7,  ?Ías  dc  Nueva  España,  lib.  X, 

pte.(f.V*?apDUTA’  F 'SL  Ina"  lib-  IV’  cap'  15;  Ub-  V, 
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gístete  médico,  no  siéndolo,  sin  ser  exami- 
nado?* Luego  había  médicos  indios  exami- 
nados, y otros  que  sin  serlo  se  entrometían 
á curar,  lo  cual  no  estaba  exento  de  culpa 
á los  ojos  del  buen  padre,  y con  razón. 

Además  de  gran  número  de  vegetales, 
que  empleaban  en  infusiones,  cocimientos 
y cataplasmas,  así  como  en  forma  de  un- 
güentos y aceites,  usaban  los  indios  las 
sangrías  (1),  practicándolas  con  lancetas  de 
istli  ú obsidiana,  de  las  cuales  se  sirven 
hasta  hoy  los  curanderos  para  el  mismo 
efecto  en  algunos  lugares  del  campo.  Los 
pobres  se  sangraban  con  púas  de  maguey: 
operación  en  que  tenían  motivo  pai  a estar 
muy  diestros,  por  la  asombrosa  frecuencia 
con  que  se  sacaban  sangre  de  todas  las  par- 
tes del  cuerpo  para  ofrecerla  en  sacrificio  á 
sus  dioses.  El  baño  era  también  medicina 
favorita  de  los  aztecas,  especialmente  el  de 
vapor  en  el  horno  llamado  tcmazcalli . con- 
sérvase hasta  hoy  entre  los  indígenas  el  uso 
de  ese  baño,  y aun  el  nombre  del  horno. 
Parece  que  aquellos  médicos  adelantaron 
bastante  en  su  profesión.  El  cronista  Herre- 


lll  «Usan  poco  de  sangrías,  y ménos  de  purgas  com- 
nnitis  cor  tener  entre  ellos  otras  simples  con  que  eva- 
^humores  uavíndolas  del  campo,  v aplicindo- 
las luego  aí'enfermo.»  Itinerario  del  Nuevo  Mundo,  ubi 
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ra  (1)  asegura  que  tenían  maravilloso  cono- 
cimiento de  las  cosas  simples,  y habían  he- 
cho y hacían  curas  muy  señaladas  en  los 
castellanos.  El  P.  Montolinia  refiere  que 
«hay  algunos  de  ellos  de  tanta  experiencia, 
que  muchas  enfermedades  viejas  y graves 
que  han  padecido  españoles  largos  días  sin 
hallar  remedio,  estos  indios  los  han  sana- 
do.» 

No  era  tampoco  desconocida  entre  los 
aztecas  la  práctica  de  la  cirugía,  antes,  se- 
gún se  dice,  curaban  las  heridas  pronto  y 
bien.  Ellos  curaron  en  Tlaxcala  á Cortés  y 
sus  compañeros  de  las  heridas  que  recibie- 
ron en  la  desastrosa  salida  de  México,  lla- 
mada la  Noche  triste.  Acompañaban  tam- 
bién á los  ejércitos  en  las  guerras,  á mane- 
ra de  cuerpo  médico-militar,  y á este  pro- 
pósito se  expresa  así  el  P.  Montolinia  (2): 
«Tenían  gente  suelta  para  tomar  desde  lue- 
go los  heridos  y llevarlos  á cuestas,  y esta- 
ban aparejados  los  zurujanos  con  sus  me- 
lecinas,  los  cuales  con  más  brevedad  sana- 
ban á los  heridos,  que  no  nuestros  maestros 
zurujanos,  porque  no  saben  alargar  la  cura 
porque  les  paguen  más  de  lo  que  merece, 
como  acontece  entre  nuestros  naturales.» 


<V>  Hto.  Gen.  de  los  Hechos  Castellanos,  Déc.  II,  lib  7 
cap.  16.  * * ' 

(2)  Manuscrito,  pá£.  376. 


La  fama  de  los  médicos  y cirujanos  in- 
dios no  debía  de  ser  del  todo  infundada, 
pues  apenas  hecha  la  conquista  pedía  Cor- 
tés al  Emperador,  en  1522,  que  no  permitie- 
ra pasar  médicos  á la  Nueva  España  (1),  lo 
cual  da  á entender  que  tenía  por  suficientes 
á los  del  país.  Mas  el  Emperador  no  hubo 
de  a -ceder  á la  petición,  porque  según  el 
Mtro.  González  Dávila  (2),  «el  primer  médi- 
co que  tuvo  México  íué  el  Dr.  Olivares,  que 
pasó  con  licencia  del  Emperador,  dada  en 
Burgos  á 8 de  Julio  de  1524.»  Este  autor, 
com  ) cronista  mayor  de  Indias,  tenía  moti- 
vo para  estar  bien  informado  de  tales  cosas, 
y las  señas  son  puntuales;  pero  sea  que  el 
Dr.  Olivares  no  llegara  á pasar,  sea  que  no 
ejerciese  su  profesión,  lo  cierto  es  que  aquí 
no  se  encuentra  rastro  de  él,  y que  en  los 
libros  de  Cabildo  no  aparece  su  nombre,  ni 
Bernal  Díaz,  que  nada  se  dejaba  en  el  tin- 
tero, le  menciona  en  su  Historia,  con  hablar, 
como  habla,  de  otros  médicos.  Sospecho 
que  el  Dr.  Olivares  alcanzaría  merced  de 
protomédico,  ó cosa  semejante,  en  estas 
partes,  y no  la  usó  personalmente,  por  ser 
común  entonces  procurarse  mercedes  en  las 
Indias,  sin  más  fin  que  el  de  sacarles  pro- 
vecho al  cederlas  á otros. 


[51 


Heryeya,  Déc.  III»  lib.  3,  cap.  I.  * 

Teatro  Ecles.  délas  Iglesias  de  Indias,  tom.I,  pag. 
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De  todos  modos,  antes  que  el  Dr.  Oliva- 
res., había  ya  venido  el  Dr.  Cristóbal  de 
Ojeda,  pues  declarando  en  la  Residencia  de 
Cortés  (1),  el  27  de  Enero  de  1529,  dijo  que 
era  poblador  y conquistador;  que  vió  la 
guerra , y que  conocía  á Cortés  de  diez  años 
d esta  parte;  lo  que  nos  hace  retroceder  á 
le  19,  en  que  salió  la  expedición  para  la  Nue- 
va España.  Pero  por  otra  parte,  parece  na- 
tural que  si  venía  con  el  ejército,  hubiera 
curado  á Cortés  en  Tlaxcala,  y no  dejara 
ese  cuidado  á los  cirujanos  indios.  El  doc- 
tor, en  su  declaración,  bien  contraria  á Cor- 
tés por  cierto,  dice  también  que  curó  mu- 
chas veces  á Cuauthemotzin,  añadiendo  una 
circunstancia  que  los  historiadores  omiten, 
y es  que  Cortés  dió  tormento  á Cuauhtemo- 
tzin,  quemándole  los  piés  é las  manos.  Has- 
ta ahora  se  tenía  entendido  que  el  fuego  se 
le  había  aplicado  á los  piés  solamente.  El 
Dr.  Ojeda  íué  regidor  perpetuo  de  México, 
y tomó  posesión  en  3 de  Agosto  de  1526,  lo 
cual  no  impidió  que  por  haber  mostrado  re- 
gocijo al  saber  la  venida  de  la  primera  Au- 
diencia, el  tesorero  Alonso  de  Estrada,  que 
gobernaba,  metiese  de  cabeza  en  el  cepo  al 
señoi  doctor,  conquistador  y regidor  per- 
petuo, teniéndole  en  tan  triste  posición  un 


[1]  Tom.  I,  págs.  107,  108,  116, 126, 134. 
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día  con  su  noche;  y luego  otro  día  más,  de 
piés,  con  un  grueso  par  de  grillos.  El  pa- 
ciente mismo  nos  cuenta  en  su  declaración 


ese  percance. 

Con  el  ejército  de  Cortés  andaba  un  ciru- 
jano que  se  decía  Murcia,  «boticario  y bar- 
bero,» que  no  sabemos  cuándo  vino,  y que 
pensando  piadosamente  no  sería  sino  un  cu- 
randero. Otro  cirujano  había,  llamado  Maes- 
tre Juan,  que  «curaba  algunas  malas  heri- 
das, y se  igualaba  por  la  cura  á excesivos 
precios.»  Este  había  venido  con  Narváez,  y 
le  curó  el  ojo  que  le  quebraron  la  noche  de 
su  prisión  (1).  Hallamos  también  menciona- 
dos un  Br.  Escobar,  soldado  médico  y ciru- 
jano, que  acabó  por  volverse  loco;  y un  sol- 
dado, Juan  Catalán,  que  si  no  curaba  las 
heridas  por  medios  naturales,  á lo  menos 
las  santiguaba  y ensalmaba.  Las  pocas 
mujeres  que  venían  con  los  españoles  ayu- 
daban también  á las  curas.  A pesar  de  todo, 
el  servicio  médico  del  ejército  dejaba  mu- 
cho que  desear;  por  lo  común  la  única  me- 
dicina que  se  aplicaba  á las  heridas  era 
apretarlas  con  paños,  y echarles  aceite  y sal. 
Aun  este  triste  recurso  faltaba  muchas  ve- 
ces v había  que  suplirle  con  unto  de  indios 
muertos;  de  modo  que  el  buen  Bernal  Díaz, 


(1)  BerNal  Díaz,  caps.  122,  157. 
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hablando  de  las  crudas  batallas  con  los  tlax- 
caltecas, no  puede  menos  de  exclamar:  «¡Oh 
qué  mal  refrigerio  teníamos,  que  aun  acei- 
te para  curar  heridos,  ni  sal  no  había  (1)!» 

A los  principios  de  la  población,  la  falta 
ó suma  escasez  de  médicos  examinados  de- 
bía producir  funestos  efectos  en  la  salud  de 
los  vecinos,  entregándolos  en  manos  de  char- 
latanes que  acababan  presto  con  los  infe- 
lices enfermos.  Si  nos  quedara  duda  de  ello, 
vastaría  para  disiparla  una  noticia  que  nos 
ía  dejado  el  P.  Fr.  Antonio  de  Remesal  (2). 
Después  de  referir  las  calamidades  que  pol- 
los años  de  1532  á 40  sufrieron  los  vecinos 
Je  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  co- 
no la  destrucción  de  los  ganados  por  las 
ieras  y perros  bravos,  un  grande  incendio, 
.ina  invasión  de  estafadores  que  lograron 
'obar  á todos  los  vecinos,  el  exceso  en  los 
uegos,  etc.,  concluye  diciendo:  «Todos  los 
.taños  que  éste  y los  años  pasados  padecie- 
-on  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago, 
carece  que  les  caían  de  fuera,  y no  les  toca- 
ban inmediatamente  á las  personas  y vidas, 
f clue  ya  que  les  faltaba  la  paz,  el  gusto,  la 
hacienda,  el  ganado,  el  oro  y la  plata  que 


[11  Id.,  caps.  65, 151,  204. 

\2]  Historia  de  ¡a  Provincia  de  S.  Vicente  de  Chía- 
'“y £,uatem(,la'  íle  1(1  Orden  de  Sto.  Domingo,  libro  IV, 


- 76  - 


les  robaban  los  forasteros,  tenían  salud  en 
sus  personas  y seguras  las  vidas  con  que 
remediar  tantos  daños.  Pues  aun  este  con- 
suelo les  faltó  en  aquellos  días.  Porque  aca- 
bada la  guerra,  y sujetadas  las  provincias 
de  la  comarca,  seguras  las  personas  y vi- 
das de  las  macanas  y flechas  de  los  enemi- 
gos, entró  un  hombre  en  la  ciudad,  que  se 
las  puso  en  mayor  peligro  que  todos  ellos. 
Dijo  que  era  médico,  cirujano,  boticario  y 
herbolario  famoso.  Puso  tienda  de  medici- 
nas, y para  aplicarlas,  visitaba  los  enfermos, 
tomaba  pulsos,  recetaba  para  su  casa  y ha- 
cía todas  las  demostraciones  de  un  proto- 
médico  de  la  corte.  Pero  como  el  arte  de 
curar  la  debía  de  ejercitar  más  por  inclina- 
ción que  por  ciencia,  y faltando  el  saber  por 
sus  principios,  era  forzoso  acudir  á la  expe- 
riencia, y ésta,  siendo  tan  dificultosa  ) pe- 
ligrosa, había  de  ser  á costa  de  los  vecinos, 
pagaron  tan  bien  la  entrada  de  su  buen  mé- 
dico, que  enterró  él  solo  en  la  ciudad  más 
españoles  en  un  año,  que  habían  acabado  en 
diez  las  guerras  de  Nueva  España.  \ este 
año  de  cuarenta  y uno.  en  particular,  se  en- 
carnizó de  suerte  que  no  escapaba  hombi  e 
que  visitase.  Y así  á los  ó de  Agosto  (demás 
de  otras  muchas  veces  que  en  diferentes 
tiempos  le  habían  requerido  que  no  curase 
ni  recetase  para  su  botica,  y no  aprovecha- 
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ba,  por  el  ímpetu  con  que  seguía  una  arte 
tan  dichosa  como  la  medicina,  cuyas  faltas 
cubre  la  tierra)  le  mandaron,  so  graves  pe- 
nas, que  no  visitase  enfermos  ni  ejercitase 
la  medicina,  añadiendo  á las  pasadas  el  des- 
tierro de  la  ciudad.  Porque  se  había  expe- 
rimentado que  no  escapaba  persona  en  quien 
pusiese  sus  manos.  Aunque  dentro  de  un 
año  se  vió  la  ciudad  tan  necesitada,  que  á 
los  14  de  Marzo  de  B42  los  alcaldes  y regi- 
dores en  su  cabildo  dijeron  é mandaron 
(dice  el  secretario),  que  atento  que  al  pre- 
sente en  esta  ciudad  no  hay  médico  que  sea 
letrado  para  que  cure  de  medicina,  que  el 
dicho  N.  mire  d su  conciencia,  d haga,  como 
buen  cristiano,  á su  leal  saber  y entender; 
y que  si  alguno  lo  llamare  para  curar,  si 
algún  daño  le  viniere  por  intervenir  en  la 
tal  curación,  sea  d culpa  de  la  persona  que 
asi  lo  llamare.  É que  de  hoy  en  adelante  se 
le  aleja  é repone  la  pena .»  Nada  pinta  como 
este  último  rasgo,  la  falta  de  profesores  en 
aquellos  tiempos,  y la  propensión  general  á 
acudir  al  médico,  aunque  conste  su  igno- 
rancia.  Curioso  sería  saber  si  los  vecinos 
se  prestaron  á seguir  pereciendo  á manos 
de  aquel  endemoniado  curandero. 

En  México  no  era  tan  indulgente  el  Ca- 
bildo con  los  que  se  entrometían  á ejercer 
la  medicina,  y en  sus  actas  hay  repetidas 
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pruebas  de  que  cuidaba  de  la  salud  de  los  j 
vecinos.  En  Cabildo  de  15  de  Marzo  de  1524 
se  dió  un  solar  á Maestre  Diego,  cirujano; 
y en  13  de  Enero  de  1525  se  señalaron  cin- 
cuenta pesos  anuales  de  salario  á Francisco 
de  Soto  «barbero  é cirujano,  para  que  resi- 
da en  esta  ciudad,  é sirva  en  ella  los  dichos  ¡ 
oficios.»  A principios  de  1527  comenzó  ya  á. 
organizarse  la  facultad,  porque  en  11  de 
Enero  presentó  el  Dr.  Pedro  López  «ciertas 
cédulas  é poderes  de  los  protomédicos  de 
S.  M.,  con  una  sustitución  del  Lie.  Barreda, 
por  la  cual  parece  que  le  nombra  é institu- 
ye para  usar  el  dicho  oficio  de  protomédico  ■ 
en  estas  partes.»  El  Cabildo  le  recibió  ju- 
ramento de  usar  fielmente  su  oficio  «sin 
amor  ni  desamor,»  y le  facultó  para  impo- 
ner penas  al  que  curase  sin  título.  A pesar 
de  eso  no  faltaba,  como  nunca  falta,  quien 
se  atreviese  á ejercer  ilegalmente  la  medi- 
cina, sobre  todo  en  los  casos  de  enfermedad  ¡ 
frecuente,  cual  lo  era  entonces  la  de  las  bu- 
ba* ó mal  venéreo.  Así  es  que,  sin  salir  del  lj 
misino  año  de  1527,  hallamos  un  acuerdo 
del  Ayuntamiento  contra  los  curanderos. 
En  23  de  Diciembre  «ordenaron  é mandaron 
que  ninguna  persona  sea  osado  de  untar  a 
ninguna  persona  que  esté  enferma  de  bubas 
é de  otras  llagas  ó dolores,  sin  que  prime- 
ramente venga  á dar  razón  ¿i  la  ciudad  de 
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ello,  para  que  sea  visto  y examinado,  so  pe- 
na de  setenta  pesos  de  oro  por  cada  vez  que 
hiciese  lo  contrario.» 

Poco  después,  el  22  de  Enero  de  1528,  se 
repitió  la  prohibición  en  términos  más  gene- 
rales: «Este  día  los  dichos  señores  dijeron, 
que  por  cuanto  á su  noticia  es  venido  que 
muchas  personas,  sin  ser  médicos  ni  ci- 
rujanos examinados,  curan  á algunas  per- 
sonas, é por  no  saber  lo  que  hacen,  de- 
más de  les  llevar  sus  haciendas,  los  ma- 
tan ó dejan  con  muchas  ocasiones  de  ve- 
nirles muchos  males  y enfermedades,  de 
que  viene  mucho  daño  y perjuicio,  é con- 
viene que  se  provea  é remedie;  é proveyén- 
dolo dijeron,  que  ordenaban  é mandaban,  é 
ordenaron  é mandaron,  que  ninguna  perso- 
na que  no  fuera  médico  ó cirujano  examina- 
do, é tenga  título,  no  sea  osado  de  curar  de 
medicina  ni  cirugía,  so  pena  de  setenta  pe- 
sos de  oro.  . . .é  dentro  de  tercero  día,  pri- 
mero siguiente,  todos  los  que  ansí  curan  de 
medicina  é cirugía  parezcan  ante  Luis  de  la 
Torre,  alcalde,  é ante  el  Dr.  Hojeda  é el 
Lie.  Pedro  López,  médicos,  á mostrar  sus 
títulos  é dar  razón  por  qué  curan,  porque 
visto  por  ellos,  provean  é manden  cerca  de- 
llo  lo  que  convenga:  é si  curan  con  justo  tí- 
tulo é causa,  se  les  dé  licencia:  lo  cual  pase 
ante  el  escribano  del  Cabildo.»  A 12  de  No- 
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viembre  de  1529  comisionó  el  Ayuntamiento 
á los  mismos  doctores  Hojeda  y López  para 
que  visitasen  las  «tiendas  de  los  boticarios;» 
disposición  que  se  repitió  después  muchas 
veces;  y á 24  de  Enero  de  1530  mandaron 
que  un  Bartolomé  Catalán,  que  sin  tener  tí- 
tulo ni  facultad  para  ello  «andaba  curando 
de  bubas  y otras  enfermedades,»  se  presen- 
tase á examen.  El  21  de  Noviembre  de  ese 
mismo  año  de  1530  se  recibió  por  vecino  al 
Lie.  Suárez,  médico,  de  quien  no  sé  otra  co- 
sa. Y en  el  de  1533  (8  de  Agosto)  aparecen 
señalados  los  licenciados  Barrera  y Alcázar 
para  examinar  á un  boticario,  «porque  en 
esta  Nueva  España  no  hay  protomédicos  de 
S.  M.;»  aseveración  extraña,  pues  hemos 
visto  que  desde  1527  fué  recibido  á ese  ofi- 
cio el  Dr.  López;  y en  4 de  Agosto  de  1536 
vuelve  á figurar  con  el  mismo  título  en 
unión  del  Dr.  Cristóbal  Méndez. 

Parece  que  este  último  había  venido  á la 
Nueva  España  poco  tiempo  antes,  y estaba 
todavía  aquí  á fines  de  1538,  porque  el  3 de 
Diciembre  fué  nombrado,  con  el  Dr.  Jimé- 
nez, visitador  de  boticas  y parteras.  Regre- 
só después  á su  patria,  Jaén,  y allí  imprimió 
en  1553  un  libro  intitulado:  «Del  ejercicio  y 
de  su  provecho,»  en  el  cual  refiere  que  pre 
senció  en  México  una  operación  de  talla,  «y 
extracción  de  una  piedra  del  tamaño  de  un 
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huevo»-  (1).  Dávila  cita  un  capitulo  de  la 
obra,  en  que  el  autor  ventila  esta  cuestión: 
«Si  las  mujeres  hilando  hacen  ejercicio.* 
Viene  la  cita  á propósito  de  referir,  tomán- 
dolo de  ese:  capítulo,  que  habiendo  sabido 
la  Emperatriz  que  las  señoras  nobles  de 
México  pasaban  la  vida  en  la  ociosidad,  les 
hizo  saber,  por  medio  del  Arzobispo,  que 
les  mandaba  y rogaba  que  se  ocuparan  en 
ejercios  dignos  de  sus  personas,  y si  era 
menester,  enviaría  hilo  y todo  aparejo  de 
hilar.  Añade  el  cronista,  que  el  Arzobispo 
les  intimó  la  orden,  haciéndoles  un  razona- 
miento muy  grave,  y que  mientras  unas  se- 
ñoras se  dieron  por  sentidas,  otras  lo  reci- 
bieron como  señalada  merced  (2). 

Aun  cuando  había  protomédicos,  no  de- 
jaba por  eso  el  Ayuntamiento  de  intervenir 
en  el  ejercicio  de  la  profesión,  como  se  ve 
en  varios  acuerdos.  El  3 de  Febrero  de  1531 
nombrabayísca/  de  los  médicos,  cirujanos  y 
ensalmadores , y en  general  de  todos  «los 


„„  UIHrr.vAndez  Morbjón.  Ilist.  Bibliogr.  ríe  la  Medici- 
na  Española,  tom.  III,  pjig.  12. 

To,-SLesto  *°  federe  Gil  González  Dávila  como  ocu- 
rrido en  lo30;  pero  entonces  no  habfa  Arzobispo  en  Méxi- 
nn  Lio 'SLíí' ^dió  por  anticipación  al  prelado  el  título  que 
no  tuvo  sino  hasta  mucho  después  (Teatro  Ecl.  de  las  Ir!. 

I'li  ' lomP  h PÍK.  24].  La  fecha  no  está  errada  (como 
cartón, ^e]C9rSy''  Jea,r°  Eclesiástico),  porque  en  la 
CYmsrm J^er^íi«Umoír?tr?.J’  olros  Padrcs  escribieron  al 
,’0/'sri°  de  Indias  en  27  de  Marzo  de  1531  dicen:  "Y  no  va 
da,?,,'  ^ra,de  *0<tue  nuestra  seflora  la  Emperatriz  haraan- 
-Véa^i  n,M,¡míjer«S  de, esta  tierra  hilen:  ojalá  así  fuese." 
v a*e  mi  biografía  del  Sr,  Zumárraga,  Apénd..  pig  53 
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que  curan  y untan  de  enfermedades,»  á 
Maestre  Diego  de  Pédraza.  Aun  se  atrevía 
á contrariar  las  disposiciones  del  protomé- 
dieo,  porque  dió  licencia  á Pedro  Hernán- 
dez, barbero;  para  que  curase  de  bubas  «no 
embargante  que  el  Lie.  Pedro  López,  pro- 
tomédico,  le  ha  mandado  que  no  cure»  (Io 
de  Febrero  de  1527).  Años  después  (13  de 
Octubre  de  1536)  tasaba  los  honorarios  de 
los  médicos,  fijando  el  de  un  tostón  (ó  sea 
medio  peso)  por  cada  visita,  porque  cobra- 
ban honorarios  excesivos,  y como  había  ya 
mucha  gente  en  la  ciudad,  ganaban  más. 
Tal  providencia  resultó  ineficaz,  como  to- 
das las  de  su  clase,  y pasados  cuatro  años, 
se  quejaba  de  los  médicos  y boticarios  Fr. 
Toribio  de  Motolinia,  en  estos  términos:  «En 
México,  cuando  algún  vecino  adolece  y 
muere,  habiendo  estado  veinte  días  en  ca- 
ma, para  pagar  la  botica  y el  médico  ha  me- 
nester cuanta  hacienda  tiene,  que  apenas  le 
queda  para  el  entierro. . . .Oí  decir  á un  ca- 
sado, hombre  sabio,  que  cuando  enfermase 
alguno  de  los  dos,  teniendo  cierta  la  muer- 
te luego  el  marido  había  de  matai  <1  la  mu 
jer,  y ia  mujer  al  marido,  y trabajar  de  en- 
terrar el  uno  al  otro  en  cualquier  cemente- 
rio, por  no  quedar  pobres,  solos  y adeuda- 
dos (1)».  Y el  mal  que  el  buen  misionero 

[ll  Hist.  de  los  Jnd  de  Hueva  Espafia,  trae  I,  capítu- 
lo 14. 
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deploraba  hace  tres  siglos,  aun  no  se  des- 
tierra en  nuestros  días. 

En  las  expediciones  emprendidas  después  ■ 
de  la  conquista,  era  ya  uso  llevar  quien  cu- 
rase d enfermos  y heridos.  Cuando  Cortés 
fué'á  las  Hibueras  tomó  consigo  al  Dr.  Pe- 
dro López,  médico,  y á Maese  Diego  de  Pe- 
draza,  cirujano;  este  último  vino  á poco  de 
ganada  la  ciudad:  fué  poblador  antiguo:  ca- 
só aquí:  mantuvo  armas  y caballo:  no  sólo  > 
fué  á esa  expedición,  sino  á cuantas  se  hi- 
cieron ;l  Panuco,  y en  todas  sirvió  sin  inte- 
rés (1).  También  acompañaron  facultativos, 
á Cortés  en  la  expedición  á Californias  (2). 
Ñuño  de  Guzmáii  tenía  en  su  ejército  al 
Lie.  Diego  Núñez,  que  ejercía  entrambas 
profesiones,  y que  sin  duda  daba  también 
la  mano  á la  pelea,  porque  fué  herido  en  un 
reencuentro  (3).  Todo  esto  prueba  que  iba 
creciendo  el  número  de  facultativos  veni- 
dos de  España,  porque  en  aquellos  días  aun 
no  había  en  México  enseñanza  de  medicina 
para  Españoles.  La  cátedra  de  la  Universi- 
sidad  no  se  fundó  sino  hasta  el  21  de  Junio 
de  1578;  aunque  por  otra  parte  hallamos  que 
ya  desde  mucho  antes  se  conferían  grados; 

[1]  Relación  de  Baltasar  Dorantes,  MS. 

I2J  Bhrnal  Díaz,  caps.  174,  200. 

(3.1  Carla  de  Ruño  de  Guantón  á S.  M,  8 de  Julio  de 
1539,  apud  Documentos  de I Archivo  de  Indias,  tomo  XIU 
pAg.  367. 
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de  esta  facultad,  porque  á principios , de 
Septiembre  de  1553  recibió  el  de  doctor  .el 
Lie.  Pedro  López  (1);  y el  mismo  obtuvo,  á 
1 o de  Diciembre  de  dicho  eño,  el  Br.  Da- 
mián de  Torres,  á quien  argüyó  Juan  Váz- 
quez de  Avila,  doctor  en  la  misma  cien- 
cia (2). 

Varias  veces  he  citado  en  las  páginas 
precedentes  el  nombre  de  Pedro  López,  y 
aquí  es  lugar  de  advertir  que  indudable- 
mente hubo  entonces  en  México  dos  médi- 
cos de  este  mismo  nombre  y apellido.  En 
otra  obra  (3)  hablé  acerca  de  esto,  y aquí 
me  conviene  aquilatar  y coordinar  mejot 
aquellos  datos,  añadiendo  algunos  nuevos. 
Esto  y mucho  más  merece  un  varón  santo 
y sabio,  que  si  no  nos  legó  escritos,  dejó 
memoria  imperecedera  en  sus  virtudes  y 
fundaciones  piadosas. 

Desde  1524  vemos  figurar  á un  Pedro  Ló- 
pez, como  médico  de  Cortés,  en  la  expedi- 
ción de  las  Hibueras  (4).  Envióle  el  jefe 
desde  Trujillo  á la  isla  de  Santo  Domingo 
en  busca  de  socorros,  y en  la  travesía  pa- 


(1 ) Estatutos  de  la  Universidad  deMéxico  (1.*  cÜ.), 

111  °(2f Plaza.  Crónica  de  la  Universidad,  MS. 

[31  México  en  1554,  pilonas  XLII  y 204.  . 

141  Fué  también  en  ella  un  licenciado  Valdivia,  de 
ouicn  no  hav  otra  noticia,  y que  más  adelante  puso  de- 
m‘il  tiesos  ít  Cortés,  *fpor  lo  que  le  curd  ¡S.  él  C A 
Sis  cóados  en  Cabo  de  Honduras  " Documento*  I*MUp* 
del  Archivo  fie  Jn*ha$%  tomo  XXATl.  pagina  1M. 
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deció  naufragio,  del  que  escapó,  literalmen- 
te, en  una  tabla  (1).  Hubo  de  ser  tenido  en 
México  por  muerto,  como  todos  los  de 
aquella  expedición,  porque  durante  ella,  el 
15  de  Diciembre  de  1525,  su  mujer,  Ana  de 
Castellanos,  pidió  al  Cabildo  que  le  diese 
por  servida  (es  decir  en  plena  propiedad, 
por  haber  cumplido  las  condiciones  de  la 
concesión  primitiva)  una  tierra  para  huerta 
que  estaba  dada  á su  marido,  porque  «ago- 
ra, con  necesidad  que  tenía  para  criar  é 
sustentar  ciertos  hijos  suyos  é del  dicho  su 
marido,  la  había  vendido.»  Volvió,  sin  em- 
bargo, el  Lie.  López,  asistió  á Luis  Ponce 
ert  su  ultima  enfermedad  (1526),  y fué  el  pri- 
mer protomédico  de  México,  recibido  por 
LA;  como  antes  dijimos,  en  cabildo  de  11  de 
Enero  de  1527  (2).  Tres  días  después  se  le 
hizo  merced  de  un  solar  en  la  calle  de  la 
Perpetua,  donde  labró  la  suntuosa  casa  de 
que  hace  mención  Francisco  Cervantes  de 
Salazar,  en  estos  términos:  < Alfar  o.  ¿De 
quién  son  esas  casas  cuya  fachada  de  pie- 
dra labrada  se  eleva  toda  á plomo,  con  una 


!,'!  BsRNAt.  Díaz,  caps.  174,  183. 

x ! N°  hallo  cómo  conciliar  este  nombramiento  de  pro- 
ico  en  el  Dr.  López  el  año  de  1527,  con  el  otro  que  re- 
omó  en  Agosto  de  15ü6.  No  queda  el  recurso  de  aplicar 
este  ultimo  al  otro  Pedro  López,  porque  en  esta  fecha  só- 
lo tema  nueve  años  de  edad.  Hay  necesidad  de  suponer  que 
ios  dos  nombramientos  recayeron  en  el  primer  López:  el 
t c^p  or°|r  Te  i»  uV  f 1 ó n Lic-  barreda,  y el  otro  directamen- 


majestad  que  no  he  notado  en  otras?  Her- 
moso es  el  patio,  y le  adornan  mucho  las 
columnas,  también  de  piedra,  que  forman 
portales  á los  lados.  El  jardín  parece  bas- 
tante ameno:  y estando  abiertas  las  puertas, 
como  ahora  lo  están,  se  descubre  desde, 
aquí.  Zamora.  Estas  casas  fueron  del  Dr. 
López,  médico  muy  hábil  y útil  á la  repú- 
blica. Ahora  las  ocupan  los  hijos  que  dejó, 
que  son  muchos,  y no  degeneran  de  la  hon- 
radez de  su  padre  (1).»  De  consiguiente  el 
Dr.  había  muerto  ya  á mediados  de  t.>54,  fe- 
cha en  que  escribía  Cervantes  Salazar;  y 
aquí  deben  darse  por  terminadas,  á mi  pa- 
recer, las  noticias  relativas  al  primer  Pedro 
López,  perteneciendo  al  segundo  las  demás 
que  se  encuentran  referentes  á un  médico 
del  mismo  nombre. 

Este  segundo  y más  célebre  Pedro  López 
no  fué  hijo  del  primero.  Nació  en  1527:  esta 
fecha  no  se  opone  á su  descendencia  de 
aquél;  lo  que  se  opone  es  haber  nacido  en 
la  villa  de  Dueñas,  en  Castilla  (2).  Del  pt  t- 
mer  López  sabemos  que  estaba  aquí  en 
1526  y 27;  y si  el  segundo  hubiera  sido  hijo 
suyo~  habría  nacido  en  México,  no  en  Espa- 


tv  México  en  1554.  pág.  121.— Dorantes  en  su  Relación 
este  doctor  y de  su  familia  Dice  que  fué 

de  la  Provincia  de  Santiago  de  México,  Orden  de  1 reai 
¿adores,  MS„  lib.  I.  cap  37. 
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ña.  Desechando,  pues,  esa  filiación,  que  an- 
tes juzgué  probable,  diré  únicamente,  que 
nuestro  segundo  López  figura  en  México 
por  primera  vez  cuando  recibió  con  gran 
pompa  el  grado  de  doctor  en  Septiembre 
de  1533.  Ejerció  aquí  la  medicina  con  gran 
aplauso  general,  y no  era  menos  estimado 
por  sus  virtudes:  vivía  en  el  siglo  como  en 
un  claustro.  Era  tanta  su  caridad,  que  no 
contento  con  asistir  sin  paga  á los  pobres, 
los  socorría  además  con  abundantes  limos- 
nas que  les  dejaba  debajo  de  la  almohada. 
Más  de  cuarenta  años  fué  médico  del  Con- 
vento de  Santo  Domingo,  por  especial  de- 
voción á la  orden,  y solía  quedarse  allí  á 
pasar  las  fiestas  principales,  acompañando 
á los  frailes  en  el  coro.  «Tan  docto  como 
dado  á la  caridad  (1)»  fundó  en  1572  el  hos- 
pital de  S.  Lázaro,  y diez  años  después,  en 
1582,  el  de  S.Juan  de  Dios,  con  título  de  la 
Epifanía,  para  curación  de  mestizos  y mu- 
latos: luego  estableció  allí  mismo  una  casa 
de  niños  expósitos,  y una  cofradía  de  perso- 
nas distinguidas,  bajo  la  advocación  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Desamparados,  para  que 
los  recogiesen  y cuidasen.  Grata  debe  ser- 
nos la  memoria  del  caritativo  Dr.  Pedro  Ló- 
pez, por  haber  sido  el  primero  que  fundó 


fl]  Estatutos  de  ta  Universidad  (1.*  ed.),  prólogo. 
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entre  nosotros  un  asilo  para  esos  séres  des- 
validos, más  de  sesenta  años  antes  de  la 
memorable  asamblea  en  qúe  el  glorioso  S, 
Vicente  Üe  Paúl  los  puso  bajo  la  protección 
de  las  primeras  damas  de  París,  y casi  dos 
siglosmhtes  de  que  el  lllmo.  Sr.  Arzobispo 
Lorenzáfia  inhiortalizase  su  nombre  Con  la 
creación  del  establecimiento  de  que  hoy  go- 
za la  capital  (i).  Y sin  embargo,  ni  una  es- 
tatua, ni  un  monumento,  ni  una  triste  ins- 
cripción recuerdan  al  pueblo  lo  que  debió  á 
aquel  doctor  caritativo':  ningún  asilo  de  la 
desgracia  lleva  su  nombre:  usúrpame  tal 
vez  otros  que  aumentaron  los  males  de  la 
humanidad,  lejos  de  aliviarlos;  y la  memo- 
ria del  Dr.  López  apenas  se  conserva  en  ve- 
tuscas  crónicas  que  nadie  lee.  Así  cuida 
México  de  sus  verdaderas  glorias.  Nada 
importa  el  olvido  al  benéfico  doctor;  él  no 
trabajaba  por  ese  poco  humo  que  se  llama 
gloria  mundana:  á premio  más  alto  aspira- 
ba, y le  habrá  conseguido:  á nosotros  im- 
portaba mucho  más  mostrarnos  agradeci- 
dos, y provocar  con  nuestros  homenajes  la 
imitación  de  virtudes,  no  de  vicios. 

El  Dr.  Pedro  López,  en  edad  ya  avanza- 
da, se  retiró  totalmente  del  mundo,  y íué  á 

km  ADA,  Moiiarq.  Ind.\  lib.  III,  cap.  26.— Oroz- 
JDicc.  Vtiiv.  de  Hist.  y de  Geog. , lora.  V , 
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acabar  sus  días  en  su  hospital  de  S.  Lázaro. 
En  1596  otorgó  testamento,  instituyendo  por 
herederos  y patronos  del  otro  hospital  á 
sus  hijos  el  Dr.  D.  José,  cura  del  Sagrario, 
el  Dr.  D.  Agustín,  D.  Nicolás,  D.a  Catalina, 
D * María  y D.3*  Juana,  «habidos  legítima- 
mente de  la  Sru.  D.a  Juana  de  León  (1),»  y 
falleció  con  el  hábito  de  Sto.  Domingo,  el 
día  24  de  Agosto  de  1597,  siendo  de  edad 
de  setenta  años.  Enterróse  en  el  convento 
de  los  dominicos  (2).  La  familia  conservó 
poco  tiempo  el  patronato  del  hospital,  y fe 
entregó  en  1604  á los  religiosos  de  S.  Juan 
de  Dios,  quienes  le  dieron  el  nombre  de  su 
patrono,  trocado  hoy,  no  sé  por  qué,  en  el 
de  Morelos,  y la  Cuna  permaneció  allí,  pol- 
lo menos,  hasta  1694  (3). 

Al  mediar  el  siglo  XVI  moría  en  el  con- 
vento de  los  franciscanos  el  lego  Fr.  Lúeas 
de  Almodovar,  que  tuvo  don  de  curar , y 
era  enfermero  del  mismo  convento.  Ha- 
biéndose puesto  en  sus  manos  el  virrey  D. 
Antonio  de  Mendoza,  desahuciado  de  los 
médicos,  recobró  la  salud,  y lo  mismo  con- 


(1)  Csbkímx,  Escudo  de  armas  de  México,  Übi.—Me- 
moría  de  la  Corporación  Municipal  que  funcionó  en  1851, 
pig.  2.t&— México  en  1554,  pág  2CU. 

branco'  ubi  supra.— DAvila  Padilla,  libro  IT, 

Cíip.  ¿o, 

13]  Sermón  predicado  por  el  P.  Fh.  Pedro  Antonio  de 

,?,Go£RE-r"  la  fglesjaf!,e  S-Jua”  de  Di°s  el  22  de  Agosto 

Ho^t¡T^ri<VleSada(hb11/’  cap-  26)  hace  moción  del 
Hospital  de  ros  Desamparados  y de  la  Cuna. 
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siguieron  otros  muchos,  entre  ellos  el  céle- 
bre agustino  Fr.  Alonso  de  la  Vera  Cruz. 
Había  por  aquellos  días  en  México  otro 
médico  famoso,  el  Dr.  Alcázar,  y cuando 
enfermaba  no  quería  que  nadie  lo  curase, 
sino  Fr.  Lúeas.  Juntaba  el  buen  lego  la 
ciencia  con  la  virtud,  y al  tiempo  de  su 
muerte  se  vieron  señales  milagrosas  que 
acreditaban  su  santidad,  según  refiere  un 
antiguo  cronista  (1). 

Contemporáneo  de  Fr.  Lúeas,  aunque  al 
parecer  no  semejante  á él  en  virtud,  fué 
otro  lego  cirujano  de  la  misma  orden,  Fr. 
Pedro  de  San  Juan,  contra  quien  despachó 
el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  á 26  de 
Noviembre  de  1543,  un  mandamiento  de  pri- 
sión, porque  se  había  huido  del  convento  de 
Zapotitlán,  y andaba  en  hábito  secular  pol- 
los pueblos.  El  despacho  fué  dado  á petición 
del  provincial  y en  él  se  prevenía  que, 
aprehendido  el  reo,  fuese  entregado  al  pa- 
dre comisen  o de  la  orden  (2). 

Poco  hace  hablamos  del  Dr.  Alcázar:  con 
frecuencia  se  encuentra  su  nombre  en  los 
documentos  antiguos;  pero  no  hay  noticias 
de  su  vida.  Sólo  conocemos  de  él  un  rasgo 
que  le  honra:  ofreció  á la  ciudad  curar  de 
balde  á los  pobres,  y que  si  era  cosa  de  ci- 


[11  Mendieta,  Hist.  EÁ:les.  /«rf.,  V cap.  49. 

(2)  Libros  de  Mercedes  dat  Archivo  Geneial. 


rujatio,  él  enviaría  uno  á su  costa;  añadien- 
do que  si  cuando  se  Le  llamase  estaba  ocu 
pado,  buscaría  y pagaría  otro  médico  que 
fuera  en  su  lugar.  La  ciudad  aceptó  agra- 
decida la  generosa  oferta  y mandó  que  se 
pregonara  (1). 

Algún  tiempo  después,  hacia  1554.  llegó  á 
México  el  Dr.  Pedro  Arias  de  Benavides, 
natural  y vecino  de  Toro.  Había  desembar- 
cado en  Honduras  por  los  años  de  1550;  y 
de  los  setenta  y seis  pasajeros  que  le  acom- 
pañaban, murieron  setenta  en  el  breve  es- 
pacio de  ocho  días,  víctimas  de  una  enfer- 
medad que  llamaban  la  chapetonada,  nom- 
bre derivado  del  de  chapetón , que  allí  da- 
ban á los  nuevos  en  la  tierra.  Entre  los  sie- 
te que  escaparon  se  encontraba  el  célebre 
Dr.  Zurita,  que  iba  proveído  oidor  de  aque- 
lla Audiencia,  y luego  pasó  á la  de  México. 
Benavides  estuvo  cuatro  años  en  Guatema- 
la, y de  allí  vino  á México,  donde  dice  que 
«tuvo  á su  cargo  ocho  años  un  hospital  en 
que  se  cura  de  la  enfermedad  del  morbo  gá- 
lico, más  que  en  toda  España.»  Refiérese, 
sin  duda,  al  hospital  del  Amor  de  Dios,  que 
estaba  destinado  especialmente  á la  cura  de 
esa  enfermedad,  tan  extendida  entonces. 
Pero  es  extraño  que  habiendo  residido  lar- 
: 


(1)  Acta  del  Cabildo  de  10  de  Noviembre  de  1553. 
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go  tiempo  en  México  el  Dr.  Benavides  y 
ocupado  un  empleo  distinguido,  no  hubiera 
aquí  quien  nos  dijera  algo  de  él,  y todo  lo- 
que sabemos  se  reduce  á lo  que  se  saca  del 
libro  que  á su  regreso  imprimió  en  España 
y se  intitula: 

«Secretos  de  Chirurgía,  especial  de  las 
enfermedades  de  Morbo  gálico,  y Lamparo- 
nes, y Mirarchia,  y dsimismo  la  manera  có- 
mo se  curan  los  indios  de  llagas  y hendáis  y 
otras  passiones,  en  las  Indias,  muy  útil  y 
provechoso  para  en  España,  y otros  muchos 
secretos  de  Chirurgla  hasta  agora  no  es- 
críptos.  Dirigido  al  serenísimo  y esclarecido 
y muy  alto  y poderoso  Señor  Don  Carlos, 
príncipe  de  las  Españas  etc.  Señor  nuestro. 
Compuesto  por  el  Doctor  Pedrarias  de  Be- 
navides, vecino  y natural  de  la  ciudad  de 
Toro.  Impreso  en  Vaíladolid,  por  Francisco 
Fernández  de  Córdova,  Impresor  de  la  Ma- 
gcstad  Real.  Có  previlegio.  Tassado  á real 
y medio  en  papel.  Año  1567.» 

' En  8o,  LETRA  GOTICA  (1). 

Como  Benavides  imprimió  su  obra  en  Es- 
paña, cabe  hasta  ahora  al  Dr.  Francisco 
Bravo  la  honra  de  haber  sido  el  primero  que 
publicó  en  México  un  libro  de  medicina. 


(1)  No  he  visto  este  libro. Cuanto 
tor  está  tomado  de  los  Supleme  ntos 
A ia  Biblioteca  de  Beristain. 


digo  de  el  y de  su  au- 
MSS.  del  Sr.  Ramírez 
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Han  sido  vanas  mis  diligencias  para  adqui- 
rir noticias  biográficas  de  este  autor:  sábe- 
se únicamente,  por  su  libro,  que  era  natural 
de  Osuna,  y que  en  1553,  cuando  empezaba 
á practicar,  observó  en  Sevilla  una  epide- 
mia. Parece  que  aquí  escribió  la  obra  que 
describimos  en  este  n.°  57,  cuyo  título  es 
Opera  Mcdicinalia,  y salió  de  las  prensas 
de  Pedro  Ocharte  en  1570. 

Ese  mismo  año,  por  el  mes  de  Septiem- 
bre, llegaba  á México  el  famoso  Dr.  Fran- 
cisco Hernández,  médico  de  cámara  de  Fe- 
lipe If.  Era  de  Toledo  el  doctor,  y había  na- 
cido por  los  años  de  1517  ó 18.  Nada  se  sa- 
be de  su  vida  antes  del  viaje  á la  Nueva 
España,  adonde  vino  comisionado  por  e! 
rey  para  escribir  la  historia  natural  del 
país,  con  referencia  á la  medicina.  Gastó 
siete  años  en  el  desempeño  de  su  comisión, 
haciendo  continuos  viajes,  y sufriendo  con- 
tradicciones y graves  enfermedades  que  le 
pusieron  á orillas  del  sepulcro.  Se  ha  dicho 
generalmente  que  Felipe  II  proveyó  con 
munificencia  régia  á los  gastos  de  la  expe- 
dición, y que  le  costó  sesenta  mil  ducados; 
pero  documentos  publicados  en  nuestros 
días  (l)  han  hecho  ver  que  á Hernández  se 


(1)  Cartas  del  Dr.  Francisco  Hernández  á Felipe  Hi 
Co/.  de  Doc. para  la  Hist.  de  España , tomo  f,  p&g. 
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daba  solamente  un  moderado  salario,  aun-  ! 
que  no  sabemos  á punto  fijo  cuál  era,  sin  ¡ 
ayudarle  con  nada  para  gastos  extraordi-  i 
narios,  ni  aun  para  los  que  le  ocasionaban 
sus  frecuentes  viajes.  Tampoco  se  le  seña- 
ló persona  que  le  ayudase,  como  es  de  uso 
en  casos  tales,  y no  tuvo  otro  auxiliar  que 
un  hijo  suyo.  A pesar  de  todo,  nunca  des-  j 
mayó  en  aquel  gran  trabajo.  Para  dedicar-  ? 
se  enteramente  á él,  no  quiso  ejercer  la  me- 
dicina en  México,  «dejando  de  ganar  (como 
dice  en  una  carta  al  rey),  más  de  veinte  mil 
pesos  á curar;  y á otros  ejercicios  usados  . 
en  esta  tierra,  mucho  más,  á trueco  de  em- 
plearme totalmente  en  el  servicio  de  V.  M. 
y consumación  de  la  obra  (1).»  No  contento 
con  describir  y sacar  dibujos  de  las  plantas 
y animales  de  la  Nueva  España,  hacía  pro- 
bar prácticamente  en  los  hospitales  la  efi- 
cacia de  las  medicinas;  y valido  de  su  título 
de  protomédico,  convocó  á los  facultativos 
que  había  entonces  en  la  ciudad  para  que  > 
hicieran  ensayos  semejantes,  y le  comuni-  ; 
caran  el  resultado  de  ellos.  Al  fin  llevó  A j 
España,  en  Septiembre  de  1577,  diez  y seis 
volúmenes  de  texto  y estampas  iluminadas, 
en  que  se  contenía  la  historia  natural,  y uno  j 
más  con  varios  escritos  sobre  las  costum- 


(1)  Ubi  supra,  p¡ig-  376. 
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bres  y antigüedades  de  los  indios.  De  todo 
dejó  en  México  traslados,  que  han  desapa- 
recido. Escribió  la  obra  en  latín:  parte  de 
ella  vertió  al  español,  y bajo  su  dirección 
comenzaron  los  indios  una  traducción  al 
mexicano. 

Llegado  Hernández  á España,  sufrió  el 
golpe  más  sensible  para  un  autor,  viendo 
que  en  vez  de  procederse  desde  luego  a la 
impresión  de  su  grande  obra,  como  él  se 
había  figurado,  íué  sepultada  en  los  estan- 
tes de  la  biblioteca  del  Escorial;  bien  que 
con  toda  honra,  porque  los  libros  fueron 
«encuadernados  hermosamente,  cubiertos  y 
labrados  de  oro  sobre  cuero  azul,  manezue- 
las,  cantónelas  y bullones  de  plata  muy 
gruesos  y de  excelente  labor  y artificio  (1).» 
Mas  aquel  lujoso  vestido  no  sirvió  de  de- 
fensa á la  obra,  que  al  fin  pereció,  casi  un 
siglo  después,  en  el  grande  incendio  del 
Escorial  ocurrido  el  7 y 8 de  Junio  de  1671, 
salvándose  nada  más  unas  hojas  de  dibujos, 
bastantes  tan  sólo  para  aumentar  el  senti- 
miento de  tal  pérdida.  El  Dr.  Hernández 
sobrevivió  poco  más  de  nueve  años  á su  re- 
greso, pues  falleció  el  28  de  Enero  de  1587. 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  del 
autor,  ó acaso  antes,  ordenó  el  rey  á otro 

[1]  Lie.  Por  ve  ño.  apud  Col.  cit.,  loro.  I,  p;íg\  368. 
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de  sus  médicos  de  eámara,  el  italiano  Nar- 
do Antonio  Rccchi,  que  formase  un  extrac- 
to ó compendio  de  la  obra  de  Hernández, 
reduciéndola  á lo  más  necesario  para  la  me 
dicina.  Hízolo  así,  y también  quedó  inédito 
el  compendio,  cayendo  en  olvido  á conse- 
cuencia de  la  muerte  del  autor.  Mas  el  prin- 
cipe Federico  Cesi,  que  en  1603  había  fun- 
dado en  Roma  la  Academia  de  los  Linceos , 
la  más  antigua  de  Italia,  y entre  cuyos  in- 
dividuos se  contaba  Galileo  (1),  tuvo  noti- 
cia del  manuscrito  de  Recchi,  y logró  ad 
quirirle.  Desde  luego  emprendió  su  publi- 
ción,  costeando  los  gastos  de  abrir  las  lá- 
minas, y repartiendo  entre  los  académicos 
el  trabajo  de  notas  y adiciones.  La  obra  se 
publicó  por  primera  vez  en  1628;  edición 
que  algunos  niegan  y que  no  hemos  visto, 
pero  que  se  encuentra  anunciada  en  catálo- 
gos de  libreros  (2)  con  el  título  de  Rerutn 
Medicarum  Novae  Hispaniac  Thesaurus, 
que  es  el  mismo  de  la  edición  de  Roma, 
1651,  publicada  después  de  la  muerte  del 


fll  Tiraboschi,  Stor.  della  Letle.  Ilall.,  Sec.  XV  II,  lib. 
I,  cap.  3,  n.’  10.  lib.  II.  cap.  2,  n.°7;  cap.  3,  n.”  2. 

[2]  B.  Quaritch.  Bibl.  OccideHtahs.  London,  M a re  ti 
and  April.  1870,  n*  159'  En  el  n.°  siguiente  está  anuncia- 
da la  otra  edición:  aldem  Opus.  [secunda  editto].  Romae, 
yfii,  fol.»  De  la  (le  1628  se  cita  allí  otro  ejemplar  vendido 
por  el  librero  Puttick  en  1S59.  Sabin  . en  su 
Books  r el  atina  to  America  (tom.  VIII,  pag.  239),  registra 
ambas  ediciones,  y manifiesta  la  creencia  de  que  son  una 


misma. 
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príncipe  de  Cesi,  ocurrida  en  1630.  Forma 
un  grueso  tomo  en  folio,  con  muchas  figu- 
ras de  plantas  y animales,  grabadas  en  ma- 
dera. Hay  quien  diga  que  las  dos  ediciones 
son  una  misma,  con  diferentes  portadas.  No 
podemos  verificar  el  aserto,  por  no  tener  á 
la  vista  más  que  la  de  1651;  pero  es  cierto 
que  una  de  las  partes  de  que  ésta  se  com- 
pone tiene  licencia  para  la  impresión  con 
lecha  de  1628.  El  compendio  de  Recchi  está 
acompañado  de  diversos  trabajos  de  los 
académicos  Linceos,  siendo  el  más  notable 
las  Tablas  phytosophicas , formadas  por  el 
príncipe  mismo,  y que  contienen  una  sinop- 
sis completa  de  la  botánica:  trabajo  muy  es- 
timado por  los  inteligentes,  y que  dicen  su- 
girió á Lineo  su  célebre  sistema  de  la  cla- 
sificación de  las  plantas. 

Mientras  que  tan  largo  tiempo  se  gastaba 
en  Roma  para  preparar,  con  poderoso  au- 
xilio, la  impresión  del  compendio  de  Recchi, 
un  pobre,  oscuro  y desvalido  lego  del  con- 
vento de  Sto.  Domingo  de  México,  se  ade- 
lantaba á todos,  y sin  necesidad  de  prínci- 
pes ni  academias,  era  el  primero,  puede  de- 
cirse, en  dar  á conocer  al  mundo  los  traba- 
jos de  Hernández;  porque  si  bien  es  cierto 
que  algo  había  salido  ya  á luz  en  México, 
como  luego  verémos,  fué  tan  poco,  que  en 
nada  disminuye  el  mérito  de  nuestro  lego. 

14  '• 
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Ocupado,  antes  de  tomar  el  hábito  de  Sto. 
Domingo,  en  la  asistencia  de  los  enfermos 
del  hospital  de  Huastepec,  fundación  del  V. 
Bemardino  Alvarez,  había  tenido  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez  frecuentes  ocasiones  de  expe- 
rimentar las  virtudes  curativas  de  muchas 
plantas;  y habiendo  llegado  á sus  manos, 
por  extraordinarios  caminos,  el  compendio 
de  Recchi,  revisado  y firmado  por  el  famo- 
sísimo doctor  Francisco  Valle,  le  tradujo  al 
castellano,  y le  dió  á la  prensa  con  este  tí- 


tulo: 

Q VATRO  LIBROS.  II  DE  LA  NATV-  II  ma- 
leza, y virtvdes  de  las II plantas,  y anima- 
les que  eftan  receuidos  en  el  vfollde  Medi- 
cina en  la  Nueua  Efpaña,  y la  Methodo.  y 
corree- II  cion,  y preparación  que  para  ad- 
miniftrallas  fe  requiere  ll  con  lo  que  el  Doc- 
tor Francifco  Hernández  efcriuioil  en  lengua 
Latina.  II MVY  VTIL  PARA  TODO  GENE- 
RO D E ll  gente  q vine  en  eftaaasy  Pueblos , 
do  no  ay  Médicos , ni  Botica. inrTraduzido,  y 
aumentados  muchos  limpies,  y Compuel- 
tos  ll  y otros  muchos  fecretos  curatiuos,  poi 
Fr  Francifco  Xi-  ll  menez,  hijo  del  Conuento 
de  S.  Domingo  de  México,  II  Natural  de  la 
Villa  de  Luna  del  Rey  no  de  Aragón,  llii/l 
Nro.  R.  P Maeftro  Fr.  Hernando  Basan , 
Prior  Prouincial  de  n la  Prouincia  de  Sac- 
tiago  de  México , de  la  Orden  de  los  Predi- 
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cadores,  H y Cathedr atico  Jubilado  de  Theo- 
logia  en  la  Vniverjidaa  Real.  (El  escudo  de 
Sto.  Domingo),  ir  En  México , en  cafa  de  la 
Viuda  de  Diego  Lopes  Daualos.  1615.ll  ir  Vcn- 
defe  en  la  tienda  de  Diego  Garrido,  en  la 
efquina  denla  calle  de  Tacuba,  y en  la  Por- 
tería de  S.  Domingo. 

(En  4.°,  portada  orlada.  5 ff.  preliminares 
y ff.  1 á 203  + 7 ff.  de  tabla). 

Los  tres  primeros  libros  tratan  de  las 
plantas:  la  primera  parte  der  cuarto,  de  los 
animales,  y la  segunda  de  los  minerales. 
Hé  aquí  cómo  el  lego  dominico  llevó  á cabo 
el  pensamiento  de  Felipe  II  al  encargar  á 
Recchi  el  compendio  de  Hernández,  que 
era  el  de  divulgar  la  parte  práctica  de  aque- 
lla grande  obra.  La  de  Jiménez  es  hoy  muy 
rara.  Al  fin  de  ella  ofrece  un  «Memorial 
para  la  salud,»  que  ya  tenía  casi  acabado, 
y que  nunca  salió  á luz. 

Si  realmente  existen  dos  ediciones  del 
compendio  de  Recchi,  impresas  en  1623  y 
1651,  hay  que  colocar  entre  ellas  otro  com- 
pendio hecho  con  muy  diverso  fin.  El  sabio 
jesuíta  español,  P.  Juan  Eusebio  Nierem- 
berg,  publicó  en  1635  su  Historia  Naturac 
máxime  peregrinae , y para  ella  tomó  con 
mano  franca  de  las  obras  de  Hernández, 
cuyos  manuscritos  tuvo  á la  vista  (Jhtfus 
auctoris  autographa  penes  me  sunt ),  y cu- 
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y as  palabras  mismas  trastada  cii  múcliós 
lugares  (saepe  atar  verbis  Fráncísci  ffér 
nandí).  Son  tan  copiosos  Ibs  extractos,  qtífe 
ocupan  231  páginas  en  folio  mayor,  interca- 
ladas en  el  texto  las  figuras  necesarias; 
siendo  de  notar  que  algunas  dé  éstas  no  se 
encuentran  en  la  edición  de  Rccchi,  v.  gr. 
las  del  Atata palacat!  y del  Ndpalíi  saxis 
innacens , en  las  págs.  306  y 310:  figuras 
tanto  más  notables,  cuanto  que,  para  indi- 
car los  lugares  en  que  nacen,  van  ucompa-  j 
nadas  de  los  geroglíficos  mexicanos  del 
agua  y de  la  picara,  dándonos  con  eso  una 
prueba  de  que  los  dibujantes  de  ellas  fue- 
ron indios  mexicanos  de  la  antigua  escuela. 

Preciosos  y útiles  como  eran  los  compen- 
dios y extractos  que  llevamos  mencionados, 
se  deseaba  todavía  una  edición  completa  , 
del  gran  trabajo  de  Hernández.  Por  fortu- 
na el  incendio  del  Escorial  no  le  había  dc.->-  i 
truido  de  un  modo  totalmente  irreparable.  J 
El  historiógrafo  de  Indias  I ).  Juan  Bautista 
Muñoz  tuvo  la  buena  suerte  de  descubrir 
tn  el  Colegio  Imperial  de  los  Padres  Jesuí- 
tas de  Madrid  otra  copia,  que  tal  vez  era  la 
misma  de  que  se  aprovechó  el  P.  Nierem- 
berg;  pero  no  tenía  jos  dibujos.  Hoy  se  ha- 
lla en  la  biblioteca  de  la  Real  Academia  dé  | 
la  Historia.  Merced  á tan  buen  hallazgo,  el 
marqués  de  la  Sonora  D.  José  de  Calvez, 
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Ministro  de  Indias,  propuso  al  rey  Carlos 
III,  que  se  imprimiesen  por, cuenta  del  era- 
rio todas  las  obras  de  Hernández.  Dispú- 
solo así  el  rey,  y para  subsanar  la  falta  de 
los  dibujos,  mandó  á su  embajador  en  Ro- 
ma que  procurase  recoger  los  que  llevó  Rec- 
chi.  Diósc  el  encargo  de  correr  con  la  edi- 
ción al  entendido  naturalista  D.  Casimiro 
Gómez  Ortega,  quien,  muertos  ya  el  rey  y 
el  marques,  dió  á luz  en  1700,  bajo  los  aus- 
picios de  Carlos  IV,  los  tres  primeros  to- 
mos, con  este  título:  Francisci  Hernán  di. \ 
Medid  aique  Historie/'  Philippi  II,  Hisp.  el 
Iridiar.  Regís,  ct  totius  Novi  Orbis  Archia- 
tri , Opera , cum  edita , tum  inedita , ad  Au- 
tographi  Jidcm  ct  integritatem  expressa,  im- 
pensa  et  jussu  Regio:  edición  hermosa,  co- 
mo de  las  prensas  de  Ibarra  El  juego  com- 
pleto debía  constar  de  cinco  tomos  en  cuar- 
to mayor:  los  tres  publicados  contienen  la 
parle  botánica,  sin  figuras;  el  tomo  cuarto 
estaba  destinado  á tratar  de  los  animales  y 
minerales,  con  copiosos  índices  de  toda  la 
historia,  y el  quinto  se  había  de  formar  con 
los  opúsculos  de  Hernández  y una  extensa 
noticia  de  su  vida.  Pero  sea  porque  los  gra- 
ves sucesos  que  después  conmovieron  la 
Europa,  distrayendo  de  las  empresas  cien- 
tíficas la  atención  del  gobierno,  sea  porque 
preponderase  la  mezquina  influencia  de  al- 


- 102  - 


>gunos  sujetos,  «doctos  y juiciosos  por  otra 
.parte,  pero  rígidos  en  demasía»  (como  dice 
el  editor)  que  consideraban  gasto  inútil  el 
de  la  impresión  de  la  obra,  por  anticuada, 
-el  caso  es  que  no  llegó  á terminarse;  y que 
para  reunir  solamente  lo  relativo  á historia 
natural,  tenemos  que  buscar  la  descripción 
,de  las  plantas  en  la  matritense,  poniéndola 
en  relación,  hasta  donde  es  posible,  con  los 
dibujos  de  la  romana,  y leer  en  ésta  lo  rela- 
tivo á animales  y minerales.  Aun  así,  care- 
cemos todavía  de  los  tres  libros  de  las  An- 
tigüedades de  Nueva  España,  y de  una  par- 
te considerable  de  los  opúsculos.  No  co- 
rresponde á este  escrito  hacer  la  enumera- 
ción de  ellos:  basta  con  mencionar  los  que 
nos  ha  conservado  el  P.  Nieremberg,  en  los 
capítulos  22  á 27  del  lib.  VIH  de  su  Historia 
citada,  y cuyos  títulos  son:  De  septuaginta 
ct  ocio  partibus  maxirni  templi  mcxicani: 
De  cacremoniis  Mexicanorum:  De  effussionc 
S aiu'MHÍs  superstitiosa:  De  variis  super- 
stitionibus:  De  ministris  deorum:  De  votts, 
juramentis  ct  nuptiis.  Estos,  dice  el  P.  Nie- 
remberg haberlos  tomado  de  Hernández; 
pero  efeaso  es  que  están,  literalmente  ó 
«extractados  en  el  apéndice  al  libro  II  dé  la 
Historia  General  de  las  cosas  de  Nueva  hs- 
paña , del  P.  Sahagún  (1).  Mas  no  por  eso 
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hemos  de  capitular  á Hernández  de  plagia- 
rio: los  escritos  del  P.  Sahagún  corrieron 
mucho  tiempo  sueltos  y anónimos,  acaso 
vinieron  los  arriba  dichos  á poder  de  Her- 
nández, y encontrándolos  de  su  gusto,  los 
puso  en  latín,  sin  pretender  darse  por  autor 
de  ellos. 

Me  he  alargado  más  de  lo  que  pensaba 
en  la  relación  de  los  trabajos  de  Hernández, 
que  en  verdad  pudiera  considerarse  ajena 
á mi  asunto,  porque  ni  se  trata  de  obras  de 
medicina,  propiamente  dicha,  ni  el  autor 
ejerció  su  profesión  en  México.  Mas  sírva- 
me de  disculpa  la  importancia  de  esos  tra- 
bajos, y mi  deseo  de  honrar  este  libro  con 
el  nombre  de  un. sabio  tan  digno  de  nuestra 
gratitud. 

Florecía  también  entonces  en  México, 
con  grandes  créditos,  el  Dr.  D.Juan  déla 
Fuente,  de  quien  no  sabemos  cuándo  vino 
á la  Nueva  España,  pero  sí  que  ejercía  la 
medicina,  aquí  ó en  su  patria,  desde  el  año 
de  1540,  poco  más  ó menos.  Fue  uno  de  los 
médicos  que  asistieron  á los  padres  jesuítas 
fundadores,  cuando  cayeron  todos  enfermos 
á su  llegada,  por  Septiembre  de  1572.  En  la 
gran  peste  de  1576  convocó  á todos  sus  com- 
pañeros, y en  presencia  de  ellos  hizo  la  au- 
topsia de  un  indio,  de  los  muchos  que  mu- 
rieron en  el  Hospital  Real  de  México.  Su 
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fama  le  procuró  lá  distinción  de  ser  nom- 
brado primer  catedrático  de  Medicina  en  la 
Universidad,  al  establecerse  la  enseñanza 
de  esta  ciencia  en  Junio  de  1578.  Vivía  aún 
cuando  escribió  Dávila  Padilla,  es  decir,  en 
los  últimos  años  del  siglo,  y debió  morir  á 


poco,  porque  entonces  llevaba  «casi  cin- 
cuenta años  de  ser  famoso  médico,»  lo  cual 
supone  edad  muy  avanzada  (1).  Lo  cierto  es 
que  en  1607  ya  no  existía.  No  aparece  que 
escribiera  obra  alguna,  ni  tampoco  la  escri- 


bió un  cirujano  llamado  Juan  de.  Unza,  na- 
tural de  Zarauz,  en  Guipúzcoa,  que  por  ha- 
ber tenido  la  desgracia  de  cometer  un  ho- 
micidio, no  sabemos  con  qué  circunstancias, 
se  retrajo  al  hospital  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  en  Extremadura,  del  cual  salió 
consumado  en  su  arte.  Pasó  á la  Nueva  Es- 
paña con  deseo  de  padecer  martirio  para 
expiar  su  delito,  y tomó  el  hábito  de  lego 
en  el  convento  de  S.  Francisco  de  México, 
donde  vivió  muchos  años  en  la  mayor  aus- 
teridad, dedicado  constantemente  á la  asis- 
tencia de  los  enfermos,  en  los  cuales  hizo 
curaciones  maravillosas.  Va  viejo,  y para 
ser  más  útil  á los  necesitados,  determinó 
pasar  á Filipinas  con  los  religiosos  descal- 
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zos  que  iban  á aquellas  partes;  pero  le  al 
canzó  la  muerte  en  el  puerto  de  Aeapuleo, 
el  año  de  1581.  Cuéntase  que  cuando  moría 
algún  enfermo  de  los  que  asistía,  «aquella 
noche  se  azotaba  cruelmente,  fuera  de  lo 
acostumbrado,  por  si  acaso  por  algún  des- 
cuido no  había  sido  bien  curado  el  difun- 
to (1).»  Robustas  espaldas  necesitarían  algu- 
nos doctores,  si  á imitación  de  Fr.  Juan  de 
Unza,  hubieran  de  azotarse  cada  vez  que 
muere  uno  de  sus  enfermos. 

Al  Dr.  Bravo  sigue,  como  escritor,  el 
Hermano  Alonso  López  de  Hinojosos,  coad- 
jutor temporal  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  publicó  aquí,  en  1578  y 1595,  dos  edicio- 
nes de  una  Suma  y Recopilación  de  Cirugía. 
Su  nombre  parece  haber  sido  simplemen- 
te Alonso  López,  y el  Hinojosos  un  agrega- 
do que  denotaba  su  origen,  porque  era  na- 
tural de  los  Hinojosos , en  el  Obispado  de 
Cuenca.  Nació  hacia  1535,  y siendo  todavía 
seglar  ejerció  en  México  la  medicina  y ci- 
rugía, habiendo  sido,  durante  catorce  años, 
médico  del  Hospital  Real  de  indios,  donde 
se  aplicó  mucho,  en  compañía  del  protomé- 
dico  Francisco  Hernández,  á la  inspección 
de  cadáveres,  para  encontrar  el  origen  y 
remedio  de  la  enfermedad  del  cocolixtli , que 

[1]  Mendieta,  Hist.  Ecles.  Ind , lib.  V,pte.  1.a,  cap. 56. 
— Tohquejiada,  Alottarq.  Jnd.,  lib.  XX,  capitulo  72. 
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asoló  la  Nueva  España  en  1576.  Después  de 
publicar  la  primera  edición  de  su  obra,  y 
va  de  edad  avanzada,  solicitó  entrar  en  la 
Compañía  de  Jesús.  Aunque  al  principio  te 
opusieron  dificultades,  á causa  de  cierta  en- 
fermedad que  padecía,  fue  al  cabo  recibido 
el  15  Enero  de  1585,  en  calidad  de  coadjutor 
temporal,  y destinado  á portero  del  Cole- 
gio Máximo,  donde  falleció  el  16  de  Enero 
de  1597. 

Según  Beristain,  la  Snnta  está  dividida 
en  diez  libros  ó títulos,  y más  de  doscientos 
capítulos.  En  el  primer  libro  trata  de  las 
reumas  y de  varias  enfermedades  que  de 
ellas  provienen,  como  dolor  de  costado, 
perlesía,  mal  de  ojos,  de  narices,  de  oídos, 
&e.;  del  catarro,  lamparones,  mal  de  orina, 
relajaciones,  sarna,  tiña,  lepra,  mal  venéreo, 
&c.  En  el  segundo,  de  la  anatomía  del  cuer- 
po humano.  En  el  tercero,  de  la  flebotomía. 
En  el  cuarto,  de  las  apostemas,  carbunclos, 
diviesos,  gangrena,  cirro,  aneurisma,  epi- 
lepsia, gota  coral,  pleuris,  &c.  En  el  quinto, 
de  las  opilaciones.  En  el  sexto,  de  las  heri- 
das. En  el  séptimo,  de  las  fracturas  y dislo- 
caciones. En  el  octavo,  del  tabardillo,  coco- 
lixtli,  mal  de  hígado,  disenterias,  flujo  de  san- 
gre. En  el  noveno,  de  los  partos;  y en  el  déci- 
mo, de  las  enfermedades  de  los  niños  (l). 

[I]  D.  Nicolás  Antonio  hizo  de  este  autor  dos  diversos: 
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El  P.  Agustín  Parían,  agustino,  primer 
mexicano  que  imprimió  obra  de  esta  mate- 
ria, dió  en  1570  su  Tratado  breve  de  Mcdi- 
cina,  reimpreso  en  1592,  1604  y 1610.  Esta 
repetición  de  ediciones  demuestra  el  apre- 
cio con  que  fué  recibido  el  libro.  No  ten- 
go del  autor  otras  noticias  que  las  de  Beris- 
tain:  «Natural  de  la  Nueva  España,  docto r 
y catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad 
de  México,  cuya  facultad  ejerció,  casado, 
con  mucho  crédito.  Habiendo  enviudado,  to- 
mó el  hábito  de  S.  Agustín,  y profesó  en  el 
convento  de  México.» 

En  el  intermedio  de  las  dos  primeras  edi- 
ciones de  la  obra  del  P.  Farfán  se  daba 
también  á conocer  por  la  prensa  otro  facul- 
tativo: el  Dr.  Juan  de  Cárdenas,  que  en  1591 
sacaba  á luz  la  Primera  Parte  de  los  Pro- 
blemas y Secretos  Maravillosos  de  las  lu- 
dias. No  es  propiamente  un  tratado  de  Me- 
dicina, sino  una  recopilación  de  Cuestiones 
Naturales. 

Las  noticias  biográficas  que  tenemos  de 


al  «no  llama  Alonso  López,  jesuíta,  y al  otro  Alonso  Lo- 
pes de  Ifinoioso  (Bibl.  Hisp.  Nova,  tom.  I-pág.  33).  Véan- 
se además  Ecuiara,  Bibl.  Mcx.,  página 65;  Oviedo.  Elo- 
gios de  Coadjutores,  tom.  I,  pig.  87;  Alegue.  Jlist.  de  la 
Comp.  de  /esus,  libro  IV,  al  princ.  Beristain.  Bibl.  ffíst. 
Amer.  i.  ir,  pág.  104.  Ramírez  (J.  F.)  Suplementos  á b ■ 
ristaiH,  MS.;  Backer,  Bibl.  des  Ecriv.  de  la  Comp.  de  Je- 
sús. in-fo!.,  tom.  II,  col.  793;  Morfjún,  tom.  III. 
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este  autor,  se  reducen  á las  que  se  encuen- 
tran en  su  libro.  Declara  en  él  (fol.  170),  que 
era  natural  de  Constantina,  «recreación  .de 
Sevilla,  jardín  de.  España.*  Más  adelante 
dice,  hablando  de  esta  tierra  de  la  Nueva 
España  (fol.  171):  «Mia  propia  la  puedo  ya 
con  razón  llamar,  pues  desde  mis  tier- 
nos años,  que  solo  y desamparado  vine 
á ella,  hallé  quien  de  ordinario  me  fa- 
voreciese y amparase,  y aun  quien  me  die- 
se todo  el  bien  y honra  del  mundo,  que  son 
las  letras,  y este  fue  mi  muy  querido  maes- 
tro Antonio  Rubio,  padre  de  la  Compañía 
del  nombre  de  Jesús.»  Tuvo,  además,  por 
maestro  en  filosofía  al  ilustre  doctor  Her- 
nando Ortiz  de  Hinojosa,  y á Fr.  Juan  de 
Contreras,  de  la  orden  de  S.  Agustín.  En 
medicina  fué  discípulo  del  Dr.  D.  Juan  de  la 
Fuente  (fol.  79  vto.),  antes  mencionado. 

Dice  Beristain,  que  Cárdenas  vino  A 
México  por  los  años  de  1570,  y fué  catedrá- 
tico de  vísperas  en  la  Universidad.  Lo  que 
acerca  de  las  fechas  del  nacimiento  y de  la 
venida  de  nuestro  autor  he  encontrado  en 
su  libro,  es  lo  siguiente  (fol.  80):  «Yo  compu- 
se este  libro  siendo  de  edad  de  veintiséis 
años,  y por  mi  poco  posible  y muchos 
trabajos,  no  lo  pude  imprimir  hasta  ¡os 
veintiocho:  destos  la  mitad  viví  en  Castilla 
y la  mitad  en  Indias;  y los  que  viví  en  In- 


dias  no  hacía  poco  en  buscar  lo  necesar  io  á 
mi  sustento,  como  hombre  desamparado  de 
quien  le  favoreciese;  y así  harto  tenía  que 
entender  en  cuidados  míos,  sin  andar  á es- 
cudriñar cosas  ajenas.»  En  otros  lugares 
habla  de  lo  poco  que  para  escribir  libros  le 
ayudaba  la  edad,  porque  era  necesaria  Hin- 
cha experiencia  de  que  él  carecía  (fol.  7ó 
vto.);  y dice  también  que  los  letrados  no  te- 
nían necesidad  de  documentos  de  hombre 
mono  (Pról.).  Así  pues,  si  en  1591  tenía  vein- 
tiocho años  y hacía  14  que  había  venido  á 
la  tierra,  tenemos  la  fecha  de  1563  para  su 
nacimiento,  y la  de  1577  para  su  viaje. 

Aunque  no  fue  autor  de  obra  de  medicina, 
merece  especial  mención  el  Lie.  Alonso 
Hernández  Diosdado,  riédico  de  \ cracruz, 
que  en  1530  formó  la  estadística  do  aquella 
jurisdicción,  por  encargo  del  alcalde  mayor 
de  ella,  Alvaro  Patino.  Existe  original  en 
mi  poder,  firmada  por  dicho  licenciado,  y 
corista  de  17  fojas  en  folio  y 2 mapas. 

Débese  también  señalado  lugar  en  esta 
reseña  al  venerable  varón  Gregorio  López, 
mucho  más  conocido  por  sus  virtudes  y vi- 
da eremítica,  que  por  el  libro  que  compuso 
con  el  título  de  Tesoro  c/e  Medicina.  Nació 
cri  Madrid  el  año  de  1542;  sin  que  jamás  se 
haya  sabido  quiénes  fueron  sus  padres,  lo 
cual  ha  dado  lugar  á inuy  singulares  supo- 


siciones.  A los  ocho  años  de  edad  dejó  la 
casa  paterna  y pasó  seis  escondido  en  los 
bosques  de  Navarra.  Sacado  de  allí,  le  tra- 
jeron á la  corte,  y sirvió  de  paje  al  rey  Fe- 
lipe II,  sin  dejar  por  eso  su  vida  contempla- 
tiva. Siendo  de  edad  de  veinte  años,  visitó 
los  más  célebres  santuarios  de  España,  y 
en  el  de  Guadalupe,  de  Extremadura,  sintió 
vocación  de  pasará  América.  Llegó  á Ve- 
racruz  en  1562,  pasó  á México,  repartió  su 
equipaje  entre  los  pobres,  y como  era  exce- 
lente calígrafo,  se  acomodó  de  escribiente 
con  un  escribano;  pero  llevado  siempre  de 
su  amor  á la  soledad,  dejó  á poco  aquel  em- 
pleo para  irse  hácia  los  Zacatecas,  y en  el 
valle  de  Atemajac  comenzó  entre  los  chi- 
chimecas  su  vida  de  solitario.  Volvió  á | 
México  de  paso,  y se  retiró  en  seguida  á 
las  serranías  de  la  Huasteca,  de  donde  tuvo 
que  salir,  huyendo  de  las  muchas  personas  | 
que  iban  á buscarle,  atraídas  por  la  fama 
de  su  santidad.  Pasóse  á los  montes  de  j 
Atlixco,  y por  persecuciones  que  allí  sufrió,  ¡ 
hubo  de  trasladarse  al  santuario  de  Nuestra  í 
Señora  de  los  Remedios.  Habiéndole  enfer-  j 
mado,  lué  á buscar  alivio  al  Hospital  de  | 
Huastepec  el  año  de  1580:  allí  prosiguió  su 
vida  contemplativa,  allí  compuso  su  famosa 
exposición  del  Apocalipsi,  y allí  escribió 
también  su  Tesoro , en  beneficio  de  aquellos 
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enfermos,  aunque  no  profesaba  la  medicina 
ni  la  había  estudiado.  Mas  no  recobro  la 
salud  que  había  ido  á buscar,  antes,  uigido 
por  una  fiebre  que  le  puso  á la  orilla  del 
sepulcro,  vino  ;i  San  Agustín  de  las  Cuevas 
(Tlalpan)  y luego  á México,  donde  se  juntó 
con  su  grande  amigo  el  Dr.  Francisco  Loza, 
cura  del  Sagrario,  y ambos  se  fueron  á vivir 
en  1589 al  hospital  de  Santa  Fe,  fundado  á dos 
leguas  de  México  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Vasco 
de  Quiroga,  obispo  de  Michoacán.  Siete 
años  permaneció  el  venerable  Gregorio  Ló- 
pez en  aquel  retiro,  y no  le  dejó  ya  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  1596.  Su  vida,  escrita 
por  el  P.  Losa,  ha  sido  impresa  varias  ve- 
ces, y llegó  á estar  muy  adelantado  el  pro- 
ceso de  su  beatificación. 

Aquí  sólo  nos  toca  considerarle  como  au- 
tor del  Tesoro  de  Medicina , de  que  no  co- 
nozco edición  anterior  á 1672,  si  bien  lué 
compuesto  unos  noventa  años  antes.  Es  una 
copiosa  compilación  de  recetas  empíricas, 
tan  extravagantes  las  más  de  ellas  como 
muchas  de  las  de  Plinio.  Raro  es  que  el  au- 
tor dé  un  solo  remedio  para  la  enfermedad 
de  que  trata:  casi  siempre  apunta  varios,  y 
á veces  hasta  veinte  ó treinta:  indicio  gra- 
ve de  que  no  hay  uno  eficaz  y probado, 
pues  en  tal  caso  á ese  se  atendría.  Hace 
mención  especial  de  las  propiedades  unes- 


tésicas  de  la  mándrágora,  diciendo  así:  'Ra- 
zón v sentidos  suspensos  por  tres  horas. 
Suelen  usar  los  médicos  de  este  arbitrio 
cuando  han  de  cortar  ó cauterizar  algún 
hueso  ó miembro.  Para  lo  cual  es  muy  bue- 
no la  mandragora,  bebida  una  dragaría,  ó co- 
mida con  cualquier  vianda.»  Si  bien  esa 
propiedad  de  la  mandragora  era  conocida 
de  muy  antiguo,  pues  Plinio  y Dioscórides 
hablan  de.  ella  (1),  no  aparece  que  en  siglos 
más  vecinos  á los  nuestros  se  aprovechase, 
acaso  por  el  grave  riesgo  en  que  ponía  al 
enfermo  su  aplicación;  pero  las  palabras  del 
V.  López  dan  á entender  que  en  su  tiempo 
se  practicaba  algunas  veces.  El  Dr.  Brizue- 
la,  médico  de  México,  que  anotó  el  Tesoro 
para  la  edición  de  1727,  se  opone  al  uso  de 
todo  st u pcf atiente y y señala  las  precaucio- 
nes que  deben  tomarse,  en  caso  de  que  al- 
guno se  aplique.  ' 

De  camino  para  México  el  virrey  Londe 

de  la  Coruña  agregó  en  Sevilla  á su  comiti- 
va un  médico  que  fué  el  Dr.  D.Juan  de  V ides 
de  Ribera.  Desde  áquí  le  recomendó  al  Rey  en 

carta  especial,  proponiendo  quese  le  nombra- 


(1)  “Bibitur  el  contra  serpentes.ct  secli°nes  pune- 
tionc^que,  nc  sentianlur.  Pus.,  Htst.  pal.,  lib.  XiV  , n. 
■u  —"Usan  delta  los  médicos  cuando  quieren  cortar  éqau- 
terizar  alRún  miembro."  Dioscoridf.s,  trad.  por  Laguna, 
i|K  ÍV.cap.  77.  El  P.  Belancurt  dice  que  "según  las  seflis 
dc  S.  Agustín,"  las  mandrAgoras  que  Lía  did  A Raquel  eran 
nuestro  cacomitt!  ( Teatro  Hex..  pte.  I.  trat.  -,  capitulo  , , 
n.°  149). 
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se  protomédico,  pues  no  le  había;  y también 
le  juzgaba  capaz  de  continuar  la  grande 
obra  comenzada  por  Hernández.  Del  Dr. 
Vides  no  se  sabe  otra  cosa;  pero  el  virrey 
asegura  que  gozaba  allá  de  buena  fama,  la 
cual  babía  acrecentado  aquí;  y en  apoyo  de 
su  recomendación  se  refiere  á los  informes 
que  podrían  dar  los  insignes  médicos  de  cá- 
mara de  Felipe  II,  Valles  y Alfaro,  quienes 
le  conocían  bien  (1). 

El  Dr:  D.  Damián  González  Cueto,  natu- 
ral de  México,  floreció  en  esta  ciudad  á fi- 
nes del  siglo  XVI  y principios  del  XVII.  Es- 
cribió varios  tratados  de  medicina  que  no 
salieron  á luz,  quedándonos  únicamente  de 
él  una  oración  latina  en  las  exequias  del  P, 
Antonio  de  Arias,  jesuíta,  impresa  por  En- 
rico Martínez  el  año  de  1603  (2).  En  aquellos 
años  últimos  del  siglo  curaba  también  en 
México  un  Dr.  Martínez;  y en  el  de  1600  era 
médico  de  la  Inquisición  el  Dr.  Geróninjo 
de  Herrera  (3). 

Cierra  la  serie  de  los  médicos  de  México, 
y no  la  desluce,  el  Dr.  Juan  de  Barrios,  na- 
tural de  Colmenar  viejo  en  Castilla,  y alum- 
no de  la  Complutense.  Fué  discípulo  del 


( 1)  Carta  al  rey,  15  de  Octubre  de  1581,  en  las  Cartas 
de  Indias,  pág.  346. 

[2„Bf.ristai.\,  tom.  I,  p:ig.  417. 

C3)  Exequias  de  Felipe  II,  celebradas  por  la  Inquisición 
de  México. 
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Dr.  Pedro  García  Carrero,  después  médico 
de  cámara  de  Felipe  III.  Sábese  además 
que  el  Dr.  Barrios  ejerció  su  faculad  en  Va- 
lladolid,  pero  se  ignora  en  qué  año  pasó  á 
México.  Lo  único  que  se  deduce  de  su  li- 
bro es  que  en  1586  aun  estaba  en  España,  y 
que  en  1596  curaba  ya  en  México.  En  1607 
imprimió  aquí  su  Verdadera  Medicina , As- 
tro logia  y Cirugía , respetable  volumen  en 
folio,  de  unas  700  páginas,  y tan  raro,  que  no 
he  alcanzado  á ver  sino  un  ejemplar  maltra- 
tadísimo  sin  principio  ni  fin,  que  pertenece 
al  Sr.  D.  José  M.  de  Agreda.  Está  escrito 
casi  todo  él  en  forma  de  diálogo.  Comienza 
por  un  tratado  de  Anatomía;  sigue  otro  de 
heridas;  á continuación  uno  cuyo  título  es: 
De  qué  Astrología  han  de  saber  los  médicos , 
y después  varios  tratados  de  las  enferme- 
dades, habiendo  dos  destinados  especial- 
mente á las  que  padecen  las  mujeres  y los 
niños.  Es  curioso  otro  que  lleva  este  epígra- 
fe: «De  los  afeites  y de  todo  lo  que  ha  me- 
nester una  mujer,  así  para  su  ornato,  como 
para  engordar  y enflaquecer,  y para  dien- 
tes, cejas,  arrugas  y cabellos.»  El  que  le  si- 
gue se  intitula  así:  «De  todas  las  yerbas  que 
por  mandado  de  su  Majestad  descubrió  en 
esa  Nueva  España  el  Dr.  Francisco  Her- 
nández, protomédico,  aplicadas  á todas  las 
enfermedades,  el  cómo  y qué  cuantidad,  y 
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en  qué:  y asimesmo  después  examinadas  y 
vistas  por  el  Dr.  Nardo  Antonio  Reco  en 
Madrid,  por  mandado  del  rey.»  No  com- 
prende descripciones  de  las  plantas,  sino 
que  viene  á ser  un  índice,  reducido  á 10  fo- 
jas, de  las  virtudes  curativas  de  las  yerbas 
descritas  por  Hernández,  ó mejor  dicho,  por 
Reco:  es,  en  suma,  una  colección  descarna- 
da de  recetas  caseras.  Bajo  el  aspecto  de 
la  aplicación  práctica,  este  trabajo  del  Dr. 
Barrios  se  adelantó  al  del  H.  Jiménez,  de 
que  antes  hemos  hablado;  pero  por  ser  tan 
diminuto,  y estar  adherido  á una  obra  mu- 
cho mayor,  no  podía  prestar  tanto  servicio 
al  pueblo  como  el  del  lego  dominico.  Su  in- 
terés consiste  en  haber  sido,  aunque  muy 
poco,  lo  primero  que  se  dió  á la  prensa,  sa- 
cado del  gran  trabajo  de  Hernández. 

Asegura  Beristain,  que  en  el  prólogo  de 
la  obra  de  Barrios  se  hacen  «mil  elogios 
del  ingenio,  estudios  y prendas  de  los  ame- 
ricanos.» Siento  no  poder  explayar  esta  no- 
ticia, porque  en  el  ejemplar  que  uso,  queda 
solamente  del  prólogo  la  última  hoja.  Lo  que 
hallo  á este  propósito  en  el  cuerpo  de  la  obra, 
es  un  pasaje  del  capítulo  4.°,  trat.  2°,  2.a  parte 
del  libro  I,  concebido  en  estos  términos: 
«Con  esto  se  animarán  los  famosos  ingenios 
que  hay  en  esta  Nueva  España  á escribir  y 
estudiar,  y sacarán  á luz  grandiosas  cosas, 


y harán  libros,  y no  se  acobardarán  á dejar  j 
el  estudio:  que  cierto,  que  si  se  tuviese  es- 
peranzas del  premio,  veríamos  cosas  jamás  ] 
dichas,  dificultadas  y muy  intrincadas,  por- 
--que  en  estas  partes  florecen  consumadísi- 
mos ingenios,  y grandes  sujetos  en  Cristian-  j 
dad  y virtud.»  Hablando  de  la  ciudad  de  i 
México,  se  expresa  así:  ‘Tengo  por  muy  j 
cierto  que  en  el  mundo  no  hubiera  mejor 
ciudad  que  esta  de  México,  como  no  tuvie-  1 
ra  tantas  acequias  y se  recogiera  tanta  | 
agua  al  rededor  de  ella,  por  lo  cual  es  sujo-  j 
ta  á tabardetes,  y,  lo  que  Dios  no  permita. 

•á  anegarse,  porque  no  tiene  corrientes  nin- 
gunas, y toda  el  agua  que  hace  en  ochenta 
leguas,  según  dicen  que  hay  al  rededor  poi 
estas  serranías,  toda  ella  el  sumidero  es 
donde  está  situado  México;  y ansí  si  esto  no 
tuviera,  fuera  ciudad  la  más  sutuosa  de  to- 
das las  de  España,  porque  si  se  considere 
la  templanza  de  esta  ciudad,  es  que  jamás 
:se  ha  visto,  porque  en  una  propia  calle,  es- 
tando al  sol,  se  siente  buen  calor,  que  no  se 
puede  sufrir,  y estando  á la  sombrase  sien- 
te frío  tan  templado,  que  es  cosa  de  admi- 
ración; y con  esto  podemos  decir  que  admi- 
ra este  temple,  pues  se  ve  muchos  años  por 
tiempo  de  seca,  haber  temblores  de  tierra, 
y también  vemos  levantarse  aires,  y estos 
tener  tan  mal  olor,  que  es  menester  sahu- 
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mar  las  casas,  y no  basta  (1).  Y con  todo 
esto,  no  hay  peste  ni  vemos  por  estos  tiem- 
pos enfermedades  contagiosas  y malignas; 
y si  en  España  hubiera  ese  mal  olor  y es- 
tos temblores,  por  momentos  se  inficiona- 
ran de  graves  enfermedades.  Y qué  mayor 
bien  se  puede  desear,  que  todo  el  año  en 
esta  ciudad  se  bebe  frío,  con  tomar  cuidado 
de  ponerlo  á serenar.  Es  ciudad  quieta  y 
pacífica:  las  mejores  calles  que  hay  en  nin- 
guna ciudad  de  España,  todas  por  compás, 
sin  que  en  ellas  haya  ninguna  cuesta;  ricas 
casas  y edificios,  y todas  de  piedra.  El  ves- 
tir de  los  ciudadanos  es  de  gran  bizarría, 
porque  hasta  los  pregoneros  traen  calza  de 
obra  y cintillos  de  oro.  Tiene  bizarros  caba- 
llos y muchedumbre  de  coches  (1):  muchas 
damas  y bravatos  trajes,  y grandes  poetas 
y sutilísimos  ingenios,  y sobre  todo  mucha 
cristiandad.  Y el  que  quisiere  saber  más  de 


[1]  El  P.  Hernán  González  de  Eslava,  On  el  X de  sus 
Coloquios  Espirituales  y sacramentales,  alude  también 
al  mal|olor  de  las  lagunas:  molestia  que  aun  sufrimos  de 
cuando  en  cuando. 

Ignorancia.  Buen  tiempo  será  volver 
Porque  huele  mal  el  cieno: 

No  sé  lo  que  podrá  ser. 

Temor.  ¿Quién  causa  aquestos  hedores? 

Ignorancia.  Señor,  aquesta  laguna 

Que  mucho  nos  importuna: 

Provéanlo  esos  señores, 

Háganse  todos  á una. 

[1]  Tiempo  hacía  que  abundaban  los  coches  en  México, 
pues  se  encuentra  una  real  cédula  de  24  de  Noviembre  de 
1577  en  que  se  prohíben  con  severas  penas.  Col.  de  Doc. 
Int  el,  del  Arc/i.  de  Indias,  tom.  XVIII,  pág.  116. 
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las  grandezas  de  esta  ciudad,  lea  á nuestro 
amigo  el  Lie.  Balbuena.  y hallará  todo  lo 
que  se  puede  desear.» 

Para  evitar  los  estragos  de  la  peste  en  la 
ciudad,  propone  el  doctor  estos  remedios: 
«Después  (de  aplacar  la  ira  de  Dios)  se  ha 
de  procurar  que  la  ciudad  se  limpie  de  mu- 
ladares. . . . que  no  se  venda  ninguna  fruta 
de  sartén,  garbanzos,  ni  alegrías,  &c,:  que 
se  limpien  las  letrinas,  echando  en  ellas  cal 
viva,  y se  entierren  los  muertos  lo  más  hon- 
do que  ser  pudiere,  ó echando  cal  en  las  se- 
polturas;  que  no  se  trabaje  en  las  tenerías, 
ni  se  mate  chivos;  y si  hay  charcos  junto  á 
las  ciudades,  de  agua . detenida,  se  han  de 
cegar.  ..  .También  se  han  de  prohibir  las 
mujeres  públicas,  las  comedias  y escuelas, 
los  bailes  de  los  negros,  y los  malos  alimen- 
tos y frutas;  y elegir  sacerdotes,  médicos, 
cirujanos  y barberos,  que  sepan  bien  hacer 
su  oficio,  y como  cristianos;  y quien  guarde 
las  puertas  de  las  ciudades  y hospitales  pa- 
ra enfermos  y convalecientes,  y que  se  que- 
me la  ropa,  las  hilas  y paños,  y en  los  mata- 
deros de  que  estén  limpios;  y si  es  posible 
no  se  deje  entrar  en  la  ciudad  alimentos 
que  fácilmente  se  puedan  podrecer,  ni  co- 
sas de  lana,  lino,  &c.  Y conviene  hacer 
grandes  hogueras  en  las  calles,  y esto  con 
más  calor  y más  donde  más  peste  hubiere 
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Y cuando  la  peste  fuere  en  tiempo  ca- 
liente, en  lugar  de  fuegos  será  muy  puesto 
en  razón  regar  las  calles  y casas  con  agua 
envinagrada  con  rosas,  cidras  &c.  V se  ha 
de  procurar  que  se  señalen  lugares  para  la- 
var la  ropa,  porque  en  esta  ciudad  de  Méxi- 
co hay  gran  falta  de  esto;  y ansí  en  una  par- 
te se  ha  de  lavar  la  ropa  de  los  enfermos, 
en  otra  parte  la  ropa  de  los  que  con  ellos 

tratan,  3’  otra  para  la  de  los  sanos \ 

se  ha  de  advertir  que  no  se  guarde  el  maíz 
y el  trigo  que  estuviere  algo  podrido,  por- 
que esto  suele  inficionar;  ni  los  pescados  y 
carnes  que  no  estuvieren  muy  frescas.  Y que 
han  de  mandar  quemar  los  muladares  de  to- 
das las  huertas,  por  las  coles  podridas  que 
en  ellos  hay.  Y se  han  de  quitar  los  pobres 
que  piden  por  las  calles,  porque  si  esto  se 
hace,  no  se  morirán,  como  se  ha  visto,  pol- 
las calles  sin  confesión  los  tales,  ni  pegarán 
el  mal  á las  casas  donde  entraren  á pedir 
limosna.  Ansí,  el  que  estuviere  malo  se  lle- 
ve al  hospital,  y el  que  estuviere  sano  tra- 
baje; porque  los  pobres  mendigantes  es 
gente  que  no  conoce  á ningún  señor,  3'  ha- 
cen y andan  por  do  quieren.  También  se  ha 
de  considerar  que  luego  se  encierren  los 
muertos,  3'  que  por  las  calles  por  donde  pa- 
saren se  cierren  las  ventanas  3'  puertas  de 
las  casas,  y porque  no  anden  con  los  cuer- 
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pos  muertos  por  muchas  calles,  que  se  se- 
ñalen tres  ó cuatro  partes  donde  se  entie- 
rren.»  Bien  nos  vendría  á todos  que  ahora 
estuvieran  en  práctica  muchos  de  los  con- 
sejos del  Dr.  Barrios,  el  cual  prosigue  su 
capítulo  dando  reglas  para  la  preserva- 
ción de  los  sanos,  y remedios  para  los  ya 
acometidos  de  la  peste. 

En  un  capítulo  intitulado  De  qué  agua  es 
la  mejor , habla  así  de  las  de  México:  «Las 
aguas  que  hay  en  esta  Nueva  España  y al 
rededor  de  México,  es  la  de  la  Piedad,  y la 
de  una  fuente  que  está  en  el  cerro  de  la 
puente  de  Tenayuca,  vertientes  al  rincón 
del  Correo  Mayor,  y la  de  Santiago,  y la 
del  rio  de  Santo  Domingo,  pasado  Tacuba- 
ya.»  Después  de  reprobar  el  uso  de  las  ca- 
nales de  cedro,  que  algunos  creían  conve- 
nientes para  la  conducción  de  las  aguas  po- 
tables, prosigue  diciendo:  «Digamos  la  tra- 
za que  en  esta  ciudad  ha  menester  para 
que  el  agua  se  traiga  sin  que  se  quiebren 
caños  ningunos,  y la  que  yo  di  á S.  E.  el 
marqués  de  Montesclaros,  virrey  de  esta 
Nueva  España,  y es  esta.  Habiendo  enten- 
dido que  la  ciudad  trata  de  traer  el  agua  á 
las  pilas  y plazas  públicas  de  México,  para 
evitar  los  daños  y gastos  excesivos  que  se 
tiene  en  el  modo  que  al  presente  se  trae,  me 
pareció  representar  á V.  E.  esta  traza,  para 
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que  vista  y examinada,  si  pareciere  tal  se 
apruebe,  y reciba  mi  deseo.»  Comenzando 
por  reprobar  el  empleo  de  cañerías  subte- 
rráneas, cuyos  inconvenientes  enumera, 
propone  que  para  que  «la  ciudad  tenga 
siempre  agua  y se  adorne,  y haga  un  edifi- 
cio de  romanos,»  que  se  construya  un  acue- 
ducto de  piedra  desde  Chapultepec;  pero  si 
esto  pareciere  muy  costoso,  se  contenta  con 
que  se  levanten  pilares  de  piedra  «con  to- 
dos los  ornamentos  de  arquitectura  que  pa- 
ra hermosearlos  pareciere  conveniente,»  y 
del  uno  al  otro  se  coloquen  canales  de  pino 
ú oyamel  (abeto),  porque  es  madera  saluda- 
ble. En  las  encrucijadas  de  las  calles,  «si  no 
hubiere  altura  bastante  para  pasar  coches,» 
se  harían  cajas  de  agua  con  caño  subterrá- 
neo que  las  pusiera  en  comunicación.  La 
traza  ó proyecto  del  doctor  fue  admitida 
en  toda  su  plenitud,  y en  aquellos  días  co- 
menzó dicho  virrey  la  construcción  del  mag- 
nífico acueducto  de  San  Cosme,  terminado 
por  su  sucesor. 

Sin  duda  que  en  esta  reseña  faltan  los 
nombres  de  muchos  profesores  de  aquel 
tiempo,  ya  por  no  haber  quedado  mención 
de  ellos,  ya  por  habérseme  escondido  su  no- 
ticia. Mas  lo  referido  hasta  aquí  basta  para 
mi  intento  de  probar  que  en  México  hubo 
profesores  y escritores  de  todas  las  cien- 
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cias,  desde  los  primeros  años  siguientes  á 
la  conquista,  contra  la  creencia,  bastante 
difundida  por  la  mala  fe  ó la  ignorancia,  de 
que  aquella  fué  una  época  de  tinieblas. 

Profano  yo  en  la  ciencia  de  Hipócrates, 
he  tenido  que  reducirme  á la  humilde  tarea 
de  bibliógrafo;  y después  de  haber  contri- 
buido á echar  los  cimientos  del  estudio  con 
estas  breves  noticias,  no  me  ha  sido  dable 
entrar  al  examen  de  los  escritos  de  nues- 
tros médicos,  para  saber  á qué  altura  pue- 
den rayar  entre  los  de  su  época.  Esto  es  lo 
que  debe  averiguarse,  evitando  caer  en  el 
necio  empeño  de  juzgarlos  conforme  al  cri- 
terio moderno.  Los  facultativos  de  México, 
ó á lo  menos  algunos  de  ellos,  habían  sido 
discípulos  de  los  mejores  maestros  de  Es- 
paña, y ejercieron  la  medicina  en  su  patria, 
que  en  verdad  no  era  entonces  la  nación 
más  atrasada.  Trajeron  su  saber  á México, 
y aquí  le  aumentaron  con  el  conocimiento 
de  climas,  complexiones  y remedios  tan  di- 
versos, habiéndonos  dejado  escrito  el  fruto 
de  sus  estudios,  que  trasmitieron  también  á 
otros  por  medio  de  la  enseñanza.  Hicieron 
cuanto  podían,  y son  acreedores,  por  lo  me- 
nos, á nuestro  respeto. 

Tarea  digna  y meritoria  para  un  profesor 
ilustrado,  ó más  bien  para  nuestra  Escuela 
de  Medicina,  que  cuenta  tantos  en  su  gre- 
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mió,  seria  la  de  formar  la  Historia  de  la 
Medicina  en  México,  trabajo  que  es  cada 
día  más  difícil,  porque  van  desapareciendo 
á gran  prisa  sus  materiales:  hoy  es  ya  im- 
posible reunir  en  México  los  libros  que  he 
mencionado.  Otra  obra  de  grande  utilidad 
sería  el  estudio  amplio,  imparcial  y cientí- 
co  de  la  Materia  Médica  Mexicana,  porque 
las  innumerables  producciones  propias  de 
este  país,  sobre  todo  en  el  reino  vegetal,  y 
la  experiencia  que  ya  tenían  de  ellas  los  na- 
turales, dieron  aquí  á los  médicos  más  co- 
piosa materia  que  en  Europa.  Allá  mismo, 
la  introducción  de  las  medicinas  de  Améri- 
ca causó  notable  admiración  á los  facultati- 
vos, y (fuera  de  otros)  Nicolás  Monardes, 
médico  famoso  de  Sevilla,  publicó  desde 
1569  su  Historia  Medicinal  de  las  cosas  que 
traen  de  nuestras  Indias  Occidentales,  que 
sirven  en  la  Medicina,  reimpresa  en  1571, 
1574  y 1580,  y traducida  al  latín,  al  francés, 
al  inglés  y al  italiano:  bien  que,  como  nota 
el  P.  Jiménez,  incurrió  en  varios  errores, 
porque  lo  que  dijo  de  las  nuevas  medicinas, 
«filé  según  refirieron  los  que  las  llevaban.» 
Con  las  luces  que  presentan  los  escritos  an- 
tiguos y el  poderoso  auxilio  de  los  adelan- 
tos modernos,  podrían  exhumar  nuestros 
profesores  los  tesoros  curativos  de  la  Flora 
mexicana,  donde  se  hallaría  sin  duda,  no 
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poco  nuevo,  y mucho  de  lo  que  á gran  cos- 
ta y con  desventaja  hacemos  venir  de  fue- 
ra: porque  según  la  atinada  observación  del 
mismo  P.Jiménez,  «las  medicinas  que  traen  de 
España,  pasando  tanta  inmensidad  de  ma- 
res, pierden  su  virtud  la  mayor  parte,  cau- 
sa de  que  el  efecto  no  sea  el  que  los  médi- 
cos pretenden.»  Tiempo  es  ya  de  que  no 
despreciemos  lo  nuestro,  sólo  porque  es  de 
casa.  Los  libros  antiguos,  generalmente 
abandonados  por  su  mal  estilo,  y porque  en 
verdad  contienen  cosas  erróneas  ó sustui- 
das  hoy  con  otras  mejores,  no  merecen 
tampoco  el  olvido  á que  se  ven  relegados. 
Más  de  una  vez  sucede  estar  ya  escrito  en 
ellos  lo  que  después  ha  vuelto  á averiguar- 
se con  no  poco  trabajo,  y se  da  como  des- 
cubrimiento novísimo.  Las  ciencias  natura- 
les se  van  formando  con  la  experiencia  acu- 
mulada en  siglos:  despreciar  esa  experien- 
cia es  retroceder  al  punto  de  partida,  para 
gastar  inútilmente  las  fuerzas  en  volver  á 
andar  un  camino  ya  recorrido.  Todos  gana- 
ríamos en  conceder  mayor  atención  á la 
ciencia  antigua,  y en  recibir  con  más  caute- 
la las  nuevas  teorías  médicas  que  llueven 
sobre  nosotros,  y que  no  suelen  desecharse 
sino  cuando  causaron  ya  en  la  práctica  es- 
tragos irreparables. 


LA  INDUSTRIA  DE  LA  SEDA 
EN  MÉXICO  (1). 


N la  Instrucción  de  que  acabamos 
de  hablar  hemos  visto  que  uno  de 
los  artículos  de  la  tierra . esto  es, 
nacionales , gravados  con  el  derecho  de  al- 
cabala era  la  Seda , ya  fuera  cruda,  teñida, 
tejida  ó de  cualquiera  otra  manera.  Esto 
nos  invita  á recoger  aquí  algunas  noticias 
de  una  riquísima  granjeria  de  la  Nueva  Es- 
paña; y nos  decide  á ello  la  consideración 
de  que  por  hallarse  esparcidas  esas  noti- 


[1]  En  el  n.°  29  del  periódico  «El  Explorador  Minero» 
(26  de  Mayo  de  1877)  se  publicó  un  artículo  intitulado  «La 
Geografía  de  la  Seda.»  en  que  se  dió  noticia  de  un  trabajo 
de  Mr.  L.  Clugnet  relativo  á ese  asunto,  y premiado  pol- 
la Sociedad  de  Geografía  de  Lyon.  Mr.  Clugnet  [tomán- 
dolo de  un  libro  de  Mr.  Duseigneur]  dijo  «que  el  clima  de 
Méxicq  es  favorable  para  el  cultivo  de  la  morera,  v que 
en  el  siglo  XVII  floreció  esta  industria  en  Oajaca,  siendo 
destruida  por  el  gobierno  español;»  y agrega  «que  hoy  se 
hacen  ensayos  para  introducirla  en  los  alrededores  de 
Mazatlán.»  El  ilustrado  redactor  de  aquel  periódico,  D. 
Santiago  Ramírez,  dijo  con  ese  motivo:  «Es  en  extremo 
desconsolador  ver  el  desdén  con  que  se  nos  examina  y la 
injusticia  con  que  se  nos  trata  en  el  extranjero,  donde  los 
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cías  en  libros  raros  y documentos  apenas 
conocidos,  sin  que  se  hayan  reunido  hasta 
ahora  en  un  cuerpo,  son  generalmente  ig- 
noradas. Conviene  divulgarlas  para  recor- 
dar á todos  cuán  favorable  es  á esa  indus- 
tria nuestro  clima  y suelo,  y para  hacer  ver 
que  no  hay  necesidad  de  aventurar  ensayos 
dudosos,  sino  que  con  pié  firme  se  puede 
entrar  en  la  empresa  de  restablecer  lo  que 
ya  existió.  El  cultivo  de  la  morera  y cría 
del  gusano  ofrece  en  México  particular  ali- 
ciente por  lo  valioso  del  producto,  que  pue- 
de sufrir  los  pesados  gastos  de  trasporte, 
tropiezo  cuotidiano  de  nuestro  comercio. 

Servirá  de  paso  esta  reseña  para  rectifi- 
car algunos  errores.  La  vulgaridad  de  que 
el  gobierno  colonial  perseguía  de  muerte 
los  comercios  é industrias  que  podían  cau- 
sar perjuicio  á la  contratación  con  España, 
ha  corrido  siempre  entre  nosotros  con  gran- 
de aceptación,  como  arbitrio  muy  cómodo 
para  encubrir  nuestra  desidia.  Hasta  Hum- 

que  escriben  ni  siquiera  se  ocupan  de  buscar  datos  rciati- 
vos  á nosotros;  pero  es  más  desconsolador  todavía,  y al 
mismo  tiempo  vergonzoso  ©1  hecho  que  nos  vemos  obliga- 
dos i\  confesar,  de  que  nosotros  somos  cómplices  de  ese  i 
desdén  v de  esa  injusticia,  puesto  que  nada  hacemos  para 
darnos  á conocer  de  una  manera  ventajosa.»  La  justa 
queja  del  Sr.  Ramírez  me  movió  á remitirle  un  artículo  J 
[anónimo),  que  publicó  en  el  n.°  33,  donde  di  algunas  noti- 
cias acerca  de  la  industria  de  la  seda  en  México.  Al  tra- 
tar ahora  de  la  misma  materia,  me  veo  precisado,  natu- 
ralmente, á repetir  la  mayor  parte  de  lo  que  entonces  di- 
je, añadiendo  el  resultado  de  nuevas  investigaciones. 
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boldt  le  prestó  el  apoyo  de  su  autoridad,  y 
tuvo  por  incursos  en  el  anatema  la  morera, 
la  viña,  el  olivo,  el  cáñamo  y el  lino.  Res- 
pecto á este  último  hubo  ya  de  desdecirse, 
en  virtud  de  las  pruebas  que  se  le  presen- 
taron (1);  y lo  mismo  debió  haber  hecho  con 
la  seda,  como  vamos  á ver.  Los  extranje- 
ros, más  por  culpa  nuestra  que  suya,  han 
continuado  juzgando  con  igual  ligereza,  y 
poniendo  todo  á cargo  del  gobierno  espa- 
ñol (2). 

Hallamos,  sin  embargo,  que  desde  1503, 
diez  años  despuós  de  la  primera  noticia  del 
descubrimiento  de  la  América,  y cuando  ni 
aun  siquiera  se  sospechaba  la  existencia  de 
lo  que  luego  se  llamó  Nueva  España,  ese 
mismo  gobierno  español  daba  ya  á Nicolás 


(1 J Ensayo  político  sobro  ¡a  Nueva  España  (París, 
1336),  lib.  IV,  cap.  10.  Humboldt  no  encubría  su  aversión 
al  gobierno  mismo  que  tan  generosa  como  inconsidera- 
damente le  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  sus  colo- 
nias. Más  de  sesenta  años  hace  que  el  gobierno  español  no 
nos  pone  traba  alguna,  y no  hemos  visto  todavía  florecer 
esas  industrias  cuyo  vuelo  se  dice  que  impedía. 

(2)  No  hay  qiie  culpar  solamente  á los  extranjeros. 
Mexicano  era  Clavigero,  y dijo  lo  mismo  con  particular 
insistencia:  él  fué  probablemente  quien  dió  origen  al  error 
de  Humboldt.  «Cogíanse  abundantes  cosechas  de  buena 
soda,  especialmente  en  la  Mistcca.  donde  era  un  artículo 
principal  do  comercio;  mas  habiéndose  visto  obligados 
después  los  mistecos  á abandonarlo  por  razones  políticas. 
se  descuidó  también  la  cría  del  gusano,  y hov  son  pocos 
los  que  se  dedican  á ella.»  Prosigue  diciendo  que  además 
de  la  seda  común  había  otra  blanca  y fuerte  que  se  cria- 
ba por  los  árboles  en  las  costas,  «pero  únicamente  se  sir- 
ven de  ella  algunos  pobres,  por  la  poca  curia  de  aquellas 
gentes,  ó más  bien  por  las  ve/acioncs  que  habría  tic  su- 
frir el  que  quisiera  emprender  la I comercio.'’ 
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de  Ovando ‘entre  otras  instrucciones,  la  de 
que  «introdujese  la  granjeria  de  la  seda  en 
la  Isla  Española  (1).»  Su  introducción  entre 
nosotros,  aunque  no  perfectamente  averi- 
guada, data  sin  duda  de  los  años  inmedia- 
tos á la  conquista:  tampoco  se  sabe  á punto 
fijo  quién  fué  el  primer  introductor.  El  cro- 
nista Herrera  refiere  que  el  año  de  1522  en- 
vió Cortés  á España  por  cañas  de  azúcar, 
moreras,  pera,  seda,  sarmientos  y otras 
muchas  plantas  (2).  El  conquistador  mismo 
dice,  en  un  Memorial  presentado  por  los 
años  de  1542,  que  pobló  las  tierras  nuevas 
«de  ganados  de  todas  maneras. ...  v asi- 
mismo de  muchas  plantas. ...  en  especial 
de  plantar  morales  y llevar  simiente  de  se- 
da, y sostenerla  diez  años,  fasta  que  hubo 
muchos  que  se  aplicaron  á ella  viendo  el 
interese  (3).»  Dió  gran  vuelo  á los  plantíos 
de  moreras  en  los  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción; y según  documentos  del  archivo  de  su 
casa,  en  el  año  de  1550  trabajaban  hasta 
ciento  y treinta  peones  en  cuidar  esos  plan- 


di  Herrera,  Déc.  I,  lib.  5,  cap.  22. 

(2)  Déc.  III.  lib.  4,  cap.  8. 

131  Colección  de  Documentos  Inéditos  para  la  Histo- 
ria de  España,  tom.  IV,  pág.  223,-Lo  confirma  Andrés 
deTaria  en  su  Relación  de  la  Conquista  de  México.— 
<Hizo  el  Marqués  llevar  todo  género  de  ganados  que  en 
¡e  usan  para  granjerias,  y bestias,  v simiente  de 
. ésta  ha  ayudado  mucho  el  virrey  D.  Antonio,  y 
nucha.»  Colección  de  Documentos  para  la  His- 
México,  tomo  II,  pág.  593. 
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tíos,  que  estaban  en  las  inmediaciones  de 
Yautepec  y en  etros  pueblos  (1).  Cortés,  tan 
ensalzado  por  sus  hazañas  militares,  no  ha 
sido  estimado  todavía  como  merece,  bajo  el 
aspecto  de  gran  gobernador  é introductor 
de  muchos  ramos  de  riqueza  pública. 

El  mismo  cronista,  olvidando  lo  que  an- 
tes había  escrito,  atribuye  en  otra  parte  la 
primera  introducción  de  la  cría  de  la  seda 
al  oidor  Delgadillo.  Cuando  á éste  se  le  to- 
mó residencia,  uno  de  los  cargos  fue  «que 
habiéndose  enviado  de  Castilla  á Francisco 
de  Santa  Cruz,  vecino  de  México,  una  cuar- 
ta de  onza  de  simiente  de  seda,  y llegando 
buena,  la  dió  al  oidor  Delgadillo  que,  como 
hombre  de  Granada,  sabía  cómo  se  había 
de  criar,  para  que  en  una  huerta  que  tenía, 
una  legua  de  México,  adonde  había  buenos 
morales , se  procurase  de  beneficiarla,  lo 
cual  hizo  y salió  buen  capullo  y dió  fina  se- 
da, y se  cogió  tanta  simiente,  que  el  Lie. 
Delgadillo  restituyó  á Francisco  de  Santa 
Cruz  más  de  dos  onzas  de  simiente  por  la 
cuarta  que  recibió,  y la  otra  repartió  entre 
diversas  personas  para  que  la  beneficiasen 
....  lo  cual  se  ha  referido  por  el  principio 

[1]  Alauán,  Disertaciones,  tom.  II,  pig.  68.  En|¡a 
Descripción  de  Huastepec,  hecha  en  24  de  Septiembre  de 
1580  por  el  alcalde  mayor  luán  Gutiérrez  de  Liébana  [MS. 
original  en  mi  poder],  se  dice  que  había  allí  morales  «des- 
de que  el  Marqués  los  mandó  plantar.» 
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que  tuvo  la  crianza  de  la  seda  en  Nueva  Es- 
paña, que  ha  dado  y da  tan  rico  aprovecha- 
miento (1).»  El  cargo  contra  Delgadillo  con- 
sistía en  sesenta  pesos  que  sin  duda  le  re- 
clamaba el  Santa  Cruz  por  consecuencia  de 
aquel  negocio,  y se  le  condenó  á pagarlos. 
Aquel  malvado  oidor  hizo  siquiera  ese  be- 
neficio á la  colonia.  Nótese  que  la  seda  de 
Delgadillo  no  se  crió  en  tierra  caliente,  sino 
en  el  Valle  de  México,  á las  puertas  de  la 
capital;  y según  mis  conjeturas,  en  terrenos 
de  la  hacienda  que  hasta  hoy  se  llama  de 
los  Morales.  Además  de  que  tal  nombre  está 
indicando  un  lugar  en  que  había  morales  ó 
moreras  (palabras  usadas  entonces  como  si- 
nónimas), concurre  la  circunstancia  de  que 
en  cabildo  de  15  de  Enero  de  1529  la  ciudad 
hizo  al  dicho  oidor  merced  de  dos  suertes 
de  tierra  para  huerta  al  poniente  de  la  cal- 
zada llamada  ahora  de  la  Verónica,  que  es 
precisamente  el  rumbo  á que  se  halla  la  ha- 
cienda de  los  Morales. 

Delgadillo  residió  en  México  desde  fines 
del  año  de  1528  hasta  muy  entrado  el  de  34, 
de  suerte  que  si  Cortés  pidió  ¡a  seda  desde 
1522,  le  pertenece  la  prioridad  respecto  al 
oidor:  éste  indudablemente  encontró  ya 
puestos  por  algún  otro  los  morales  que 


(1)  Déc,  IV,  Iib.9,  cap.  4. 
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aprovechó.  Sea  esto  como  fuere,  consta  que 
á principios  de  Enero  de  1531  se  cogía  ya 
seda  y se  esperaba  que  habría  mucha.  Así 
lo  escribían  en  27  de  Marzo  de  aquel  año  al 
Consejo  de  Indias  el  obispo  de  México,  eí 
Custodio  de  S.  Francisco  y otros  prelados 
de  la  misma  orden  (1). 

En  1537  encontramos  el  primer  documen- 
to que  puede  llamarse  oficial,  relativo  á la 
industria  de  la  seda.  El  6 de  Octubre,  un 
cierto  Martín  Cortés  (que  no  se  debe  con- 
fundir con  ninguno  de  los  dos  hijos  del  con- 
quistador que  llevaban  igual  nombre)  pre- 
sentó al  virrey  Mendoza  un  Memorial,  al 
que  da  principio  reclamando  para  sí  la  prio- 
ridad en  la  introducción  de  la  seda:  « Vues- 
tra Señoría  bien  sabe  cómo  yo  he  sido  el 
primero  que  en  esta  tierra  he  criado  árbo- 
les de  morales,  y he  criado  y aparejado  se- 
da, y he  hallado  las  tintas  de  carmesí  é otras 
colores  convenientes  é provechosas  para 
ella.»  Esta  formal  declaración,  no  contradi- 
cha, antes  ratificada  por  el  virrey  á quien 
se  dirigía,  parece  no  dejar  duda  de  que  el 
Cortés  fué  anterior  á D.  Hernando  y al  oi- 
dor Delgadillo.  Acaso  el  del  memorial  ha- 
bría sido  dependiente  del  Marqués  y por 
haber  corrido  personalmente  con  plantar 

del  Sr  Zum‘?rra|ata  Carta  cn  el  APéndicc  A la  Biografía 
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los  árboles  y propagar  la  semilla  que  éste 
hizo  traer,  se  califica  de  primer  introduc- 
tor. 

El  contrato  hecho  con  el  Cortés  ofrece  in- 
terés particular,  y por  lo  mismo  darémos  á 
conocer  las  principales  cláusulas  de  él.  Pre- 
sentó sus  proposiciones  en  forma  de  Memo- 
rial: encarece  en  él  la  importancia  de  esa 
industria:  asegura  que  tenía  mucha  expe- 
riencia en  ella,  y que  estaba  resuelto  á de- 
dicarse con  todas  sus  fuerzas  á fomentarla, 
puesto  que  en  las  provincias  de  Huexotzin- 
go,  Cholula  y Tlaxcala  concurrían  circuns- 
tancias muy  favorables  para  el  objeto.  Ofi  e- 
ce  poner  en  esas  provincias  cien  mil  piés  de 
morales,  en  el  término  de  quince  años,  en- 
tregándolos de  cierto  tamaño  al  cumpli- 
miento del  plazo.  Pide  que  se  le  den  las  tie- 
rras y gente  que  fueren  menester  para  el 
plantío,  y se  obliga  además  á ir,  siempre 
que  el  Virrey  se  lo  mandare,  á otra  cual- 
quier provincia  de  la  Nueva  España,  y dai 
traza  para  que  en  ella  se  críen  morales.  En 
cambio  pide  que  se  le  conceda  pot  cinco 
años  el  uso  exclusivo  de  «ciertos  morales 
viejos  que  hay  del  tiempo  de  los  indios  en 
la  provincia  de  Cholula»  y que  para  criar  la 
seda  en  dicho  pueblo  se  mande  edificar  una 
casa  de  adobe;  pide  también  que  se  le  den 
quince  indios  de  aquella  provincia  para  que 
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al  mismo  tiempo  que  aprendan  el  oficio,  le 
sirvan  á él  de  ayuda,  y luego  otras  tantas  mu- 
jeres que  hilen  y preparen  la  seda:  á todos 
ellos  ofrece  mantener  por  su  cuenta  mien- 
tras estuvieren  ocupados.  De  la  seda  que 
así  cogiere  pagaría  los  derechos  reales.  La 
petición  m;ls  importante  es  que  se  le  enco- 
mendase el  pueblo  de  Tepe  peque,  que  esta- 
ba vacante.  Por  cinco  años  había  de  disfru- 
tar él  de  todo  el  tributo  del  pueblo;  por 
otros  quince  iría  á medias  con  el  rey,  y al 
cabo  de  los  veinte  quedaría  todo  para  S. 
M.,  con  los  morales  plantados,  que  no  baja- 
rían de  diez  mil,  y cualquier  otro  aprove- 
chamiento que  allí  hubiera  establecido  (1). 

El  virrey  aceptó  el  contrato  en  todas  sus 
partes,  incluso  lo  de  la  encomienda  de  Te- 
pex,  y dió  aviso  de  ello  al  rey  en  carta  de 
10  de  Diciembre  de  1537,  recomendando  en 
ella  la  persona  del  Cortés  «que  es  el  que 
hasta  agora  ha  entendido  y dado  industria 
para  que  viniese  la  cosa  á tener  principios , 
y por  ser  persona  hábil  y que  tiene  bien  en- 
tendido lo  que  para  esto  conviene  (2).»  Ig- 
noro qué  éxito  tuvo  el  concierto;  pero  el 
nombre  de  Tepcji  de  la  Seda,  que  aun  con- 
serva el  pueblo,  y el  hecho  de  haber  pros- 


/«^5óraOxn5^°Í97WC"/0s  I,'édüos  1)1,1  ArcHiV0  de 

C2)  lbici.,  toro.  II,  pAg.  197. 
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perado  allí  tanto  ese  ramo  de  industria,  me 
hacen  creer  que  los  afanes  del  Cortés  no 
fueron  infructuosos. 

Hemos  visto  que  éste  habla  de  «unos  mo- 
rales viejos»  que  existían  en  Cholula  desde 
antes  de  la  conquista.  En  efecto,  había  una 
especie  de  morera  y un  insecto  muy  distin- 
to del  verdadero  gusano  de  la  seda,  que 
producía  una  hebra  tosca  y áspera  al  tacto. 
Humboldt  afirma  en  dos  lugares  (1),  que  él 
había  comprado  en  el  camino  de  Acapulco 
á Chilpancingo,  pañuelos  fabricados  en 
Oajaca  con  aquella  seda;  pero  no  encuentro 
fundada  su  aserción,  de  que  la  seda  de  la 
Misteca  era  ya  un  artículo  de  comercio  en 
tiempo  de  Moctezuma.  El  P.  Motolinia  ex- 
presamente dice  que  vió  gusanos  de  seda 
indígenas,  pero  que  los  indios  no  hacían  ca- 
so de  ellos,  por  no  serles  conocida  su  vir- 
tud y propiedad  (2).  Mencionando  el  virrey 
Mendoza  las  cosas  de  que  no  gozaban  los 
indios,  y que  aprovechaban  los  españoles, 
cuenta  entre  ellas  «las  hojas  de  los  morales 
para  la  cria  de  la  seda  (3).»  El  P.  Acosta 
asegura  «que  no  la  había  en  tiempo  de  los 
indios  (4).»  Probablemente  cuando  éstos 


1 1 i Ensayo  político,  lib.  IV,  cap.  10;  lib.  V,  c.  ' 2. 

(2)  Hist.  de  los  Indios  de  N-  España,  trat.  III,  c.  13. 

[3J  Instrucción  ci  su  sucesor,  apud  Col.  de  Doc.  Inéd. 
para  la  Jhst.  de  España.  tora.  XXVI,  p£g.3Q5. 

(4)  Hist.  Natura!  y Moral  de  tas  Indias  [Sevilla,  la1*)), 
lib.  IV,  cap.  32.  Pomar,  en  su  Relación  de  Tezcoco,  MS.,  >¡ 
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vieron  el  partido  que  los  españoles  sacaban 
de  los  capullos  del  gusano  nuevamente  in- 
troducido. trataron  de  aprovechar  otros 
que  se  criaban  naturalmente  y fabricaban 
una  envoltura  semejante. 

El  P.  Motolinia,  que  escribía  su  Historia 
por  los  años  de  1540  y 1541,  da  testimonio 
de  la  abundancia  de  morales  y seda  en  la 
Misteca  y en  el  valle  de  Atlixco.  «Es  tierra 
muy  poblada  (la  Misteca)  y rica,  adonde 
hay  minas  de  oro  y plata,  y muchos  y muy 
buenos  morales,  por  lo  cual  se  comenzó  á 
criar  aquí  primero  la  seda;  y aunque  en  es- 
ta Nueva  España  no  há  mucho  que  esta 
granjeria  se  comenzó,  se  dice  que  se  coge- 
rán en  este  año  más  de  quince  mil  libras  de 
seda;  y sale  tan  buena,  que  dicen  los  maes- 
tros que  la  tratan,  que  la  tonotzi  es  mejor 
que  la  joyante  de  Granada:  y la  jojainte  de 
esta  Nueva  España  es  muy  extremada  de 

buena  seda Es  de  notar  que  en  todo 

tiempo  del  año  se  cria  la  seda,  sin  faltar 
ningún  mes.  Antes  que  esta  carta  se  escri- 

25,  dice  que  «en  tiempo  antiguo  cogía  seda  D.  Antonio  Tla- 
huitoltzin,  cacique  v gobernador  de  esta  ciudad,  hijo  de 
Netzahualpitzintli.*  Esto  pertenece  á los  tiempos  posterio- 
res á la  conquista.— Clavigero,  por  tal  de  probar  que  los 
mexicanos  conocían  la  seda,  levanta  un  falso  testimonio  á 
Cortés,  diciendo  que  en  sus  Cartas  habla  délo  que  se  ven- 
día en  el  Mercado  de  México.  El  conquistador  no  dice  más 
sino  que  "hay  á vender  muchas  maneras  de  filado  de  al- 
godón de  todas  colores,  en  sus  madejicas,  que  parece  pro- 
piamente áalcaicería de  Granada  en  las  sedas,  aunqueas- 
tolro  es  en  mucha  más  cantidad." 
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biese  en  este  año  de  1541,  anduve  por  esta 
tierra  que  digo  más  de  treinta  días;  y por 
el  mes  de  Enero  vi  en  muchas  partes  se- 
milla de  seda,  una  que  revivía,  y gusanicos 
negros  y otros  blancos,  de  una  dormida,  y 
de  dos  y de  tres  y de  cuatro  dormidas;  y 
otros  gusanos  grandes  fuera  de  las  panelas 
en  zarzos;  y otros  gusanos  hilando,  y otros 
en  capullo,  y palomitas  que  echaban  simien- 
te. Hay  en  esto  que  dicho  tengo  tres  cosas 
de  notar:  la  una  poderse  avivar  la  semilla 
sin  ponerla  en  los  pechos,  ni  entre  ropa,  co- 
mo se  hace  en  España:  la  otra,  que  en  nin- 
gún tiempo  mueren  los  gusanos,  ni  por  frió 
ni  por  calor;  y haber  en  los  morales  hoja 
verde  todo  el  año,  y esto  es  por  la  gran 
templanza  de  la  tierra.  Todo  esto  oso  afir- 
mar, porque  soy  dello  testigo  de  vista,  y 
digo:  que  se  podrá  criar  seda  en  cantidad 
dos  veces  en  el  año,  y poca  siempre  todo  el 
año  como  está  dicho  (1).»  «Hay  (en  la  Nueva 
España)  muchos  morales  y moreras:  las 
moras  que  dan  son  muy  menudas.  Poco 
tiempo  ha  que  se  dan  á criar  seda:  dase 
muy  bien,  y en  menos  tiempo  que  en  Espa- 
ña. Hay  mucho  aparejo  para  criar  mucha 
cantidad  andando  el  tiempo;  y aunque  se 
comienza  ahora,  hay  personas  que  sacan 

(l)  Hist.  de  los  Indios  de  N.  España,  Epístola  proe- 
mial, pAg.  t?. 
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trescientas  y cuatrocientas  libras,  y aun  me 
dicen  que  hay  persona  que  en  este  año  de 
1540  sacará  mil  libras  de  seda.  De  la  que 
acá  se  ha  sacado,  se  ha  teñido  alguna,  y su- 
be en  fineza;  y metida  en  la  colada  no  des- 
dice, por  la  fineza  de  las  colores  (1).»  *Es 
valle  (el  de  Atlixco)  adonde  se  plantan  mu- 
chos morales,  y ahora  se  hace  una  heredad 
para  el  rey,  que  tiene  ciento  y diez  mil  mo- 
rales; de  los  cuales  están  ya  traspuestos 
más  de  la  mitad,  y crecen  tanto,  que  en  un 
año  se  hacen  acá  mayores,  que  en  España 
en  cinco.  En  la  ciudad  de  los  Angeles  hay  al- 
gunos vecinos  de  los  españoles  que  tienen 
cinco  y seis  mil  piés  de  morales,  por  lo  cual 
se  criará  aquí  tanta  cantidad  de  seda,  que 
será  una  de  las  ricas  cosas  del  mundo,  y és- 
te será  el  principal  lugar  del  trato  de  la  se- 
da, porque  ya  hay  muchas  heredades  de 
ella,  y con  la  que  por  otras  muchas  partes 
de  la  Nueva  España  se  cría  y se  planta, 
desde  aquí  á pocos  años  se  criará  más  se- 
da en  esta  Nueva  España,  que  en  toda  la 
cristiandad,  porque  se  cria  el  gusano  tan 
recio,  que  ni  se  muere  porque  le  echen  por 
ahí,  ni  porque  le  dejen  de  dar  de  comer  dos 
ni  tres  días,  ni  porque  haga  los  mayores 
truenos  del  mundo  (que  es  lo  que  más  daño 


(1)  Trat.  III,  cap.  8. 


19 
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les  hace),  ningún  perjuicio  sienten  como  en 
otras  partes,  que  si  truena  al  tiempo  que  el 
gusano  hila,  se  queda  muerto  colgado  del 
hilo.  En  esta  tierra,  antes  que  la  simiente 
viniese  de  España,  yo  vi  gusanos  de  seda 
naturales  y su  capullo;  mas  eran  pequeños 
y ellos  mismos  se  criaban  por  los  árboles, 
sin  que  nadie  hiciese  caso  de  ellos,  por  no 
ser  entre  los  indios  conocida  su  virtud  y 
propiedad;  y lo  que  más  es  de  notar  de  la 
seda  es  que  se  criará  dos  veces  en  el  año, 
porque  yo  he  visto  los  gusanos  de  la  se- 
gunda cría  en  este  año  de  1540,  en  principio 
de  Junio,  ya  grandecillos  y que  habían  dor- 
mido dos  ó tres  veces.  La  razón  porque  se 
criará  la  seda  dos  veces  es  porque  los  mo- 
rales comienzan  á echar  hoja  desde  princi- 
pios de  Febrero,  y están  en  crecida  y con 
hoja  tierna  hasta  Agosto:  de  manera  que 
cogida  la  primera  semilla,  la  tornan  á avi- 
var, y les  queda  muy  buen  tiempo  y mu- 
cho, porque  como  las  aguas  comienzan  acá 
por  Abril,  están  los  árboles  en  crecida  mu- 
cho más  tiempo  que  en  Europa  ni  en  Afri- 
ca (I).» 

El  P.  Motolinia  afirma,  como  acabamos 
de  ver,  que  donde  primero  se  crió  la  seda 
fué  en  la  Misteca;  y el  cronista  Dávila  Pa- 


[1]  Trat.  III,  cap.  1S. 
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dilla  refiere  que  Fr.  Domingo  de  Santa  Ma- 
ría, enviado  por  sus  superiores  á aquella 
provincia,  *fué  el  que  enseñó  á los  indios  á 
criar  seda,  conociendo  la  buena  disposición 
de  aquella  provincia  para  esto,  y plantó  y 
hizo  plantar  los  morales,  que  han  sido  tan 
provechosos  en  este  trato.  Dió  á entender 
asimismo  á los  indios  el  cuidado  que  habían 
de  tener  en  esperar  los  gusanos  y criarlos 
y guardarlos;  y fue  tan  aprovechada  su  en- 
señanza, que  hablando  generalmente  es  la 
mejor  seda  del  mundo  la  que  en  aquella  tierra 
se  cría  (1).»  El  cronista  de  la  orden  en  Oa- 
jaca  asegura  lo  mismo  hablando  en  general 
de  los  primeros  religiosos  dominicos  que 
entraron  en  la  Misteca;  pero  me  ofrece  al- 
guna dificultad,  porque  según  el  propio  au- 
tor esa  primera  entrada  se  verificó  en 
1538  (2),  y parece  muy  poco  tiempo  el  tras- 
currido hasta  1540  ó 41  para  que  la  produc- 
ción hubiese  llegado  á la  cantidad  que  se- 
ñala el  P.  Motolinia,  sobre  todo  si  el  Fr.  Do- 
mingo comenzó  por  plantar  los  morales.  El 
contrato  con  Martín  Cortés  habla  ya  en 
1537  de  la  introducción  de  la  seda,  como  de 
cosa  anterior;  hay  una  cédula  de  l.°  de 
Agosto  de  1539  en  que  el  rey  manda  que  los 
indios  paguen  diezmo  de  la  seda,  lo  cual 


(1)  Hist.  de  la  Provincia  de  Santiago,  lib.  I,  cap.  51 

(2)  Geográfica  Descripción,  foL  131. 
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supone  una  producción  de  cierta  importan- 
cia (1),  y en  fin,  vimos  antes  que  en  1531  se 
cogía  ya  alguna.  De  consiguiente,  ó no  íué 
la  Misteca  la  primera  provincia  en  que  se 
cogió  seda,  ó no  fueron  los  dominicos  los 
que  introdujeron  allí  tal  industria. 

Después  del  P.  Motolinia  encontramos  ya « 
repetidos  testimonios  de  la  extensión  que;. 
aquel  ramo  de  comercio  iba  tomando.  El 
mismo  año  ele  1540,  á 17  de  Septiembre,  el 
factor  Salazar  hablaba  en  el  cabildo  de  la 
«abundancia  de  sedas  que  se  crían,  y tela- 
res y tornos  que  se  encomienza  á hacer,  y 
cintas  anchas  colonias  (2)  y pasamanos  que 
se  hacen.»  En  1543,  cuando  llegaron  á Pá- 


nuco  los  restos  de  la  expedición  de  Hernán-  ; 


do  de  Soto,  al  mando  de  Luis  de  Moscoso,' 
hallaron  que  los  vecinos  de  allí  se  ocupa-  ? 
han  en  plantar  morales  (3).  En  30  de  Mayo 
de  1544,  el  Sr.  Zarate,  obispo  de  Oajaca,  es-  : 
cribía  al  rey  que  «hay  un  pueblo  en  la  Mis- 
teca  donde  cogen  para  sí  los  naturales  dos 
mil  libras  de  seda  (4).»  Hay  testimonio  de 
que  se  cogía  también  en  la  provincia  de  Mi- 


(1)  Mi  biografía  del  Sr.  Zumárraga,  Apénd,  página 
236. 

(2)  "Cierto  género  de  cintas  de  seda  de  tres  dedos  ó 
más  de  ancho.  Suélense  hacer  lisas  ó labradas,  y de  un  so- 
lo color  ó de  varios."  Dice,  de  Autoridades. 

(3)  Garc¡'..aso,  La  Florida,  lib.  VI,  cap.  17. 

(1)  Doc.  Jtiéd  del  Archivo  de  Judias,  tom.  Vil,  página 
551. 
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choacán  así  como  en  el  valle  de  Mezti- 
tlán  (1);  y hasta  en  la  remota  península  Yu- 
cateca  halló  por  Julio  de  158S,  el  P.  comisa- 
rio Fr.  Alonso  Ponce,  una  estancia  de  un  es- 
pañol, llamada  Techay,  en  la  cual  se  cria- 
ban muchas  moreras  v se  beneficiaba  seda, 
aunque  poca  (2). 

Tan  importante  se  juzgaba  esa  industria, 
que  no  la  favorecía  solamente  el  Virrey  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  de  la  corte,  si- 
no que  aun  el  primer  obispo  de  México,  D. 
Fr.  Juan  de  Zumárraga,  tomaba  mano  en  el 
asunto.  Aquel  insigne  prelado,  tan  celoso 
del  bien  espiritual  como  del  temporal  de 
sus  ovejas,  pedía  al  rey  que  enviase  moris- 
cos casados  del  reino  de  Granada,  con  mu- 
cha simiente,  para  que  repartidos  por  los 
pueblos  de  indios  los  adestrasen  en  el  plan- 
tío de  morales  y cría  de  seda.  Aunque  la 
petición  pugnaba  contra  las  ideas  y la  le- 
gislación de  la  época,  fué  otorgada;  pero 
los  moriscos  no  llegaron  á venir.  No  con- 
tento con  eso  el  buen  obispo,  mandó  al  chan- 

(1)  Descripción  de  Páacuaro,  por  el  teniente  de  alcal- 
de mayor  Juan  Martínez,  8 de  Ahril  de  1581.  MS.  original 
en  mi  poder  —Itl.  de  Tiripitio,  por  el  corregidor  Pedro  de 
Montesdeoca,  15  de  Septiembre  de  1580,  MS.  id.  id.— Id.  de 
Meztitlán,  por  Oabriet  de  Chaves,  l.°  de  Octubre  de  1579. 
Esta  relación  fué  publicada  en  francés  por  Ternaux- 
Compans  en  el  tomo  XVI  de  sus  Voyages  etc.,  y en  caste- 
llano en  el  tomo  IV  de  los  Documentos  Inéditos  del  Ar- 
chivo de  Indias,  pero  sin  el  mapa  que  acompaña  ai  MS. 
original  en  mi  poder. 

(2)  Relación  de  su  Viaje,  tom  II,  pág  399. 
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tre  de  Oajaca,  Alonso  de  Figuerola,  gran 
naturalista,  según  se  advierte,  que  hiciese 
un  libro  por  el  cual  fueran  instruidos  los  in- 
dios en  criar  la  seda  hasta  teñirla,  y el  chan- 
tre cumplió  el  mandato.  Ese  libro,  que  se- 
ría sobremanera  interesante,  no  ha  llegado 
á nosotros;  pero  años  después  llenó  esa  ne- 
cesidad Gonzalo  de  las  Casas,  con  su  Arte 
para  criar  Seda  en  la  Nueva  España,  que 
se  imprimió  en  Granada  en  1581  (1).  En  15 
de  Abril  de  1550  despachaba  D.  Antonio  de 
Mendoza,  ;i  petición  de  los  indios  caciques 
y principales  del  pueblo  de  Camodan  (Oa- 
jaca), una  orden  para  que  no  se  les  pusiese 
impedimento  en  la  cria  de  la  seda,  porque 
le  temían  de  parte  de  la  viuda  é hijos  de 
Pedro  de  Molina,  encomendero  de  dicho 
pueblo;  y en  16  de  Mayo  del  mismo  año  dió 
igual  provisión  en  favor  de  Diego,  indio 
gobernador  del  pueblo  de  Huautla,  sujeto 
de  Etlantongo  (2).  Casi  al  mismo  tiempo 
decía  el  rey  á D.  Luis  de  Velasco,  en  la 
Instrucción  que  le  dió  al  encargarle  el  go- 
bierno de  la  Nueva  España  (16  de  Abril  de 
1550):  «Porque  somos  informados  que  en 


[1]  Biografía  del  Sr.  Zumárraga,  pitg.237,  v Apéndice, 

núms.  23  V 24 .—Doc.  Inéd.  del  Archivo  de  Indias,  tom.  111, 
pá£.  534.  El  libro  de  Casas  se  reimprimió  en  1620  con  la 
Agricultura  de  Herrera.  _ , 

(2)  Libros  de  Mercedes  del  Archivo  General,  Mb„ 
tom.  III,  fs.  14  vio.,  15,  67. 
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término  del  pueblo  de  Guajocingo  hay  una 
muy  buena  heredad  de  morales,  en  que  di- 
cen que  hay  cuarenta  mil  morales,  poco 
más  ó menos,  la  cual  diz  que  está  muy  mal- 
tratada y se  va  á perder,  daréis  orden  como 
los  indios  del  dicho  lugar  en  cuyo  término 
los  morales  están,  traten  bien  y curen  los 
dichos  morales  porque  no  se  pierdan,  y 
cerca  dello  porneis  vos  el  mejor  remedio 
que  os  pareciere,  y avisarnos  heis  del  esta- 
do en  que  está  la  dicha  heredad,  y qué  es  lo 
que  nos  pagan  de  tributo.  Y porque  en  las 
dichas  provincias  de  la  Nueva  España  hay 
tierras  muy  buenas  y templadas  para  en 
ellas  plantar  morales  é criar  seda,  terneis 
especial  cuidado  de  informaros  de  las  tales 
tierras,  y procuraréis  que  los  indios  cuyas 
fueren,  y si  fueren  baldías,  los  indios  co- 
marcanos, las  planten  de  morales  y se  den 
á criar  seda,  ansí  los  indios  que  están  en 
nuestra  corona,  como  los  indios  que  están 
encomendados  (1).»  D.  Antonio  de  Mendo- 
za le  dejaba  por  su  parte  aviso  semejante: 
«Yo  he  dado  orden  como  se  hagan  paños,  y 
se  críe  y labre  gran  cantidad  de  seda,  y 
hánse  puesto  muchos  moi’ales. ...  V.  Sría. 
ha  de  estar  advertido  de  todo  para  soste- 
nerlo, como  S.  M.  lo  tiene  mandado  y en- 

(1)  Doc.  Ittéd . del  Archivo  de  Indias , tom.  XXIII,  p i\g. 
581. 
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cargado  (1).»  Mendoza  fue  gran  favorece- 
dor de  la  industria  de  la  seda,  como  lo  hizo 
constar  expresamente  en  el  Interrogatorio 
que  presentó  para  el  examen  de  los  testi- 
gos que  habían  de  declarar  en  la  visita  que 
le  hizo  el  Lie.  Tello  de  Sandoval  (2). 

Hemos  tratado  hasta  ahora  casi  exclusi- 
vamente de  la  materia  prima,  y nos  falta 
ver  cómo  se  labraba  aquí  mismo.  El  acta 
del  cabildo  de  17  de  Septiembre  de  1540, 
antes  citada,  nos  señala  el  principio  de  las 
manufacturas  de  seda.  México  era  el  cen- 
tro de  esta  industria,  en  virtud  de  una  or- 
den que  dió  el  virrey  Mendoza  para  que  to- 
da se  trajese  aquí  á labrar  (3),  probable- 
mente con  el  objeto  de  vigilar  los  telares,  á 


[1]  Col.  de  Doc.  Inéd.  para  la  I/isl.  de  España,  tomo 
XXVI, pág. 294.  , . . ... 

«281.  Item,  si  saben  &e.,  que  el  dicho  visorrcy  dió 
orden  é industria  como  se  pusiesen  en  toda  la  tierra  gran- 
des posturas  de  morales,  y se  criase  y beneficiase  la  seda 
y se  labrase  en  esta  ciudad,  con  lo  cual  los  indios  pagan 
sus  tributos,  y son  muv  aprovechados,  y los  diezmos  son 
aumentados,  v las  rentas  de  S.  M.  acrecentadas:  digan  lo 
que  saben.— 282.  Item,  si  saben  &c„  que  de  haberse  hecho 
v inventado  la  dicha  granjeria  de  la  seda  ha  redundado 
en  gran  provecho  y utilidad  de_  esta  tierra,  porque  con 
ella  se  ha  poblado  mucho  esta  ciudad,  do  se  labra,  de  ofi- 
ciales y tratantes  della.  y se  mantienen  mucho  numero  de 
"ente,  así  españoles  como  indios  que  la  bencücian:  digan 
fó  que  saben.— 283.  Item,  si  saben  &c„  que  porque  en  el 
criar  de  ia  dicha  seda  había  desorden,  el  dicho  visorrej , 
porque  los  indios  no  fuesen  fatigados,  ni  criasen  sino  lo 
que  con  facilidad  y sin  vejación  podían,  y porque  se  cria- 
se ó hilase  con  más  perfección,  moderó  la  cantidad  de 
semilla  que  en  cada  pueblo  se  había  de  criar,  digan  lo  que 
saben."  Col.  de  Doc.  para  la  Hist.  de  México,  tom.  11, 

pág.  136  , _ o», 

(3)  Gomara,  Crónica,  apud  Barcia,  cap.  236. 
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fin  de  impedir  que  el  público  fuese  engaña- 
do con  malas  fábricas,  y de  reducir  el  ofi- 
cio á gremio,  como  en  efecto  se  hizo,  con- 
forme á las  ideas  de  la  época.  Pero  de  esa 
orden  se  agraviaron  los  cosecheros  de  Oa- 
jaca,  y aquella  ciudad  ocurrió  al  rey,  ex- 
presando que  allí  era  donde  se  cogía  más 
seda  en  toda  la  tierra,  y pidiendo  que  se 
permitiesen  los  tintoreros  y tejedores,  «por- 
que diz  que  es  más  la  costa  que  hacen  en 
irlo  á labrar  y beneficiar  á México,  que  va- 
le lo  principal.»  El  rey,  en  cédula  de  18  de 
Enero  de  1552,  cometió  la  decisión  del  pun- 
to al  virrey  Velaseo  (1).  Ignoro  cuál  sería 
la  resolución  de  éste:  el  hecho  es  que  en 
México  se  estableció  el  gremio,  con  sus  vee- 
dores y mayorales,  que  se  nombraban  anual- 
mente, según  se  ve  por  muchos  acuerdos 
de  los  Libros  de  Cabildo,  de  que  citarémos 
algunos.  En  80  de  Diciembre  de  1542  se  re- 
cibió por  vecino  á Estéban  de  Porras,  ter- 
ciopelero.  En  22  de  Enero  de  1543,  á peti- 
ción «de  los  oficiales  de  tejer  seda  desta 
cibdad,  se  proveyó  por  veedor  de  los  ter- 
ciopelos á Pablos  de  Tapia,  tejedor  de  ter- 
ciopelo, é por  veedor  de  rasos  é tafetanes  á 
Martín  Díaz,  tejedor  de  lo  susodicho  é de 
terciopelo  é damasco,  é por  acompañado 


(1)  Puga,  Cedulario,  fol.  13S  vto.,  de  la  antigua  edición, 
ó tom.  II,  pág.  ató  de  la  nueva. 
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de  los  susodichos  á Francisco  Durán  Cor- 
nejo, tejedor  de  todas  las  dichas  sedas,  é 
por  escribano  á Alonso  Muñoz,  oficial  del 
dicho  arte,  é por  mayordomo  á Hernando 
de  Robledo,  tejedor  de  terciopelo.»  En  15 
de  fuñió  del  mismo  año  se  dice  que  había 
en  la  ciudad  telares  de  terciopelo  y otras 
sedas,  sobre  lo  cual  estaban  hechas  orde- 
nanzas, y que  muchas  personas  tenían  los 
dichos  telares  fuera  de  la  ciudad,  en  Tacu- 
ba  y otras  partes,  lo  cual  no  era  convenien- 
te, por  los  fraudes  que  se  podían  hacer: 
por  tanto  se  mandó  que  no  hubiese  telares 
sino  en  la  ciudad  y dentro  de  la  traza,  es 
decir,  dentro  del  cuadro  señalado  para  ha- 
bitación de  los  españoles,  no  en  los  barrios 
ocupados  exclusivamente  por  los  indios.  El 
virrey  Mendoza  confirmó  esta  ordenanza. 

Continúan  en  los  años  siguientes  los  nom- 
bramienios  de  veedores  y mayorales  del 
gremio.  Los  indios  se  daban  también  al  oli- 
do. Bernal  Diaz  lo  asegura,  y el  P.  Motoli- 
nia  dice  que  hacían  «guantes  y calzas  de 
aguja  de  seda,  y bonetillos  de  seda  y tam- 
bién eran  bordadores  razonables  (1).»  Por 
otra  parte,  el  inglés  Enrique  Hawks,  que 
andaba  por  aquí  en  1572,  dice:  «Cógese  mu- 
cha seda  y hacen  de  ella  toda  suerte  de  te- 

11]  Trat.  111,  cap.  13. 
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jidos,  como  tafetanes,  rasos,  terciopelos  de 
todos  colores;  y es  tan  buena  esta  sedería 
como  la  de  España,  salvo  que  los.  colores 
no  son  tan  perfectos;  pero  los  negros  son 
mejores  que  los  de  España.»  Su  compatrio- 
ta Miles  Philips  nos  refiere  que  por  los  años 
de  1579  se  ajustó  en  México  con  un  tejedor 
de  sedas,  para  que  le  enseñara  á tejer  gor- 
goranes  y tafetanes  (1).  El  P.  Acosta,  que 
por  aquel  entonces  andaba  aquí,  dice  que 
la  seda  de  Nueva  España  se  exportaba  al 
Peni;  que  se  daba  muy  bien  en  la  Misteca; 
que  se  hacían  de  ella  tafetanes  buenos,  da- 
mascos y rasos;  pero  que  aun  no  se  labra- 
ban terciopelos  (2).  Esto  último  está  des- 
mentido por  los  Libros  de  Cabildo:  tal  vez 
habría  cesado  ya  esa  fabricación.  En  la 
cuenta  de  gastos  del  entierro  de  D.  Pedro 
Cortés,  IV  Marqués  del  Valle,  verificado  en 
1629,  aparecen  veintiocho  onzas  de  seda 
negra  de  la  Misteca,  á siete  reales  onza,  y 
tres, varas  de  tafetán  negro  de  la  tierra,  á 
doce  reales  vara  (3).  Recuerdo  haber  visto 
además  un  inventario  de  testamentaría,  del 
año  de  1642,  en  que  hay  piezas  de  ropa,  he- 
chas con  telas  de  seda  nacionales.  Todavía 

(1)  Boletín  de  la  Sociedad  de  Geografía  y Estadísti- 
ca. 2/'  Cpoea,  tom.  I,  pág.  b.—Gorgordn  era  una  tela  de 
cordoncillo,  semejante  á la  que  ahora  se  llama  retes. 

(21  I.ib.IVj  cap.  32. 

|3!  At.  amá.\,  Disertaciones,  tom  II,  Ap.  2,  páginas  7 1, 
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en  31  de  Mayo  de  1694  predieó  el  Lie.  D. 
Francisco  Javier  Palavicino  y Villárrasa;  en 
la  iglesia  del  Colegio  de  Niñas,  un  sermón 
en  la  fiesta  que  celebró  el  gremio  del  «Arte 
mayor  de  la  Seda.»  Según  Gage,  lá  calle  de 
S.  Agustín  en  México  era  la  preferida  por 
los  mercaderes  de  seda  (1);  y de  la  impor- 
tancia de  la  industria  puede  juzgarse  por  el 
hecho  de  que  el  Marqués  de  Mancera  decía 
á su  sucesor,  que  ella  ocupaba  «buena  por- 
ción» de  la  plebe,  y que  por  haber  decaído 
se  fué  aumentando  esa  gente  (2): 

No  es  fácil  señalará  punto  fijo  cuándo 
comenzóla  decadencia  de  tan  rica  granje- 
ria, aunque  no  cabe  duda  de  que  siguió  de 
cerca  á su  introducción.  Cuáles  fueron  las 
causas  del  mal,  lo  irémos  viendo.  Ya  en  1552 
decía  Gomara:  «Hay  muchos  telares  é infi- 
nitos moralés,  aunque  los  indios  lo  procu- 
ran mal  y poco,  diciendo  que  es  trabajo- 
so, y es  por  ser  ellos  perezosos,  por  la  mu- 
cha libertad  y franqueza  que  tienen  (3).»  Si 
ocurrimos  á las  Estadísticas  formadas  por 
©rden  de  Felipe  II  en  los  años  de  1579  á 82, 
hallaremos  algunas  noticias  curiosas,  acer- 


(1)  Nueva  Relación  (París,  1333),  pte.  I,  .cap.  -M.-El 
nombre  (le  «la  Alcaicería,"  que  aun  conserva  una  dé  las 
calles  de  México,  indica  que  allí  hsbía'comercio  de  sedas. 

[21  Col.  de  Doc.  Inéd.para  la  fftSt.  <1<’  España , tomo 
XXI.  páR.  44-1. 

(3)  Crónica,  ubi  supra. 
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ca  de  esta  materia.  En  la  Misteca  había  dis- 
minuido ya  muchísimo  la  cosecha.  Escri- 
biendo el  corregidor  Andrés"Aznar  de  Co- 
zar  la  descripción  de  su  pueblo  de  Justla- 
huaca,  en  la  Misteca. baja,  dice:  «Seda  crían 
en  estos  dos  pueblos  muy  poca:  Seda  se 
cría  muy  bien  en  Mistcpec,  salvo  que  crían 
poca  (1).»  El  corrigidor  de.¡Huautla  (Mis- 
teca  alta),  Melchor  Suarez,  dice:  «Se  da 
y cría  seda  y grana,  é queriendo  cultivar 
é trabajar,  se  darán  todas  estas  cosas  en 
cantidad  .(2):»  luego  no  era  mucho  lo  que  se 
recogía.  En  Oa jaca  sucedía  lo  mismo.  Juan 
López  de  párate,  corregidor  del  pueblo  de 
los  Peñoles,  nos  informa  de  que  «crían  al- 
guna seda,  aunque  poca,  que  no  cogen  cada 
año  sino  hasta  veinte  libras  (3).»  Al  mismo 
tiempo  el  presbítero  Pedro  Franco,  en  su 
descripción  de  Antequera  (Oajaca)  decía: 
«Es  tierra  muy  cómoda  para  criar  seda,  si- 
no que  hay  pocos  que  la  quieran  criar,  por 
la  mucha  ¡que  se  trae  de  la  Misteca  (4).»  En 


(n  ítdc  Enero  de  15^0,  MS.  original  en  mi  poder. 

12]  2b «le  Marzo  de  1580.  MS.  id.  id. — El  -virrey  Enriques 
en  la  Instrucción  á su  sucesor  [1580]  habla  también  de 
seda  que  se  cria  en  la  Misteca,  y encarga  que  se  fomente. 
ÍaL  'Í£.>J)o£  J,u‘  - para  ía  Hist-  de  Espafla,  tom.  XXVI, 
Pag,  dfi.— C.age,  que  viajaba  por  aquellos  rumbos  en  162b. 
tuce  que  saliendo  de  un  pueblo  que  llama  Zumpango 
encuentra  la  sierra  de  la  Misteca.  donde  hay  muchos  y ri- 
cos pueblos  de  indios  que  hacen  un  gran  comercio  de  seda, 
cap  7 U mejor  de  ,CK'o  el  país.»  Nueva  Relación,  pte  II. 

TOdoAgoMo  de  1579.  MS.  original  en  mi  poder. 

(4)  MS.  id,  kI. 
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Izatlán  (Oajaca)  su  corregidor  Gonzalo  Ve- 
lázquez  de  Lara  decía:  «Benefician  la  seda 
en  esta  provincia,  y cógese  en  ella  como 
cantidad  de  cien  libras  cada  año,  poco  más 
ó menos  (1).»  El  vicario  de  Iztepec  (Oajaca) 
Fr.  Andrés  Méndez  reduce  á dos  ó tres 
los  indios  que  criaban  seda,  y añade  «que 
si  se  diesen  á ella  se  daría  muy  bien  (2).» 
Por  varios  de  los  testimonios  aducidos  se 
ve  que  la  negligencia  de  los  indios  tuvo 
gran  parte  en  la  baja  de  la  cosecha;  pero 
hubo  otras  causas  que  coadyuvaron  á ella. 
En  Querétaro,  el  alcalde  mayor  juzgaba 
qué  la  seda  se  daría  muy  bien  eñ  aquel 
pueblo;  «pero  viene  ya  tanta  de  las  islas  Fi- 
lipinas, dice,  que  no  habrá  necesidad  de  dar 
en  esta  granjeria  (3).»  La  introducción  de 
la  seda  de  China  perjudicaba  en  efecto  no- 
tablemente á la  de  acá,  aunque  las  manu- 
facturas de  aquella  eran  despreciables  por 
su  mala  calidad,  según  el  virrey  Enrí- 
quez  (-1).  Y no  contribuyó  poco  al  daño  la 
prohibición  de  comerciar  con  el  Perú,  adon- 
de como  vimos,  se  exportaba  seda  mexica- 
na: así  lo  asegura  el  Marqués  de  Mancera, 
en  la  Instrucción  á su  sucesor  (1673)  (5).  Otra 


(1)  13  de  Octubre  de  1579.  MS.  original  en  mi  poder. 

* i He*r nandí  d if  V arcas!  20 'de  Enero  de  1582,  MS.  id.  id. 
4 al  Rey.  5 Je  Diciembre  de  1571  y 9 de  Enero 

de  «— 

XXI  ,pfg.4<l4. 
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causa  nos  da  á conocer  el  corregidor  de  i i- 
ripitío:  «Seda  se  hacía  mucha  en  los  subje- 
tos, porque  hay.  muchos  morales,  y la  tierra 
es  de  muy  buen  temple  para  criarla:  hánla 
dejado  por  las  muertes  de  tantos  como  mu- 
rieron en  esta  pestilencia.»  Se  refiere  sin 
duda  á la  de  1576,  porque  esto  se  escribía 
en  15  de  Septiembre  de  15S0  (1).  Encontra- 
mos, por  último,  otro  motivo  de  decaden- 
cia, el  más  extraño  de  todos:  era  que  algu- 
nos frailes  veían  con  disgusto  la  cría  de  la 
seda,  considerándola  como  nociva  al  bien 
espiritual  de  los  indios.  Consta  nada  menos 
que  del  testimonio  del  virrey  Mendoza, 
quien,  hablando  de  los  paños  y la  seda,  se 
expresa  de  este  modo  en  la  Instrucción  á 
su  sucesor:  < Esto  ha  crecido  algunas  veces 
y.  bajado  por  causa  de  algunos  religiosos 
que  por  venir  la  cría  en  cuaresma  les  pare- 
ce que  los  indios  no  acuden  á los  sermones 
y doctrina,  y por  este  impedimento  otros 
dicen  que  para  ser  cristianos  no  han  menes- 
ter bienes  temporales,  y así  esta  granjeria 
y las  demás,  crecen  y menguan  (2).»  Mas  lo 
que  dijo  el  virrey  en  general  y embozada- 
mente nos  lo  declara  mejor  Gabriel  de  Chá- 
vez,  señalando  en  su  Relación  de  Mesti- 


(I) MS.  original  en  mi  poder. 

(J)  Instrucción , loe.  cit. 
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tlán  un  caso  particular:  Fr.  Nicolás  de  S. 
Pablo  hizo  descepar  una  viña  que  hácia 
1556  había  plantado  Alonso  de  Villaseca, 
diciendo  que  era  en  mucho  daño  y vejación 
de  los  naturales.  «Este  mismo  fraile,  prosi- 
gue el  autor,  hizo  también  cortar  muy  gran 
cantidad  de  morales,  de  que  se  hacía  seda  y 
muy  buena  en  este  valle,  por  la  misma  ra- 
zón dicha,  y hoy  día  hay  reliquias  en  este 
valle,  de  los  morales  cortados.»  ¡Qué  con- 
traste con  el  afán  de  los  primeros  religio- 
sos en  enriquecer  la  tierra,  y con  el  entu- 
siasmo del  buen  padre  Motolinia  al  referir 
los  adelantos  de  los  nuevos  cultivos  intro- 
ducidos por  los  españoles!  ¡Cuán  diferentes 
eran  el  Fr.  Nicolás  y el  santo  obispo  Zumá- 
rraga!  El  P.  Burgoa  (1670)  hablando  de  la  se- 
da y de  la  cochinilla  en  Oajaca,  carga  ya 
alguna  culpa  á los  españoles,  pues  dice  que 
«escarmentados  (los  indios)  de  las  vejacio- 
nes que  por.  estos  géneros  les  hacían  las 
justicias,  hoy  es  cosa  ténue  (1).»  Sin  embar- 
go, el  escarmiento  no  debió  ser  completo, 
porque  si  la  seda  desapareció,  la  grana  ha 
permanecido.  Torquemada  creía  que  la  se- 
da acabó  en  el  Valle  de  Atlixco  porque  la 
semilla  del  gusano  se  moría  y era  preciso 
traerla  constantemente  de  otra  parte.  El.ca- 


(1)  Geográfica  Descripción,  ubi  supra. 
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so  es  que  en  su  tiempo  (1613)  ya  no  queda- 
ban allí  ni  morales  (1). 

A mediados  del  siglo  pasado,  el  cosmó- 
graío  Villaseñor,  al  tratar  del  pueblo  de  Te- 
peji  de  la  Seda,  escribe:  «Diéronle  este  so- 
brenombre por  la  mucha  que  antiguamente 
se  beneficiaba  en  su  distrito;  pero  en  la  ac- 
tualidad sólo  le  ha  quedado  la  memoria  de 
la  opulencia  que  gozaba  en  tan  estimable 
comercio,  ignorándose  la  causa  de  que  to- 
tal mente  se  haya  perdido;  aunque  se  puede 
inferir  que  sería  por  la  desidia  conque  se 
tratan  muchas  cosas  que  cultivadas  servi- 
rían de  alivio  al  común  del  reino,  pues  se 
verifica  no  ser  el  defecto  de  la  tierra,  que 
por  la  mayor  parte  es  pingüe,  fértil  y ame- 
na, sino  de  sus  habitadores,  no  inclinados 
todos  al  trabajo  y cultivo  de  ella  (2).»  Alce- 
do dice  que  la  decadencia  «puede  atribuir- 
se á los  naturales  del  pueblo,  poco  inclina- 
dos al  trabajo  y naturalmente  desidiosos, 
porque  el  territorio  por  la  mayor  parte  es 
pingüe  y fértil.  En  otra  parte  refiere  que  el 
pueblo  de  la  Seda  en  Oajaca  se  llamaba  así 
«por  la  abundancia  de  gusanos  de  seda  que 
tenía  antiguamente,  de  que  sacaban  sus  na- 
turales mucha  utilidad;  pero  persuadidos 
neciamente  que  por  esto  habían  de  ser  per- 
ol Libro  III.  cap.  32. 

(2)  Theatro  Americano,  tom.  I,  pág.  323. 
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seguidos,  no  sólo  abandonaron  este  comer- 
cio, sino  que  inutilizaron  los  morales  (1). 

En  ninguna  de  las  casas  enumeradas  se 
ve  la  mano  del  gobierno  Por  el  contrario 
nunca  cesó  de  procurar  el  fomento  de  estas 
y otras  industrias.  El  § 62  de  la  Ordenanza 
de  Intendentes  (1786)  dice  así:  «Asimismo 
será  muy  conveniente  que  procuren  fomen- 
tar las  abundantes  cosechas  de  algodón  que 
se  da  en  todos  los  países  cálidos  y templa- 
dos, y de  la  seda  silvestre  que  se  produce  cu 
las  sierras  de  la  Misteea  y otros  parajes  de  I 
aquel  reino.  Y para  que  ese  fruto,  el  de  la  I 
lana  burda  y fina  lavadas,  de  que  trata  la  | 
ley  2,  título  18,  lib.  4,  y el  cáñamo  y lino,  en 
cerro  ó hilados,  se  traigan  á España  como 
materias  primeras  muy  útiles  al  comercio  . 
y fábricas,  les  concedo  á todos  la  misma  li-  1 
bertad  de  derechos  en  su  salida  y entrada  | 
por  los  puertos,  que  goza  ya  el  algodón  de  1 
mis  dominios  de  América.»  El  conde  de  Re-  s 
villagigedo,  que  nada  descuidaba,  fijó  tam-  1 
bi<7n  su  atención  en  la  seda,  como  puede  i 
verse  en  los  párrafos  siguientes,  de  su  fa-  I 
mosa  Instrucción. 

«381.  Para  la  seda  hay  también  muchos 
sitios  convenientes,  como  que  la  hay  silves- 
tre en  el  Obispado  de  Oajaca,  y muy  pare- 
cí] Diccionario  de  América,  tora  V,  pa¡{.  Sá;  tora.  IV 
pá g.  536. 
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cida  ;í  la  que  se  beneficia  con  los  gusanos 
de  seda  en  Europa  y Asia. 

' «382.  El  fomento  de  una  y otra  es  reco- 
mendado á los  Intendentes  por  un  artículo 
de  ordenanza  de  estos  magistrados.  Tomé 
yo  varios  informes  y remití  á la  corte  va- 
rias muestras  de  seda  silvestre  en  carta  n.° 
314  de  31  de  Diciembre  de  92,  con  un  in- 
forme del  director  de  la  Expedición  Botá- 
nica, en  que  hacía  ver  lo  difícil  que  era  sa- 
car utilidad  de  una  producción  natural  luc- 
g-ó  que  empezase  á hacerse  apreciable,  pues 
dedicándose  á cogerla  y buscarla,  y no  ha- 
biendo un  interés  particular  que  los  movie- 
se >á  mirar  por  la  conservación  del  insecto 
que  la  produce,  se  aniquilaría  muy  pronto, 
impidiéndose  la  regeneración,  y que  por  lo 
mismo  sería  mucho  más  conveniente  el  pro- 
pagar el  cultivo  de  la  seda  ya  conocida  que 
produce  el  gusano  que  se  cría  y alimenta 
de  la  hoja  de  las  moreras,  para  lo  cual  ha- 
bía aquí  terrenos  muy  excelentes. 

• «383.  En  28  de  Febrero  de  90  me  dirijie- 
rdn  dos  vecinos  de  Querétaro  un  paquete 
de  capullos  y once  de  seda  cosechada  en 
aquella  en  los  años  anteriores,  y manifes- 
taron las  grandes  proporciones  de  aquel  te- 
rreno para  la  cría  de  gusanos  á muy  poca 
costa,  y con  mucha  utilidad  de  aquel  vecin- 
dario. 
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«384.  Mandé  que  me  informase  el  direc- 
tor de  la  Expedición  Botánica,  y lo  hizo  di- 
ciendo: que  la  seda  era  de  la  clase  más  su- 
perior que  se  cosecha  en  Europa  y Asia: 
que  este  ramo  de  industria  era  muy  pro- 
porcionado al  carácter  de  estos  naturales  y 
circunstancias  del  clima,  como  había  acre- 
ditado la  experiencia  en  Tula,  Oajaca  y: en 
otras  partes  en  que  se  había  llevado  la  se- 
da, en  todas  las  clases  de  cruda,  floja,  pelo 
y torcida:  que  pasando  de  cincuenta  mil  li- 
bras las  que  se  traen  á este  reino  del*  tíe 
China,  podrían  quedarse  en  él  los  trescien- 
tos mil  pesos  que  se  extraen  anualmente  en 
su  compra:  y toda  la  Huasteca  y costa -del 
sur  en  donde  la  continua  humedad  y -la 
frondosidad  de  los  árboles  podrían  propor- 
cionar no  una  sola  sino  dos  cosechas  de-es- 
te precioso  fruto. 

«385.  El  fiscal  de  lo  civil  fué  de  dictamen 
de  que  por  el  intendente  de  la  provincia  se 
instruyese  más  este  importante  asunto,  y 
con  efecto  se  le  remitió  para  este  fin,  y ¿en 
el  informe  que  dió,  refiriéndose  á otros  va- 
rios que  había  adquirido,  se  descubrieron 
en  mayor  grado  las  ventajas  que  de  la  pro- 
pagación del  cultivo  de  la  seda  debían  re- 
sultar a la  Real  Hacienda,  al  comercio  y al 
público;  y concluyó  proponiendo  que,  res- 
pecto á que  el  real  erario  no  podría  sufra- 
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gar  los  costos  de  este  establecimiento,  tal 
ver  sería  fácil  al  Tribunal  del  Consula- 
do-fomentarlo, dándole  para  ello  faculta- 
des y conocimiento  privativo  hasta  que  se 
hallase  en  estado  de  perfección  y reinte^ 
grado  de  los  suplementos  que  hubiera  hej 
cho. 

*386.  Oyóse  á aquel  Cuerpo,  el  cual  ma- 
nifestó los  justos  motivos  que  advertía  para 
aplaudir  el  proyecto,  y sus  vivos  deseos  de 
que  se  pusiera  en  práctica;  pero  que  no  po- 
día encargarse  de  dirigirlo  por  falta  de  in- 
teligencia en  la  materia,  por  estar  cargado 
de  atenciones  de  su  instituto,  y tener  sus 
fondos  empeñados  en  gruesas  cantidades 
que  había  gastado  en  beneficio  del  rey  y 
del  público;  y por  último,  le  pareció  más 
conveniente  y acertado,  el  que  se  concedie- 
se privilegio  exclusivo  por  diez  años  á un 
sujeto  particular  llamado  D.  Fernando  de 
Mendoza,  muy  inteligente  en  la  materia,  pu- 
raque cultivase  en  las  jurisdicciones  de 
Tula  ó Ixmiquilpan;  y aunque  pareció  esto 
bien  al  fiscal,  no  tuvo  efecto,  por  no  haber- 
se acomodado  á ello  Mendoza,  quien  pro- 
puso que  de  los  fondos  de  comunidad  de 
los  pueblos  de  indios  de  ambas  jurisdiccio- 
nes se  sacasen  los  gastos  necesarios,  obli- 
gándose los  españoles,  por  carga  concejil, 
al  plantío  de  moreras  y morales;  y aunque 
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el  fiscal  protector  convino  en  la  entrega  de 
caudales,  con  el  correspondiente  permiso  : 
y bajo  fianzas,  y así  lo  admitía  Mendoza,  j 
pensó  de  muy  distinto  modo  el  fiscal  de  ' 
Real  Hacienda,  recordando  los  quebran-  ¡ 
tos  que  por  tales  disposiciones  habían  su- 
frido unos  caudales  tan  recomendables,  y 
opinando  que  lo  mejor  sería  que  se  encai*-  I 
gase  de  esta  empresa  el  Tribunal  del  Con- 
sulado, fomentándola  el  rey  con  exención  1 
de  derechos  y otras  gracias  que  fuesen  ] 
de  su  real  agrado,  á quien  se  diese  cuen-  ] 
ta:  que  se  circulase  orden  á los  intenden-  ] 
tes  y ayuntamientos  á fin  de  que  hicie-  j 
sen  formar  en  los  pueblos  de  indios,  en  las  j 
haciendas  y ranchos  de  españoles  almaci- 
gos hasta  que  se  pusiesen  en  estado  de  ser 
trasplantados  los  renuevos  por  los  que  se 
quisiesen  dedicará  su  cultivo;  y por  últi-  i 
mo  pidió  que  se  oyese  el  voto  del  Real 
Acuerdo. 

<é3S7.  Este  convino  con  el  fiscal  de  Real 
Hacienda  en  las  dificultades  que  había  pa- 
ra establecer  el  proyecto:  que  desde  luego 
lo  único  que  se  podía  hacer  era  expedir  la  • 
circular  á los  Intendentes  y dar  cuenta  xt  S. 
M.,  debiendo  también  tenerse  en  considera-  j 
ción  el  perjuicio  que  podía  seguirse  al  co- 
mercio de  Filipinas  en  privarle  de  uno  de 
los  principales  renglones  en  que  consiste  el 
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cargamento  de  la  nao,  y que  S.  M.,  llegando 
d su  real  noticia,  procuraría  recompensar 
aquella  pérdida  con  otros  beneficios  y auxi- 
lios á los  habitantes  de  aquellos  dominios. 
Así  se  hizo  todo,  y di  cuenta  al  rey,  por  el 
Ministerio  de  Hacienda,  y en  carta  de  31  de 
Diciembre  de  92. 

«388.  Ocurrieron  después  los  intendentes 
de  San  Luis  Potosí  y Yucatán  pidiendo  se- 
millas é instrucciones  para  el  cultivo:  deter- 
miné que  se  comprasen  de  los  bienes  de  co- 
munidad, en  lo  cual  convino  el  fiscal  de 
Real  Hacienda,  respecto  á que  su  corto 
costo  podía  causar  muy  ligero  perjuicio,  é 
hice  formar  la  instrucción  metódica,  sacán- 
dola de  una  Memoria  de  las  de  la  Sociedad 
Económica  de  Madrid,  y del  Arte  de  la  cria 
de  gusanos  de  seda,  escrita  por  D.  Juan  de 
Lañes  y Duval,  y la  circulé  á todos  los  In- 
tendentes, habiéndola  impreso  en  fines  del 
año  de  93,  en  ciento  treinta  y dos  artícu- 
los. 

«3S9.  Se  espera  la  resolución  de  la  corte 
sobre  este  asunto,  que  puede  ser  de  los  de 
mayor  interés  y consecuencia  en  estos  rei- 
nos, y de  los  de  mayor  influencia  para  el 
comercio,  así  de  él  como  de  la  Asia  y Euro- 
pa.» 

Desde  los  tiempos  de  Revillagigedo  has- 
ta el  fin  de  la  dominación  española  no  en- 
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cuentro  otra  mención  de  la  seda.  La  corte 
de  España  estaba  ya  sobradamente  ocupa- 
da con  la  terrible  revolución  francesa  que 
amenazaba  trastornar  toda  la  Europa,  y no 
podía  atender  á mejorar  la  agricultura  ó 
industria  de  la  colonia:  en  ésta  comenzaban 
los  ánimos  á alterarse,  y los  virreyes  suce- 
sores de  Revillagigedo  más  hubieron  de 
atender  á la  defensa  del  país  contra  inva- 
siones extranjeras  y conspiraciones  interio- 
res, que  á las  ocupaciones  pacíficas  de  otros 
tiempos.  La  guerra  de  independencia  acabó 
de  trastornarlo  todo,  y nadie  pensaba  en 
adelantar,  cuando  el  mayor  afán  bastaba 
apenas  para  sostenerse.  Nosotros,  dueños 
ya  de  nuestra  suerte,  hicimos,  por  desgra- 
cia, lo  que  todo  el  mundo  sabe.  Mas  tan  pa- 
tente era  la  importancia  de  este  ramo  de 
riqueza  pública  y privada,  que  la  agitación 
continua  de  los  tiempos  no  impidió  que  se 
hiciesen  esfuerzos  para  revivirle.  Aun  hoy 
se  continúan;  pero  siempre  han  sido  infruc- 
tuosos, como  sucede  en  toda  empresa  cuan- 
do se  trata  de  adoptar,  sin  reformas  pru- 
dentes, los  sistemas  y aparatos  extranjeros: 
buenos,  sin  duda,  en  otras  partes,  como  re- 
sultado que  son  de  la  experiencia,  pero  ina- 
decuados á nuestro  clima,  gente  y modo  de 
vivir.  La  coseha  de  seda  no  es  para  gran- 
des establecimientos,  sino  un  precioso  re- 
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curso  para  las  familias  pobres  del  cam- 
po (1). 

[I]  Quien  desee  mayores  noticias  acerca  de  la  materia 
aquí  tratada,  y sobre  todo,  de  las  tentativas  hechas  desde 
la  Independencia  hasta  hoy  para  extender  en  México  la 
industria  de  la  seda,  puede  consultar  con  fruto  el  intere- 
sante folleto  intitulado  «Apuntes  históricos  sobre  el  culti- 
vo de  la  seda  en  México»  [Bruselas,  1883],  publicado  por  mi 
amigo  elSr  D.  Angel  Núñez  Ortega,  nuestro  ministro  en 
Bélgica,  de  cuvo  trabajo,  recibido  ú última  bora,  he  podi- 
do tomar  algunas  noticias  antiguas  que  se  me  habían 
ocultado. 


22 


LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 

EN  MÉXICO  DURANTE  EL  SIGLO  XVt  (1). 


Señores  Académicos: 

) sé  si  el  asunto  con  que'prctendo 
ocupar  hoy  vuestra  atención  podrá 
considerarse  como  ajeno  de  nuestro 
instituto;  pero  me  atrevo  á pensar  que  es- 
tándonos cometido  el  estudio  é ilustración 
de  la  Historia  Literaria  de  México,  no  escu- 
charéis con  desagrado  algunas  noticias 
acerca  de  lo  que  fué  entre  nosotros  la  ins- 
trucción pública  durante  el  primer  siglo  de 
la  dominación  española.  Juzgo  ser  parte  de 
aquella  Historia  el  conocimiento  del  méto- 
do y extensión  de  la  enseñanza;  porque  si 
bien  es  cierto  que  la  literatura  de  una  na- 
ción resulta  del  carácter  de  la  misma,  de 

[1]  Este  discurso  fuú  leído  per  el  autor  en  las  Juntas 
de-la  Academia  Mexicana,  Correspondiente  de  la  Real 
Espafiola,  celebradas  los  días  Ib  de  Junio,  20  del  mismo  v 
4 de  Julio  de  1882. 
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sus  creencias,  de  sus  costumbres,  de  su 
marcha  histórica,  de  sus  relaciones  con 
otros  pueblos,  y hasta  de  la  naturaleza  de 
su  propio  clima  y suelo,  también  lo  es  que 
la  enseñanza  contribuye  poderosamente  al 
desenvolvimiento  de  las  ideas,  al  giro  que 
éstas  toman,  á la  elección  de  determinados 
modelos,  y á la  preferencia  dada,  para  la 
imitación,  á tal  ó cual  literatura  extranjera. 
Semejante  estudio  tiene  importancia  adicio- 
nal entre  nosotros,  por  no  estar  divulgado 
como  debiera  el  conocimiento  de  lo  que  se 
hizo  en  favor  de  la  instrucción  pública  des: 
de  los  principios  de  la  dominación  españo- 
la, y aun  por  eso  corren  admitidas  ciertas 
ideas  erradas  que  en  todo  caso  conviene 
rectificar. 

Para  no  alargar  el  presente  estudio,  le 
reduzco  al  siglo  XVI.  Entonces  fue  cuando 
aconteció  la  gran  revolución  política  y so- 
cial que  cambió  la  faz  de  esta  tierra,  y se 
asentaron  los  cimientos  de  la  sociedad  en 
que  vivimos,  Asistir,  por  decirlo  así,  al  na- 
cimiento de  aquella  cultura  intelectual;  vet- 
eóme se  formó  el  espíritu  del  nuevo  pue-' 
blo;  cómo  los  límites  que  separaban  las  dos 
razas  extrañas  y hasta  enemigas  empeza- 
ron á confundirse  en  la  escuela;  de  qué  ma- 
nera la  Iglesia  y el  Estado  procuraban  la 
ilustración  general,  y cómo  floreció  rápida- 
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mente  el  cultivo  de  las  letras,  son  asuntos 
que  no  pueden  carecer  de  interés,  por  más 
que  yo  no  acierte  á dar  las  luces  debidas  al 
cuadro.  De  tal  examen  pueden  sacarse  tam- 
bién avisos  importantes  para  guiarnos  en  el 
arduo  negocio  de  la  instrucción  pública:  al- 
go hallaremos  que  aprender,  y algo  tam- 
bién que  evitar.  Lamento  que  me  falten 
fuerzas  para  presentar  un  conjunto  acaba- 
do, y sacar  las  consecuencias  filosóficas, 
políticas  y morales  que  de  los  hechos  se 
desprenden:  me  contento  con  echar  los  pri- 
meros trazos,  reduciéndome  al  papel  de 
simple  narrador.  En  toda  materia  histórica 
lo  primero  y más  importante  es  fijar  bien 
los  hechos;  porque  mal  conocidos,  no  pue- 
den menos  de  provocar  deducciones  falsas. 
Para  el  cometido  de  nuestra  Academia  bas- 
ta considerar  la  enseñanza  del  primer  siglo 
como  elemento  de  la  literatura  nacional:  á 
otros  toca  apreciar  la  influencia  de  tal  en- 
señanza en  la  marcha  general  de  la  na- 
ción. 

Un  escollo  inevitable  ha  estado  á punto 
de  quitarme  de  la  mano  la  pluma.  Empeña- 
do en  dar  á conocer  aquel  histórico  siglo 
XVI,  he  escrito  algo  acerca  de  sus  hombres 
y de  sus  acontecimientos,  y aun  pienso  es- 
cribir más.  En  tan  continuos  viajes  por  el 
mismo  terreno,  forzoso  me  ha  sido  á veces 
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pasar  de  nuevo  por  el  camino  ya  andado, 
sin  poder  excusar  repeticiones,  a no  dejar 
vacíos  desagradables.  Hoy  me  apremia  la 
misma  necesidad:  excusad,  pues,  señores, 
si  volvéis  á oír,  hasta  con  las  mismas  pala- 
bras, algo  de  lo  que  antes  habéis  oído;  por- 
que si  vuestra  indulgencia  no  llegara  hasta 
ese  punto,  el  cuadro  que  intento  bosquejar 
quedaría  tan  incompleto,  que  sería  mejor 
renunciar  á presentárosle.  Y no  puedo  i c.- 
solverme.  á ello,  porque  es  de  interés  tan 
grande,  que  aun  salido  de  mis  manos  no 
perderá  del  todo  su  valor. 

Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  forme- 
mos de  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar 
civilisnción  azteca,  está  fuera  de  duda  que 
ninguua  influencia  ejerció  en  nuestra  ense- 
ñanza y literatura.  Poco  podía  adelantai  en 
la  cultura  intelectual  un  pueblo  que  no  co- 
nocía el  alfabeto,  y que  para  conservar  y 
transmitir  sus  conocimientos,  contaba  sola- 
mente con  la  tradición  oral,  ayudada  á me- 
dias por  la  imperfecta  escritura  jeroglífica. 
No  se  conocía  la  escuela  propiamente  di- 
cha. Los  colegios  de  mancebos  y de  donce- 
llas, anexos  por  lo  común  á los  templos, 
eran  más  bien  casas  de  recogimiento,  insti- 
tuidas y dirigidas  por  los  sacerdotes  en  pro- 
vecho de  ellos  mismos.  Las  doncellas  cui- 
daban del  aseo  de  los  templos,  y se  ejercí- 
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taban  solamente  en  labores  de  manos:  se 
les  inculcaban,  es  cierto,  buenas  máximas 
de  moral;  pero  nada  se  ve  que  sirviera  al 
desarrollo  de  la  inteligencia.  Desgraciada- 
mente existía  por  otra  parte  el  Cuicoyan 
seminario  de  cantatrices  y bailarinas,  o más 
bien  casa  oiicial  de  prostitución.  Los  man- 
cebos se  dividían  en  dos  clases,  según  que 
iban  al  Calmecac  ó al  TelpuchcalU:  el  pri- 
mero era  una  especie  de  colegio  de  nobles, 
cuyos  alumnos  prestaban  también  sus  ser- 
vicios á los  sacerdotes,  se  instruían  en  el 
complicado  ritual  de  aquella  nación,  api  en 
dían  los  cantos  en  que  se  conservaba  la  me- 
moña  de  los  principales  sucesos,  3 estudia 
ban  la  escritura  jeroglífica.  En  el  Telpuch- 
calli  se  daba  á los  jóvenes  de  uno  y otro 
sexo  de  la  clase  media  una  educación  seme- 
jante, aunque  mucho  menos  extensa,  y era 
principalmente  una  escuela  militar.  En  to- 
das esas  casas,  con  alguna  excepción  en  el 
TelpuchcalU,  dominaba  la  severa  disciplina 
de  los  aztecas,  cuyo  carácter  feroz  impri- 
mía en  todo  sus  huellas.  Las  academias  de 
oradores,  filósofos  y poetas  de  que  nos  ha- 
blan los  historiadores  tezcocanos,  no  exis- 
tieron probablemente  más  que  en  la  imagi- 
nación de  esos  escritores:  los  cantares  del 
gran  rey  Nezahualcóyotl  han  llegado  á nos- 
otros sin  ninguno  de  los  caracteres  que  pi- 
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de  la  crítica  para  admitir  la  autenticidad  de 
un  monumento  histórico.  No  se  comprende 
cómo  si  aquel  pueblo  llegó  á tan  alto  grado 
de  cultura,  y precisamente  en  los  años  in- 
mediatos á la  conquista,  no  quedó  ni  una 
persona  que  conservara  los  conocimientos 
adquiridos,  y que  nos  diera  cuenta  de  ellos, 
con  ayuda  de  la  escritura  traída  por  los 
conquistadores.  No  faltaron  cronistas  in- 
dios; mas  no  sabemos  que  apareciera  algún 
filósofo,  orador  ó poeta  de  los  de  aquellas 
antiguas  academias,  cuyos  individuos  no  es 
de  creerse  que  desaparecieran  todos  con  la 
muerte  del  fundador.  La  ciencia  astronó- 
mica de  los  aztecas  no  es  todavía  bien  co- 
nocida, ni  tampoco  se  ha  podido  deslindar 
qué  heredaron  de  otros  pueblos  más  anti- 
guos y qué  hallaron  por  sí  solos.  En  lo  que 
al  parecer  pusieron  mayor  esmero  fué  en 
la  oratoria,  porque  eran  ceremoniosos  has- 
ta el  fastidio;  pero  no  me  atrevo  á admitir 
como  del  todo  genuinas  las  prolijas  aren- 
gas conservadas  principalmente  por  los  pa- 
dres Olmos, 'Sahagún,  Mendieta.  En  gene- 
ral debe  notarse,  que  los  indios  recién  con- 
vertidos solían  dar  como  recibido  de  sus 
antepasados,  algo  de  lo  mismo  que  habían 
oído  á los  misioneros,  de  suerte  que  es  casi 
imposible  distinguir  lo  que  hay  de  original, 
de  azteca  puro,  por  decirlo  así,  en  las  pin- 
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turas  y relaciones  que  tenemos.  Pero  sea  lo 
que  fuere  de  tales  conocimientos,  lo  seguro 
es  que  estaban  encerrados  en  reducidísimo 
número  de  personas.  No  había  instrucción 
primaria:  ninguna  mención  hallamos  de  es- 
cuelas para  el  pobre  pueblo,  que  vegetaba 
en  la  más  profunda  ignorancia.  Era  tam- 
bién que  realmente  no  había  qué  enseñarle: 
bastábale  con  saber  trabajar  y dar  su  san- 
gre para  los  sacrificios. 

Cuando  llegaron  los  primeros  misioneros 
españoles,  se  encontraron  con  aquella  gran 
masa  de  gente  inculta,  que  en  un  día  era 
preciso  convertir  y civilizar.  Hoy  se  cuenta, 
dentro  y fuera  de  casa,  con  grandísimo  nú- 
mero de  establecimientos  y de  profesores 
particulares  para  educar  á los  niños  sucesi- 
vamente, conforme  van  llegando  á edad 
proporcionada:  entonces  eran  doce  hom- 
bres para  millones  de  niños  y de  adultos, 
que  de  concierto  pedían  luz,  y luz  que  no 
podía  negárseles,  porque  no  se  trataba  úni- 
camente de  la  cultura  humana,  que  impor- 
tantísima como  es,  no  ocupa;  empero,  el  pri- 
mer lugar;  sino  de  abrir  los  ojos  á ciegos 
gentiles  y hacerles  tomar  el  camino  recto 
para  alcanzar  la  salvación  de  sus  almas. 
Grave  parecía  desde  luego  el  caso,  pero 
más  lo  era  realmente,  porque  los  nuevos 
maestros  no  habían  oído  jamás  la  lengua  de 
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los  discípulos.  Mus,  ¡qué  no  puede  la  cari- 
dad! Aquellos  varones  venerables  se  apo- 
deran pronto  de  la  lengua  desconocida,  y 
luego  de  otras  y otras  que  van  encontran- 
do: comprenden,  ó más  bien  adivinan  el  ca- 
rácter especial  del  pueblo,  y á un  tiempo  le 
convierten,  le  instruyen  y le  amparan.  Los 
primitivos  misioneros  y los  que  en  pos  de 
ellos  vinieron,  no  eran  ciertamente  hombres 
vulgares:  casi  todos  tenían  letras  suficien- 
tes: muchos,  como  los  padres  1 ecto,  Gao- 
na,  Focher,  Veracruz  y otros  habían  brilla- 
do en  cátedras  y prelacias:  los  hubo  de  cu- 
na nobilísima,  y tres  de  ellos,  los  padres 
Gante,  Witte  y Daciano,  sentían  correr  por 
sus  venas  sangre  real.  Todos  renunciaron 
á las  ventajas  con  que  podía  tentarlos  su  lu- 
cida carrera:  todos  olvidaron  por  el  pronto 
su  costosa  ciencia,  para  darse  á la  primera 
enseñanza  de  los  pobres  y des\  alidos  in- 
dios. {Qué  hinchado  doctor,  qué  condecora- 
do catedrático  aceptaría  hoy  una  escuela 
de  primeras  letras  en  una  obscura  aldea. 

Los  franciscanos  iban  levantando  por  to- 
das partes  templos  al  verdadero  Dios,  y al 
par  de  ellos  escuelas  para  los  niños.  Dieron 
á sus  principales  conventos  una  traza  pai  - 
ticular:  la  iglesia  de  oriente  á poniente,  y 
formando  escuadra  con  ella  hacia  el  noite, 
la  escuela  con  sus  dormitorios  y capilla. 
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Venía  á completar  el  cuadro  de  la  fábrica 
un  amplísimo  patio  que  servía  para  enseñar 
la  doctrina  á los  adultos,  por  la  mañana,  an- 
tes del  trabajo,  y también  para  los  hijos  de 
los  tnacehuales  6 plebeyos  que  acudían  á 
recibir  la  instrucción  religiosa;  pues  el  edi- 
ficio de  la  escuela  estaba  reservado  para  los 
hijos  de  los  nobles  y señores;  bien  que  esa 
distinción  no  se  guardaba  con  todo  rigor. 

Hallaron  á los  principios  los  religiosos 
gran  dificultad  para  congregar  niños  que 
poblasen  aquellas  escuelas,  porque  los  in- 
dios no  estaban  todavía  capaces  de  com- 
prender la  importancia  de  la  nueva  discipli- 
na, y rehusaban  dar  sus  hijos  á los  monas- 
terios. Hubieron  de  acudir  á la  autoridad 
para  que  por  su  medio  fuesen  apremiados 
los  señores  y principales  á enviar  sus  hijos 
á las  escuelas:  primer  ensayo  de  enseñanza 
obligatoria.  Muchos  de  los  señores,  no  que- 
riendo entregarlos,  ni  osando  tampoco  des- 
obedecer, apelaron  al  arbitrio  de  enviar  en 
lugar  de  sus  propios  hijos,  y como  si  fuesen 
ellos,  otros  muchachos,  hijos  de  sus  criados 
ó vasallos.  Mas  con  el  tiempo,  advertida  la 
ventaja  que  llevaban  esos  plebeyos  á sus 
señores,  merced  á la  educación  recibida,  en- 
viaban ya  sus  hijos  á los  monasterios,  y aun 
instaban  para  que  fuesen  admitidos.  Los  ni- 
ños habitaban  en  los  aposentos  que  para  el 
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efecto  había  junto  á las  escuelas:  algunos 
tan  espaciosos,  que  bastaban  para  ochocien- 
tos ó mil.  Los  religiosos  se  dedicaron  de 
preferencia  á los  niños,  como  más  dóciles  y 
aptos  por  su  edad  para  aprender,  y tuvieron 
en  ellos  unos  auxiliares  útilísimos.  Pronto 
los  emplearon  como  maestros.  Los  adultos, 
traídos  de  cada  barrio  por  sus  principales, 
venían  á los  patios,  y permanecían  allí  du- 
rante las  horas  destinadas  á la  enseñanza, 
quedando  después  libres  para  vacar  á sus 
ocupaciones  ordinarias.  Repartidos  en  gru- 
pos, uno  de  los  niños  más  instruidos  daba  á 
cada  grupo  la  lección  aprendida  del  misio- 
nero. 

En  la  naturaleza  de  las  cosas  estaba  que 
la  primera  instrucción  fuese  la  religiosa;  mas 
como  maestros  y discípulos  no  podían  toda- 
vía entenderse,  tomaron  los  religiosos  una 
determinación  extraña,  cual  íué  la  de  ense- 
ñar á los  indios  las  cuatro  principales  oracio- 
nes, Padre  Nuestro,  Ave  María,  Credo  y Sal- 
ve, en  latín , y así  se  encuentran  en  muchas 
Doctrinas.  No  alcanzo  el  motivo  de  tal  de- 
tarminación.  Completaban  la  enseñanza  por 
medio  de  señas,  y ya  se  deja  entender  que 
el  fruto  era  muy  poco  ó ninguno.  Deseosos 
de  apresurar  la  instrucción,  y comprendien- 
do que  lo  que  entra  por  los  ojos  se  graba 
con  más  facilidad  en  el  espíritu,  discurrie- 
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ron  luégo  hacer  pintar  en  un  lienzo  los  prin- 
cipales misterios  de  la  fe.  Fr.  Jacobo  de  Tas- 
tera,  francés,  fue  el  primero,  según  parece, 
que  halló  ese  camino.  No  sabía  la  lengua, 
pero  presentaba  á los  indios  el  lienzo  y ha- 
cía que  uno  de  los  más  hábiles,  y algo  en- 
tendido ya  en  el  castellano,  fuese  declaran- 
do á los  otros  el  significado  de  las  figuras. 
Siguieron  los  demás  frailes  su  ejemplo,  y 
el  sistema  continuó  en  uso  mucho  tiempo. 
Solían  también  colgar  en  las  paredes  de  las 
escuelas  los  cuadros  necesarios,  y el  misio- 
nero, conforme  hacía  las  explicaciones  doc- 
trinales, iba  señalando  con  una  vara  larga  el 
cuadro  correspondiente.  Los  indios  acostum- 
brados á las  pinturas  jeroglíficas,  las  adop- 
taron para  escribir  catecismos  y libros  de 
rezo  de  su  uso  particular;  pero  variando  las 
formas  antiguas  é intercalando  á veces  pa- 
labras escritas  con  caracteres  europeos,  de 
donde  vino  á resultar  una  nueva  especie  de 
escritura  mixta,  de  que  se  conservan  curio- 
sas muestras,  y hay  en  mi  poder  algunas. 
Del  mismo  medio  se  valían  para  apuntar 
sus  pecados  á fin  de  no  olvidarlos  al  tiempo 
de  acudir  al  tribunal  de  la  penitencia.  El  uso 
de  las  figuras  era  tan  agradable  á los  indios, 
que  duró  todo  aquel  siglo  y parte  del  si- 
guiente. En  1575  el  Sr.  Arzobispo  Moya  de 
Contreras  remediaba  con  figuras  la  falta  de 
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bulas,  que  no  habían  llegado  de  España;  y 
el  conocido  escritor  franciscano  Fr.  Juan 
Bautista  las  hacía  grabar,  entrado  ya  el  si- 
glo XVII,  para  que  se  diesen  á los  indios  al 
tiempo  de  enseñarles  la  doctrina. 

Mas  no  tardaron  los  primeros  religiosos 
en  saber  lo  bastante  de  la  lengua  para  en- 
tenderse con  sus  discípulos,  y continuando 
el  estudio,  llegaron  á ser  eminentes  en  ella. 
Tradujeron  entonces  la  doctrina,  con  lo  cual 
la  enseñanza  tomó  nuevo  y más  fructuoso 
camino. 

La  distinción  que  los  religiosos  hacían  en- 
tre nobles  y tnacchuulcs  no  era  hija  de  una 
preferencia  injusta,  sino  muy  fundada  en 
razón.  Conocían  que  los  hijos  de  los  pobies 
no  tenían  necesidad  de  saber  mucho,  pues 
no  habían  de  regir  la  República,  y sí  la  te- 
nían de  instruirse  pronto  en  lo  más  necesa- 
rio para  quedar  libres  y ayudar  á sus  pa- 
dres en  el  trabajo  con  que  ganaban  penosa- 
mente el  pan  cuotidiano;  al  paso  que  los  no- 
bles no  hacían  falta  en  sus  casas,  y podían 
estar  más  de  asiento  en  la  escuela  hasta  al- 
canzar toda  la  instrucción  que  se  lequiere 
para  desempeñar  cargos  públicos.  Igual  ra- 
zón militaba,  y con  más  fuerza,  para  instruir 
brevemente  á los  adultos,  á quienes  apenas 
concedían  tiempo  para  ello  los  españoles, 
que  los  apremiaban,  con  más  codicia  que 
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conciencia,  para  que  trabajasen  en  campos 
ó minas.  Los  religiosos  distinguían  también 
de  ingenios  (y  ojalá  que  hoy  se  hiciese  lo 
mismo),  pues  no  querían  perder  su  escaso 
tiempo  en  dar  instrucción  superior  á los 
discípulos  que  ya  en  la  primera  habían  mos- 
trado carecer  de  capacidad  para  más.  Co- 
mo en  las  niñas  no  mediaban  iguales  razo* 
nes,  no  se  hacía  distinción  de  clases,  sino 
que  todas  se  enseñaban  en  común,  al  prin- 
cipio en  los  patios,  y luego  en  los  asilos  que 
se  fundaron  para  ellas. 

Dominaba  entonces  exclusivamente,  co- 
mo vamos  viendo,  la  instrucción  religiosa; 
pero  si  reflexionamos  que  en  ella  se  com- 
prendía el  conocimiento  de  todos  los  debe- 
res privados  y sociales  que  bastan  para  ase- 
gurar al  hombre  la  felicidad  presente  y fu- 
tura, no  echaremos  tanto  de  menos  lo  de- 
más. En  todo  caso,  los  indios  no  carecieron 
mucho  tiempo  de  enseñanza  en  otros  ramos 
de  intrucción  primaria.  En  1524,  á la  llega- 
da de  los  misioneros,-  no  había  probable- 
mente un  solo  indígena  que  supiese  lo  que 
eran  letras,  porque  de  seguro  los  soldados 
no  se  tomaron,  si  es  que  podían,  el  trabajo 
de  enseñar  á nadie.  Algunos  años  pasaron 
antes  que  los  misioneros  pudieran  atender 
á ello,  y sin  embargo,  en  1544  quería  el  Sr. 
Ztunárraga  que  la  Doctrina  de  Fr.  Pedro  de 
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Córdoba  se  tradujese  á la  lengua  de  los  in- 
dios, como  se  tradujo,  y esperaba  que  sería 
de  mucho  fruto,  «pues  hay  tantos  de  ellos 
que  saEb'n  leer.»  Diez  ó doce  años  con  tan 
pocos  y ocupados  maestros,  son  bien  corto 
término  para  tal  obra.  De  los  rápidos  ade- 
lantos de  los  indios  en  la  escritura,  en  la 
música  y aun  en  el  idioma  latino,  nos  dan  ex- 
preso testimonio  los  autores  contemporá- 
neos. 

Por  más  que  todos  lo  sepáis,  señores,  no 
me  perdonaríais  que  omitiese  lo  que  hizo 
en  favor  de  la  instrucción  de  los  indios  el 
insigne  lego  flamenco  Fr.  Pedro  de  Gante, 
consanguíneo  del  Emperador  Carlos  . No 
fué  fundador  del  colegio  de  San  Juan  de  Le- 
trán,  como  generalmente  se  afirma,  sino  de 
la  gran  escuela  de  San  Francisco  en  Méxi- 
co, que  rigió  durante  medio  siglo.  Hallába- 
se edificada,  según  constumbre,  detrás  de 
la  iglesia  del  convento,  alargándose  hacia 
el  Norte,  y contigua  á la  famosa  capilla  de 
San  José  de  Belem  de  Naturales:  la  mejor 
iglesia  de  México,  inclusa  la  catedial  anti- 
gua. Reunió  allí  nuestro  lego  hasta  mil  ni- 
ños, á quienes  daba  educación  religiosa  y 
civil.  Añadió  después  el  estudio  del  latín, 
de  la  música  y del  canto,  con  lo  que  fué  de 
grande  utilidad  á los  religiosos,  porque  de 
allí  salían  músicos  y cantores  para  todas  las 
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iglesias.  No  satisfecho  con  eso,  reunió  tam- 
bién adultos,  con  los  que  estableció  una  es- 
cuela de  bellas  artes  y de  oficios.  Proveía 
¿1  las  iglesias  de  imágenes  de  pincel  ó de 
bulto;  de  ornamentos  bordados,  á veces  con 
mezcla  de  obras  de  plumería,  en  que  tanto 
se  distinguían  los  indios;  de  cruces,  de  ci- 
riales, y de  otros  muchos  objetos  necesarios 
para  el  culto,  no  menos  que  de  operarios 
para  la  fábrica  de  las  iglesias  mismas,  pues 
tenía  en  aquella  casa,  pintores,  escultores, 
talladores,  canteros  carpinteros,  bordado- 
res, sastres,  zapateros  y otros  oficiales.  A 
todos  atendía  y de  todos  era  maestro.  Cau- 
san verdadera  admiración  los  gigantescos 
esfuerzos  de  aquel  lego  inmortal,  que  sin 
más  recursos  que  su  indomable  energía,  hi- 
ja de  su  ardi  nte  caridad,  levantaba  de  ci- 
mientos y sostenía  tantos  años  una  magní- 
fica iglesia,  un  hospital  y un  gran  estable- 
cimiento que  era  al  mismo  tiempo  escuela 
de  primeras  letras,  colegio  de  instrucción 
superior  y de  propaganda,  academia  de  be- 
llas artes  y escuela  de  oficios:  un  centro,  en 
fin,  de  civilización. 

Nada  omitían  los  misioneros  para  diíun- 
dii  entre  los  indígenas  el  conocimiento  de 
la  nueva  religión.  Considerando  por  una 
parte  que  aquel  pueblo  todavía  semi-idóla- 
tra  estaba  habituado  á las  frecuentes  solem- 
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nidades  de  su  sangriento  culto,  y por  otra, 
que  para  los  muchos  que  no  sabían  leer  con- 
venía una  figura  viva  de  los  misterios  de  la 
fe,  instituyeron  las  representaciones  sacras: 
primero  dentro  de  los  templos,  luego  en 
los  atrios,  y al  fin  en  campo  abierto,  poí- 
no caber  ya  en  edificio  alguno  la  inmensa 
muchedumbre  que  acudía  á presenciarlas. 
Aprovechaban  entonces  los  indios  la  carre- 
ra de  las  procesiones  para  ostentar  en  ella 
sus  variadas  invenciones  de  enramadas, 
bosques  artificiales,  arcos  de  flores  en  in- 
calculable número,  altares,  músicas  y dan- 
zas. Curiosísimas  son  las  relaciones  de  es- 
tas fiestas  que  nos  han  dejado  los  antiguos 
misioneros.  La  representación  solía  verifi- 
carse en  tablados;  pero  á veces  se  omitían 
por  no  ser  posible  fabricarlos  tan  extensos 
como  el  caso  lo  requería.  Las  crónicas  an- 
tiguas nos  han  conservado  no  solamente  la 
noticia  general  de  tales  fiestas,  sino  que  dan 
también  relación  particular  de  varias  de 
ellas;  y aunque  carecemos  del  texto  de  las 
piezas,  se  sabe  lo  bastante  para  compren- 
der su  argumento  y estructura.  Lo  común 
era  representar  pasajes  de  la  Sagrada  Es- 
critura; pero  á juzgar  por  los  datos  conoci- 
dos, no  eran  propiamente  piezas  dramáti- 
cas, sino  que  se  reducían  á poner  en  escena 
el  hecho  tal  como  se  encontraba  referido,  si 
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era  real,  ó como  se  suponía  que  debiera 
acaecer,  si  era  supuesto:  de  estos  fué  la  re- 
presentación de  la  conquista  de  Jerusalem 
por  Carlos  V,  hecha  con  gran  pompa  en 
Tlaxcala  el  año  de  1539.  Los  actores,  que  á ve- 
ces se  contaban  por  millares,  eran  los  indios 
mismos,  y parece  que  no  desempeñaban  mal 
sus  pápele^.  No  era  extraño  en  verdad  pa- 
ra ellos  tal  oficio,  porque  en  su  gentilidad  le 
usaban,  haciendo  farsas  y entremeses  á su 
modo.  Parece  que  los  frailes  componían  las 
piezas,  ó tal  vez  las  traducían  y acomoda- 
ban á las  circunstancias  y á la  capacidad  de 
los  oyentes.  Fué  famosa  entre  ellas  el  Auto 
del  Juicio  final,  compuesto  en  lengua  mexi- 
cana por  el  gran  misionero  Fr.  Andrés  de 
Olmos,  y representado  en  la  capilla  de  San 
José  á presencia  del  virrey  Mendoza,  del 
Si . Obispo  Zumárraga  y de  gran  concurso 
dt  gente,  así  de  México  como  de  la  comar- 
ca, que  sacó,  según  dicen,  gran  fruto  de 
aquella  representación.  Fr.  Juan  Bautista, 
el  historiador  Fr.  Juan  de  Torquemada  y 
aun  los  discípulos  del  colegio  de  Tlaltelol- 
co,  compusieron  también  piezas  de  esta  cla- 
se. Ei  a tanta  la  afición  de  los  indios  á ellas, 
que  continuaron  durante  los  siglos  siguien- 
tes, y variada  la  forma,  porque  no  eran  ya 
habladas  sino  mudas,  llegaron  hasta  nues- 
tros días.  Pero  de  toda  aquella  antigua  lite 
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ratura  no  nos  queda  más  que  un  pequeño 
villancico  castellano,  conservado  por  el  P. 
Montolinía. 

El  celo  del  buen  Obispo  D.  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  no  se  satisfacía  con  esta  ense- 
ñanza puramente  religiosa  y elemental,  por 
decirlo  así.  Aspiraba  á cosas  más  altas  en 
favor  de  los  indios,  y tomaba  con  tanto  ca- 
lor su  instrucción,  que  escribía  al  Empera- 
dor: «La  cosa  en  que  mi  pensamiento  más 
se  ocupa,  y mi  voluntad  más  se  inclina  y pe- 
lean con  mis  pocas  fuerzas,  es  que  en  esta 
ciudad  y en  cada  obispado  haya  un  colegio 
de  indios  muchachos  que  aprendan  gramá- 
tica á lo  menos,  y un  monasterio  grande  en 
que  quepan  mucho  número  de  niñas  hijas 
de  indios.»  Llevó  á efecto  sin  tardanza,  por 
lo  que  á él  tocaba,  la  primera  parte  de  su 
buen  deseo,  y venciendo  cuantos  obstácu- 
los se  le  presentaron,  el  6 de  Enero  de  1336 
logró  abrir  para  indios  el  famoso  colegio  dc 
Santa  Cruz  de  Tlaltelolco,  contiguo  al  con- 
vento que  los  franciscanos  tenían  en  aquel 
lugar.  Comenzóse  la  fundación  con  sesenta 
estudiantes,  cuyo  número  fue  después  cre- 
ciendo. Además  de  la  religión  y buenas  cos- 
tumbres, se  enseñaba  allí  lectura,  escritui  a, 
gramática  latina,  retórica,  filosofía,  música 
y medicina  mexicana.  Entre  los  profesores 
hubo  hombres  tan  eminentes  como  Fr.  Ar- 
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naldo  de  Basado,  francés:  Fr.  García  de 
Cisneros,  uno  de  los  doce  primeros  y pri- 
mer provincial  de  los  franciscanos  de  Méxi 
co:  Fr.  Andrés  Olmos,  insigne  misionero 
polígloto,  compañero  del  Sr.  Zumárraga, 
muerto  con  fama  de  santidad:  Fr.  Juan  de 
Gaona,  alumno  distinguido  de  la  Universi- 
dad de  París,  tan  humilde  como  sabio:  Fr. 
Francisco  de  Bustamante,  el  mayor  predi- 
cador de  su  tiempo:  Fr.  Juan  Focher,  fran- 
cés, doctor  en  leyes  por  la  Universidad  de 
París,  oráculo  de  nuestra  primitiva  Igle- 
sia, y el  venerable  Fr.  Bernardino  de  Saha- 
gún,  escritor  insigne,  padre  de  los  indios, 
que  gastó  su  vida  entera  en  doctrinarlos. 
Con  tales  profesores,  salieron  alumnos  aven- 
tajadísimos que  no  sólo  llegaron  á ocupar 
cátedras  en  el  colegio,  sino  que  sirvieron 
también  para  enseñar  á religiosos  jóvenes, 
supliendo  la  falta  que  había  de  lectores,  por 
hallarse  los  religiosos  ancianos  ocupados  en 
el  cuidado  espiritual  de  los  indios.  Y como 
estos  no  se  recibían  entonces  al  hábito,  de- 
dúcese que  los  oyentes  eran  forzosamente 
españoles  ó criollos,  y que  la  raza  indígena 
daba  maestros  á la  conquistadora,  sin  des- 
pertar celos  en  ella.  Hecho  histórico  digno 
de  meditación.  Los  misioneros  hallaron  en 
aquel  colegio  maestros  de  lengua  mexica- 
na,  que  la  enseñaban  mejor  por  lo  mismo 
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que  estaban  instruidos  en  otras  ciencias,  al 
mismo  tiempo  que  amanuenses  y colabora- 
dores útilísimos  para  sus  obras,  y aun  ca- 
jistas como  Diego  Adriano  y Agustín  de  la 
Fuente,  que  las  compusieran  con  más  co- 
rrección que  los  oficiales  españoles.  El  Sr. 
Zumárraga  había  traído  la  primera  impren- 
ta á México,  y antes  de  finalizar  el  siglo 
tenía  la  suya  el  colegio  de  Tlaltelolco. 
Aquella  célebre  casa  pasó  por  muchas 
vicisitudes,  como  todas  las  cosas  humanas, 
hasta  desaparecer  á principios  del  presente 
siglo. 

He  olvidado  por  un  rato  á las  niñas  in- 
dias, y es  tiempo  de  dar  una  ojeada  á lo 
que  se  hizo  en  su  favor.  Reunidas  al  princi- 
pio en  los  patios,  como  los  varones,  se  dis- 
tribuían allí  en  grupos,  y los  niños  más  ade- 
lantados salían  á explicarles  la  doctrina. 
Después  hubo  niñas  que  desempeñaran  ese 
oficio.  Mas  como  se  reconocieron  los  incon- 
venientes de  tal  sistema,  los  frailes  funda- 
ron casas  en  que  recogían  doncellas  y viu- 
das, poniéndolas  á cargo  de  alguna  matro- 
na española.  Fué  notable  entre  esas  casas 
la  de  Texcoco.  El  Sr.  Zumárraga  fundó  es- 
cuelas para  niñas  en  ocho  ó nueve  pueblos 
de  su  diócesis;  y desde  1530,  á instancias  su- 
yas, envió  la  emperatriz  seis  beatas  que 
sirvieran  de  maestras.  En  1534  trajo  consi- 
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go  de  España  el  Sr.  Obispo  otras  seis  mu- 
jeres. La  casa  de  asilo  se  fundó  en  el  centro 
de  la  ciudad,  conforme  á las  órdenes  de  la 
corte;  cosa  que  desagradó  á los  indios,  por- 
que acostumbrados  á criar  á sus  hijas,  so- 
bre todo  las  de  principales,  con  gran  seve- 
ridad, no  gustaban  de  que  viviesen  sin  clau- 
sura en  medio  del  bullicio  de  la  población 
española.  Así  es  que  las  daban  con  repug- 
nancia, y aprovechaban  cualquier  ocasión 
para  recogerlas.  Las  maestras,  como  no 
eran  religiosas,  dejaban  con  facilidad  el  em- 
pleo, atraídas  por  mejores  partidos  que  les 
ofrecían  en  las  casas  de  los  españoles.  El 
Sr.  Obispo  hizo  grandes  esfuerzos  para  sos- 
tener el  establecimiento;  mas  no  pudo  im- 
pedir que  desapareciera  á los  diez  años  de 
fundado. 

Dolido  de  ver  que  las  niñas  se  criaran  sin 
educación,  y aun  fueran  objeto  de  infame 
tráfico  para  sus  padres,  solicitó  del  empe- 
rador, en  unión  de  los  demás  obispos,  que 
en  lugar  retirado  y con  la  competente  clau- 
sura se  fundara  un  convento  de  monjas  que 
se  encargasen  de  la  enseñanza  de  las  niñas 
indígenas.  Ofrecía  liberalmente  sus  pocos 
recuisos  para  ayudar  á la  fundación;  mas 
el  emperador  no  tuvo  por  conveniente  per- 
mitii  la.  \ a no  había  tanta  necesidad  de  cui- 
dar de  las  niñas  como  al  principio,  porque 
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convertidos  sus  padres,  eran  enseñadas  en 
sus  propias  casas.  Las  que  salieron  de  los 
colegios  antiguos  sirvieron  para  enseñar  á 
otras,  con  la  ventaja  de  hablar  la  misma 
lengua,  cosa  que  no  acontecía  con  las  maes- 
tras que  venían  de  Castilla.  Sus  conocí 
mientos  no  eran  á la  verdad  muy  extensos:  ” 
algunas  sabían  leer,  pero  en  general  no  pa-  . 
saban  de  doctrina  y labores  de  mano,  por- 
que «no  se  enseñaban  más  de  para  ser  ca- 
sadas, y que  supiesen  coser  y labrar,»  dice  • 
uno  de  los  misioneros.  Pero  salían  devotas  ¡ 
y bien  adornadas  de  virtudes  domésticas,  j 
No  debe  extrañarse  que  fuera  tan  limitada 
aquella  educación,  porque  así  era  en  todas  j 
partes  la  que  generalmente  se  daba  á la 
mujer,  entonces  y mucho  después.  Algunos  ; 
de  los  que  me  escuchan  habrán  conocido  en 
sus  verdes  años,  señoras  nobles,  modelos 
de  matronas  cristianas,  que  no  habían  reci- 
bido lo  que  hoy  se  entiende  por  educación 
esmerada;  pero  que  con  su  natural  talento 
y el  ejemplo  de  sus  virtudes  sabían  formar 
hombres  honrados  y sujetos  beneméritos  de 
la  religión  y de  la  patria. 

Por  gru  .Jes  que  nos  parezcan  los  tra-  | 
bajos  ile  los  misioneros  en  favor  de  la  ins- 
trucción de  los  indios,  no  podremos  apre- 
ciarlos en  su  justo  valor,  si  no  tomamos  en 
consideración  las  circunstancias  de  que 
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iban  acompañados.  Tarea  es  la  enseñanza 
que  para  su  buen  desempeño  exige  todo  el 
tiempo  y toda  la  atención  del  que  a ella  se 
dedica,  y aquellos  apóstoles  de  nuestro  sue- 
lo no  podían  tomarla  sino  como  una  ocu- 
pación de  las  muchas  que  pesaban  sobre 
ellos.  Al  mismo  tiempo  que  regían  las  es- 
cuelas tenían  que  atender  de  preferencia 
á los  deberes  de  su  ministerio:  extirpar  la 
idolatría,  decir  misa,  rezar  el  oficio  divino, 
predicar,  catequizar,  bautizar  inmenso  nú- 
mero de  niños  y adultos,  confesar,  casar, 
asistir  á los  enfermos,  enterrar  á los  difun- 
tos, y para  todo  recorrer  á pié  largas  dis- 
tancias. Difícil,  casi  imposible,  se  hace  com- 
prender cómo  esos  hombres  podían  sopor- 
tar tales  fatigas.  Verdad  es  que  con  la  dife- 
rencia del  hábito  religioso  pertenecían  á la 
misma  raza  de  hierro  que  los  conquistado- 
res; pero  ¿cómo  hallar  tiempo  para  tanto? 
Negándole  al  descanso.  Y todavía  si  hubie- 
ran encontrado,  no  elogios  que  no  pedían 
ni  habían  menester,  sino  apoyo  siquiera  en 
los  demás,  su  tarea  habría  sido  menos  pe- 
nosa; pero  eran  muchos  los  seglares,  cléri- 
gos y religiosos,  ya  de  la  propia  orden 
franciscana,  ya  de  las  otras,  que  se  oponían 
tenazmente  á que  los  indios  aprendieran 
más  de  lo  preciso  para  salvarse,  y censura- 
ban á quienes  les  daban  instrucción  mayor, 
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acusando  á los  buenos  padres  de  que  po- 
nían materias  peligrosas  al  alcance  de  gen- 
te tan  incapaz  como  los  indios,  de  donde 
por  fuerza  habían  de  resultar  errorres  en 
la  fe  y daños  para  la  sociedad.  Lo  particu- 
lar del  caso  es  que  esos  opositores  son  los 
que  sin  quererlo  nos  han  dejado  la  mejor 
prueba  del  fruto  que  obtenían  los  religio- 
sos, pues  al  ponderar  los  peligros  de  ins- 
truir á los  indios,  refieren  candorosamente 
lo  mucho  que  habían  adelantado.  Los  pri- 
mitivos misioneros,  que  conocían  á fondo  el 
carácter  de  los  indios,  sostenían  con  ardor 
la  opinión  contraria  y la  hicieron  triunfar; 
pero  de  todos  modos,  semejantes  contradic- 
ciones retardaron  y disminuyeron  el  pro- 
greso de  tan  buena  obra. 

Aquí,  Señores,  no  puedo  menos  de  per- 
mitirme una  breve  digresión,  que  yo  mismo 
juzgo  ajena  de  este  lugar,  porque  más  tiene 
de  histórico  que  de  literario.  Sírvame  de 
excusa  la  importancia  de  ella.  ¿Cómo  es 
(han  dicho  algunos)  que  si  entonces  se  cui- 
daba tanto  de  ilustrar  á los  indios;  cómo  es 
que  habiéndose  puesto  los  medios  para  le- 
vantarlos física  y moralmente,  nunca  salie- 
ron ni  salen  todavía  de  su  ignorancia  y aba- 
timiento? Para  explicar  esta  aparente  con- 
tradición, consideremos  el  desarrollo  de  la 
nueva  sociedad  que  se  formaba,  y hallaré- 
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mos  que  apartadas  enteramente  al  principio 
las  dos  razas  que  aquí  habitaban  conjunta- 
mente, no  tardaron  en  mezclarse.  A seme- 
janza de  lo  que  sucede  á menudo  en  las 
conquistas,  cuando  hay  gran  diferencia  en- 
tre la  ilustración  de  vencedores  y venci- 
dos, la  gente  principal,  la  parte  alta  del 
pueblo  indígena,  que  comprendió  más  pron- 
to la  superioridad  intelectual  de  los  con- 
quistadores, buscó  desde  luego  su  alianza, 
adoptó  su  idioma,  remedó  sus  costumbres, 
tuvo  á gloria  «tratarse  como  los  castella- 
nos» y llegó  á ver  con  desprecio  á los  indi- 
viduos de  su  propia  raza  que  se  mantenían 
apegados  al  antiguo  modo  de  vivir.  Las 
alianzas,  legítimas  ó reprobadas,  de  los  es- 
pañoles con  esa  parte  del  pueblo  mexicano, 
noble  por  sí  é ilustrada  con  la  enseñanza 
europea,  produjeron  el  natural  resultado  de 
crear  una  nueva  raza,  la  mestiza  tan  abati- 
da al  principio,  tan  poderosa  después,  que 
despreciaba  y hasta  tiranizaba  á los  indios. 
De  estos  quedó  no  más  que  el  sedimento  de 
pueblo  bajo  é ignorante  que  existe  en  todas 
las  naciones,  aun  en  aquellas  que  alcanza 
hoy  el  mayor  grado  de  cultura.  La  decaden- 
cia de  las  órdenes  religiosas  trajo  un  desma- 
yo correspondiente  en  la  instrucción  de  que 
ellas  estaban  encargadas:  los  curas  secula- 
res que  fueron  reemplazando  á los  antiguos 
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doctrineros,  si  bien  conservaron  muchas  es- 
cuelas en  sus  parroquias,  no  eran  ya  los  hom- 
bres de  antes,  y la  obra  quedó  incompleta, 
como  quedó  todo  el  grandioso  edificio  de  la 
colonización  española  en  América. 

Buscan  otros  el  fruto  inmediato  de  aque- 
lla instrucción  de  los  misioneros,  y como  no 
le  ven  claro,  deducen  que  fué  ninguno. 
¿Dónde  están,  preguntan,  los  hombres  su- 
periores que  salieron  de  esas  escuelas  y co- 
legios? Tales  hombres  no  abundan  en  parte 
alguna,  y si  aparecen,  es  cuando  el  nivel 
general  de  la  ilustración  ha  subido  ya  á 
cierto  punto.  En  un  pueblo  numeroso  y que 
casi  nada  sabía,  eran  necesarios  grandes  es- 
fuerzos para  levantar  ese  nivel,  y antes  que 
á tanto  se  llegara,  comenzó  la  raza  á desleír- 
se y confundirse  con  la  otra.  Mas  no  fueron 
tampoco  pequeños  los  resultados  obtenidos. 
Grandísimo  número  de  individuos  adquirie- 
ron conocimientos  de  que  antes  carecían  y 
se  pusieron  en  aptitud  de  comunicarlos  á 
otros.  Del  colegio  de  Tlaltelolco  salieron 
alcaldes  y gobernadores  para  los  pueblos 
de  su  propia  gente,  y maestros  para  los  in- 
dios y para  los  jóvenes  españoles  ó criollos 
que  quizá  de  aquellos  indígenas  recibieron 
la  primera  dirección,  que  luego  los  condujo 
á puestos  eminentes  en  la  Iglesia.  Esos  mis- 
mos maestros  ayudaron  poderosamente  á 
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crear  una  parte  tan  principal  de  nuestra  li- 
teratura, como  son  los  admirables  trabajos 
filológicos  de  los  misioneros.  ¿Y  quién  se 
atreverá  A asegurar  que  la  historíanos  ha 
conservado  la  noticia  de  todo  lo  que  enton- 
ces se  hizo  y se  escribió? 

La  licencia  propia  de  la  vida  militar  y la 
falta  de  mujeres  españolas,  produjeron,  ya 
lo  dijimos,  á los  pocos  años  de  la  conquista, 
una  multitud  de  mestizos , hijos  del  vicio, 
por  la  mayor  parte.  Sus  padres  los  abando- 
naban, y como  las  madres,  por  su  extrema- 
da pobreza,  no  podían  criarlos,  á veces  los 
mataban,  ó por  lo  menos,  los  dejaban  andar 
«perdidos  entre  los  indios,  y muchos  de 
ellos,  por  mal  recaudo  se  mueren  y los  sa- 
crifican,» como  dice  una  real  cédula.  El  mal 
creció  tanto,  que  el  gobierno  dispuso,  en  esa 
misma  cédula  (1553),  que  los  mestizos  se  rc- 
congieran  en  lugaresjá  propósito,  juntamen- 
te con  las  madres,  y si  los  padres  eran  co- 
nocidos) fuesen  obligados  á recoger  y sus- 
tentar á sus  hijos.  La  orden  se  repitió  va- 
rias veces,  y el  virrey  Mendoza  la  ejecutó 
al  fin,  fundando  el  Colegio  de  San  Juan  de 
Letrán.  Tenían  los  franciscanos,  fren*  ' á su 
convento,  un  hospital  para  niños  indios,  y 
el  virrey  tomó  aquella  casa  para  el  colegio, 
ofreciendo  proporcionar  otra  á que  se  tras- 
ladase el  hospital,  lo  cual  parece  no  llegó  á 
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cumplir.  En  el  colegio,  además  de  los  mes- 
tizos abandonados,  se  recogieron  otros  que 
sus  padres  ponían  allí  *á  aprender  la  doctri- 
na:cristiana,  y á leer  y escribir  y á tomar  bue- 
nas costumbres.»  El  rey  le  señaló  rentas, 
aunque  no  muy  largas,  y le  dio  constitucio- 
nes. No  se  reducía  á ser  asilo  y escuela  pa- 
ra niños,  sino  que  se  esperaba  que  los  pro- 
fesores formados  en  él,  salieran  á fundar 
otros  colegios  semejantes  en  la  Nueva  Es- 
paña, dándosele!  así  el  carácter  de  escuela 
normal.  Tres  teólogos,  elegidos  por  el  rey, 
dirigían  el  colegio,  y uno  de  ellos,  por  tur- 
no anual,  hacía  de  rector;  los  otros  dos  de 
consiliarios.  Uno  de  estos  debía  ser  profe- 
sor de  la  escuela,  y enseñar  al  pueblo  la 
doctrina  en  ciertos  días,  con  ayuda  de  los 
colegiales  más  adelantados:  el  otro  consi- 
liario tenía  por  obligación  enseñar  gramáti- 
ca latina,  por  medio  de  tres  profesores  ó 
alumnos  entendidos,  y debía  llevar  algunos 
de  los  más  adelantados  á la  Universidad 
(las  ordenanzas  son  posteriores  á la  funda- 
ción de  ésta)  para  que  siguiesen  allí  los  cur- 
sos establecidos.  Era,  por  último,  obliga- 
ción de  los  tres  teólogos  directores,  tradu- 
cir de  idiomas  indígenas,  y formar  gramáti- 
cas y diccionarios  de  ellos;  mas  no  se  halla 
libro  de  esa  clase  salido  de  aquel  colegio. 

Siguiendo  el  sistema  adoptado  por  los 
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religiosos  para  los  indios,  los  colegiales  de 
Letrán  se  dividían  en  dos  clases.  Los  que 
no  manifestaban  capacidad  para  las  cien- 
cias, eran  destinados  A aprender  oficio  y 
primeras  letras  en  el  mismo  colegio,  donde 
podían  permanecer  hasta  tres  años:  los  de 
ingenio  suficiente,  á razón  de  seis  por  año 
escogidos  entre  los  más  hábiles  y virtuosos, 
seguían  la  carrera  de  las  letras  durante  sie- 
te años.  El  colegio,  después  de  pasar  por 
muchas  vicisitudes,  vino  á desaparecer  en 
nuestros  días,  como  casi  todas  aquellas  an- 
tiguas fundaciones. 

Hubo  también  asilo  para  las  niñas  mesti- 
zas, las  cuales,  por  razón  de  su  sexo,  pedían 
mayor  cuidado  aún  que  los  varones.  Don 
Antonio  de  Mendoza  fué  igualmente  funda- 
dor de  esa  casa,  y la  puso  á cargo  del  bené- 
fico oidor  Tejeda.  Cervantes  Salazar,  en  sus 
Diálogos,  escritos  en  1554,  nos  habla  ya  de 
ella,  y dice  que  las  niñas  «sujetas  allí  á la 
mayor  vigilancia,  aprenden  artes  mujeriles, 
como  coser  y bordar,  instruyéndose  al  mis- 
mo tiempo  en  la  religión  cristiana,  y se  ca- 
san cuando  llegan  á edad  competente.»  Pa- 
rece que  el  asilo  servía  asimismo  para  las 
de  raza  española  «que  andaban  perdidas 
por  la  tierra,»  las  cuales  «se  recogieron,  y 
pusieron  con  ellas  una  ó dos  mujeres  espa- 
ñolas virtuosas,  para  que  las  enseñaran  en 
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todas  las  cosas  de  virtudes  necesarias.»  Así 
lo  dice  una  real  cédula;  y se  ve  que  mesti- 
zas y españolas  eran  educadas,  lo  mismo 
que  las  indias,  para  mujeres  casadas  y ma- 
dres de  familia.  El  asilo  sufría  muchas  es- 
caseces, porque  sólo  se  sostenía  de  limos- 
nas, hasta  que  el  rey  le  señaló  alguna  renta, 
y mandó  que,  como  lo  había  hecho  el  virrey 
Mendoza,  se  continuara  favoreciendo  con 
dinero  ó empleos,  á los  que  quisieran  ca- 
sarse con  alguna  da  aquellas  niñas.  Dónde 
se  fundó  esa  casa;  si  fue  principio  de  la  que 
después  y hasta  hace  poco  se  conoció  con 
el  nombre  de  Colegio  de  Niñas , ó siguió  ca- 
mino separado  hasta  desaparecer,  son  pun- 
tos históricos  bastante  obscuros  que  aquí 
no  nos  toca  dilucidar. 

El  tiempo  trajo  todavía  una  tercera  raza: 
la  de  criollos  ó españoles  puros  nacidos  en 
esta  tierra.  Los  españoles  adultos  llegaban 
ya  educados,  ó no  se  curaban  de  ello  sino 
cuando  trataban  de  abrazar  la  vida  religio- 
sa, y en  tal  caso  encontraban  maestros  en 
los  conventos;  pero  los  niños,  que  no  conta- 
ban con  ese  recurso,  quedaban  sin  educa- 
ción. La  marcada  división  que  existía  en- 
tonces entre  las  dos  razas,  impedía  que  esos 
niños  fuesen  á escuchar  lecciones  mezcla- 
dos con  los  indios  ó mestizos.  Como  la  ne- 
cesidad era  notoria,  pronto,  hubo  maestros 
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españoles  que  se  dedicasen,  por  estipendio 
y en  escuelas  particulares,  á la  enseñanza 
de  las  primeras  letras.  En  los  libros  de  Ac- 
tas del  Ayuntamiento  se  hace  mención  de 
varias  escuelas  para  «mostrar  á los  mucha- 
chos á leer  y escribir;»  y por  cierto  que  al- 
guna vez  se  tomaron  providencias  para  que 
los  maestros  no  se  marchasen  con  la  paga 
sin  cumplir  con  las  lecciones.  El  rey,  según 
el  cronista  González  Dávila,  nombró  desde 
1536  al  Br.  González  Vázquez  de  Valverde, 
para  que  enseñase  gramática  en  México, 
con  sueldo  de  cincuenta  pesos  anuales.  Las 
historias  hacen  mención  de  otro  bachiller, 
Diego  Díaz,  que  por  los  años  de  1550  daba 
también  lecciones  de  gramática:  el  Dr.  Cer- 
vantes Salazar  comenzó  aquí  su  carrera 
dedicándose  á la  enseñanza  privada,  y lo 
mismo  hicieron  otros  literatos. 

Los  franciscanos  tenían  en  sus  conventos 
cátedras  de  materias  eclesiásticas;  pero  los 
agustinos  fueron  los  primeros  que  estable- 
cieron casas  de  estudios  en  forma,  adonde 
acudían  los  españoles  y criollos  que  desea- 
ban abrazar  el  instituto  ó habían  entrado 
ya  en  él.  La  más  antigua  fué  la  de  Tiripitío 
fundada  en  1540,  y trasladada  después  á 
Atotonilco.  El  P.  Fr.  Alonso  de  la  V eracruz 
fundó  en  1575  el  gran  colegio  de  San  Pablo, 
de  que  en  su  lugar  hablaré. 
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Había  ya,  pues,  á los  venticinco  años  de 
ganada  la  gran  ciudad  de  México,  lugares 
de  enseñanza  y asilo  para  indios  y mestizos 
de  uno  y otro  sexo,  y no  faltaba  quien  se  de- 
dicase á la  educación  de  los  criollos.  Se- 
guían hasta  entonces  las  tres  razas  caminos 
separados.  Pero  como  en  aquellas  escuelas, 
salvo  alguna  excepción  en  ía  de  Tlatelolco, 
no  se  daba  cabida  á estudios  superiores,  era 
notoria  la  falta  de  un  establecimiento  que 
proveyera  á esa  necesidad,  y abriera  nue- 
vas sendas  á la  numerosa  y despierta  juven- 
tud que  se  había  ido  formando  en  las  escue- 
las. Era  tanto  el  deseo  de'saber,  y tantos  los 
jóvenes  que  pasaban  á España  para  comple- 
tar allí  su  educación,  que  la  tierra  se  despo- 
blaba, según  afirmaron  los  religiosos  domi- 
nicos en  carta  al  rey.  Pero  tal  recurso  sólo 
estaba  al  alcance  de  familias  acomodadas, 
y era  preciso  formar  en  la  tierra  letrados, 
■'porque  habiendo  de  venir  todo  de  España, 
era  violento  y no  durable.»  General  era  el  de- 
seo de  tener  aquí  casa  de  estudios,  y por  eso 
la  ciudad  pidió  al  rey,  que  se  fundase  «una 
Universidad  de  todas  ciencias,  donde  los 
naturales  y los  hijos  de  los  españoles  fue- 
ran industriados  en  las  cosas  de  la  santa  fe 
católica  y en  las  demas  facultades.»  Nótase 
que  ya  se  aceptaba,  n pié  do  perfecta  igual- 
dad, la  reunión  de  indios  / españoles,  y que 
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no  se  habla  de  los  mestizos,  quienes  eran 
considerados  como  inferiores  á los  indios. 
Mientras  la  petición  era  despachada  en  la 
corte,  el  virrey  Mendoza,  á instancias  tam- 
bién de  la  ciudad,  señaló  maestros  que  die- 
sen lecciones  de  las  ciencias  más  estimadas 
entonces,  animándolos  con  la  esperanza  de 
que  se  había  de  crear  Universidad  con  to- 
das sus  cátedras.  Por  desgracia  no  ha  que- 
dado memoria  de  los  nombres  de  los  profe- 
sores, ni  de  las  materias  que  enseñaban,  ni 
de  la  época  y lugar  en  que  comenzaron  las 
lecciones.  Como  la  fundación  de  la  Univer- 
sidad se  llevó  á efecto  cuando  Mendoza  ha- 
bía dejado  ya  el  gobierno,  muchos  le  han 
defraudado  la  gloria  que  legítimamente  le 
corresponde  por  haber  echado  los  cimien- 
tos y puesto  los  medios  para  alcanzar  el  fin. 
Si  algún  día  se  escribe  la  historia  de  la  ci- 
vilización en  México,  pocos  nombres  habrá 
en  ella  que  brillen  tanto  como  el  de  su  pri- 
mer virrey. 

Al  cabo,  en  21  de  Septiembre  de  1-551,  des- 
pachó el  príncipe  que  después  fue  Felipe  II 
la  real  cédula  en  que  ordena  la  creación  de 
la  Universidad  de  México;  y al  virrey  D. 
Luis  de  Velasco,  sucesor  de  Mendoza,  cupo 
la  satisfacción  de  ejecutarla.  Verificóse  la 
solemne  fiesta  el  25  de  Enero  de  1555.  In- 
mediatamente se  abrieron  las  cátedras;  pe- 
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ro  no  á un  tiempo,  sino  una  en  pos  de  otra, 
porque  para  honrar  las  letras,  el  virrey  y 
Audiencia  quisieron  asistir  á la  primera 
lección  de  cada  clase.  No  fué  preciso  traer 
de  España  maestros  que  ocupásen  las  cáte- 
dras, pues  aquí  se  hallaron  todos.  Los  oido- 
res Rodríguez  de  Quesada  y Santillana  ob- 
tuvieron los  cargos  de  rector  y de  maestres- 
cuelas: la  cátedra  de  Teología  Fr.  Pedro  de 
Peña,  dominico,  después  Obispo  de  Quito, 
reemplazado  ápoco  por  el  ominiscio  D.  Juan 
Negrete,  maestro  en  Artes  por  la  Universi- 
dad de  París  y arcediano  de  la  Metropolita- 
na; el  insigne  agustino  F r.  Alonso  de  la  Vera- 
cruz  obtuvo  la  de  Escritura  Sagrada  y des- 
pués la  de  Teología  Escolástica;  el  Dr.  Mo- 
rones, fiscal  de  la  Audiencia,  ocupó  la  de 
Cánones;  el  Dr.  Melgarejo  desempeñó  poco 
tiempo  la  de  Decreto,  y le  sucedió  el  Dr. 
Aré  va  lo  Cedeño,  que  vino  de  provisor  con 
el  Sr.  Montúfar;  la  de  Institutá  y Leyes  se 
dió  al  Dr.  Frías  de  Albornoz,  discípulo  del 
gran  jurisconsulto  D.  Diego  de  Covarru- 
bias;  en  la  de  Artes  enseñó  el  Presbítero 
Juan  García,  Canónigo;  el  Dr.  Cervantes  Sa- 
lazar  entró  en  la  de  Retórica,  y en  la  de  Gra- 
mática íué  colocado  el  Br.  Blas  de  Busta- 
mante,  incansable  institutor  de  la  juventud. 
Después  se  fundaron  otras,  entre  ellas,  la 
de  Medicina  y de  idiomas  mexicano  y oto- 
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mí.  Casi  todos  los  primeros  catedráticos 
eran  sujetos  distinguidos  por  su  carrera  lite- 
raria y los  puestos  que  ocupaban.  De  su  su- 
ficiencia _no  puede  dudarse,  con  sólo  ver 
entre  ellos  nombres  como  el  de  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz. 

Abiertas  las  puertas  de  la  Universidad, 
entró  por  ellas  gran  número  de  jóvenes  que 
aguardaban  con  impaciencia  el  momento 
de  comenzar  ó proseguir  sus  estudios.  Así 
lo  testifica  Cervantes  Salazar  en  la  descrip- 
ción que  hizo  del  establecimiento  el  año  si- 
guiente al  de  la  fundación.  Pronto  comen- 
zaron los  ejercicios  literarios,  y era  de  ver 
el  ardor  ccn  que  los  alumnos  se  empeñaban 
en  las  disputas  escolásticas,  á que  solamen- 
te la  noche  ponía  término,  como  Cervantes 
dice.  Los  doctores  que  existían  ya  en  Méxi- 
co se  apresuraron  á incorporarse  en  la  Uni- 
versidad, entre  ellos  el  Sr.  Arzobispo  Mon- 
túfar.  Nada  se  omitió  para  aumentar  el  lus- 
tre de  la  nueva  escuela,  pues  se  le  dieron 
los  privilegios  de  la  de  Salamanca,  y el  título 
de  Real  y Pontificia.  De  ella  salieron  mu- 
chos discípulos  para  maestros,  ó para  ocupar 
altos  puestos  en  la  Iglesia  y en  el  Estado.  Fué 
realmente,  como  se  propusieron  las  promo- 
vedores de  la  fundación,  un  semillero  de  le- 
trados, que  en  gran  parte  evitó  la  necesidad 
de  traerlos  de  España,  y aun  fueron  algunos 
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á lucir  allá  la  educación  que  habían  recibido 
en  las  escuelas  de  México. 

El  año  de  1572  es  notable  en  los  anales  de 
la  Instrucción  Pública,  por  la  llegada  de  los 
primeros  jesuitas  el  día  28  de  Septiembre. 
Sus  principios  fueron  bien  humildes,  y pa- 
saron algún  tiempo  con  pobre  iglesia  y ca- 
sa. Establecidos  casi  fuera  de  la  ciudad,  en 
unos  malos  aposentos  de  un  gran  corral  que 
les  cedió  el  opulento  y áspero  D.  Alonso  de 
Villaseca,  comenzaron  á mejorarlos  poco  á 
poco  con  las  limosnas  que  les  hacían  sus 
devotos.  Los  indios  de  Tacuba  les  edifica- 
ron su  primera  iglesia,  techada  de  paja.  No 
tenían  ornamentos  más  que  para  un  sacer- 
dote , y celebraban  el  Santo  Sacrificio  con 
cáliz  y patena  de  estaño.  Comenzaron  sus 
trabajos  por  el  de  la  predicación,  en  que 
sobresalió  el  P.  Diego  López,  y por  la  ense- 
ñanza de  la  doctrina  á los  niños.  Los  veci- 
nos y las  monjas  de  la  Concepción  los  soco- 
rrían en  sus  necesidades.  Estando  así,  el 
Dr.  D.  Francisco  Rodríguez  Santos,  tesore- 
ro de  la  Iglesia  Metropolitana,  se  presentó 
al  Padre  Provincial  Pedro  Sánchez,  pidien- 
do entrar  en  la  Compañía,  á la  que  ofrecía 
todos  sus  bienes.  El  P.  Sánchez  le  disuadió 
de  su  empeño  y no  aceptó  la  donación,  an- 
tes le  aconsejó  que  llevase  á cabo  el  pro- 
vecto que  va  tenía  formado,  de  fundar  con 
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esos  bienes  un  colegio  de  estudios  mayores 
para  jóvenes  aprovechados,  pero  pobres. 
Siguió  el  tesorero  aquel  consejo,  y verificó 
la  fundación,  en  sus  propias  casas,  el  l.°  de 
Noviembre  de  1573.  Tal  fué  el  origen  del 
colegio  de  Santa  María  de  Todos  Santos. 
Dotó  el  fundador  diez  becas  destinadas  á 
jóvenes  distinguidos  que,  habiendo  conclui- 
do sus  estudios  con  lucimiento,  no  podían 
perfeccionarlos  por  falta  de  medios;  y si  no 
entraban  prematuramente  en  sus  respecti- 
vas carreras,  se  veían  reducidos  á extrema 
necesidad.  En  el  colegio  hallaban  asilo  y 
subsistencia,  con  lo  que,  libres  de  esos  cui- 
dados se  dedicaban,  como  las  constitucio- 
nes lo  exigían,  á profundizar  el  estudio  y 
probar  sus  adelantos  en  ejercicios  literarios 
El  año  de  1700  obtuvo  ese  colegio  el  título 
y privilegios  de  Mayor,  y de  él  salieron 
siempre  personas  muy  distinguidas,  hasta 
que  fué  suprimido  en  1843. 

Mientras  el  P.  Sánchez  iba  prosiguiendo 
la  fábrica  de  su  colegio,  proyectó  fundar 
primero  un  seminario,  pues  la  Iglesia  aun 
no  le  tenía,  y habiendo  predicado  un  ser- 
món en  que  ponderó  la  necesidad  del  esta- 
blecimiento, varios  vecinos  ricos,  movidos 
por  aquel  discurso,  se  reunieron  y dotaron 
ocho  becas,  á cien  pesos  de  oro  de  renta  ca- 
da una,  con  las  cuales  se  fundó  el  colegio  el 
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l.o  Je  Enero  de  1573,  bajo  el  título  de  San 
Pedro  y San  Pablo.  No  quedó  entonces  á 
cargo  de  la  Compañía,  sino  que  los  patro- 
nos nombraron  el  primer  rector,  qu.  fue 
el  Lie.  Gerónimo  López  Ponce,  sacerdote 
secular;  mas  como  se  sucitasen  disturbios, 
cosa  natural  por  ser  muchos  los  patronos, 
los  jesuitas,  á ruegos  del  Cabildo,  se  en- 
cargaron de  la  dirección,  la  dejaron  des- 
pués y volvieron  á tomarla.  No  siendo  bas- 
tante ese  colegio  para  recibir  á los  muchos 
estudiantes,  así  de  plazas  dotadas,  que  su- 
bieron á treinta,  como  de  paga,  que  preten- 
dían la  entrada,  se  fundaron  después,  en 
1575  y 76,  los  pequeños  seminarios  de  San 
Miguel,  San  Bernardo  y San  Gregorio.  Ig- 
noro en  qué  lugar  estuvieron  situados.  To- 
dos vinieron  á quedar  bajo  la  dirección  de 
los  jesuitas,  y se  refundieron  al  cabo  en  el 
de  San  Ildefonso. 

Era  entonces  general,  á lo  que  se  vé,  el 
empeño  de  multiplicar  las  casas  de  estudio. 
El  P.  Veracruz,  lumbrera  de  aquel  siglo, 
creó  por  sí  solo  en  1575  el  gran  Colegio  de 
S Pablo  para  su  orden  agustimana.  Sin  más 
recursos  que  las  limosnas,  compró  casas  y 
solares,  arregló  el  primer  edificio,  formó 
las  constituciones  y reunió  una  selecta  li- 
brería, poniendo  por  principio  de  ella  se- 
senta cajones  de  libros  que  trajo  de  España, 
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¡i  los  cuales  fue  añadiendo  todos  los  que  ve- 
nían á su  noticia,  y no  se  hallaban  en  la  bi- 
blioteca. Reunió  además  en  ella  una  colec- 
ción de  globos,  mapas  é instrumentos  cien- 
tíficos. No  fué  ésta  la  única  biblioteca  que 
se  debió  á Fr.  Alonso:  formó  igualmente  la 
de  los  conventos  de  México,  Tiripitío  y Ta- 
cámbaro,  y dicen  que  había  leído  y anotado 
la  mayor  parte  de  los  libros  de  ellas. 

Sin  duda  que  tales  fundaciones  debían 
mortificar  un  poco  al  P.  Sánchez,  que  no 
conseguía  lo  bastante  para  acabar  la  fábri- 
ca del  Colegio  Máximo,  y mucho  menos  el 
capital  que  asegurase  su  permanencia.  Pa- 
ra no  perder  tiempo,  y contando  ya  con  más 
de  trescientos  colegiales,  se  resolvió  á abrir 
los  estudios  menores  el  18  de  Octubre  de 
1574.  Se  inauguraron  con  una  oración  lati- 
na, en  presencia  del  Virrey,  Audiencia, 
Universidad,  Cabildos,  Religiones  y ciuda- 
danos, en  tanto  número,  que  no  cabían  en 
la  iglesia.  Los  Padres  Juan  Sánchez  y Pe- 
dro Mercado  fueron  los  primeros  maestros, 
y como  éste  último  era  mexicano,  el  nom- 
bramiento causó  general  satisfacción  en  la 
ciudad.  El  notable  aprovechamiento  de  los 
discípulos,  que  á la  edad  de  doce  y catorce 
años  «componían  y recitaban  en  público  pie- 
zas latinas  dé  muy  bello  gusto  en  prosa  y 
verso,»  obligó  á abrir  los  estudios  mayores 
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antes  de  lo  que  se  pensaba,  y en  efecto,  el 
19  de  Octubre  de  1573  comenzó  el  primer 
curso  de  filosofía  que  dió  el  P.  Pedro  López 
de  Parra.  No  es  de  callarse  aquí  la  señala- 
da honra  que  el  Sr.  Arzobispo  Moya  hizo  á 
la  Compañía,  con  rogar  al  P.  Sánchez  que 
diese  en  el  propio  palacio  de  Su  Ilustrísima, 
un  curso  de  Teología  moral  para  que  le  oye- 
se todo  el  clero. 

D.  Alonso  de  Vilíaseca,  sin  resolverse  to- 
davía á hacer  la  fundación  en  forma,  no  es- 
caseaba sus  limosnas,  con  las  cuales  y las 
de  otros  vecinos  se  continuaba  la  obra.  Al  ca- 
bo, después  de  muchas  repulsas  agrias  é in- 
finitas vacilaciones,  el  29  de  Agosto  de  1576 
otorgó  la  deseada  escritura  de  donación  de 
cuarenta  mil  pesos  para  fundar  el  Colegio 
Máximo,  con  el  mismo  título  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo  que  tenía  el  seminario  de  los  veci- 
nos, lo  cual  ha  dado  ocasión  á confundir- 
los. Ese  seminario  se  imcorporóen  1612  al 
colegio  de  S.  Ildefonso. 

La  ciudad  de  México  estimaba  y recono- 
cía los  grandes  servicios  del  nuevo  institu- 
to; pero  había  personas  graves  que  censura- 
ban al  provincial  porque  abría  colegios  en 
las  ciudades,  donde  no  faltaban  maestros  y 
ministros,  en  vez  de  consagrarse  á la  con- 
versión de  los  gentiles;  tarea  propia  de  la 
Compañía,  y más  conforme  con  las  inten- 
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dones  del  rey  manifestadas  en  la  real  céda- 
la que  dispuso  la  venida  de  los  padres.  El 
provincial  alegaba  buenas  razones  en  su  de- 
fensa. Decía  que  las  otras  órdenes  se  dedi- 
caban con  todo  celo  á la  conversión  y en- 
señanza de  los  indios,  gentiles  ó conversos; 
pero  que  esa  misma  ocupación  les  impedía 
acudir  d otras  necesidades  no  ménos  urgen- 
tes. Para  entonces  se  había  formado  ya  en 
México  una  numerosa  plebe  que  vivía  su- 
mida en  los  vicios  y en  la  mayor  ignoran- 
cia, porque  como  se  componía  de  una  mez- 
cla confusa  de  todas  razas  y no  pertenecían 
claramente  á niguna,  nadie  se  cuidaba  de 
ella.  Era  muy  necesario  proporcionar  mi- 
nistros á aquella  turba  descreída  y desalma- 
da; y no  lo  era  ménos  corregirlos  vicios  de 
muchos  españoles  que  se  perdían  miserable- 
mente, y con  sus  malos  ejemplos  retarda- 
ban la  conversión  de  los  naturales:  de  ahí 
la  conveniencia  de  la  predicación  en  las  ciu- 
dades.. Faltaban  también,  aunque  muchos 
había,  sacerdotes  doctos  y virtuosos  que  ex- 
cusasen la  necesidad  de  encomendar  doc- 
trinas á otros  que  carecían  de  aquellas  cir- 
cunstancias. Esa  falta  se  trataba  de  reme- 
diar con  los  seminarios  y la  difusión  del  sa- 
ber entre  los  criollos.  Ocupados  los  jesuítas 
en  proveer  á las  primeras  necesidades  de 
casas  é iglesias  propias,  no  habían  tenido 
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tiempo  de  estudiar  las  lenguas  indígenas. 
Reconocía  el  provincial  la  obligación  en 
que  la  Compañía  estaba  de  dedicarse  á la 
conversión  de  los  gentiles,  y ofrecía  que  no 
sería  desatendida  cuando  la  ocasión  llegase. 
Bien  se  cumplió  la  promesa  antes  de  mucho, 
y nadie  ignora  las  gloriosas  empresas  de  los 
jesuítas  en  nuestras  provincias  de  norte  y 
occidente. 

Así  para  cumplir  con  su  deber  como  para 
acallar  aquellas  voces,  el  provincial  deter- 
minó poner  los  primeros  cimientos  á las 
apostólicas  tareas  del  nuevo  instituto,  orde- 
nando que  sus  individuos  estudiasen  las  len- 
guas indígenas.  Al  efecto  envió  algunos  de 
ellos  á Huizquilucan  para  que  allí  aprendie- 
sen el  otoiní,  y luego  puso  otros  de  asiento 
en  TepozotUín.  Con  auxilio  de  los  caciques 
del  pueblo  se  fundó  un  pequeño  seminario 
donde  se  reunieron  treinta  colegiales,  hijos 
de  nobles,  bajo  la  dirección  de  padres  peri- 
tos en  las  lenguas  otomí  y mexicana.  Pare- 
ce, aunque  no  es  seguro,  que  también  fueron 
destinados  á indios  los  pequeños  seminarios 
de  S.  Bernardo,  S.  Miguel  y S.  Gregorio,  en 
México.  Reunidos  éstos  á S.  Ildefonso,  fue- 
ron colocados  los  indios  en  un  edificio  anexo 
al  Colegio  Máximo,  con  el  título  de  S.  Gre- 
</orio  y fué  el  principio  del  colegio  especial 
para  indios,  que  duró  hasta  nuestros  días. 
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Pusiéronles  allí  un  rector  particular,  uno  ó 
dos  padres  y un  hermano  coadjutor,  maes- 
tro de  escuela.  También  les  dieron  maestros 
de.  música,  y en  algún  tiempo  le  hubo  de 
danza,  diversión  á que  eran  muy  aficionados 
los  indios  y que  se  les  permitía  en  las  igle- 
sias con  ocasión  de  ciertas  festividades. 

Al  terminar  el  siglo  habían  fundado  ya  los 
jesuitas  otras  casas  de  educación  fuera  de 
México.  Me  contentaré  con  nombrarlas,  por- 
que noticia  mayor  de  ellas  no  tiene  cabida 
en  esta  reseña,  donde  únicamente  se  trata 
de  la  enseñanza  que  se  daba  en  la  capital. 
Pázcuaro,  asiento  entonces  de  la  Silla  epis- 
copal de  Michoacán,  fué,  después  de  Méxi- 
co, el  primer  lugar  que  tuvo  colegio  de  je- 
suitas, quienes  se  encargaron  también  del 
antiguo  seminario  deS.  Nicolás  fundado  por 
el  Sr.  Quiroga.  Trasladada  la  Silla  á Valla- 
dolid,  hoy  Morelia,  se  fundó  allí  otro  colegio, 
sin  dejar  por  eso  el  de  Pázcuaro.  En  Oaxaca 
se  hizo  también  fundación,  que  sufrió  terri- 
bles contradicciones,  hasta  el  punto  de  que 
el  Sr.  Obispo  Alburquerque  hiciese  fijar  por 
públicos  excomulgados  á los  jesuitas;  bien 
que  mudado  luego  el  ánimo,  con  ayuda  de 
una  sentencia  favorable  que  obtuvieron  del 
Metropolitano,  les  alzó  la  excomunión  y 
los  favoreció  en  cuanto  pudo.  Puebla  vió 
la  fundación  del  gran  colegio  del  Espíritu 


206  - 


Santo  el  día  9 de  Mayo  de  1578.  La  antigua 
Veracruz  no  careció  de  enseñanza  ni  de  ad- 
ministración: también  se  puso  allí  colegio; 
y en  la  Veracruz  actual,  llamada  entónces 
Ulúa,  se  establecieron  unos  padres  para  doc- 
trinar á la  gente  de  mar  y asistir  á los  en- 
fermos. En  Guadalajara,  por  no  haber  fon- 
dos suficientes  para  colegio,  se  puso  casa  de 
estudios,  co  i título  de  residencia. 

Hasta  a. \ if,  Señores,  hemos  visto  algo  de 
la  parte  histórica  del  asunto,  por  decirlo  asi: 
ahora,  contando  siempre  con  vuestra  bené- 
vola atención,  me  atreveré  á entrar  en  al- 
gunos pormenores  acerca  del  espíritu  y for- 
ma de  aquella  enseñanza,  así  como  de  los 
frutos  que  produjo. 

Por  lo  referido  habréis  ya  notado  que  la 
instrucción  estaba  confiada  enteramente  á 
la  Iglesia;  y aun  cuando  el  espíritu  de  la 
época  no  lo  hubiera  exigido,  las  circunstan- 
cias lo  habrían  hecho  necesario.  Los  con- 
quistadores habían  subyugado  los  cuerpos; 
pero  la  conquista  de  las  almas  se  debía  á 
las  órdenes  monásticas.  Ellas  tomaron  al 
indio  y le  instruyeron  en  lo  religioso  y en 
lo  civil:  el  clero  era  el  único  que  podía  pro- 
porcionar maestras  para  todas  las  razas:  los 
españoles  seglares  muy  rara  vez  eran  capa- 
ces de  magisterio:  las  rentas  públicas  tam- 
poco alcanzaban  para  costear  una  enseñan- 
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za  laica  gratuita.  Formaba  la  Iglesia  un  só- 
lido cuerpo  docente,  y sus  inestimables  ser- 
vicios. Muchos  de  los  hombres  de  letras  que 
empezaron  á venir  de  España  eran  eclesiás- 
ticos: otros  recibían  aquí  las  órdenes,  y los 
que-permanecieron  seglares  no  habían  de 
pretender  cambios  contrarios  á su  propia 
opinión,  ni  aconsejar  educación  distinta  de 
la  suya.  Todo  en  la  colonia  debía  ser  refle- 
jo de  lo  establecido  en  la  madre  patria,  y no 
hay  por  qué  extrañarlo  ni  sentirlo. 

La  condición  de  esta  tierra  al  terminar  la 
conquista  pedía  que  de  un  modo  especial  se 
atendiese  á la  instrucción  religiosa.  Comen- 
zó forzosamente  por  ser  verbal,  porque  los 
discípulos  no  sabían  leer,  y los  maestros  no 
tenían  libros  que  darles.  A paso  igual  ca- 
minaban. puede  decirse,  el  adelanto  de  los 
indios  en  el  conocimiento  de  nuestros  carac- 
teres, y el  de  los  misioneros  en  el  idioma. 
Dueños  ya  de  él,  escribieron  los  primeros 
libros  de  texto,  que  al  principio  sirvieron 
más  bien  para  los  maestros,  quienes  encon- 
traban allí,  puesto  ya  en  la  propia  lengua 
de  los  discípulos,  lo  que  más  urgía  enseñar- 
les. Ni  era  posible  tampoco  que  estos,  aun- 
que ya  supiesen  leer,  se  aprovecharan  di- 
rectamente de  los  libros,  porque  de  necesi- 
I ad  andaban  manuscritos  por  falta  de  im- 
prenta, y las  copias  apenas  alcanzaban  para 
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los  maestros.  El  recurso  á las  imprentas  de 
Europa  era  aventurado  y muy  difícil,  por 
no  hallarse  allí  correctores  de  tan  nuevas 
lenguas.  Sólo  hay  memoria,  y no  muy  clara, 
de  una  doctrina  en  mexicano  compuesta  poi 
el  P.  Gante  é impresa  en  Amberes  en  1528; 


y de  una  tentativa,  no  sé  sí  fructuosa,  para 
imprimir  en  Sevilla,  hacia  1537,  otra  del  do- 
minico Fr.  Juan  Ramírez.  Pronto,  sin  embar- 
go, con  gran  gloria  del  virrey  Mendoza  y 
del  santo  obispo  Zumárraga,  tuvo  México 
la  imprenta  que  le  trajeron  aquellos  insig- 
nes varones,  y la  primera  ocupación  de  la 
prensa  fué  la  que  correspondía  á las  nece- 
sidades de  los  tiempos.  Comenzaron  desde 
luego  á salir  de  ella  cartillas  para  enseñar 
á leer,  y libros  de  doctrina  cristiana,  así  en 
español  como  en  mexicano,  es  decir,  libros 
de  texto  que  tanta  falta  hacían.  Xada  había 
más  natural,  nada  más  justo.  Lo  mismo  se 
haría  hoy  en  cualquier  país  que  se  viese  en 
iguales  circunstancias,  y con  todo,  muchos 
afectan  ver  con  desprecio,  como  si  fuesen 
de  poca  ó ninguna  importancia,  aquellas  pu- 
blicaciones. Alentados  los  misioneros  con 
tan  poderoso  auxilio,  entraron  de  lleno  en 
sus  grandes  tareas  filológicas,  pasando  en 
breve  de  los  libros  de  doctrina  á las  grama- 
ticas  y vocabularios  de  las  diversas  lenguas 
indígenas.  Esos  trabajos,  emprendidos  por 
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caridad,  son  hoy  materiales  preciosísimos 
para  la  ciencia.  Los  autores  de  doctrinas  no 
tradujeron  textos  conocidos,  sino  que  ellos 
mismos  los  ordenaron,  acomodándolos  al 
genio  y capacidad  de  los  oyentes.  Las  gra- 
máticas sirvieron  para  formar  nuevos  mi- 
nistros: los  confesonarios  y sermonarios  pa- 
ra facilitar  el  ejercicio  del  ministerio:  los 
vocabularios  aprovechaban  á todos. 

Los  estudios  superiores  comenzados  en 
Tlaltelolco  exigieron  ya  otros  libros  de  tex- 
to/que no  sé  cuáles  fuesen.  Solían  los  frai- 
les de  entonces  escr  ibir  ellos  mismos  los 
textos  de  sus  cátedras,  en  forma  de  comen- 
tarios ó escolios  á un  autor.  La  enseñanza 
de  Tlaltelolco  no  podía  llamarse  completa, 
porque  faltaba  la  de  dos  ciencias  importan- 
tísimas: Teología  y Jurisprudencia.  La  omi- 
sión era  conveniente,  porque  si  muchos  se 
escandalizaban  de  que  se  enseñase  á los  in- 
dios el  latín,  menos  habrían  tolerado  que  se 
les  entregasen  las  profundas  cuestiones  de 
la  teología,  ni  en  realidad  había  por  enton- 
ces necesidad  de  ella,  como  tampoco  de  la 
jurispt  udencia,  antes  habría  sido  impruden- 
te divulgar  tan  temprano  las  sutilezas  del 
Dei  echo  entre  gente  que  moría  y aun  mue- 
i e por  pleitear.  Para  juzgar  rectamente  del 
colegio  de  1 laltelolco.  no  debemos  consi- 
derarle sino  como  un  paso  dado  en  favor 
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de  los  indios;  como  un  ensayo  con  que  se 
tomaba  el  tiento  á su  capacidad  para  mate- 
rias más  altas  que  las  enseñadas  hasta  allí 
en  las  escuelas. 

Esas  circunstancias,  y la  de  estar  destinada 
aquella  casa  exclusivamente  para  indios,  hi- 
zo necesaria  la  creación  de  la  Universidad, 
donde  ya  cabía  todo  y hallaban  todos  en- 
trada. Importante  al  par  que  curioso  sería 
conocer  á fondo  el  sistema  de  enseñanza  es- 
tablecido en  ella,  y qué  libros  servían  para 
las  lecciones.  Por  desgracia  es  completo  el 
silencio  de  los  autores  acerca  de  este  pun- 
to, y estamos  reducidos  á formar  conjetu- 
ras que  no  parezcan  alejarse  mucho  de  la 
verdad.  La  Universidad  se  fundó  á imita- 
ción v con  los  privilegios  de  la  de  Salaman- 
ca; la  cual,  dice  un  autor,  «se  preciaba  v 
honraba  en  tener  á la  de  México  por  hi- 
ja:» de  los  catedráticos  de  ésta,  alguno  ha- 
bía estudiado  en  aquella,  y todos  los  indi- 
cios son  de  que  el  espíritu  y el  sistema  de 
enseñanza  eran  idénticos,  aunque  las  mate- 
rias no  podían  ser  tantas,  sino  las  que  con- 
venían á una  escuela  nueva  que  no  había  de 
alcanzar  desde  sus  principios,  ni  necesitaba, 
el  ensanche  y autoridad  de  una  institución 
afirmada  por  los  siglos  y acreditada  por 
los  grandes  ingenios  que  en  ella  florecían 
La  Universidad  de  México  limitaba  por  el 
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pronto  sus  pretensiones  á llenar  una  nece- 
sidad urgente:  la  de  abrir  aquí  las  fuentes 
del  saber  y la  carrera  literaria  á los  hijos 
de  la  raza  española  nacidos  en  remotas  re- 
giones, y á los  nuevos  vasallos,  allanándoles 
la  grave  difi  cuitad  de  la  distancia  que  les  im- 
pedía acudir  á aquellas  ilustres  escuelas. 
Por  eso  hallamos  aquí  solamente  las  cáte- 
dras necesarias  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  más  útiles  y más  honradas  enton- 
ces: la  Teología,  la  Jurisprudencia  civil  y 
eclesiástica.  Como  auxiliares  de  ellas  ha- 
bía la  de  idioma  latino,  que  no  podía  faltar, 
ya  que  era  puerta  á todas  las  facultades,  y 
la  de  Retórica  que  enseñaba  á dar  forma  al 
discurso.  En  ésta  última  habría  ciertamen- 
te explicaciones  de  clásicos,  aunque  sólo 
fuera  para  tomar  ejemplos;  pero  ignoramos 
hasta  qué  punto  llegaban  y qué  autores  se 
elegían.  De  humanidades  no  hallo  con  cla- 
ridad otra  cosa.  En  cambio  la  Universidad, 
para  satisfacer  una  necesidad  local,  estable- 
ció cátedras  de  las  dos  principales  lenguas 
indígenas. 

Dados,  pues,  tales  antecedentes,  claro  se 
vé  que  la  enseñanza  de  la  Universidad  de- 
bía ser  esencialmente  escolástica:  tenemos 
además  prueba  de  ello  en  el  nombramiento 
de  bí-  Alonso  de  la  Veracruz  para  una  cá- 
tedra de  Santo  Tomás.  Personas  hay,  y no 
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pocas,  á quienes  el  nombre  de  escolasticis- 
mo no  inspira  más  que  aversión  ó despre- 
cio, aunque  no  se  ha}'a  tomado  el  trabajo 
de  saber  qué- es  lo  que  desprecian.  Olvidan 
que  «el  reirse  con  demasiada  facilidad  sue- 
le ser  una  prueba  de  ignoracia.»  La  fi- 
losofía escolástica,  solamente  rehabilitada 
hoy  en  la  persona  de  uno  de  sus  más  ilus- 
tres maestros,  ha  contribuido  quizá  más 
que  ninguna  otra  disciplina  humana  al  des- 
arrollo de  la  inteligencia,  y en  su  largo  rei- 
nado de  siglos,  ostenta  nombres  que  nin- 
guna otra  escuela  ha  logrado  igualar  con 
los  suyos.  Provista  siempre  de  una  luz  su 
perior,  puede  levantar  el  vuelo  sin  temor 
de  caer  en  los  lamentables  extravíos  de  la 
razón  humana  que  tan  aflictivos  espectácu- 
los suele  presentarnos.  Mas  como  todo  se 
extravía  y corrompe  en  manos  de  los  hom- 
bres, la  poderosa  dialéctica  del  escolasticis- 
mo vino  á convertirse  en  un  necio  afán  de 
dispustas,  sostenidas  en  pueriles  y vacias 
argumenta  ciones  que  causaron  su  descrédi- 
to, no  poco  aumentado  por  el  ciego  empeño 
de  sostener  el  principio  de  autoridad  en  ma- 
terias de  suyo  opinables  y sujetas  al  exa- 
men d e los  sentidos.  La  dificultad  de  aque- 
llas intricadas  doctrinas  llegó  á ser  tanta, 
que  raro  entendimiento  había  bastante  vi- 
goroso para  encontrar  salida  al  laberinto. 


- 213  - 


entonces,  por  una  reacción  forzosa,  se  llegó 
á sacudir  del  todo  el  saludable  freno  de  la 
autoridad  hasta  en  donde  más  necesario 
era,  y dajados  asimismo  los  juicios  de  los 
hombres,  vienen  dándonos  los  tristes  resul- 
tados del  más  alto  orgullo,  aliado  á menudo 
con  la  instrucción  más  superficial. 

Al  desarrollarse  el  movimiento  contra  el 
escolasticismo,  bien  conocieron  muchos  de 
los  sostenedores  de  esa  antigua  filosofía  el 
lado  vulnerable  del  sistema,  y preveían  que 
una  vez  abierta  la  brecha  y apoderado  de 
la  plaza  el  enemigo,  no  se  limitaría  á corre- 
gir lo  malo,  sino  que  derribaría  todo.  La 
generalidad  de  los  escolásticos  adoptó  el 
partido  de  la  defensa  á todo  trance:  pero 
algunos  hubo  que  sin  abandonar,  ni  con  mu- 
cho, el  campo,  conocieron  que  la  reforma 
era  indispensable;  si  bien  la  autoridad  de  la 
doctrina,  su  inmediata  conexión  con  las  ver- 
dades religiosas,  las  profundas  raíces  que 
había  echado,  y el  temor  de  extraviarse,  ó 
de  exponerse,  cuando,  menos,  á la  nota  y 
censura  de  los  suyos,  los  hizo  obrar  con  so- 
brada timidez.  No  me  toca  hablar  de  lo  que 
en  otras  partes  se  hizo  en  ese  sentido:  me 
basta  con  señalar  el  hecho  de  que  en  la  Uni- 
versidad de  México  hubo  una  de  esas  ten- 
tativas de  reforma;  muy  tímida,  es  verdad 
y circunscrita  á muy  estrecho  campo,  pero 
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no  por  eso  menos  interesante,  aunque  casi 
desconocida. 

Al  entrar  en  la  Universidad  el  Maestro 
Fr.  Alonso  de  la  Veracruz,  no  se  carecía, 
por  cierto,  de  libros  de  textos  para  las  cla- 
ses; pero  él  hizo  imprimir  otros,  no  poco 
voluminosos,  que  tenía  preparados  desde 
que  en  las  casas  de  estudio  de  su  orden  ha- 
bía dado  el  curso  de  Artes,  como  entonces 
se  llamaba  al  de  Filosofía.  Su  objeto  esta 
bien  declarado  al  frente  de  uno  de  ellos. 
Quería  disminuir  en  algo  la  obscuridad  don- 
de era  mayor,  movido  á compasión  del  tra- 
bajo que  los  pobres  estudiantes  pasaban 
para  meterse  en  la  cabeza  las  sutilezas  de 
aquellos  terribles  corruptores  del  escolas- 
ticismo. Traduzco  este  párrafo  de  la  dedi- 
catoria de  su  Rccognitio  Summnlarum: 
«Dedicado  haceanos  en  esta  Nueva  Espa- 
ña á enseñar  la  Dialéctica  desde  sus  prime- 
ros rudimentos,  cuidé  siempre  con  esmero 
de  guiar  á los  discípulos  como  por  la  mano, 
en  el  camino  de  la  Sagrada  Teología,  de 
suerte  que  no  envejeciesen  en  aquellos  la- 
berintos, ni  retrocediesen  por  la  magnitud 
de  las  dificultades.  Pensaba  yo  y conside- 
raba á menudo  cuántas  vigilias  y cuantas 
fatigas  había  empleado  en  otro  tiempo,  o 
mejor  dicho  perdido,  en  aprender  aquellos 
silogismos  caudatos,  aquellas  oposiciones 
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impenetrables,  y otras  mil  cosas  de  ese 
jaez,  que  antes  ocupan  y agobian  al  enten- 
dimiento, que  le  pulen,  aguzan  y adornan. 
Más  perjudican  ciertamente,  que  ayudan  y 
guían:  en  suma,  allí  sólo  se  aprende  lo  que 
bien  pudiéramos  olvidar.  Plenamente  ex- 
perimentado y convencido  de  ello,  me  pro- 
puse enseñar  de  tal  modo  cuanto  pertenece 
á la  Dialéctica,  que  quitado  todo  lo  supér- 
lluo,  nada  echara  de  menos  el  estudioso. 
No  trato  de  poner  cosa  nueva,  sino  de  dar 
á lo  antiguo  tal  orden,  que  en  brevísimo 
tiempo  puedan  los  jóvenes  alcanzar  el  fru- 
to.» Esto  escribía  en  1554.  Iguales  propósitos 
manifestó  en  los  prólogos  de  sus  otras  dos 
obras  Dialéctica  Resolutio  (1554)  y Physica 
Speculatio  (1557)  (1).  Cuando  años  adelante 
fué  á España,  hizo  reimprimir  allí  las  tres, 
acaso  con  el  designio  de  introducir  también 
por  allá  esos  textos  reformados.  Preciso  es 
confesar,  sin  embargo,  que  el  P.  Veracruz 
procedió  con  suma  timidez,  y si  algo  quitó 
de  aquellas  enmarañadas  doctrinas  no  gana- 
ron mucho  en  claridad.  Sobre  todo,  en  lo 
que  llama  Física,  es  tan  obscuro  é inútil  co- 
mo puede  serlo  cualquier  otro  de  su  escue- 
la. llena  sus  páginas  con  la  máquina  meta- 
física que  ocupaba  el  lugar  de  la  verdade- 

46,  7<P  V'  Bibli°Zraf‘a  Mexicana  del  siglo  XVI,  pp.  44, 
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ra  física  experimental.  Cercenó  algunas  ra- 
mas supérfluas,  pero  no  se  atrevió  á meter 
de  lleno  la  hoz  en  la  maleza.  Era  hombre 
de  su  siglo,  y en  justicia  no  podemo  ' exi- 
girle que  se  adelantara  á él:  ésto  á muy  po- 
cos es  dado  por  singular  privilegio.  Pero 
aun  cuando  sus  libros  no  produjeran  gran 
mejora  en  la  enseñanza,  son  notables  por 
su  intento,  y porque  revelan  un  espíritu  me- 
nos servil  que  el  de  la  generalidad  de  los 
profesores  de  su  época,  quienes  solían  mi- 
rar con  supersticiosa  veneración  el  vetusto 
edificio,  y no  permitían  que  se  le  tocase  ni 
en  un  ápice.  Escribió  también  Fr.  Alonso 
un  tratado  de  Matrimonio  con  el  título  de 
Speculum  Conjugioi  ::m  (1556)  que  reimpi  i- 
mió  en  Europa  y adicionó  para  arreglarle 
á las  nuevas  decisiones  del  Concilio  1 riden- 
tino  en  la  materia. 

El  P.  Veracruz  no  fué  el  único  escritor 
entre  los  primeros  profesores  de  la  Univci  - 
sidad.  El  Dr.  Frías  de  Albornoz  tomó  parte 
en  la  ruidosa  controversia  suscitada  entre 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas  y el  Dr.  Sepúl- 
veda,  escribiendo  en  contra  del  pi inicio  un 
Tratado  de  la  conversión  de  los  indios,  de 
que  sólo  nos  queda  el  título,  y que  fué  reco- 
gido por  la  Inquisición.  Escribió  también  un 
^Artc  de  los  Contratos,  dedicado  á su  maes- 
tro D.  Diego  Covarrubias  é impreso  en  Va- 
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lencia  en  1573.  Otro  tratado  De  los  Linajes 
de  España  quedó  manuscrito.  D.  Nicolás 
Antonio  dice  de  nuestro  catedrático,  que 
fué  hombre  de  ingenio  eminente  y de  me- 
moria monstruosa;  y el  Brócense,  que  cier- 
tamente era  voto  en  la  materia,  le  califica 
de  «hombre  doctísimo  y en  todas  lenguas 
perfectísimo.» 

Cervantes  Salazar,  maestro  de  Retórica, 
había  ya  impreso  varias  obras  en  España 
cuando  pasó  á esta  tierra.  Aquí  continuó 
sus  estudios  hasta  obtener  el  grado  de  doc- 
tor en  Teología:  recibió  las  órdenes  sagra- 
das, y al  morir  ocupaba  una  canongía  en  la 
Metropolitana.  Además  de  una  Historia  ó 
Crónica  de  la  Nueva  España , hoy  perdida, 
nos  dejó  sus  curiosos  Diálogos  Latinos , con 
que  prestó  un  señalado  servicio  á las  letras 
y á la  historia  [1].  Describe  en  ellos  la  Uni- 
versidad, la  ciudad  de  México  y parte  de 
sus  alrededores,  tal  como  todo  se  hallaba 
en  1554.  Si  sus  descripciones  no  son  tan 
completas  como  fuera  de  desear,  no  hay  que 
culpar  al  autor  sino  á la  brevedad  que  exi- 
gía una  obra  destinada  á los  estudiantes. 
Con  ese  trabajo  logró  también  que  México 
figure  en  un  género  de  literatura  tan  exten- 
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dido  en  aquel  siglo  como  olvidado  en  el  ac- 
tual. 

Las  disputas  en  la  Universidad  eran  con- 
tinuas, según  la  costumbre  de  la  época,  y 
no  poco  acaloradas;  pero  en  el  fondo  pací- 
ficas y puramente  escolásticas.  No  trascen- 
dían á la  de  México  el  movimiento  y alarma 
que  producían  en  las  de  España  las  nuevas 
herejías,  ni  éstas  hicieron  prosélitos  entre 
nosotros,  á pesar  de  que  todavía  no  se  or- 
ganizaba aquí  el  tribunal  de  la  Inquisición. 
Dos  hechos  tan  sólo  hallamos  por  aquellos 
días  que  pudieran  tomarse,  no  ciertamente 
como  señales  de  inclinación  á las  nuevas 
doctrinas,  porque  el  acendrado  catolicismo 
de  sus  autores  aleja  toda  sospecha  de  esa 
clase,  sino  como  prueba  de  que  no  se  care- 
cía de  libertad  para  expresar  opiniones  que 
después  fueron  aceptadas,  pero  que  en 
aquellos  días  pudieron  pasar  por  atrevidas. 
El  Sr.  Obispo  Zumárraga  exhortaba  con  ca- 
lor á la  lección  de  las  Sagradas  Escrituras 
en  lenguas  vulgares,  y el  P.  Veracruz,  des- 
pués de  haber  intentado  un  principio  de  re- 
forma en  los  estudios,  aprobaba  sin  reserva 
las  opiniones  del  ilustre  Fr.  Luis  de  León, 
precisamente  cuando  á causa  de  ellas  pade- 
cía prisión  y proceso  por  el  Tribunal  de  la 
Fe.  Ninguno  de  aquellos  dos  venerables  pa- 
dres fué  inquietado:  ni  siquiera  fueron  sus 
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opiniones  obstáculo  para  que  el  primero  su- 
biera á la  dignidad  arzobispal,  y el  segundo 
continuara  mereciendo  la  confianza  de  su 
religión. 

Florecía,  es  cierto,  la  Universidad,  y te- 
nía muy  doctos  maestros;  pero,  como  escri- 
be un  cronista,  faltaba  un  «buen  cimiento  de 
latinidad  y letras  humanas,»  por  lo  cual  «se 
trabajaba  mucho  y se  estaba  siempre  en  un 
mismo  estado,  con  gran  dolor  de  los  cate- 
dráticos y con  gran  temor  de  los  españoles 
cuerdos.»  La  juventud  mexicana  se  compo- 
nía en  mucha  parte  de  hijos  de  conquista- 
dores ó comerciantes  gruesos.  La  carrera 
de  las  armas,  una  vez  pacificado  lo  mejor 
de  la  tierra,  no  ofrecía  aliciente  en  expedi- 
ciones lejanas  á provincias  reputadas  po- 
bres, y el  regalo  con  que  se  criaban  los  jó- 
venes, gracias  á los  productos  de  las  enco- 
miendas, los  apartaba  también  del  ejer- 
cicio de  las  armas.  El  comercio  era  visto 
con  desdén  aun  por  los  mismos  que  le  de- 
bían la  fortuna  que  disfrutaban.  Los  oficios 
mecánicos  se  tenían  por  viles,  y con  pocas 
excepciones  estaban  entregados  á indios, 
mestizos  ó mulatos.  La  riqueza  era  mucha, 
y si  la  juventud  no  había  de  consumirse  en 
la  ociosidad  y en  los  vicios,  tenía  que  seguir 
la  carrera  de  las  letras,  que  daba  acceso  á 
los  puestos  públicos.  Hacía  también  gran 
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falta  el  internado , sobre  todo  para  los  jóve  - 
nes que  venían  de  otras  partes  á seguir  su;-' 
estudios  en  México,  donde  se  veían  muy, 
expuestos  á perderse  y tropezaban  con  in 
finitas  dificultades  para  encontrar  albergue  •; 
Los  vecinos  mismos  no  gustaban  de  que  su.s-i 
hijos  se  criasen  en  el  regalo  de  las  casas  yy 
anduviesen  sueltos,  sin  más  obligación  que 
asistir  á las  horas  de  clase  en  la  Universi. 
dad. 

Los  jesuítas,  tan  prácticos  en  materia  de 
educación,  conocían  esos  males,  y les  pusie 
ron  remedio.  Sus  colegios  eran  de  internos  , 
y dieron  vuelo  al  estudio  de  las  humanida 
des.  En  el  Colegio  Máximo  proporcionaron 
aposento  al  impresor  piamontés  Antonio 
Ricardo,  cuyras  ediciones  se  distinguen  pon 
su  limpieza.  Ignoro  por  qué  causa  se  aparté 
de  allí  á poco  tiempo,  yT  fué  á introducir  er 
Lima  el  arte  de  la  imprenta. 

Mientras  permaneció  en  el  colegio  utiliza 
ron  sus  prensas  los  jesuítas  para  imprimit 
obras  de  enseñanza,  y entre  ellas  alguno;- 
clásicos.  Tenemos  los  Emblemas  de  Alcia 
to,  unos  fragmentos  de  Ovidio,  una  Intro 
ducción  á la  Dialéctica  de  Aristóteles  [1],  y 
otros  opúsculos.  Por  uno  de  estos  libros  sa. 

[1]  V.  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI,  pp.  212. 
213,228.  Después  han  aparecido  algunos  opúsculos  del  ri 
Alvarez. 
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bemos  que  se  había  dado  licencia  general 
para  imprimir  los  libros  que  la  Compañía 
dijese  ser  necesarios  cada  año  para  los  es- 
tudiantes, y se  mencionan  los  siguientes: 
Fábulas,  Catón,  Luis  Vives,  Selectas  de  Ci- 
cerón, Bucólicas  de  Virgilio,  Églogas  del 
mismo,  Súmulas  de  Toledo  y Villalpando, 
Cartillas  de  Doctrina  Crstiana,  libros  cuar- 
to y quinto  del  P.  Alvarez,  de  la  Compañía, 
Elegancias  de  Lorenzo  Valla  y de  Adriano, 
algunas  epístolas  de  Cicerón,  Ovidio  de 
Tristibus  et  Ponto,  Marcial  purgado,  Flores 
Poetarum,  con  otras  cosas  menudas,  como 
tablas  de  Ortografía  y de  Retórica.  No  es  se- 
guro afirmar  que  todos  esos  libros  llegaran 
á imprimirse;  pero  tampoco  es  prueba  de 
lo  contrario  el  hecho  de  que  hoy  no  se  co- 
nozcan ejemplares  de  algunos  de  ellos,  por 
ser  notorio  que  han  desaparecido  por  com- 
pleto multitud  de  ediciones  de  la  época,  y 
con  más  razón  siendo  de  libros  destinados 
á las  manos  destructoras  de  los  estudiantes. 
Continuaron  los  jesuítas  imprimiendo  aquí 
sus  libros  de  texto,  y en  el  siglo  XVIII,  has- 
ta el  momento  de  la  expulsión,  tuvo  el  Co- 
legio de  San  Ildefonso  una  buena  imprenta 
que  produjo  muchos  libros. 

El  estudio  de  los  clásicos  en  las  escuelas 
de  los  jesuítas  no  careció  de  contradicción, 
y es  curioso  ver  suscitada  aquí  en  el  último 
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tercio  del  siglo  XVI,  la  cuestión  de  los  cid 
sicos}  que  se  ha  discutido  en  nuestros  días- 
E1  P.  Vicente  Lanucci,  siciliano,  «muy  pulir 
do  en  las  letras  hamanas,»  fué  el  primer 
maestro  de  Retórica  en  el  Colegio  Máximo' 
é intentó  desterrar  de  aquella  clase  los  au 
tores  profanos.  Ignoramos  qué  razones  da 
ba;  pero  es  de  creerse  que  serían  las  mis 
mas  alegadas  hoy  por  los  partidarios  de  esai 
opinión.  El  provincial  procuró  apartarle  de  - 
su  dictamen  y hacerle  seguir  el  uso  comúm 
de  las  escuelas  de  la  Compañía.  No  qued¿  í 
convencido  el  P.  Lanucci,  y escribió  á Ro- 
ma, de  donde  se  le  respondió  que  no  se  de- 
bía hacer  novedad  ni  dejar  de  leer  los  li- 
bros gentiles,  siendo  de  buenos  autores,, 
pues  los  inconvenientes  que  señalaba  podía 
evitarlos  el  maestro.  El  Padre  trató  enton- 
ces de  evadir  el  compromiso  en  que  se  le 
ponía  de  proceder  contra  su  voluntad  y tal 
vez  contra  su  conciencia,  para  lo  cual  soli- 
citó licencia  de  pasar  á Europa,  con  pretex- 
to de  entrar  en  la  Cartuja:  deseo  que  en 
Aquellos  días  mostraban  varios  sujetos,  mo- 
vidos por  las  extrañas  máximas  y rigurosas 
penitencias  del  P.  Alonso  Sánchez.  Mas  pa- 
ra alcanzar  su  fin  adoptó  el  peor  camino, 
cual  fué  valerse  de  la  intercesión  de  perso- 
nas extrañas  á la  Compañía.  Bastaba  eso 
para  que  fuese  negada  su  solicitud,  como  lo 
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fué,  y el  general  escribió  que  se  le  consola- 
se y se  le  detuviese  dándole  alguna  otra 
ocupación.  Mas  cuando  esa  orden  llegó,  ya 
el  provincial  fatigado  por  las  importunacio- 
nes del  P.  Lanucci  y convencido  de  que 
nunca  sería  de  provecho  aquí,  antes  daría 
mal  ejemplo,  le  había  despachado  para  Eu- 
ropa á mediados  de  1579.  No  sabemos  qué 
fué  de  él:  únicamente  que  su  ida  causó  des- 
agrado al  general.  En  las  historias  de  la 
Compañía  se  le  califica  de  «hombre  amigo 
de  novedades  y demasiadamente  pagado  de 
su  dictamen.»  Parece  más  bien  que  escrú- 
pulos de  conciencia  y cierta  independencia 
de  carácter  le  hicieron  salir  de  los  estre- 
chos límites  de  la  obediencia. 

Los  profesores  trabajaban  en  buen  terre- 
no. La  juventud  mexicana  se  hizo  desde  lue- 
go notable  por  la  precocidad  y agudeza  del 
ingenio,  la  tenacidad  de  la  memoria,  la  doci- 
lidad del  carácter  y el  agrado  en  las  mane- 
ras. Unánimes  están  en  ese  punto  los  escri- 
tores. Nos  bastará  conocer  el  testimonio  del 
médico  español  Juan  de  Cárdenas,  que  en 
1591  imprimía  aquí  sus  Problemas  y Sccrc 
tos  maravillosos  de  las  Indias.  Aunque  el 
pasaje  es  bien  largo,  espero  que  no  causará 
fastidio,  y juzgo  ser  necesario  dar  á cono- 
cer por  medio  de  un  contemporáneo  impar- 
cial cuáles  eran  las  cualidades  de  la  juven- 
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tud  que  acudía  á las  escuelas.  'Para  dar,  di- 
ce el  doctor,  muestra  y testimonio  cierto  de 
que  todos  los  nacidos  en  Indias  sean  á una 
mano  de  agudo,  trascendido  y delicado  inge- 
nio, quiero  que  comparemos  á uno  de  los  de 
acá  con  otro  recién  venido  de  España,  y sea 
esta  la  manera:  que  el  nacido  en  las  Indias 
no  sea  criado  en  alguna  de  estas  grandes  y 
famosas  ciudades  de  las  Indias,  sino  en  una 
pobre  y bárbara  aldea  de  indios,  sólo  en 
compañía  de  cuatro  labradores;  y sea  asi- 
mesmo  el  cachupín  ó recién  venido  de  Es- 
paña criado  en  una  aldea,  y júntense  éstos, 
que  tengan  plática  y conversación  el  uno 
con  el  otro:  oiremos  al  español  nacido  en  las 
Indias  hablar  tan  pulido,  cortesano  y curio- 
so, y con  tantos  preámbulos,  delicadeza  \ 
estilo  retórico,  no  enseñado  ni  artificial,  si- 
no natural,  que  parece  ha  sido  criado  toda 
su  vida  en  corte  y en  compañí»  de  gente 
muy  hablada  y discreta:  al  contrario  verán 
al  chapetón,  como  no  se  haya  criado  entre 
gente  ciudadana,  que  no  hay  palo  con  coi  - 
teza  que  más  bronco  y torpe  sea:  pues  ver 
el  modo  de  proceder  en  todo  del  uno  tan  di- 
ferente del  otro;  uno  tan  torpe  y otro  tan 
vivo,  que  no  hay  hombre  por  ignorante  que 
sea,  que  luego  no  eche  de  ver  cuál  sea  ca- 
chupín y cuál  nacido  en  Indias.  Pues  venga 
agora  una  mujer  de  España  y éntre  en  con- 
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versación  de  muchas  damas  de  las  Indias: 
al  momento  se  diferencia  y conoce  ser  de 
España,  sólo  por  la  ventaja  que  en  cuanto 
al  trascender  y hablar  nos  hace  la  española 
gente  nacida  en  Indias  á los  que  de  España 
venimos.  Pues  póngase  á decir  un  primor, 
un  ofrecimiento  ó una  razón  bien  limada  y 
sacada  de  punto,  mejor  viva  yo,  que  haya 
cortesano  criado  dentro  de  Madrid  ó Tole- 
do, que  mejor  la  lime  y componga.  Acuer- 
dóme una  vez,  que  haciéndome  ofertas  un 
hidalgo  mexicano,  para  decirme  que,  en  cier- 
ta forma,  temía  poco  la  muerte  teniéndome 
á mí  por  su  médico,  sacó  la  razón  por  este 
estilo:  devanen  las  Parcas  el  hilo  de  mi  vida 
como  más  gusto  les  diere,  que  cuando  ellas 
quieran  cortarle  tengo  yo  á .vuesa  merced 
de  mi  parte,  que  le  sabrá  bien  añudar.  Otro, 
ofreciéndome  su  persona  y casa  á mi  ser- 
vicio, dijo:  sírvase  vuesa  merced  de  aquella 
casa,  pues  sabe  que  es  la  recámara  de  su 
regalo  de  vuesa  merced.  A este  mismo  or- 
den y conforme  á esta  delicadeza  son  las 
razones  de  los  hombres  que  en  Indias  na- 
cen, y esto  es  en  cuanto  al  hablar;  pues  en 
el  entender  y trascender  no  se  muestran 
ménos  aventajados,  pues  verdaderamente 
entiendo  que  á ninguna  cosa  de  las  que  se 
ponen  á hacer  (si  hasta  el  fin  perseveran  en 
ella)  nos  dejan  de  hacer  ventaja.  Y esto  bien 
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claro  se  muestra  en  los  lindos  ingenios  que 
todos  á una  mano  muestran  en  estas  escue- 
las de  las  Indias,  donde,  si  el  premio  de  sus 
trabajos  no  les  faltase,  serían  monstruos  de 
naturaleza.» 

Atribuye  esas  cualidades  al  tempera- 
mento sanguíneo,  que  dice  ser  común  en 
las  Indias,  y prosigue:  «Pero  es  necesario 
advirtamos  una  cosa  que  acerca  de  esto  se 
me  ofrece  notar,  y es  que  entendamos  que 
así  como  es  propio  y natural  de  la  sangre 
y cólera  hacer  los  efectos  que  agora  acaba- 
mos de  declarar,  así  traen  consigo  otra  fal- 
ta no  pequeña,  y es  que  como  son  humores 
calientes,  delgados  y ágiles,  que  con  facili- 
dad se  mueven,  así  causan  mudanza  y va- 
riedad en  los  hombres  haciéndolos  poco 
perserverantes  en  sus  cosas:  y así  realmen- 
te podemos  decir  que  en  esta  tierra  sobra 
en  los  hombres  viveza  y falta  la  constancia 
y perseverancia  en  lo  que  se  ponen  á hacer, 
porque  con  el  hervor  y facilidad  que  se  co- 
mienza, no  se  persevera  y prosigue  en  ello, 
y esto  lo  hace  el  faltar  el  peso  y asiento  de 
la  melancolía,  la  cual  es  fuerza  que  falte 
con  el  predominio  de  la  sangre.  También 
como  digo  lo  uno  digo  lo  otro,  que  esto  es 
en  cuanto  al  predominio  y calidad  de  los 
humores,  pero  como  virtudes,  según  dicen, 
vencen  señales,  venciendo  y yendo  eqnU  ¡i 
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la  falta  que  les  hace  la  melancolía,  la  enten- 
dida, trascendida  y perspicaz  gente  india- 
na suple  con  su  bueno  y delicado  ingenio  la 
falta  que  en  esto  les  pudo  hacer  naturaleza; 
y así  tengo  por  muy  cierto  para  mí,  hay 
gente  nacida  en  Indias,  que  no  sólo  en  su  vi- 
vo y delicado  entendimiento,  pero  que  tam- 
bién en  peso,  constancia  y perseverancia  se 
pueden  aventajar  á otras  naciones  del  mun- 
do, como  podríamos  ver  discurriendo  y en- 
ti  ando  en  particular  por  ilustres  y genero- 
sas casas  de  muchos,  cuyos  famosos  des- 
cendientes ilustran  y hermosean  este  Nuevo 
Mundo  de  las  Indias.  Lo  mesmo  podríamos 
ver  por  letrados  sapientísimos  de  esta  tierra 
á quien  la  cortedad  de  ella  tiene  sepulta- 
dos, teniendo  partes  para  resplandecer  y se- 
ñalarse en  todas  las  universidades  del  mun- 
do: así  que  podemos  concluir  que  á la  gente 
de  esta  tierra  les  compete  la  viveza  v deli- 
cadeza de  ingenio  por  naturaleza,  y la  cons- 
tancia por  propia  rurtud,  repugnando  á la 
complexión  y constitución  que  por  parte  de 
los  cuatro  humores  les  compete,  y esto  les 
es  más  de  agradecer.»  La  pintura  del  doc- 
tor sevillano  es  tanto  más  curiosa  cuanto 
que  el  transcurso  de  tres  siglos  no  le  ha  he- 
cho perder  mucho  de  su  exactitud. 

De  esa  misma  inclinación  cortesana,  por 
decii  lo  así,  nacía  la  afición  á las  diversiones. 
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No  era  entonces  la  ciudad  de  México,  como 
se.  ha  divulgado  y creído,  una  sociedad  tris- 
te, una  especie  de  cementerio,  donde  los 
vecinos  se  consumían  con  el  aislamiento  y 
el  fastidio,  atentos  sólo  á enriquecerse,  y 
en  perpetuo  temor  del  despotismo  civil  y 
de  la  persecución  religiosa.  Lejos  de  eso, 
la  ciudad  era  rica,  alegre  y divertida.  Du- 
rante el  gobierno  del  grave  Mendoza,  no 
bien  asentada  todavía  la  tierra;  poco  nume- 
rosa la  regocijada  sociedad  criolla;  en  sus 
principios  la  formación  de  la  riqueza  priva- 
da, no  había  lugar  ni  medios  para  grandes 
diversiones.  D.  Luis  de  Velasco,  el  padre, 
consumado  jinete,  cazador  de  arcabuz  y de 
altanería,  gran  señor  con  casa  en  forma  y 
mesa  franca,  rico,  liberal,  ostentoso,  encon- 
tró el  terreno  ya  bien  preparado,  y distraía 
á la  juventud  noble  con  fiestas  continuas  de 
carreras,  cañas,  alcancías,  máscaras,  toros 
y cenas,  en  todo  lo  cual  le  ayudaba  grande- 
mente el  segundo  Marqués  del  ^ alie,  re- 
cién vuelto  de  España,  que  reunía  en  torno 
suyo  la  pequeña  corte  que  al  fin  causó  su 
pérdida.  Los  caballeros  gastaban  casi  todo 
su  tiempo  en  esas  diversiones,  y ser  admiti- 
do á ellas  era  casi  una  ejecutoria  de  hidal- 
guía, porque  los  mercaderes  y tratantes, 
por  ricos  que  fuesen,  eran  rigurosamente 
excluidos  de  toda  participación  personal  en 


los  regocijos  de  la  nobleza.  Aquello  servía, 
en  verdad,  para  sostener  el  espíritu  caba- 
lleresco y mantener  viva  la  afición  ;í  los 
ejercicios  marciales;  pero  llevado  al  exceso 
trajo  vicios,  desórdenes  y gastos  locos  en 
trajes,  caballos,  jaeces,  festines  y obsequios 
A las  damas.  Lo  que  podría  haber  llegado 
A formar  una  aristocracia  poderosa  é inspi- 
rar recelos  al  gobierno,  merced  á la  pose- 
sión del  suelo  y dominio  sobre  los  habitan- 
tes de  los  pueblos  encomendados,  se  debili- 
taba así  en  el  lujo  y la  ociosidad.  Comenza- 
ron A empeñarse  las  haciendas,  y como  los 
despreciados  mercaderes  tenían  las  llaves 
del  tesoro,  llegaron  á adquirir  la  influencia 
del  acreedor  en  el  deudor  y fueron  ya  admi- 
tidos donde  antes  no  se  les  permitía  parecer. 
Los  hijos  de  esos  hombres  de  negocios  po- 
blaban las  escuelas  siguiendo  la  carrera 
que  llevaba  A los  honores,  y confundidos 
allí  con  los  hijos  de  los  nobles,  la  instruc- 
ción los  elevaba  al  nivel  de  éstos,  y acaba- 
ban de  igualarse  hasta  cierto  punto  las  con- 
diciones. 

El  espíritu  de  fausto  y ostentación,  deque 
tampoco  estaban  exentos  los  mercaderes, 
trascendía  á las  letras  y se  manifestaba  en 
juntas  y certámenes  literarios,  cuyo  brillo 
crecía  cuándo  se  aliaban  con  la  religión,  tan 
profundamente  arraigada  en  aquella  socie- 
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dad.  Todo  suceso  fausto  para  la  Iglesia  se 
celebraba  asimismo  en  la  calle,  y daba  oca- 
sión á que  los  vecinos  ostentasen  su  rique- 
za y liberalidad.  El  año  de  1578,  con  motivo 
de  haber  llegado  á México  una  gran  canti- 
dad de  reliquias  regaladas  á los  jesuitas  por 
el  Pontífice  Gregorio  XIII,  se  determinó  ce- 
lebrar una  lucida  fiesta.  Al  anuncio  de  ella, 
acudieron  á México  muchas  personas  dis- 
tinguidas y gran  concurso  de  pueblo.  Con 
toda  pompa  se  publicó  anticipadamente  un 
cartel  con  el  programa  de  siete  certámenes 
literarios.  De  la  catedral  salió  la  procesión  de 
las  santas  reliquias,  y en  el  tránsito  hasta  la 
iglesia  de  los  jesuitas,  donde  debían  quedar 
colocadas,  se  levantaron  cinco  magníficos 
arcos  triunfales,  «el  que  menos  de  cincuen- 
ta piés  de  alto.»  Fuera  de  estos  principales, 
alzaron  los  indios  más  de  cincuenta,  hechos 
de  ramas  y flores  á su  usanza.  Todas  las 
puertas  y ventanas  de  las  casas  estaban 
adornadas  con  ricas  tapicerías,  paños  de 
F1  andes,-  doceles  de  oro  y seda.  En  los  ar- 
cos, en  las  esquinas,  en  templetes  que  ador- 
naban también  la  carrera,  se  habían  dis- 
puesto pintnras  y tarjas  con  inscripciones, 
sentencias  y poesías  latinas,  castellanas  y 
hasta  griegas  y hebreas.  En  cada  arco  se  de- 
tenía la  procesión  para  ver  y escuchar  dan- 
zas, juegos,  músicas  y poseías.  Durante  la 
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octava,  por  la  tarde,  y en  tablados  dispues- 
tos al  efecto,  representaron  coloquios  por 
turno, los  alumnos  de  los  diversos  colegios. 
Uno  de  ellos  fue  la  tragedia  de  la  persecución 
de  la  Iglesia  por  Diocleciano,  y la  prospe- 
ridad que  siguió  con  el  imperio  de  Cons- 
tantino. Esa  pieza,  que  existe  impresa,  fue, 
sin  duda,  obra  de  los  profesores  jesuítas. 
Entusiasmado  el  pueblo  con  la  representa- 
ción, pidió  que  se  repitiese,  y así  se  hizo  el 
domingo  inmediato.  El  año  de  1594  tomaron 
también  parte  los  jesuítas  en  las  grandes 
fiestas  con  que  la  religión  dominicana  cele- 
bró la  canonización  de  San  Jacinto.  Hubo 
igualmente  adornos  en  las  calles,  con  «tar- 
jas, carteles,  pinturas  de  diversas  invencio- 
nes, emblemas,  empresas,  enigmas,  epigra- 
mas, himnos  y gran  diversidad  de  ruedas, 
laberintos,  acrósticos  y otros  géneros  de 
versos  exquisitos,  los  más  en  lengua  latina, 
italiana  y castellana,  y algunos  en  griego  y 
en  hebreo.»  El  mal  gusto  comenzaba  á aso- 
mar con  esos  versos  exquisitos.  Sobre  un 
majestuoso  teatro,  erigido  en  la  iglesia  ca- 
tedral, representaron  los  colegiales  del  Se- 
minario en  loor  del  nuevo  santo  «una  pieza 
panegírica,  repartida  en  tres  cantos  de  poe- 
sía española,  cuyos  intervalos  ocupaba  la 
música.»  Obsérvase  que  de  todas  aquellas 
fiestas,  profanas  ó religiosas,  gozaba  el  pue- 
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blo  entero,  y no  se  encerraban,  como  suele 
suceder  ahora,  en  lugares  estrechos,  adonde 
sólo  tuvieran  acceso  los  privilegiados. 

Al  juzgar  el  movimiento  literario  en  Mé- 
xico durante  el  siglo  XVI  debe  tenerse  en 
cuenta  que  de  los  frutos  del  ingenio  se  ma- 
lograron muchos.  Unos  quedaron  manus- 
critos y se  perdieron  sin  dejar  memoria: 
otros,  aunque  impresos,  corrieron  igual 
suerte,  y ni  sus  títulos  conocemos:  de  algu- 
nos hay  noticia,  pero  no  se  hallan;  poquísi- 
mos han  resistido  á las  calamidades  de  que 
han  sido  víctimas  nuestros  depósitos  litera- 
rios. Las  órdenes  religiosas  tuvieron  desde 
el  principio  bibliotecas,  y con  ellas  podían 
suplir  los  estudiantes  la  falta  de  la  que  de- 
bió tener  la  Universidad  y no  abrió  sino 
muy  tarde.  Esas  bibliotecas  sufrieron  con- 
tinua destrucción  por  la  polilla,  las  inunda- 
ciones, los  robos,  la  incuria  de  sus  poseedo- 
res, y más  que  todo  por  las  frecuentes  esca- 
seces de  papel,  que  provocaban  á destruir 
libros  viejos  para  venderlos  á mercaderes 
V polvoristas:  mucho  pasó  á tierras  extra- 
ñas. Así  ha  perecido  grandísima  parte  del 
tesoro  que  nos  legaron  los  siglos  pasados: 
así  hemos  dejado  eclipsar  glorias  de  nues- 
tra patria,  y nos  vemos  reducidos  á trazar 
bosquejos  imperfectos,  en  vez  de  pintar  cua- 
dros acabados  y bellos. 
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La  propia  naturaleza  de  los  ingenios  de 
México,  y la  poca  oportunidad  de  lucir  en 
otro  terreno,  los  llevaba  decididamente  á 
la  poesía.  El  Illmo.  Balbuena  dice  que  la  fa- 
cultad poética  «es  como  una  influencia  y 
particular  constelación  de  esta  ciudad,  se- 
gún la  generalidad  con  que  en  su  noble  ju- 
ventud se  ejercita.»  Asegura  que  en  su 
tiempo  [á  fines  del  siglo]  se  habían  celebra- 
do tres  justas  literarias,  y que  en  alguna 
«han  entrado  trescientos  aventureros,  todos 
en  la  facultad  poética  ingenios  delicadísi- 
mos y que  pudieran  competir  con  los  más 
floridos  del  mundo.»  González  de  Eslava 
confirma  la  abundancia  de  poetas,  no  con  la 
pulidez  de  Balbuena,  sino  con  frases  más 
enérgicas  que  pulcras.  En  uno  de  sus  Colo- 
quios dice  un  gracioso  á otro:  «¿Ya  te  ha- 
ces coplero?  Poco  ganarás  á poeta,  que  hay 
más  que  estiércol:  busca  otro  oficio:  más  te 
valdrá  hacer  adobes  en  un  día,  que  cuantos 
sonetos  hicieres  en  un  año.»  Y en  efecto,  no 
se  ve  que  aquellos  pobres  poetas,  por  sólo 
ser  tales,  sacaran  de  sus  trabajos  otro  pro- 
vecho que  los  pocos  premios  que  algunos 
lograban  en  los  certámenes,  y que  si  á ve- 
ces eran  de  valor,  otras  se  reducían  á un 
par  de  medias  ó una  arroba  de  chocolate. 
De  las  piezas  presentadas  en  ellos  conoce- 
mos tres  de  Balbuena;  y no  nos  queda  nin- 
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g-ún  otro  nombre  de  los  poetas  contendien- 
tes. El  mismo  Balbuenn,  educado  en  Méxi- 
co, aunque  español:  el  Dr.  Eugenio  Salazar, 
español  también:  González  de  Eslava,  pro- 
bablemente sevillano,  Francisco  de  Terra- 
zas y D.  Antonio  de  Saavedra  Guzmán,  me- 
xicanos, son  los  principales  poetas  de  aquel 
siglo,  de  que  tenemos  noticia  cierta.  De 
otros  podrían  hallarse  piezas  sueltas  en  for- 
ma de  elogios  á libros  ajenos;  mas  no  sé  si 
alguno  merezca  mención  especial. 

El  Illmo.  Balbuena  es  sobrado  conocido 
para  que  sea  necesario  detenerse  á hablar 
de  sus  obras.  Todos  hemos  leído  la  Gran- 
deza Mexicana , monumento  histórico  al  par 
que  literario,  donde  el  entusiasmo  poético 
algo  perjudicó  á la  severa  exactitud  de  la 
Historia.  Menos  leído  es  el  Siglo  de  Oro , 
compuesto  en  México,  aunque  impreso  en 
España,  y cuyo  mérito  le  hizo  acreedor  á 
que  la  Real  Academia  Española  le  reimpri- 
miera en  1821.  Su  gran  poema  El  Bernar- 
do ha  dado  materia  á críticas  acerbas;  pero 
si  se  le  notan  defectos  graves,  como  á todos 
los  poemas  épicos  españoles,  no  carece  de 
bellezas  que  cada  día  van  siendo  más  esti- 
madas. Balbuena,  discípulo  de  nuestras  es- 
cuelas, y criado  en  el  trato  con  los  mexica- 
nos, alcanzó  la  honra  de  que  su  poema  fue- 
se colocado  entre  los  escritos  con  que  la 
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Real  Academia  comprobó  los  artículos  de 
su  gran  Diccionario  de  Autoridades  [1]. 

El  Dr.  Eugenio  de  Salazar  fué  oidor  de 
México.  Dejó  un  grueso  volumen  de  versos 
y prosa  con  el  título  de  Silva  de  Poesía,  que 
se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid, 
y un  poema  intitulado  Navegación  del  Al- 
ina. De  sus  poesías  sólo  hallamos  publica- 
das una  Epístola  en  tercetos  dirigida  des- 
de México  al  divino  Herrera,  donde  pon- 
dera lo  mucho  que  florecía  aquí  la  literatu- 
ra: un  Canto  del  Cisne  en  una  despedida  d 
su  Catalina  para  una  ausencia  ultramar , 
antes  que  se  desposase  con  ella , en  redondi- 
llas fáciles  y bien  sentidas:  una  Canción 
amorosa,  unos  cortos  fragmentos  bucólicos, 
varios  sonetos  y versos  laudatorios,  en  que 
no  debo  detenerme  más  [2]. 

González  de  Eslava,  el  notable  poeta  que 
ha  de  llamar  otra  vez  nuestra  atención,  de- 
bió, después  de  su  muerte,  al  favor  de  un 
amigo  la  publicación  de  sus  Poesías  Sagra- 
das que  yo  reimprimí  no  há  muchos  años,  y 


(1)  Di  una  noticia  de  la.  vida  y escritos  de  Balbuena 
en  las  Memorias  de  la  Academia  Mexicana  Correspon- 
diente, tom.  III,  p.  94. 

[2]  Del  Sr.  Salazar  hay  otras  poesías  en  el  tom.  IV 
de  la  Biblioteca  de  libros  raros  y curiosos  (Madrid,  1889); 
y Cartas  suyas  en  el  tom.  II  del  Epistolario  Español,  62 
de  la  Biblioteca  de  Rivadenevra. 
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que  por  lo  mismo  os  son  bien  conocidas:  las 
profanas  perecieron.  Con  Francisco  de  Te- 
rrazas, mexicano,  hijo  del  conquistador  del 
mismo  nombre,  íué  aún  más  dura  la  suerte. 
La  gloría  de  haber  sido  elogiado  por  el  gran 
Cervantes  en  su  Cauto  de  Calióle  es  cuanto 
le  queda,  porque  sus  versos  han  desapare- 
cido por  completo.  Sábese,  y nada  más,  que 
cantó  en  octavas  la  conquista  de  México. 
Conservo,  sin  embargo,  esperanzas  de  re- 
cobrar algún  fragmento  (1).  D.  Antonio  de 
Saavedra  Guzmán  nos  dejó,  impreso  en  Es- 
paña el  año  último  del  siglo,  su.  Peregrino 
Indiano , poema  en  veinte  cantos  de  octavas 
reales,  con  pretensiones  de  épico,  donde 
mostró,  justo  aunque  penoso  es  confesarlo, 
pobrísimas  dotes  poéticas  (2).  Es  una  histo- 
ria que  no  tiene  de  poesía  más  que  el  metro, 
y ese  malo.  Por  no  perder  nada  de  lo  poco 
que  tenemos,  conviene  hacer  mención  de  las 
inscripciones  y poesías  latinas  y castellanas 
con  que  se  adornó  el  túmulo  levantado  pa- 
ra las  exequias  del  Emperador  Cárlos  V, 
celebradas  en  1560.  Es  más  lo  latino  que  lo 
castellano,  y esto  último  indudablemente  de 


(1)  Esas  esperanzas  se  realizaron,  y pueden  verse  los 
fragmentos  del  poema  de  Terrazas  v de  otros  poetas  de 
aquella  época  en  el  tom.  II  de  las  Memorias  de  I a Acá- 
hernia  Mexicana  Correspondiente,  página  357._ 

(2)  Publicado  por  primera  vez  en  Madrid,  1599,  y reim- 
preso en  México,  1880. 
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diversas  plumas;  porque  hay  algo  bueno,  y 
no  poco  en  verdad  detestable  (1). 

Entre  las  muchas  distracciones  que  ofre- 
cía México  cuenta  Balbuena  las  «comedias 
nuevas  cada  día.»  ¿Eran siempre  de  las  com- 
puestas en  España,  ó también  los  ingenios 
mexicanos  daban  producciones  á la  escena? 
¿Dónde  y cómo  se  representaban  esas  co- 
medias? Siento  que  mis  pobres  indagaciones 
no  hayan  llegado  á darme  la  resolución  de 
esas  dudas.  Comedias  latinas  y castellanas 
solían  representar  los  estudiantes  de  los  co- 
legios de  la  Compañía.  Eran  por  lo  común 
obra  de  los  profesores  de  Retórica.  De  las 
castellanas  tenemos  únicamente  la  Perse- 
cución de  la  Iglesia  por  Diócleciano , antes 
mencionada,  la  cual,  aunque  impresa,  nonos 
es  conocida,  por  no  existir  en  ¡México  ningún 
ejemplar  de  ella  (2).  Tiene  personajes  ale- 
góricos, á semejanza  de  los  autos  sacramen- 
tales. De  estos  nos  ha  quedado  algo  más. 
Ya  hablé  de  las  representaciones  sacras  con 
que  los  misioneros  entretenían  y enseñaban 
á los  indios.  Por  su  parte  los  españoles,  con- 
tinuando aquí  las  costumbres  de  su  patria, 
solemnizaban  con  representaciones  las  fies- 

[lj  Todo  el  opúsculo  [excepto  dos  hojas  délas  que  ca- 
rece el  único  ejemplar  conocido]  fui  reimpreso  por  mi  en 
la  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI,  pp.  9S-121. 

(2)  El  Sr. Agreda  posee  ahora  uno,  aunque  incompleto. 
Yo  tengo  un<t  copia  mapmcrjta  de  ¡a  obra  completa, 
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tas  de  mayor  regocijo,  y en  especial  la  de 
Coi-pus  Christi.  Existe  manuscrito  en  Espa- 
ña, y no  ha  de  ser  el  único,  cierto  auto  com- 
puesto en  1574  por  el  presbítero  Juan  Pérez 
Ramírez,  mexicano,  con  motivo  de  la  consa- 
gración del  Sr.  Arzobispo  Moya  de  Contre- 
ras  (1).  Acerca  del  autor  sabemos,  por  un 
antiguo  códice,  que  la  fábrica  de  la  iglesia 
mayor  le  daba  cada  año  cincuenta  pesos  de 
minas,  porque  «hacía  las  letras  de  las  re- 
presentaciones y chanzonetas  para  el  orna- 
to de  la  iglesia  y culto  divino.»  Acaso  algu- 
na vez  alcanzaría  también  las  joyas  ó pre- 
mios con  que  la  Ciudad  y el  Cabildo  ecle- 
siástico acostumbraban  estimular  á los  au- 
tores de  las  piezas.  Para  juzgar  de  la  altura 
á que  llegó  aquí  esa  clase  de  composiciones, 
nos  basta  con  los  diez  y seis  Coloquios  Es- 
pirituales del  divino  poeta  (así  se  le  llama) 
Hernán  González  de  Eslava,  que  juntamen- 
te con  las  Poesías  Sagradas  se  dieron  á luz 
en  1610,  muerto  ya  el  autor.  No  es  nuestro 
Eslava,  ni  con  mucho,  el  gran  D.  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca;  pero  sus  Coloquios , hace 
poco  reimpresos  por  mí,  son,  sin  disputa,  lo 
mejor  que  nos  queda  de  la  poesía  del  siglo 
XVI.  Muéstrase  el  autor  en  ellos  poeta  no- 
table, versificador  fácil  y teólogo  entendido. 

(1)  Tengo  copia  de  él.  Se  titula  Desposorio  Espirilliai 
entre  el  Pastor  Pedro  y Iglesia  Mexicana, 
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No  exagera  los  defectos  inherentes  á ese 
género  de  composiciones:  es  un  escritor  so- 
brio, lleno  á veces  de  unción,  que  no  haría 
papel  desairado  en  medio  de  los  tesoros  de 
la  literatura  española.  Su  nombre,  sin  em- 
bargo, es  casi  desconocido:  de  su  vida  nada 
se  sabe:  nadie  ha  escrito  un  juicio  critico  de 
sus  obras,  y nos  ofrece  un  ejemplo  palpable 
del  triste  porvenir  que  aguardaba  á los  me- 
jores ingenios  de  México  (1). 

En  un  siglo  profundamente  religioso,  si 
bien  no  muy  ajustado  en  sus  costumbres  á 
las  divinas  enseñanzas,  era  preciso  que  flo- 
reciera la  oratoria  sagrada.  La  predicación 
debía  ser  continua:  á los  indios  para  conver- 
sión y doctrina:  á los  demás  para  enmienda 
de  vicios.  La  llegada  de  los  jesuítas  le  dió 
mayor  vuelo;  mas  las  prensas  de  aquel  tiem- 
po fueron  tan  premiosas  para  publicar  ser- 
mones, como  pródigas  y despilfarradas  las 
de  los  siglos  siguientes.  Unicamente  de  dos 
sé  que  se  imprimieran:  el  predicado  en  las 
exequias  del  Emperador  Carlos  V,  y la  ora- 
ción fúnebre  de  Fr.  Alonso  de  la  Vcracruz, 
dicha  por  el  franciscano  Fr.  Pedro  Ortiz; 
pero  no  se  hallan.  Carecemos,  por  lo  mismo, 
de  fundamentos  para  formar  juicio  de  aque- 


[1]  El  Sr.  Pimcntel  en  su  Historia  Critica  de  la  Lite- 
ratina  _y  de  las  Ciencias  en  México  |1885|  cap.  2,  da  un 
juicio  critico  de  las  obras  de  González  de  Eslava. 
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lia  oratoria.  A los  sermones  del  Sr.  Zumá- 
rraga  se  atribuye  la  preciosa  cualidad  de 
mover  los  ánimos,  y bien  puede  creerlo 
quien  haya  leído  sus  escritos.  Entre  los  ora- 
dores sagrados  de  la  época  se  encuentra 
mencionado  con  especial  recomendación  el 
provincial  de  los  franciscanos,  Fr.  Francis- 
co de  Bustamante,  á quien  solían  encomen- 
darse, mediado  el  siglo,  los  sermones  de 
desempeño.  Cervantes  Salazar  le  califica  de 
insigne  orador,  y dice  que  los  templos  eran 
estrechos  para  cuando  él  predicaba,  porque 
los  mexicanos  le  oían  con  gran  gusto,  y no 
sin  razón,  pues  «eñseñaba  con  claridad,  de- 
leitaba en  gran  manera,  y conmovía  profun- 
damente al  auditorio.»  Entre  los  primeros 
Jesuítas  sobresalieron  como  oradores  los  pa- 
dres Pedro  Sánchez,  provincial,  y Diego  Ló- 
pez. Pienso  que  los  señores  catequísticos  ó 
doctrinales  serían  llanos,  como  el  asunto 
perdía,  y los  panegíricos  irían  conformán- 
dose con  las  variaciones  del  gusto  literario, 
como  de  ordinario  acontece. 

Base  de  la  oratoria  sagrada  es,  sin  du- 
da, la  Teología:  el  estudio  más  importante 
siempre, más  honradoy  más  seguido  en  aque- 
llos tiempos:  eon  el  Derecho  Canónico  y la 
Filosofía  Escolástica  tenía  que  marchar  en 
estrecho  consorcio,  y en  esas  ciencias  halla- 
mos los  nombres  más  claros  del  siglo  X\  I, 
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Muchos  de  los  misioneros  eran  profundos 
teólogos  y canonistas;  y bien  lo  habían  me- 
nester porque  las  infinitas  é intrincadas  cues- 
tiones que  de  continuo  se  ofrecían  con  oca- 
sión del  bautismo  y del  matrimonio  de  los 
indios  eran  tales,  que  como  dice  un  religio- 
so contemporáneo,  "excedieron  al  número 
de  los  casos  que  todos  los  doctores  teólogos 
y canonistas  escribieron."  E1P.  Fochcr,  fran- 
ciscano francés,  fué  durante  cuarenta  años, 
el  oráculo  de  la  Nueva  España:  á él  acudían 
todos,  religiosos  y seglares,  en  sus  dudas,  y 
siempre  respondía,  componiendo  á veces  un 
pequeño  tratado  acerca  de  la  materia.  Así 
escribió  mucho;  pero  sólo  un  opúsculo  suyo, 
el  Itinerarium  Catholicum , se  imprimió:  ca- 
si todo  lo  demás  está  ya  perdido  para  Mé- 
xico (1).  Fr.  Pedro  de  Agurto,  mexicano, 
alumno  de  esta  Universidad,  y después  obis- 
po de  Cebú  en  Filipinas,  compuso  un  docto 
tratado,  que  anda  impreso,  cuyo  fin  es  pro- 
bar que  debían  administrarse  á los  indios 
los  sacramentos  de  la  Eucaristía  y Extre- 
maunción (2).  De  Fr.  Bartolomé  de  Ledes- 
ma,  español,  obispo  de  Oaxaca,  tenemos 
también  impreso  un  extenso  tratado  latino 


. (1)  ^Itiiierariuni  catholicum  se  imprimió  en  Sevilla, 

1574.  8.®  En  el  Códice  Fr  a>tcisccmo{\889)  publiqué  un  opús- 
culo del_P.  rocher,  y di  noticia  de  sus  escritos. 

» Descrito  en  la  Bibliografía  Mexicana  del  Si- 

g¡(Q  A I /»  p> 
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de  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  (1).  El  Spe- 
culum  Conjugiorum  de  Fr.  Alonso  de  la 
Veracruz,  fué  de  grande  utilidad  á los  mi- 
sioneros y se  reimprimió  en  Europa  (2).  In- 
numerables fueron  las  obras  teológicas  que 
se  escribieron,  tanto  dentro  del  mismo  si- 
glo, como  en  los  primeros  años  del  siguien- 
te; pero  las  más  quedaron  manuscritas  y se 
perdieron.  Con  recordar  que  durante  el  si- 
glo XVI  se  celebraron  los  tres  primeros 
Concilios  Mexicanos,  el  último  de  los  cuales 
está  todavía  vigente,  ya  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  no  faltaban  teólogos  y cano- 
nistas, ni  escasearon  los  informes,  dictáme- 
nes y disertaciones  para  estudiar  y fundar 
los  cánones  de  aquellas  doctas  asambleas. 
jY  cuánto  duele  decir  que  México  ha  perdi- 
do en  nuestros  días  esos  trabajos,  conser- 
vados hoy  con  grande  estima  en  un  lugar, 
mexicano  también  en  otro  tiempo  y también 
perdido  para  nuestra  patria:  en  S.  Francisco 
de  Californias!  De  FlosofíaEscolástica  vimos 
algo  en  los  escritos  del  P.  Veracruz,  y debo 
añadir  que  el  P.  jesuíta  Antonio  Rubio,  es- 
pañol, graduado  de  doctor  en  nuestra  Uni- 
versidad, escribió  y enseñó  aquí  su  Curso 
de  Filosofía,  impreso  varias  veces  en  Euro- 
pa, y cuya  Lógica  Mexicana  (que  así  la  11a- 

[1]  1566.  Descrito  en  la  misma  obra,  p.  139, 

(2)  Descrito  en  la  misma  obra,  p.  67, 
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mó  por  haberla  escrito  en  México)  fué  de- 
clarada de  texto  euclusivo  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  con  aprobación  del  rey. 

Ni  como  teólogo,  ni  como  filósofo,  ni  como 
canonista,  si  bien  no  le  eran  extrañas  esas 
ciencias,  podemos  contar  propiamente  á 
nuestro  ilustre  primer  obispo,  el  Sr.  Zumá- 
rraga;  pero  sí  podemos  honrar  estas  pági- 
nas con  su  nombre,  como  escritor  ascético 
y moral,  castizo,  profundo,  persuasivo  y 
útil,  aunque  oculto  bajo  el  humilde  disfráz 
de  compilador  de  tratados  doctrinales.  Bien 
quisiéramos  ver  reimpresas  sus  obras,  y que 
nuestras  prensas  se  honraran  con  trabajo 
tan  meritorio. 

Acerca  del  Derecho  Civil  no  se  encuen- 
tra cosa  notable  original;  pero  corresponde 
á México  la  gloria  de  que  tras  repetidas 
tentativas  infructuosas  hechas  en  otras 
partes  para  poner  orden  en  el  caos  de  la 
legislación  de  Indias,  aquí  se  diera  á la  pren- 
sa la  primera  recopilación  de  cédulas,  cono- 
cida con  el  nombre  de  su  colector,  el  oidor 
Vasco  de  Puga  (1). 

Permitidme  ahora,  Señores,  que  eh  bre- 
ves razones  os  diga  de  una  vez  algo  de  otros 
escritos  que,  si  no  tocan  directamente  á la 
literatura,  hacen  falta  en  el  cuadro  que  me 

g io  ^,/y‘p.  £fSCrit0  en  Iíl  Bibliografía  Mexicana  (leí  Si - 
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he  propuesto  bosquejar.  Si  os  hablo  de  me- 
dicina, sírvame  también  de  excusa  el  hecho 
de  que  esa  ciencia  se  enseñaba  en  nuestra 
Universidad  literaria.  Tuvo  en  México  ilus- 
tres representantes.  Reduciéndonos  <1  lo 
que  escribieron,  mencionaré  al  Dr.  Cristó- 
bal Méndez,  que  en  Jaén  (1553)  imprimió  un 
libro  Del  ejercicio  y de  sus  provechos:  alDr. 
Pedradas  de  Benavides,  autor  de  unos  Se- 
cretos de  Chir urgía  (Valladolid,  1567):  al  Dr . 
Bravo,  que  en  1570  empleaba  las  prensas 
de  Pedro  Ocharte  para  imprimir  sus  Opera 
Medicinalia  (1):  al  hermano  coadjutor  Alon- 
so López  de  Hinojosos,  que  dió  dos  ediciones 
mexicanas  de  una  Suma  y Recopilación  de 
Cirujía  (2):  al  P.  Agustín  Farfán,  agustino, 
primer  mexicano  que  imprimió  Tratado  de 
Medicina , del  cual  se  hicieron  cuatro  edicio- 
nes (3).  Dije  que  no  hablaría  sino  de  escri- 
tores; pero  ¿cómo  negar  hasta  un  recuerdo 
al  caritativo  médico  Pedro  López,  fundador 
de  los  hospitales  de  S.  Juan  de  Dios  y de  S. 
Lázaro,  y de  la  primera  casa  de  Expósitos 
de  nuestra  capital? 

Médico  era  también  el  Dr.  Cárdenas;  pero 
sus  Problemas  y Secretos  maravillosos  de 
las  Tndias , salidos  de  las  prensas  de  Pedro 


(1)  Misma  obra,  p.  57 

Misma  obra,  pp.  2%»  233.  *107.  . . 

(3)  1570,  1592.  1(i04.  1610.  Bibliogrn/id  Mexh'a>U<  Ócl  S|* 
glo  XVI,  pp.  230, 336. 


Ocharte  en  1591,  son  más  bien  un  libro  de 
Cuestiones  naturales  (l).  Y si  de  estas  cien- 
cias hay  que  hablar  también,  no  se  debe  ca- 
llar que  el  célebre  Doctor  Hernández  escri- 
bió su  gran  Historia  Natural  de  la  Nueva 
España  de  orden  de  Felipe  II,  quien  envió 
asimismo  al  geógrafo  Domínguez  para  que 
levantara  la  carta  de  la  nueva  tierra,  tal 
vez  porque  no  conoció  ó no  le  contentaron 
las  que  trazó  el  barcelonés  Juanoto  Duran. 
El  mismo  Felipe  II  mandó  formar  una  esta- 
dística completa  de  sus  vastos  dominios: 
obra  admirable  que  ninguna  otra  nación 
igualó  entonces,  y cuya  parte  americana,  de 
que  tengo  preciosos  originales,  es  uno  de 
los  más  importantes  documentos  para  la  his- 
toria del  Nuevo  Mundo.  Hasta  el  arte  de  la 
guerra  halló  escritor  donde  menos  podía  es- 
perarse: en  la  Audiencia  de  México,  pues  el 
oidor  D.  Diego  García  de  Palacio  imprimió 
en  casa  de  Pedro  Ocharte,  el  año  de  1583, 
sus  curiosos  Diálogos  Militares  (2).  La  Ins- 
trucción Náutica  del  mismo  oidor  (1587)  es 
una  de  las  autoridades  del  gran  Diccionario 
de  la  Real  Academia  (3). 

Un  caballero  mexicano,  Juan  Suárez  de 
Peralta,  hijo  de  conquistador,  admitido  á to- 


(1)  Descrito  en  la  misma  obra.  p.  ’.'Cí). 

(2)  Bibliografía  Mexicana  ilcl  Siglo  XVJ.v.  241 
(SJMisma  obra,  p.  U2ó. 


das  las  fiestas  de  la  nobleza  mexicana,  ale- 
gre, pródigo,  aficionadísimo  á caballos  y á 
los  ejercicios  ecuestres,  ejercitó  también  la 
pluma,  y nos  dejó  un  libro  que  después  de 
dormir  tres  siglos  en  los  archivos,  ha  sali- 
do á luz  en  1878  con  el  nuevo  título  de  No- 
ticias históricas  de  la  Nueva  España.  No 
es  una  historia,  sino  una  relación  de  sucesos 
pasados  y contemporáneos,  escrita  con  des- 
aliño y poca  literatura;  pero  viva,  anima- 
da y por  demás  curiosa  é importante.  No 
hay  libro  que  nos  dé  á conocer  como  éste, 
aquella  sociedad,  y la  vida  de  nuestros  an- 
tepasados. Testigo  presencial  de  la  mayor 
parte  de  los  sucesos  que  refiere,  da  acerca 
de  ellos  pormenores  que  no  conocíamos,  y la 
Conjuración  del  Marqués  del  Valle  recibe 
gran  luz  con  la  relación  de  Peralta.  Trasladó- 
se á España,  y dejándose  llevar  de  la  corrien- 
te de  su  afición,  dió  allá  á luz  su  Tratado  de 
la  Caballería  de  la  jineta  y brida  (Sevilla 
1580),  y dejó  inédito  un  curioso  Libro  de  Al- 
beitería,  al  estilo  maxicano,  que  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Campo  inmenso  se  abre  ya  á mi  vista  con 
los  trabajos  lingüísticos  é históricos  que  de- 
bemos al  siglo  XVI.  Al  llegar  los  misione- 
ros, hallánronse  frente  á una  lengua  del  to- 
do desconocida  para  los  habitantes  del  vie- 
jo mundo;  y conforme  adelantaban  en  sus 
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apostólicos  trabajos  descubrían  con  dolor, 
que  esta  tierra  donde  parecía  huber  caído 
con  mayor  peso  la  maldición  de  Babel,  es- 
taba llena  de  lenguas  diversas,  de  todas 
formas  y estructuras,  pulidas  unas,  bárba- 
ras las  otras,  de  las  cuales  no  había  intér- 
pretes, ni  maestros,  ni  libros  y de  las  más 
ni  gente  culta  que  las  hablara.  Bastante  era 
aquel  obstáculo  para  aterrar  el  ánimo  más 
intrépido;  pero  no  existía  para  los  misione- 
ros cosa  en  el  mundo  que  pudiera  amorti- 
guar el  fuego  de  la  caridad  en  que  se  abra- 
saban. Emprendieron  gigantesca  lucha  con- 
tra aquel  monstruo  de  cien  cabezas  y le  ven- 
cieron. Hoy  el  estudio  de  un  grupo  de  len- 
guas, tal  vez  de  una  sola,  levanta  á las  nu- 
bes la  fama  de  un  filólogo,  que  casi  siempre 
encuentra  andada  en  trabajos  anteriores 
gran  parte  del  camino:  entonces  los  misio- 
neros aprendían,  ó más  bien  adivinaban  to- 
do desde  sus  primeros  principios;  y uno  só- 
lo abarcaba  cinco  ó seis  de  aquellas  lenguas 
sin  analogía,  sin  filiación  común,  sin  alfabe- 
to conocido,  sin  nada  que  facilitase  la  tarea. 
Hoy  se  hacen  esos  estudios,  por  la  mayor 
parte,  en  la  tranquilidad  y abrigo  del  gabi- 
nete: entónces  en  los  campos,  en  los  bosques, 
en  los  caminos,  á cielo  abierto,  en  medio  de 
las  fatigas  del  apostolado,  del  hambre,  de  la 
desnudez,  de  la  vigilia. 
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Los  misioneros  no  emprendían  tan  graves 
tareas  por  alcanzar  fama:  no  comparaban 
las  lenguas,  no  las  trataban  de  una  manera 
científica,  querían  ajustarlas  todas  al  carta- 
bón de  la  latina;  pero  iban  derechos  á la  uti- 
lidad práctica  de  entenderse  con  los  natura- 
les, y echaban  los  sólidos  cimientos  que  po- 
drían servir  para  levantar  un  magnífico  edi- 
cio.  El  grupo  lingüístico  de  nuestra  litera- 
tura es  uno  de  los  que  más  la  honran,  y eso 
que  no  conocemos  sino  una  parte  de  él.  In- 
contables son  los  escritos  que  permanecie- 
ron inéditos,  ya  por  falta  de  protección  pa- 
ra costear  los  gastos  de  imprenta,  ya  por  ser 
traducciones  de  textos  sagrados  que  no  era 
permitido  poner  en  manos  del  vulgo.  El  P. 
Olmos  es  un  principal  ejemplo  de  la  mala 
suerte  que  aguardaba  á muchos  de  aquellos 
escritores.  Se  cree  que  supo  varios  idiomas 
de  los  ehichimecos,  porque  anduvo  largo 
tiempo  entre  ellos,  y consta  que  escribió,  sin 
contar  otros  libros,  gramáticas  y vocabula- 
rios de  las  lenguas  mexicana,  huasteca  y to- 
tonaca.  De  tan  grandes  trabajos  solamente 
ha  sobrevivido  la  Gramática  mexicana,  que 
después  de  rodar  durante  más  de  tres  siglos 
por  bibliotecas  públicas  y particulares,  al  fin 
ha  venido  á salvarse,  gracias  á la  bellísima 
edición  que  de  ella  se  hizo,  no  en  México, 
sino  en  París,  el  año  de  1875.  En  una  histo- 
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ria  de  la  literatura  mexicana  reclamarían 
lugar  preferente  las  noticias  y análisis  de 
los  libros  de  lenguas  indígenas,  tan  estima- 
dos y estudiados  hoy  en  los  países  extran- 
jeros: aquí  no  puedo  hacer  más  que  recor- 
dar los  principales,  sin  salir  de  los  impre- 
sos en  México  durante  el  siglo  XVI. 

Se  duda  todavía  quién  fuéel  primero  que 
escribió  en  lengua  mexicana:  es  de  creerse 
que  no  pasaron  muchos  años  sin  que  los  mi- 
sioneros formasen  la  doctrina  en  esa  len- 
gua; pero  la  primera  de  que  hay  hasta  aho- 
ra noticia  medianamente  cierta  es  la  que  en 
13:59  mandó  imprimir  el  Sr.  Zumárraga  (1). 
En  1546  imprimió  también  á su  costa  la  que 
escribió  el  insigne  Fr.  Alonso  de  Molina, 
que  vino  muy  niño  á México  y recibió  aquí 
educación  (2).  Dióse  al  estudio  de  la  lengua, 
qne  ya  había  aprendido  en  el  trato  con  los 
indios.  Fué  el  principal  maestro  é intérpre- 
te de  los  franciscanos,  cuyo  hábito  recibió, 
y aunque  no  le  faltaron  contradicciones,  tu- 
vo la  fortuna  de  ver  impresa  y reimpresa 
una  buena  parte  de  sus  obras:  dos  ó tres 
Doctrinas , dos  Confesonarios  (reimpresos), 
y el  gran  Vocabulario  Mexicano , que  des- 
pués de  haberse  impreso  aquí  en  1555  y 
1571,  ha  visto  de  nuevo  la  luz  pública,  en  ad- 

(1)  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XVI,  p.  1 

(2)  Misma  obra,  p.  76. 
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mirable  edición,  el  año  pasado  de  1880,  en 
Leipsic  (1).E1  venerable  P.  Gante  imprimió 
dos  ó tres  veces  su  Doctrina  mexicana  (2;,  y 
se  hallan  también  las  de  los  padres  Fr.  Do- 
mingo (3)  y Fr.  Juan  de  la  Anunciación  (4); 
dominico  el  uno,  agustino  el  otro.  Del  gran 
P.  Sahagún  tenemos  la  Psalmodia  Christia- 
na,  colección  de  salmos  ó cantares  para  las 
fiestas  de  los  indios,  hecha  con  el  fin  de  des- 
terrar los'  de  la  antigua  idolatría  (5).  El  P. 
Gaona  publicó  sus  Coloquios  de  la  pas  y 
tranquilidad  del  alma , que  al  decir  de  los 
contemporáneos,  se  distinguen  por  la  pu- 
reza del  lenguaje  (6).  Tenemos  asimismo 
una  copiosa  colección  de  Sermones  mexica- 
nos por  Fr.  Juan  de  la  Anunciación,  agusti- 
no (7);  y el  fecundo  escritor  franciscano  Fr. 
Juan  Bautista  comenzó  en  el  último  año  del 
siglo,  para  continuar  en  los  primeros  del 
siguiente,  la  serie  de  sus  publicaciones  me- 
xicanas (8). 

De  la  difícil  lengua  otomí  se  creía  que  no 
había  libro  impreso  en  el  siglo  XVI,  porque 
nadie  le  menciona;  pero  no  ha  mucho  se 


(1)  Bibliografía  Mexicana  del  siglo  XV I,  pp.  13,  61, 
129, 1/9.  217—223. 

(2  Misma  obra,  pp.  23,  32. 

3 Misma  obra,  pp.  130, 403. 

"4  Misma  obra,  p.  208. 

5]  Misma  obra,  p.  24?.— Dúse  allí  noticia  de  la  vida  y 
escritos  del  P.  Sahagún. 

[6]  Misma  obra,  p.  237. 

[7]  Misma  obra,  p.  214. 

(.8)  Misma  obra,  pp.  349,  353. 
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halló  la  Doctrina  de  Fr.  Melchor  de  Vargas, 
en  castellano,  mexicano  y otomí  [1].  Para 
el  idioma  tarasco  fué  Fr.  Maturino  Gilberti, 
francés,  lo  que  el  P.  Molina  para  el  mexica- 
no. Nos  ha  dejado  una  Cartilla,  una  Gra- 
mática, dos  Tesoros  espirituales,  diversos, 
un  enorme  Diálogo  de  Doctrina,  trabajo 
asombroso,  y un  Vocabulario  doble.  Escri- 
bió además,  para  el  colegio  de  Tlatelolco, 
una  Gramática  latina,  que  he  visto  impre- 
sa [2],  En  la  misma  lengua  tarasca  imprimió 
Arte,  Diccionario  breve  y otras  obras  Fr. 
Juan  Bautista  de  Lagunas  [3];  y Fr.  Juan  de 
Medina  nos  dió  un  extenso  Doctrinalis  Fi- 
del [4]. 

Del  misteco  no  faltaron  escritores.  Ade- 
más de  dos  Doctrinas  en  dos  dialectos  dife- 
rentes, que  dió  al  molde  el  infatigable  mi- 
sionero Fr.  Benito  Fernández  [5],  tenemos 
la  Gramática  del  P.  Reyes  [6],  y el  rarísimo 
Vocabulario  compilado  por  Fr.  Francisco 
de  Alvarado  [7].  No  se  sabía  que  hubiese 
escritor  en  lengua  Chuchona  [de  la  familia 
del  misteco];  pero  al  fin  se  halló,  en  un  ata- 


U]  Bibliografía  Mexicana  del  Siglo  XVI,  n.  211. 

12  Misma  obra,  pp  87, 88, 89, 93,  9-1,  93,  205. 

131  Misma  obra,  p.  188. 

[4]  Misma  obra,  p.216.-El  Dr.  N.  Nicolás  León,  de  Mo- 
relia,  halló  el  tom.  2o  de  esta  obra. 

5]  Misma  obra,  p.  147. 

6|  Misma  obra,  p.  338. 

.7]  Misma  obra,  p.  341. 


do  de  papeles  viejos  destinados  á envolver, 
la  Doctrina  de  Fr.  Bartolomé  Roldán,  autor 
totalmente  desconocido  [1].  ¡Cuántos  otros- 
se  hallarán  en  igual  caso!  En  zapoteco  sa- 
lieron á luz  la  Doctrina  del  Illmo.  Sr.  Feria, 
obispo  de  Oaxaca  [2];  el  Arte  y Vocabulario 
del  P.  Córdoba  [3].  En  huasteco  existen  las 
Doctrinas  de  los  padres  Guevara  y Cruz  [4]. 
No  quedaron  desatendidas  las  provincias 
meridionales.  A las  prensas  de  México  vi- 
nieron la  Doctrina  Utlateca  del  Illmo.  Sr. 
Marroquín,  obispo  de  Guatemala:  las  gra- 
máticas de  varias  lenguas  de  aquella  región, 
compiladas  por  Fr.  Francisco  Zepeda  [ó], 
y el  Arte  y Vocabulario  maya  de  Fr.  Luis 
de  Villalpando  [6].  Así  es  que  antes  de  ter- 
minar el  siglo  había  ya  impresos  libros  en 
ocho  ó diez  lenguas  indígenas,  y corrían  los 
cinco  vocabularios  de  mexicano,  tarasco, 
misteco,  zapoteco  y maya.  Después  duran- 
te casi  dos  siglos,  continuó  produciendo  fru- 
tos el  celo  religioso,  tanto  en  esas  lenguas 
como  en  otras  muchas;  y es  un  hecho  digno 
de  atención  que  no  existe  obra  de  este  gé- 
nero cuyo  autor  no  sea  eclesiástico. 

[II  Misma  obra,  p. 234. 

(2)  Misma  obra,  p.  141. 

(3)  Misma  obra,  pp.  223,  228,  406. 

(4;  Misma  obra,  pp.  29,  183. 

(6)  Misma  obra,  pp.  68, 121,  122. 

(6)  De  estas  obras  del  P.  Villalpando  no  se  conoce  hoy 
ejemplar  aiffuno;  mas  parece  indudable  que  se  imprimie- 
ron. 
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Ya  os  habré  fatigado,  señores,  con  esta 
larga  y seca  enumeración.  Sólo  comprende, 
sin  embargo,  algunas  de  las  obras  impresas 
en  México  durante  el  siglo  XVI;  y para  ho- 
nor de  nuestras  prensas  sea  dicho,  no  se  lle- 
vaban entonces  á imprimir  en  España  tales 
obras.  Aquí  se  escribían,  aquí  había  pren- 
sas que  las  multiplicaban;  y después,  en 
nuestros  tiempos  de  cultura,  no  hemos  im- 
preso una  sola;  si  algo  hemos  ganado,  de 
fuera  nos  ha  venido;  ya  lo  habéis  visto  [1], 
Y en  los  libros  de  que  tratamos  no  siempre 
se  reduce  el  fruto  á los  conocimientos  lin- 
güísticos: algunos  ayudan  aun  de  otra  ma- 
nera al  estudio  de  la  Historia.  Hallamos,  por 
ejemplo,  en  el  prólogo  del  Arte  Misteca  del 
P.  Reyes,  varias  noticias  acerca  de  las  an- 
tiguallas de  aquella  gente:  en  el  Arte  Zapo- 
teca  del  P.  Córdoba  lo  único  que  sabemos 
del  calendario  de  la  nación;  y en  el  Sermo- 
nario Mexicano  de  Fr.  Juan  Bautista  [1606], 
curiosos  datos  para  nuestra  primitiva  histo- 
ria literaria.  Los  Confesonarios  nos  sumi- 
nistran también  noticias  de  cierta  importan- 
cia relativas  á costumbres  y supersticiones. 
Con  pena  me  despido  de  tan  venerables  va- 
rones sin  haberles  tributado  por  entero  el 


[1]  Después  de  escrito  esto  ya  se  han  pubücRdo  nq«{  al, 
gunas  obras  ep  lencas  Intjífer.as, 
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homenaje  de  respeto  y admiración  á que 
son  acreedores.  Pero  la  Historia  me  llama 
y deseo  concluir,  porque  os  he  invitado  á 
escuchar  un  discurso,  no  un  libro. 

Tan  pronto  como  cesó  el  estruendo  de  las 
armas,  y comenzó  á predicarse  el  Evange- 
lio, algunos  de  los  misioneros  viendo  cuán- 
to les  importaba  para  la  conversión  el  cono- 
cimiento ele  las  costumbres  de  los  indios,  y 
movidos  también  de  ilustrada  curiosidad,  se 
dieron  á investigar  las  antigüedades  de  la 
tierra.  Hallaron  que  los  aztecas  conserva- 
ban la  memoria  de  los  hechos  pasados  por 
medio  de  cantares  y pinturas  geroglíficas, 
de  las  cuales  faltaban  ya  muchas,  por  diver- 
sas causas.  Procuraron  que  los  naturales 
-mostrasen  las  que  existían  y formasen  otras 
nuevas  con  los  recuerdos  que  guardaban, 
para  que  diesen  la  explicación  de  todas,  con- 
forme á la  inteligencia  tansmitida  de  una  en 
otra  generación.  Interrogaban  también  á 
los  ancianos:  comparaban  los  testimonios 
v sacaban  lo  que  advertían  mejor  probado, 
ó de  mayor  verosimilitud. 

Dejando  aparte  las  explicaciones  sueltas 
de  pinturas,  que  todavía  se  conservan,  y en- 
i re  las  cuales  es  notable  la  del  Códice  histó- 
rico--administrativo  que  mandó  pintar  é in- 
terpretar el  virrey  Mendoza,  cuyo  nombre 
lleva  el  primer  escritor  de  cosas  de  indios 
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que  se  nos  presenta  es  el  célebre  Fr.  Tori- 
bio  de  Motolinía,  uno  de  los  primeros  doce 
franciscanos:  autor  verdaderamente  origi- 
nal, cuya  Historia  de  los  Indios  de  Nueva 
España  encanta  por  su  sencillez  y frescu- 
ra. Exenta  de  las  pesadas  digresiones  que 
á menudo  afean  otros  escritos  del  siglo,  na- 
da hay  en  sus  páginas  de  inútil  ó fastidioso. 
No  escribió  propiamente  la  historia  antigua 
de  los  indios,  sino  la  noticia  de  su  religión 
y costumbres,  para  concluir  con  el  relato  de 
la  conversión,  y la  vida  del  primer  prelado 
franciscano.  Era  el  P.  Motolinía  gran  admi- 
rador de  las  bellezas  naturales;  por  gozar 
de  ellas  emprendía  penosas  jornadas;  se 
complace  en  la  descripción  de  tierra  tan 
nueva,  y entonces  salen  de  su  pluma  trozos 
bellísimos.  Tal  es  la  obra  que  por  primera 
vez  imprimí  completa  [1];  pero  existe  otra 
inédita  todavía,  semejante  en  el  conjunto  á 
aquella,  aunque  con  muy  notables  supresio- 
nes y aumentos.  La  ciencia  astronómica  de 
los  aztecas  y su  cosmogonía  ocupan  buena 
parte  de  esa  obra  inédita,  que  á juicio  de 
los  inteligentes  es  un  monumento  histórico 
de  altísima  importancia.  En  mi  poder  está, 
y me  propongo  presentárosla  impresa  antes 
de  mucho. 

//'.'I  \¡m?,>¡ección  áC  ,ionmentos  ‘A 
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El  P.  Olmos,  tan  infatigable  misionero  co- 
mo fecundo  escritor,  recogió  asimismo  y 
redujo  á cuerpo  ordenado  narraciones  his- 
tóricas; pero  su  obra  no  parece,  y sólo  te- 
nemos de  ella  lo  que  otros  autores  incorpo- 
raron en  las  suyas.  Después  de  los  antiguos 
misioneros  se  observa  una  suspensión  én 
los  trabajos  históricos,  que  se  renovaron 
con  empeño  hacia  los  años  de  1570.  El  P. 
Tovar,  tezcocano,  recogía  por  orden  del 
virrey  Enríquez  las  pinturas  de  México, 
Texcoco  y Tula,  hacía  que  los  ancianos  las 
interpretásen,  y con  sus  explicaciones  for- 
maba la  historia  antigua  de  los  mexicanos, 
hace  yoco  publicada,  con  el  nombre  de  Có- 
dice Ramírez  (1878),  por  uno  de  los  que  me 
escuchan  (1).  El  P.  Duran,  mexicano,  y al 
parecer  mestizo,  se  apoderaba  del  Códice, 
le  aumentaba  considerablemente,  y le  pre- 
sentaba de  nuevo  con  el  título  de  Historia 
de  las  Indias  de  Nueva  España;  obra  gran- 
de, publicada  también  por  primera  vez  en 
en  nuestros  días  (1867-1880),  conforme  aúna 
magnífica  copia  que  vino  de  España  por  mi 
mano.  El  P.  jesuita  Acosta,  que  llegó  á Mé- 
xico por  aquel  entonces,  aprovechó  bien  la 


(1)  El  Sr.  D.  José  María  Vigil.— Véase  mi  biografía 
del  Sr.  Zumárraga,  p,  263,  2."  foliatura,  y Códice  Frunci?-. 
cano,  p,  239. 
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obra  ele  Tovar  para  su  Historia  Natural  y 
Moral  de  las  Indias.  Un  indígena,  Tezozo- 
moc,  escribía  á fines  del  siglo  una  Crónica 
Mexicana , tomando  también  por  base  el 
Códice  Rain  fres.  Imprimióse  tiempo  ha  en 
Londres;  pero  la  primera  edición  mexicana 
se  debe  como  la  del  Códice  á uno  de  nues- 
tros colegas  (l).  Otro  indígena,  Muñoz  Ca- 
margo,  había  escrito  antes  una  Historia  par- 
ticular de  su  ciudad  de  Tlaxcala:  nos  queda 
un  fragmento  considerable  de  ella,  impreso 
con  pobrísima  apariencia,  y que  está  pidien- 
do la  nueva  edición  que  se  prepara  (2).  No 
es  del  caso  hablar  de  otros  trabajos  de  los 
indígenas,  ya  por  ser  breves,  ya  por  haber- 
se perdido,  lo  cual  nos  impide  juzgar  de  su 
importancia. 

Por  los  años  de  1580  aparece  un  autor  ca- 
pital de  cosas  de  indios:  el  P.  Sahagún,  cu- 
yos escritos  son  una  mina  inagotable  para 
los  estudiosos.  Su  intimidad  con  los  natu- 
rales, á quienes  consagró  entera  su  vida,  y 
el  amor  con  que  aquellos  le  pagaban,  le  per- 
mitió alcanzar  noticias  que  á otros  se  ocul- 
taron. Abarcó  todo:  historia  antigua,  leyes, 
costumbres,  religión,  ritos,  hasta  la  historia 
natural  y medicinal,  tal  como  los  indios  la 
entendían,  sin  omitir  la  conquista  por  los 


(1)  El  mismo  Sr.  Vigil. 

Se  Jm  publidado  en  1892, 


34 
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españoles.  Lástima  es  que  ese  gran  traba- 
jo rechace  por  su  aridez,  y esté  deslucido 
por  largas  digresiones  totalmente  ajenas  al 
asunto.  Acababa  el  siglo  cuando  otro  reli- 
gioso franciscano,  Fr.  Gerónimo  de  Mendie- 
ta,  volvía  al  intento  de  los  antiguos  misio- 
neros, y escribía  en  1596  su  Historia  Ecle- 
siástica Indiana,  publicada  por  mí  en  1870. 
En  ella  nos  presentó  otra  vez,  con  la  rela- 
ción de  las  antiguas  costumbres  de  los  in- 
dios la  historia  de  la  predicación  de  la  fe. 
No  es  la  parte  menos  preciosa  de  su  libro, 
la  que  destinó  á las  vidas  de  los  religiosos 
de  su  orden,  que  le  precedieron  en  su  ca- 
rrera. Poco  escrupuloso  anduvo  en  aprove- 
charse de  trabajos  anteriores,  y en  sus  pá- 
ginas se  ven  algunas  trasladadas  de  Moto- 
linía,  de  Olmos  y de  Sahagún.  Más  extenso, 
más  esmerado,  presumiendo  más  que  Mo- 
tolinía.  es  autor  menos  original,  aunqne  dig- 
no de  todo  aprecio.  A cada  paso  descubre 
su  carácter  vehemente,  que  aparece  más 
claro  todavía  en  su  correspondencia,  de  que 
sólo  seha  publicado  una  carta  (1).  Por  lo  de- 
más, lleno  de  virtudes  y de  celo  en  favorde 
los  indios,  nos  infunde  respeto  y estimación. 
Al  comenzar  el  siglo  siguiente  aparecen 


[1]  Después  he  impreso  >tr.-is  muchas  en  la  • Cu  tas  <ie 
Religiosos  (1886),  en  el  ródicc  /'riwciscano  ¡1889],  \ ,n  lo* 
dos  tomos  intitulados  Co  l:  ;;  ’:  'a  [1S9ÍJ. 
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dos  historiadores  de  fama,  nacidos  en  el  an- 
rior:  Torquemada,  español,  é Ixtlilxochitl, 
tezcocano.  Aquel  reunió  en  su  voluminosa 
Monarquía  Indiana  cuanto  supo  acerca  de 
la  historia  antigua  y de  la  contemporánea. 
A manos  llenas  tomó  sin  recato,  y no  sé  si 
á veces  con  dolo,  de  los  escritos  de  frailes 
antiguos:  de  Mendieta,  sobre  todo,  y por 
desgracia  abultó  perjudicialmente  su  obra 
con  interminables  é inoportunas  digresiones 
y moralidades.  Nos  ha  conservado  la  subs- 
tancia ó el  texto  mismo  de  algo  que  se  ha 
perdido,  y puso  mucho  de  sí  propio;  pero 
en  todo  caso,  mejor  es  ocurrir  á lo  que  hoy 
tenemos  de  lo  que  él  disfrutó. 

Ixtlilxochitl,  descendiente  de  los  reyes  de 
Texcoco,  se  dedicó  á escribir  pro  domo  sua, 
ensalzando  las  glorias  de  aquella  monar- 
quía. Es  evidente  la  exageración  que  reina 
en  todas  sus  páginas,  y merece  poca  con- 
fianza. Escribió  mucho,  volviendo  repetidas 
veces  sobre  un  mismo  asunto,  de  lo  cual  re- 
sulta en  sus  pesadísimos  escritos  gran  con- 
fusión, y un  embrollo  que  á duras  penas 
puede  descifrarse.  Pomar,  su  conterráneo, 
escribió,  para  las  Estadísticas  de  Felipe  II, 
una  Relación  de  Tezcoco,  bien  estimable 
que  permanece  inédita  (1). 

^Krí¿fl1[f89q.publicad0  cn  01  tomo  <iue  intitulé  Pomar  y 
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No  pueden  contarse  como  historia  las  Car- 
tas del  conquistador  Cortés,  que  son,  sin 
embargo,  un  valioso  documento  histórico; 
pero  no  es  posible  negar  una  mención  á la 
incomparable  crónica  del  soldado  Bernal 
Díaz.  Tenemos  todavía  en  el  siglo  XVI 
la  Historia  de  la  provincia  dominicana  de 
México,  primera  de  las  crónicas  de  las  ór- 
denes religiosas,  tan  importantes  para  la 
historia  general,  y notable  entre  ellas  por 
el  buen  desempeño.  Su  autor,  el  Illmo.  Dá- 
vila  Padilla,  nacido  y criado  en  México,  es 
ejemplo  de  que  no  se  negaba  por  sistema  á 
los  criollos  el  adelanto  en  su  carrera,  y de. 
que  cuando  su  mérito  llegaba  á ser  conoci- 
do, no  dejaba  de  ser  premiado.  Pasó  á Ro- 
ma y Madrid:  fué  predicador  de  Felipe  III, 
y después  Arzobispo  de  Santo  Domingo  en 
la  Isla  Española.  Su  Historia  cuenta  tres 
ediciones  europeas. 

También  la  historia  de  España  se  vio  en- 
riquecida por  mexicano  del  siglo  XVI.  D. 
Diego  de  Villalobos  Benavides,  hijo  del  oi- 
dor de  México,  D.  Pedro  de  Villalobos,  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  Máximo  de  San 
Pedro  y San  Pablo.  Pasó  á Europa,  donde 
siguió  la  carrera  de  las  armas,  y se  distin- 
guió peleando,  primero  en  Flandes  contra 
los  holandeses,  y después,  como  capitán  de 
caballería,  contra  los  franceses.  Al  volver 
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á España  para  recoger  una  herencia,  fué 
apresado  en  el  mar  por  los  holandeses,  y 
aunque  logró  recobrar  su  libertad,  no  pudo 
obtener  que  se  le  devolviese  el  manuscrito 
de  la  obra  que  había  trabajado,  la  cual,  por 
causa  de  ese  contratiempo,  se  vió  obligado 
á escribir  de  nuevo,  con  ayuda  de  su  me- 
moria y de  unos  apuntes  que  le  quedaron. 
Llegado  á España,  publicó  esa  segunda  obra 
con  el  título  de  Comentarios  de  lo  sucedido 
en  los  Pulses  Bajos  desde  el  año  de  1594 
hasta  el  de  1598  (Madrid,  1612)  (1).  Su  hijo 
Simón,  nacido  en  España,  fué  también  escri- 
tor, y hay  de  él  cierto  tratado  de  Jurispru- 
dencia. 

Ya  véis,  señores,  que  en  el  espacio,  rela- 
tivamente corto,  de  unos  dos  tercios  de  si- 
glo, no  faltaron  en  este  pueblo,  nuevos  es- 
critores de  todas  materias.  Pero  babrá  lla- 
mado, sin  duda,  vuestra  atención  el  hecho 
de  que  muchos  de  ellos  nacieron  en  Espa- 
ña, y así  no  faltará  quien  los  juzque  ajenos 
á nuestra  literatura.  Pienso  que  con  buen 
derecho  podemos,  desde  luego,  considerar 
como  propios  á los  españoles  que,  llegados 
niños  á esta  tierra,  aquí  crecieron  y se  for- 
maron: juzgo  asimismo  que  no  pueden  ser- 


(1)  Se  reimprimió  allí  mismo  en  1876  v forma  el  tomo  VI 
de  los  Libros  de  Antaño. 
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nos  extraños  los  que  pensaron  y escribieron 
bajo  este  cielo:  no  son,  en  ningún  caso,  ex- 
tranjeros, porque  ambos  pueblos  eran  en- 
tonces parte  de  una  gran  nación.  Mas  ¿poi- 
qué tos  criollos,  dotados  de  tan  vivos  inge- 
nios, no  dieron  todos  tos  frutos  que  prome- 
tían? Diversas  causas  contribuyeron  á ello, 
y debemos  contar  por  primera,  testigo  el 
Dr.  Cárdenas,  la  poca  perseverancia  en  las 
empresas  que  tos  caracterizaba  y que  toda- 
vía nos  aflige.  La  viveza  misma  del  ingenio 
tos  inclinaba  de  preferencia,  como  hemos 
dicho,  á la  poesía,  que  en  lo  común  no  exige 
largas  y laboriosas  investigaciones,  poco 
apropiadas  á nuestro  carácter  y á nuestro 
clima,  propicios  ambos  al  entusiasmo  pasa- 
jero, antes  que  al  trabajo  oculto  y perseve- 
rante. Mas,  para  ser  justos,  hemos  de  reco- 
nocer que  muchos,  venciendo  la  inclinación 
natural  (y  el  Dr.  Cárdenas  también  lo  dice), 
emprendían  y terminaban  estudios  penosos: 
lo  que  más  les  faltaba  era  ánimo  para  escri- 
bir, y no  sin  causa.  En  medio  de  las  como- 
didades que  México  ofrecía  para  seguir  ca- 
rrera literaria,  no  dejaba  de  presentar  obs- 
táculos graves.  Busca  la  generalidad  de  tos 
hombres  notoriedad  y fortuna;  á ellas  con- 
ducen de  dos  modos  las  letras:  alcanzar  fa- 
ma como  escritor,  sacando  de  paso  honrada 
ganancia:  obtener  puestos  públicos  de  hon- 


ra  y de  provecho.  En  México  no  era  lo  pri- 
mero empresa  fácil.  Verdad  es  que  no  fal- 
taban imprentas,  porque  tras  de  la  primera 
vinieron  otras;  pero  la  carestía  de  la  mano 
de  obra  y la  escasez,  con  la  consiguiente 
alza  de  precio,  del  papel,  no  consentían  dar 
á la  prensa  sino  obras  costeadas  por  pode- 
rosos Mecenas,  cuando  no  eran  de  las  pe- 
queñas y usuales  con  despacho  seguro.  So- 
lían enviarse  á España  los  manuscritos  en 
busca  de  imprenta  más  barata;  pero  no  po- 
cas veces  sus  autores  los  perdieron,  junta- 
mente con  los  dineros  destinados  al  gasto 
de  impresión.  En  todo  caso  era  un  arbitrio 
erizado  de  dificultades,  y había  que  fiar  á 
cuidado  ajeno  la  corrección  del  libro.  Por 
otra  parte,  la  naciente  literatura  mexicana 
no  podía  competir  con  otra  asentada  y ro- 
bustecida por  los  siglos.  La  nación  españo- 
la había  llegado  al  apogeo  de  su  gloria  lite- 
raria, y contaba  con  obras  capitales  en  to- 
das materias,  que  dejaban  poca  esperanza 
de  distinguirse  en  el  mismo  terreno  á los 
que  desde  el  otro  lado  de  los  mares  quisie- 
ran penetrar  en  él.  Los  libros  españoles 
venían  en  cantidad  suficiente,  y la  situación 
era  muy  semejante  á la  actual:  la  abundan- 
cia y baratura  de  los  libros  extranjeros  nos 
quita  el  deseo  y la  ocasión  de  escribir  otros. 
Ni  el  recurso  de  las  traducciones  quedaba. 
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porque  las  literaturas  extranjeras,  en  su 
parte  de  lenguas  vulgares,  eran  m y poco 
ó nada  conocidas,  y el  castellan  >,  idioma 
nativo  con  el  latín,  lenguaje  de  las  cien  ias, 
eran  tan  comunes  en  España  como  i a M.'- 
xico.  La  profesión  de  escritor  no  ofrecía, 
pues,  probabilidad  de  provecho;  y es  mucho 
pedir  á un  hombre,  que  trabaje,  se  fatigue, 
gaste  tiempo  y dinero  para  que  su  obra  que- 
de oculta,  sin  producir  fama  al  autor  ni  bien 
al  público;  porque  obra  que  no  se  vende 
aprovecha  poco  á la  república  literaria.  No- 
temos que  la  mayor  parte  de  las  produccio- 
nes de  la  época  pertenecen  al  clero  regular, 
cuyos  individuos  tenían  asegurada  la  sub- 
sistencia, y porsn  nr~ma  profesión  religiosa 
se  hallaban  como  obligados  á escribir  en 
bien  de  las  almas  ó lustre  de  su  propia  or- 
den, ya  que  no  interviniera  la  obediencia, 
como  acaso  sucedía.  Para  la  publicación  de 
sus  libros,  comunmente  muy  necesarios, 
contaban  con  el  poderoso  apoyo  de  la  or- 
den, de  los  devotos  de  ella,  de  algunos  obis- 
pos, y aun  de  las  autoridades  civiles.  Los 
criollos  no  fueron,  durante  muchos  años,  ad- 
mitidos en  las  órdenes  monásticas,  y tenían 
que  ganarse  la  vida  en  los  empleos,  en  las 
cátedras  ó en  los  negocios,  donde  poco  tiem- 
po sobraba  para  escribir  obras  que  no  en- 
contraban apoyo.  Así  y todo,  no  dejaron  de 


dar  muestras  de  lo  que  pudieran  hacer,  si 
las  circunstancias  los  favorecieran  más.  Cam- 
po les  faltaba,  como  falta  siempre  en  las  co- 
lonias y en  las  provincias,  por  florecientes 
que  estén,  á los  que  buscan  notoriedad,  y 
por  eso  acuden  á las  grandes  capitales.  El 
insigne  Ruíz  de  Alarcón,  nacido  en  el  siglo 
XVI  y alumno  de  nuestras  escuelas,  donde 
fué  graduado,  si  hubiera  consumido  su  vida 
en  México,  no  diera  acaso  muestra  de  su 
poderosa  vena  dramática;  pero  mudado  á 
España  y puesto  en  comunicación  con  los 
grandes  ingenios  de  la  corte  de  los  Felipes, 
ganó  honroso  puesto  entre  los  mayores  dra- 
máticos españoles. 

En  los  cargos  públicos  hacían  terrible 
competencia  á los  nacidos  en  esta  tier  ra  los 
letrados  españoles,  que  generalmente  ve- 
nían ya  provistos  en  las  mejores  plazas.  Co- 
mo la  lengua  era  una,  iguales  los  estudios 
y semejante  el  gobierno,  no  existían  para 
los  criollos  las  ventajas  que  siempre  llevan 
los  naturales  á los  extranjeros  por  su  apti- 
tud especial  para  las  cosas  de  su  propia  tie- 
rra: antes  bien,  los  otros,  como  más  cerca- 
nos á la  luente  de  los  empleos,  los  alcanza- 
ban primero  y con  menor  trabajo.  En  igual- 
dad de  méritos,  era  mucho  más  fácil  mos- 
trarlos en  la  corte  misma,  que  desde  tan 
larga  distancia.  La  carrera  de  pretendiente 
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era  penosísima,  aun  para  los  de  allá;  dígalo 
la  festiva  Carta  de  los  Cataribevas  del  Dr. 
Eugenio  Salazar:  mas  para  los  de  acá,  era 
punto  menos  que  imposible.  Generalmente 
hablando,  los  criollos  se  veían  reducidos  á 
contentarse  con  los  empleos  inferiores  que 
proveían  los  virreyes.  Contestes  se  hallan 
los  contemporáneos  en  que  la  falta  de  estí- 
mulo en  sus  respectivas  carreras  hacía  des- 
mayar á los  criollos  en  el  estudio.  Hubo,  sin 
embargo,  muchos  que  alcanzaron  puestos 
elevados,  especialmente  en  la  Iglesia;  pero 
esto  sucedía  generalmente  cuando  por  cual- 
quier motivo  pasaban  á España  y daban  á 
conocer  allí  sus  letras.  Esos  casos  habrían 
sido  más  frecuentes  si  las  comunicaciones 
hubieran  sido  más  fáciles;  tal  como  anda- 
ban las  cosas,  con  dificultad  llegaba  á noti- 
cia del  gobierno  el  mérito  de  un  criollo,  y 
por  lo  mismo  pocas  veces  le  premiaba. 

Antes  de  concluir,  Señores  Académicos, 
demos  una  rápida  ojeada  á la  marcha  de  la 
lengua  castellana  en  nuestro  suelo:  ella  es 
el  objeto  capital  de  nuestro  instituto.  Traí- 
da por  los  conquistadores,  que  en  buena 
parte  eran  andaluces  y extremeños,  vino 
acompañada  de  los  provincialismos  de  esas 
comarcas  que  hoy  conservamos  en  nuestro 
lenguaje:  de  ahí  también  la  mala  pronun- 
ciación de  ciertas  letras,  de  que  ninguno  de 


nosotros  se  exime.  La  forzosa  comunicación 
cuotidiana  con  los  indígenas,  y lo  muy  ex- 
tendida que  estaba  entre  los  criollos  la  len- 
gua mexicana,  ocasionó  la  introducción  de 
muchas  palabras  de  ella  en  el  trato  común, 
sobre  todo  para  designar  objetos  nuevos  sin 
nombre  castellano.  Y como  en  las  diversas 
provincias  solían  ser  diversos  los  idiomas, 
también  de  ellos  se  tomaron  palabras,  aun- 
que en  menor  número,  de  donde  ha  venido 
á resultar  que  dentro  de  los  que  la  lengua 
madre  considera  provincialismos  mexica- 
nos, haya  otros  provincialismos  peculiares 
de  ciertas  regiones  de  la  República  y des- 
conocidos en  la  capital.  La  lengua  escrita 
siguió  los  mismos  pasos  que  en  España.  Lla- 
na, castiza  y grave  en  los  principios,  aunque 
no  siempre  galana,  tomó  desde  temprano  un 
tinte  de  culteranismo  que  trascendía  á la 
conversación,  como  atestigua  el  Dr.  Cárde- 
nas al  recomendar  las  razones  bien  lima- 
das y sacadas  de  punto  que  usaban  los  crio- 
llos,  y que  en  realidad  no  eran  sino  frases 
conceptuosas  y rebuscadas.  En  terreno  tan 
bien  preparado  cayeron  las  instrucciones 
de  los  jesuítas,  que  algo  de  aquello  traían 
y ai  Y Que  con  los  cursos  de  retórica,  las 
arengas,  los  certámenes  y el  estímulo  ince- 
sante á los  ingenios  para  competir  en  agu- 
deza más  bien  que  en  profundidad,  exage- 
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raron  la  trascendencia  de  los  criollos,  que  se 
fué  por  aquel  agradable  camino,  y vino  á 
convertirse  en  sutileza  y depravación  del 
buen  gusto,  no  bastante  bien  defendido  con 
el  estudio  de  los  clásicos  antiguos.  De  ese 
modo  se  fué  extendiendo  el  contagio,  que 
ya  empieza  á sentirse  en  algunos  versos  de 
Eslava,  y que  luego  tomó  creces,  fomenta- 
do desde  España,  hasta  darnos  en  el  siglo 
siguiente  infinidad  de  poetas  gongorinos 
con  un  historiador  como  el  P.  Burgoa,  y en  el 
XVIII  un  Cabrera,  acompañado  de  una  nu- 
be de  versistas  ilegibles  y de  predicadores 
gerundianos.  Estos  últimos  no  economiza- 
ron desatino  ni  retuvieron  absurdo  que  por 
la  mente  les  pasase,  ajustándose  al  código 
mexicano  del  gerundismo  que  redactó  Fr. 
Martín  de  S.  Antonio  y Moreno  en  su  pas- 
mosa Construcción  Predicable  y Predicación 
Construida  [México,  1735].  Mas  es  de  justi- 
cia decir  que  nuestros  oradores  sagrados 
de  los  siglos  XVII  y XVIII,  con  todas  sus 
extravagancias,  no  eran  gerundios,  si  por 
ello  hemos  de  entender,  como  los  describió 
el  P.  Isla,  hombres  ignorantes  que  sin  voca- 
ción ni  estudios  asaltan  temerarios  la  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo:  no.  Eran  por  lo  co- 
mún sacerdotes  de  buen  ingenio  y vastísi- 
ma erudición,  que  arrastrados  por  el  mal 
ejemplo  y el  ciego  aplauso  del  público,  de- 
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Trochaban  infelizmente  en  vicios  literarios 
esas  riquezas  intelectuales.  La  restauración 
vino  al  fin,  como  en  España;  y la  lengua,  al 
salir  de  los  tormentos  que  por  tan  largo 
tiempo  había  padecido,  cayó  en  cierta  debi- 
lidad que  en  la  prosa  producía  bajeza  y en 
la  poesía  prosaísmo.  Y me  temo  que  hoy 
nos  invada  nuevamente  el  contagio  con  el 
gusto  transpirenáico  que,  ya  pasando  al  tra- 
vés de  aquellos  montes,  ya  en  viaje  directo, 
se  va  introduciendo  en  nuestra  literatura. 

Echo  de  ver.  Señores,  aunque  muy  tarde 
por  desgracia,  que  he  olvidado  mi  plan,  y 
me  he  excedido  inconsideradamente  de  los  li- 
mites que  me  había  fijado,  para  no  haber 
hecho  más,  después  de  todo,  que  tocar  va- 
rias materias  sin  profundizar  ninguna.  Abu- 
so-de vuestra  indulgencia:  lo  conozco  y lo 
confieso:  mi  única  disculpa  sea  que  la  im- 
portancia del  asunto  y mi  afición  á él  me 
han  impelido,  de  una  manera  casi  irresisti- 
ble, á decir  lo  que  no  me  había  propuesto. 
Deploro  el  extravío;  pero  es  tan  pertinaz 
mi  ánimo,  que  no  me  hallo  dispuesto  á la 
enmienda.  El  estudio  de  la  historia  patria, 
sea  civil,  sea  eclesiástica,  sea  literaria,  es  lo 
que  debe  ocupar  toda  nuestra  atención:  de- 
jemos lo  extraño  para  los  extraños,  que  sa- 
ben dar  buena  cuenta  de  ello:  vengamos  á 
lo  nuestro,  que  muchos  desprecian  porque 
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no  lo  conocen  y sobre  todo,  estudiemos 
aquel  siglo  XVI,  tan  calumniado  como  dig- 
no de  ser  conocido.  Su  historia  completa  é 
imparcial,  sería  obra  verdaderamente  me- 
ritoria, y un  campo  incomparable  para  lu- 
cir las  más  elevadas  prendas  del  escritor. 
Los  grandes  acontecimientos  que  presenció, 
los  grandes  hombres  que  en  él  florecieron, 
prestan  inagotable  materia  para  una  na- 
rración del  más  alto  interés  político,  reli- 
gioso, filosófico,  social  y hasta  dramático: 
aquella  historia  parece  á veces  una  novela. 
¡Oh,  y con  cuánto  placer  le  habría  yo  dedi- 
cado años  y vigilias  y gastos,  si  el  conoci- 
miento de  mi  propia  insuficiencia  no  hubie- 
ra atajado  siempre  los  1016105  del  deseo! 
A lo  menos  aceptad.  Señores,  con  bondad, 
lo. poco  que  soy  capaz  de  dar,  y perdonad 
lo  difuso  de  mi  relato,  considerando  que  si 
para  vosotros  nada  nuevo  he  dicho,  acaso 
para  otros  no  sea  del  todo  inútil  este  imper- 
fecto bosquejo. 


Nota  th  tf¡93  al  reimprimirse  este  discurso: 

«He  hecho  en  el  texto  las  correcciones  que  me  han  pa- 
recido necesarias;  y las  noticias  posteriores  las  he  puesto 
en  notas  para  evitar  los  anacronismos  qué  resultarían  de 
i .eorporarlas  en  el  texto,  dada  la  fecha  del  discurso,  que 
no  puede  mudarse.» 


AUTOS  DE  FE 

CELEBRADOS  EX  MÉXICO. 


OS  principios  de  la  Inquisición  en 
esta  tierra  adolecen  de  cierta  obs- 

curidad.  Según  Remesal  (1),  era 

anexo  al  prelado  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico el  ser  comisario  de  la  Inquisición  casi 
con  plenaria  autoridad  de  inquisidor  por- 
que gobernando  en  España  el  Cardenal 
Adriano,  que  después  fue  Papa,  siendo  In- 
quisidor general,  dió  el  oficio  de  Inquisidor 
de  todo  lo  descubierto  ó por  descubrir  en 
Indias,  á Fr.  Pedro  de  Córdoba,  vicario  «re- 
neral  de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Tas 
Islas  y Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  quien 
ejerció  el  oficio  hasta  el  año  de  1515  en  que 
murió.  Dióse  entonces  á la  Audiencia  de 

[1]  Historia  de  ¡a  Provincia  ,1.-  < r\- ....  , . . 

>'  Guatemala,  lib.  11,  cap.  2,  (numerado  3 po.  ín  on  ^" 
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Santo  Domingo,  fuera  para  que  en  cuerpo 
la  ejerciese,  ó para  que  de  entre  sus  indivi- 
duos nombrase  uno  que  entendiese  en  las 
causas  de  fe,  con  separación  de  los  nego- 
cios seglares.  Cuando  en  1524  vino  á Méxi- 
co Fr.  Martín  de  Valencia,  aun  vivía  Fr. 
Pedro  de  Córdoba,  y por  la  autoridad  que 
éste  tenía,  le  hizo  comisario  general  de  to- 
da la  Nueva  España,  con  facultad  para  co- 
nocer de  ciertos  delitos,  reservando  para 
sí  los  más  graves;  porque  aunque  Fr.  Mar- 
tín traía  grandes  privilegios,  «en  materia 
de  cosas  tocante  al  Santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición, no  traía  en  particular  Breve  ni  pri- 
vilegio alguno,  ni  orden  del  Inquisidor  ge- 
neral de  España,»  de  modo  que  íué  preciso 
darle  autoridad  de  comisario,  aunque  con 
la  limitación  de  que  solamente  la  tendría 
hasta  que  hubiese  en  México  prelado  domi- 
nico, á quien  estaba  anexo  el  oficio  de  In- 
quisidor, de  manera  que  Fr.  Martín  no  ha- 
cía más  que  suplir  las  veces  del  Prior  de 
Santo  Domingo  hasta  que  le  hubiese.  De 
paso  Fr.  Tomás  Cirtiz  por  la  Isla  española 
con  su  misión  de  dominicos,  recibió  de  la 
Audiencia  el  título  de  Comisario,  tanto  pa- 
ra sí  como  para  el  que  le  sucediese  en  la 
prelacia.  Llegado  á México  en  1526,  «car- 
góse del  oficio  de  comisario  de  la  Inquisi- 
ción;» mas  como  presto  se  volvió  á España, 
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quedó  en  su  lugar  por  prelado  Fr.  Domingo 
de  Betanzos,  y de  consiguiente,  con  el  ofi- 
cio de  comisario,  «el  cual  ejercitó  con  no 
menos  prudencia  y cuidado  que  sus  dos 
antecesores.^  En  1528  llegó  Fr.  Vicente  de 
Sania  María  con  título  de  vicario  general, 
así  de  los  religiosos  que  traía,  como  de  los 
que  aquí  estaban.  Eligiéronle  superior  del 
convento,  y consecutivamente  quedó  por 
Comisario  del  Santo  Oficio. 

No  prosigue  Remesal  el  asunto,  y su  rela- 
to se  halla  expuesto  á objeciones.  Otro  cro- 
nista de  la  propia  orden  de  Santo  Domingo 
nos  refiere  (1)  que  Fr.  Martín  de  Valencia 
resolvió  trasmitir  al  dominico  Fr.  Domingo 
Betanzos,  como  lo  verificó,  «el  oficio  que  ad- 
ministraba de  comisario  de  la  Inqisición, 
por  autoridad  Apostólica ,»  porque  «no  ha- 
bía entonces  obispo  en  esta  tierra,  y por 
una  Bula  de  Adriano  VI  tenía  los  casos 
episcopales,  y comisión  Apostólica  para  los 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  el  prela- 
do de  San  Francisco , con  declaración  del 
mismo  Pontífice,  que  la  pudiese  dejar  al 
prelado  de  la  orden  de  Predicadores  que  en 
esta  tierra  asistiese.»  Según  Remesal  la  co- 
misión del  Pontífice  fué  dada  ;í  los  prelados 


(1)  Dávila  Padilla,  Historia 
Santiago,  lib.  I,  cap.  12. 


de  la  Provincia  de 


36 


- 274  - 


dominicos,  y sólo  por  falta  de  éstos  la  tuvo 
provisionalmente  el  franciscano;  mientras 
que  si  nos  atenemos  al  testimonio  de  Dávi- 
la  Padilla,  escritor  más  antiguo,  el  P.  Va- 
lencia tenía  la  comisión  pontificia,  y luego 
la  trasmitió  al  dominico,  quien  rehusaba  ad- 
mitirla, y sólo  la  aceptó  por  ser  tal  el  deseo 
de  la  ciudad,  y porque  parecía  anexo  á la 
orden  de  Predicadores  desde  que  su  funda- 
dor le  había  tenido  contra  los  albigenses. 
La  verdad  es  que  si  Fr.  Martín  de  Valencia 
tenía  ese  oficio  por  autoridad  Apostólica, 
no  le  venía  de  la  famosa  Bula  llamada  la 
Omnímoda , sino  de  algún  otro  documento 
que  no  conozco,  porque  en  esa  Bula  no  cons- 
ta tal  comisión.  Mas  parece  que  los  religio- 
sos de  ambas  órdenes  se  fundaban  en  ella 
para  hacer  oficio  de  Inquisidores,  pues  el 
Obispo  de  Santo  Domingo  y presidente  de 
la  segunda  Audiencia  de  México,  dice  así 
en  carta  dirigida  al  Emperador  el  30  de 
Abril  de  1532:  « Los  religiosos  de  estas  ór- 
denes de  Santo  Dom'ngo  y San  Francisco, 
tienen  un  Breve  del  Adriano  por  el  cual  los 
frailes  de  ambas  órdenes  han  pretendido 
ser  obispos  y aun  tener  veces  de  Pontífi- 
ces. ...  y por  virtud  deéi  han  procedido  en 
casos  de  herejía,  y han  proveído  de  algua- 
cil con  vara  y título  de  alguacil  de  la  Inqui- 
sición, y han  tenido  notarios,  y han  senten- 


ciado  á quemar  y reconciliar  y penitenciar 
algunos  (1). 

En  un  antiguo  MS.  de  Tlaxcalla  aparece, 
en  efecto,  que  Fr.  Martín  de  Valencia  daba 
sentencias  capitales.  Por  oscuridad  y falta 
de  puntuación  en  el  MS.,  se  duda  si  los  reos 
ejecutados  por  medio  de  la  horca  fueron  tres 
ó uno  solo.  Ateniéndonos  á lo  más  favora- 
ble, contaremos  uno  solo.  Hemos  de  suponer 
que  Fr.  Martín  no  daría  la  sentencia,  ni  me- 
nos la  ejecutaría:  haría  la  relajación  como 
comisario  decanto  Oficio,  y lo  demás,  sen- 
tencia y ejecución,  correría  por  cuenta  del 
brazo  seglar , según  costumbre. 

Que  el  prelado  de  los  primeros  francisca- 
nos Fr.  Martín  de  Valencia  usaba  de  juris- 
dicción civil  3'  criminal,  y aun  la  delegaba, 
aparece  por  un  acuerdo  del  Ayuntamiento 
de  México.  En  Cabildo  de  28  de  Julio  de 
1525  decía  que  < á su  noticia  es  venido  que 
Fr.  Martín  de  Valencia,  fraile  del  monaste- 
rio de  Sr.  San  Francisco,  é Fr.  Toribio  (de 
Motolinia),  guardián  del  dicho  monasterio, 
en  su  nombre,  diciéndose  Vice-Epíscopo  en 
esta  Nueva  España,  no  solamente  entiende 
en  las  cosas  tocantes  á los  descargos  de 
conciencia,  mas  entremétese  en  usar  de  ju- 


(t)  Colección  de  Documentos  Idcditos  del  Archivo  de 
Judias,  tomo  XIII,  pflg’,211. 
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risdicción  civil  é criminal,  é inhiben  por  la 
corona  de  las  justicias,  que  son  cosas  tocan- 
tes á la  preeminencia  episcopal,  no  lo  pu- 
diendo  hacer,  sin  tener  provisión  de  S.  M. 
pai  a ello.»  Se  acordó  notificar  al  guardián 
Fr.  Toribio  que  presentase  las  Bulas  y pro- 
visiones que  tuviese,  absteniéndose  entre- 
tanto de  usar  de  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal. \ ino  en  seguida  Fr.  Toribio  al  cabil- 
do, y exhibió  sus  recados  diciendo  que  ya 
los  había  presentado,  (como  en  efecto  los 
presentó  en  cabildo  de  9 de  Marzo. anterior), 
y requirió  que  fuesen  obedecidos.  El  Ayun- 
tamiento admitió  las  Bulas  en  lo  tocante  á 
la  conversión  de  los  indios;  mas  no  en  cuan- 
to á la  jurisdicción. 

Los  franciscanos  no  eran  los  únicos  en 
creer  que  la  Omnímoda  los  autorizaba  pa- 
ra juzgar  causas  de  fe:  los  agustinos  se  con- 
sideraban con  igual  facultad.  Fr.  Agustín 
de  la  Coruña  fue  á Olinalá  en  busca  de  un 
ídolo,  y «en  llegando  les  hizo  (á  los  indios) 
un  sermón  de  grandísimo  fervor. . . . v asan- 
do de  la  autoridad  omnímoda,  se  hizo  in- 
quisidor de  aquel  caso,  y mandando  hacer 
uno  hoguera  grande  en  la  plaza,  amenazó 
primero  al  gobernador,  y luego  á todos  los 
del  pueblo,  de  que  los  había  de  quemar  allí 
vivos  por  relapsos  ó impenitentes,  si  no ... . 
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le  mostraban  el  lugar  del  ídolo  (1).»  Pare- 
ció, por  supuesto,  la  figura,  que  fué  destrui- 
da, y no  tuvo  efecto  la  amenaza. 

A estas  irregularidades  vino  á poner  tér- 
mino el  título  de  Inquisidor  dado  en  27  de 
Junio  de  1535  al  Sr.  Obispo  Zamárraga  por 
el  Inquisidor  general  D.  Alvaro  Manrique, 
Arzobispo  de  Sevilla,  con  amplias  faculta- 
des, inclusa  la  de  relajar  al  brazo  seglar  y 
de  establecer  el  Tribunal  del  Santo  Oficio. 
El  Sr.  Zumárraga  nunca  usó  el  título  de 
Inquisidor  Apostólico , ni  organizó  el  Tribu- 
nal. Tenía,  sin  embargo,  cárcel  y alguacil 
de  la  Inquisición.  Del  uso  que  hizo  de  sus 
facultades  no  se  sabe  otra  cosa  sino  que 
procesó  é hizo  quemar  á un  señor  de  Tez- 
coco,  acusado  de  haber  hecho  sacrificios 
humanos  (2).  Dícese  que  con  este  motivo  se 
prohibió  al  Santo  Oficio  que  conociese  de 
causas  de  indios,  sino  que  en  materia  de  fe 
fuese  juez  de  ellos  el  Ordinario  (3).  Hay  al 
efecto  una  cédula  de  Carlos  V,  fecha  15  de 
Octubre  deH538  (4),  y la  prohibición  quedó 
consignada  en  la  Ley  35,  tít.  T,  lib.  VI  de  la 
Recopilación  de  Indias. 


[1  i Griialva.  Edad  I,  cap.  14,  fol.  25. 

|2|  D.  Fr  Juan-de  Zumárraga,  pdsr.  148. 

[3]  Suáre'z  de  Peralta,  Noticias  Históricas  tic  Nue- 
va Espaiia,  pág.  279. 

(4)  Rodríguez  Villa,  en  la  Revista  Europea,  Madrid, 
8 de  Noviembre  de  1374,  pág.  33, 
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Acaso  el  mismo  hecho  causó  tanto  disgus- 
to, que  se  revocó  el  título  al  Sr.  Zumárraga, 
no  expresamente,  sino  expidiendo  otro  á fa- 
vor de  D.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  vi- 
sitador llegado  en  1544.  Dióle  su  nombra- 
miento el  Cardenal  D.  Juan  de  Tavera  á 18 
de  Julio  de  1543;  nada  se  habla  del  dado  an- 
tes al  Sr.  Zumárraga;  pero  se  faculta  á San- 
doval para  que  recoja  todas  las  causas  pen- 
dientes «ante  cualquier  inquisidor  ó inquisi- 
dores que  hayan  sido  en  la  Nueva  España, 
en  el  punto  y estado  en  que  estuvieren,»  lo 
cual  entrañaba  la  distitución  del  Sr.  Zumá- 
rraga. El  título  de  Sandoval  contiene  la  fa- 
cultad de  castigar  hasta  con  relajación  al 
brazo  seglar,  es  decir,  con  pena  de  muerte, 
y no  hay  excepción  en  favor  de  los  indios, 
que  se  daría  por  sabida  en  virtud  de  lo  man- 
dado. Tampoco  se  le  mandó  organizar  tri- 
bunal (1).  El  poco  tiempo  que  residió  en 
México  tuvo  bastante  que  hacer  con  las 
otras  comisiones  que  trajo,  y no  se  sabe  que 
hiciera  acto  alguno  de  inquisidor. 

El  Sr.  Arzobispo  Montúfar,  llegado  en 
1554,  era  dominico  y Calificador  de  la  In- 
quisición de  Granada.  Aunque  no  aparece 
que  trajera  título  de  Inquisidor,  procedió 
indudablemente  como  tal,  acaso  por  la  ju- 


(l)  Pí'ga,  Cetluiario,  tom,  I,  pag\  4St?, 
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risdicción  común  á los  obispos  en  materias 
de  fe.  Encuentro  en  un  apunte  suelto  (1)  que 
el  año  de  1555  fué  reconciliado  por  luterano 
Jerónimo  Venzón,  platero,  natural  de  Milán. 
Nombre,  apellido  y patria  tenían  iguales  el 
reconciliado  y el  historiador  milanés,  Jeró- 
nimo Benzoni;  pero  aunque  éste  anduvo 
quince  ó diez  y seis  años  en  la  América 
Central  y Meridional,  nunca  estuvo  en  Mé- 
xico. El  inglés  Roberto  Tomson  nos  refiere 
que  á mediados  de  1558  fué  actor  en  un  Auto 
de  Fe  celebrado  en  la  Catedral  de  México. 
Según  el  autor,  «no  se  había  hecho  antes 
otro  ni  se  había  visto  cosa  semejante.»  Es- 
tuvo preso  siete  meses,  y en  el  Auto  fué 
condenado  á llevar  sambenito  por  tres  años. 
Tuvo  un  compañero,  Agustín  Boacio,  geno- 
vés,  que  salió  peor  librado,  porque  le  con- 
denaron á sambenito  y cárcel  perpetua. 
Ambos  reos  fueron  embarcados  para  Es- 
paña. El  genovés  se  fugó  de  la  nave  en  las- 
islas  Azores,  y Tomson  llegó  á Sevilla  don- 
de cumplida  su  condena  fué  puesto  en  li- 
bertad. En  su  relación  no  se  habla  de  in- 
quisidores, sino  del  Arzobispo  y su  provi- 
sor (2). 

(1)  Del  P.  Pichardo  quien  á lo  que  parece  le  tomó  de 
las  tablillas  que  se  ponían  en  la  Catedral. 

Io]  La  relación  de  Tomsón  esta  en  inglés  en  el  tom.  III 
de  la  Colección  de  Hakluv.t  Publiqué  una  traducción  ca«- 
tillana  en  el  Boletín  de  la  Sociedad Mexi<  *tta  de  Groara 

¿rafia  y Eslfídislioa,  2.«  época,  tom,  I.  pftg.'d  OS. 
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El  Dr.  Ribera  Florez,  que  nos  ha  referido 
por  menor  la  instalación  del  Tribunal,  cuen- 
ta por  primer  Auto  el  de  1574  en  la  plaza 
mayor.  Hubo,  dice,  sesenta  y tres  peniten- 
tes: los  veinticinco  reconciliados  en  persona 
por  la  secta  de  Lutero,  y cinco  por  la  mis- 
ma secta  relajados:  los  demás  fueron  peni- 
tenciados por  diversos  delitos.  De  este  Auto 
hay  confirmación  en  el  viaje  de  Miles  Phi- 
lips,  inglés,  uno  de  los  prisioneros  de  la 
expedición  de  Hawkins  en  el  puerto  de  Ve- 
racruz.  Hace  la  descripción  del  Auto,  y va- 
ria algo  en  el  número  de  reos  y sus  senten- 
cias. Cuenta  tres  ingleses  quemados,  sesenta 
ó sesenta  y uno  azotados  y á galeras:  siete 
a servir  en  conventos,  entre  ellos  el  autor  (1). 
Según  la  pintura  Aubin,  el  Auto  se  verificó 
el  18  de  Febrero. 

Después  de  éste  menciona  el  Dr.  Rivera 
Florez  el  de  1575,  sin  dar  ningún  pormenor 
acerca  de  él.  Agrega  que  desde  ese  año  al 
de  1593.se  celebraron  siete  Autos  en  que  “hu- 
bo mucha  copia  de  personas  por  varios  de- 
litos:” no  expresa  las  fechas.  Por  otros  da- 
tos se  sabe  que  uno  de  esos  Autos  se  veri- 
ficó el  24  de  Febrero  de  1590  (2). 


[1]  Hakluvx,  ubi  supra.  Traducción  castellana  en  el 
mismo  Boletín,  tom.  II,  pág.  2. 

(2)  Relación  del  Auto  de  1649,  sign.  I.—  V.  Riva  Pala- 
cio y M,  Pavno,  El  Libro  Rojo  (México,  1870),  pág\  51. 
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Muy  solemne  fue  el  décimo  Auto  del  8 de 
Diciembre  de  1596,  en  la  plaza  mayor,  al 
cual  asistió  el  virrey  Conde  de  Monterrey, 
aunque  no  le  presidió.  Hubo  sesenta  y sie- 
te reos,  á saber:  ocho  relajados  en  persona: 
diez  relajados  en  estatua  y sus  huesos;  vein- 
ticuatro reconciliados  por  la  ley  de  Moisén; 
una  mujer  penitenciada  por  sospechosa  de 
lo  mismo;  veinticuatro  por  casados  dos  ve- 
ces, hechiceras,  sortílegas,  blasfemos,  &c. 
La  Pintura  Aubin  dice  que  los  relajados  en 
persona  fueron  nueve.  En  ese  Auto  hizo 
lastimoso  y principal  papel  la  familia  judía 
Carava  jal. 

Por  una  referencia  en  la  Relación  del 
Auto  de  1649  se  ve  que  hubo  otro  en  1600, 
pues  entonces  salió  por  segunda  vez  la 
Cruz  verde.» 

En  el  año  siguiente  de  1601,  á 25  de  Mar- 
zo, encontramos  otro  Auto  famoso  con  ciento 
veinticuatro  reos:  los  cincuenta  de  ellos  por 
judaizantes.  Hubo  cuatro  relajados:  tres 
hombres  y una  joven  de  la  familia  Carava- 
jal:  uno  de  los  primeros  no  fué  ejecutado, 
sino  vuelto  á la  cárcel.  Las  estatuas  de  re- 
lajados fueron  diez  y seis.  A este  Auto  ce- 
lebrado en  la  plaza  mayor,  frente  al  portal 
de  Mercaderes,  asistió  también,  sin  presidir, 
el  mismo  virrey  conde  de  Monterrey.  Se 
ha  publicado  la  relación  del  Auto,  mas  no 

37 
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los  extractos  de  las  causas  (1).  Sé  que  fue- 
ron reconciliados  en  él  por  herejes  lutera- 
nos, Guillermo  Enriquez,  flamenco,  y Cor- 
nelio  Adriano  César,  natural  de  Harlem,  en 
Holanda,  encargado  ó director  que  después 
fué  de  la  imprenta  de  la  viuda  de  Diego  Ló- 
pez Dávalos  (2). 

Torquemada  habla  de  un  Auto  de  25  de 
Marzo  de  1602\  pero  el  día  y todos  los  por- 
menores convienen  de  tal  manera  al  de 
1601 , que  no  cabe  duda  de  que  el  último 
guarismo  del  año  está  errado.  Añade  la  no- 
ticia de  que  la  procesión  de  la  «Cruz  verde» 
salió  la  víspera,  "como  de  aumento  y aña- 
didura nueva"  lo  cual  no  va  de  acuerdo 
con  la  referencia  arriba  citada.  "Después 
acá,  prosigue  Torquemada,  ha  habido  otros 
autos,  aunque  no  tan  solemnes  como  los  dos 
dichos  (1596  y 1601),  y cada  año  este  Santo 
Tribunal  acostumbra  ya  tenerlos  con  la  so- 
lemnidad que  le  parece  convenir  al  ac- 
to (3).” 

Esto  se  escribía  hacia  1612,  y en  los  diez 


(1 ) El  Libro  Ry'o,  pág.61  .—México  á través  ríelos  si- 
glos tora.  II,  pág.  712.  _ , 

(2)  César  declaró  como  testigo  en  el  procoso  de  Enri- 

que*, sirviéndole  de  intérprete  Enrico  Martínez,  el  del  De- 
sagüe [original  en  poder  del  Sr  .Agreda.)  Es  extraño  que 
después  de  procesado  por  el  Santo  Oficio  se  quedase  en 
México,  y fuese  aceptado  como  directoren  la  imprenta  de 
Dílvalos'  , , 

(3)  Lib.  XIA',  caps.  29,  30.  Kinsborough  copió  todo  el 
pasaje  de  Torquemada  en  el  tom,  Ylff  de  su  Colección, 
pdg,  150, 
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ú once'años  corridos  no  encuentro  mención 
expresa  más  que  de  dos  Autos:  el  de  25  de 
Marzo  de  1605  y el  de  1609  (1).  De  ahí  ten- 
go que  pasar  al  de  15  de  Junio  de  1625,  ce- 
lebrado en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  (2). 
En  la  misma  iglesia  se  verificó  el  lunes  san- 
to 2 de  Abril  de  1635.  Poseo  una  breve  re- 
lación manuscrita  de  él,  hecha  por  el  Br.  Ni- 
colás Leal  [3]:  allí  se  ve  que  salieron  veinte 
reos:  los  quince  penitenciados,  y cinco  di- 
funtos relajados  en  estatua. 

En  la  Relación  del  Auto  de  164-9  [4]  se  re- 
fiere que  Diego  Correa,  alias  de  Silva,  es- 
tando preso  intentó  matar  á lino  de  los  mi- 
nistros del  Santo  Oficio,  por  lo  cual  se  le 
dieron  el  año  de  1642  doscientos  azotes  por 
las  calles  públicas.  No  se  expresa  si  esto 
fué  á consecuencia  de  un  Auto,  ó como  cas- 
tigo de  delito  común. 

Desde  1596  había  sido  duramente  castiga- 
da por  judaizante  la  familia  Carvajal.  Por 
los  años  de  1623  hacía  la  Inquisición  nuevas 
prisiones  de  judíos;  pero  en  Mayo  y Julio 
de  1642  se  hicieron  muchas  más,  «que  se 
continuaron  por  los  sucesivos  meses  de 
aquel  año  y los  siguientes.  Prendiéronse  fa- 


(1)  Pintura  Aiitiin.- Relación  drt  Anta  de  1649.  sig.  I, 
plana  2B. 

(2)  Id.,  sig.  G,  plana  2*  v K. 

(3)  El  original  pertenece  al  Sr.  D.  |.  de  Agreda, 

(4)  Sign.  P. 
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milias  enteras,  y en  una  sola  noche  y ma- 
drugada siguiente  excesivo  número  de  per- 
sonas, de  las  cuales  algunas  habían  alcan- 
zado opinión  diferente  de  lo  que  sus  depra- 
vadas costumbres  merecían.  Causó  este  ino- 
pinado accidente  grande  novedad  en  la  re- 
pública, y en  todos  generalmente  aplauso 
del  Santo  Oficio.  No  se  hablaba  en  la  ciu- 
dad de  otra  cosa  sino  de  lo  que  iba  suce- 
diendo en  la  carcelería  á que  se  conducían 
tantos,  en  los  secrestos  de  haciendas,  en  el 
debido  y secreto  orden  con  que  lo  ejecuta- 
ban los  ministros  obedientes  y puntuales. 
Divulgóse  la  voz  por  el  interior  del  reino,  y 
cómo  al  mismo  tiempo  en  diversas  ciudades 
y pueblos  de  él  iba  el  apostólico  celo  ejecu- 
tando severidades  en  los  pérfidos  hebreos 
que  vivían  esparcidos  y ocupados  en  tratos 
y comercios  mandándolos  traer  á las  cár- 
celes secretas.  A esta  ciudad  venían  nuevas 
de  lo  que  en  las  distancias  pasaba,  y de  ella 
iban  noticias  á las  demás  partes,  donde  á un 
mismo  tiempo  se  experimentaba  lo  propio: 
con  que  todos  estos  estados  y provincias  se 
llenaron  de  rumores  de  prisiones  de  hebreos 
despertándose  en  los  católicos  pechos  á más 
fervor  la  piedad,  y augmentándose  en  todos 
la  fe. 

«Llenáronse  las  cárceles  de  reos.  En  las 
de  este  Santo  Oficio  no  cabía  la  copiosa  mu- 
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chedumbre,  üe  que  se  ocasionó  valerse  de 
unas  hermosas,  capaces  y fuertes  casas  que 
están  enfrente  de  la  iglesia  nueva  de  la  En- 
carnación, observante  convento  de  religio- 
sas, en  donde  con  sumo  silencio  se  dispu- 
sieron y labraron  cárceles  de  que  no  se  tu- 
vo noticia  hasta  que  se  llenaron,  estrechán- 
dose de  calidad  el  concurso,  que  obligó  á la 
providencia  de  los  Sres.  Inquisidores  á edi- 
ficar otras  en  el  centro  de  sus  cuartos  y vi- 
viendas, con  tan  breve  y fácil  ejecución, 
aunque  no  con  poco  gasto,  que  pueden  me- 
jor llamarse  fortaleza,  con  tanto  primor  en 
la  arquitectura,  tan  discreta  disposición  de 
los  aposentos,  y tal  atención  á las  conve- 
niencias é importancias  del  seguro  de  los 
presos,  excusados  de  inconvenientes,  que 
sería  menester,  á quererlo  describir  en  par- 
ticular, pluma  más  divertida  y ociosa  en  in- 
tento de  por  sí  (1).» 

Los  judíos  presos  eran  casi  todos  portu- 
gueses, ó descendientes  de  tales,  enlazados 
entre  sí  por  diversos  parentescos,  y forma- 
ban una  numerosa  parcialidad.  Los  inquisi- 
dores trabajaban  día  y noche  en  la  instruc- 
ción de  tantas  y tan  intrincadas  causas,  «cu- 
ya averiguación  ha  consumido  tantos  años, 
y en  ellos  tantas  saludes  (2).»  El  número  de 

[1]  Auto  de  1616,  fol  3. 

[2]  Auto  de  1649,  sign.  X,  plana  4\ 
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reos  íué  tul,  que  dió  materia  á tres  Autos 
particulares  y uno  general  solemnísimo. 
Luego  que  los  Inquisidores  despacharon  un 
regular  número  de  causas,  creyeron  conve- 
niente desahogar  un  poco  las  cárceles,  y ce- 
lebraron el  primer  Auto  particular  el  16  de 
Abril  de  1646,  en  el  atrio  del  monasterio  de 
Santo  Domingo.  La  relación  de  <51  corre  im- 
presa con  este  título: 

RELACION  II  SVMARIA  n DEL  AVTO 
PARTIHCVLAR  DE  FEE  QVE  ELHTRI- 
BVNAL  DEL  SANTO  OFFICIO  DE  LA II 
Inquifición  de  los  Reynos,  y Prouincias  de 
la  Nucua  Efpañallcelebró  en  la  muy  noble, 
y muy  leal  Ciudad  de  México  á losiidiez  y 
feis  días  del  mes  de  Abril,  del  año  de  mil 
y feif-llcientos  y quarenta  y feis.llsiEXDO  ix- 
QVIS1DORES  APOSTOLICOS  EX  EL,  LOSIlIlTUy  Illuf- 

tres  Señores  Doctores  Domingo  Velez  de 
Alfas,  y Argos,  DonlIFrancifco  de  Eftrada, 
y Efcouedo,  Don  luán  Saenz  de  Mañozca,  y 
IILicenciado  Don  Bernabé  de  la  Higuera,  y 
Amarilla,  }THFifcal  el  Señor  Don  Antonio 
dellGauiola.  II  ESCRIBELA  h EL  DOCTOR 
DON  PEDRO  DE  ESTRADA , lr  ESCO- 
VEDO^Racionero  de  la.  Santa  Iglefia  Ca- 
thedral  de  México , Abogado  dewprefos , y del 
Real  Fifco  del  mefmo  Tribu  nal. WOYRECE- 
LA WAL  ILLUSTRISSIMO  Y REVEREN- 
DISIMO SEÑOR^Don  luán  de  Mañosea , 
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Ar;obifpo  de  México  del  Confejo  de  fu  Ma- 
gef-\\tad  en  el  de  la  Santa , y General  Inqui- 
ficion,  y Vifitador  GcneralWdel  Tribunal  del 
Santo  Officio  de  efta  Nueua  Efpaña. Illmpre- 
ffo  en  México  Por  Prancifco  Robledo , Im- 
preffor  del  Se-||creto  del  Santo  Officio.  Año 
de  1646. 

En  4°  Portada:  i foja  preliminar.  Fojas  1 
á 26  [lj. 

Salieron  en  el  Auto  treinta  y un  reos,  i 
saber:  dos  frailes  casados;  cuatro  por  casa- 
dos dos  ó más  veces;  uno  por  haber  depues- 
to contra  sí  falsamente;  uno  por  haberse  fin- 
gido comisario  del  Santo  Oficio;  uno  por 
haber  dicho  misa  y administrado  sacramen- 
tos sin  ser  ordenado;  dos  por  sospechosos 
en  la  guarda  de  la  ley  de  Moisén,  y veinte 
judíos.  Además  fué  reconciliada  en  estatua 
una  mujer.  De  estos  treinta  y dos  reos,  vein- 
te eran  hombres  y doce  mujeres  Fueron 
condenados  á diversas  penas  más  ó menos 
graves;  pero  no  hubo  ningún  relajado  al 
brazo  seglar. 

A este  auto  se  siguió  el  de  23  de  Enero 
de  1647,  en  la  Catedral.  Hay  también  rela- 
ción impresa,  con  este  título: 

BREVE II Y SVMARIA  RE-||LACION  DE 
VN  AVTO  PARTI-IICVLAR  DE  FEE,  QVE 


(1)  En  mi  poder, 
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RL  1RIB\  NAL  DEL||Santo  Officio  de  la 
Inquificion  de  los  Reynos,  y Pro-lluincias  de 
la  Nueua  Efpaña,  celebró  en  la  Santa||Igle- 
íía  Cathedral  de  México,  a los  veinte  y tres 
de  Enero,  del  año  de  mii  y fejfcientos  y|| 
quarenta  y fiete. 

El  escudo  de  la  Inquisición  con  el  lema: 
►I*  ex  v,r  ge  domine  ivdica  cavsam  tvam. 

Impreffo  en  México,  Por  Francifco  Roble- 
do, Impreffor  del  Se-llcreto  del  Santo  Offi- 
cio. 

En  4o  12  ff.  [1], 

No  contiene  más  que  el  extracto  de  las 
causas  de  los  reos.  Salieron  veintiuno:  diez 
y nueve  hombres  y dos  mujeres:  todos  por 
judaizantes.  No  hubo  ningún  relajado  al 
brazo  seglar. 

El  año  siguiente  de  lb-18,  ¿30  de  Marzo, 
se  verificó  en  la  iglesia  de  la  Profesa  el  ter- 
cer Auto  particular.  He  aquí  el  título  de  la 
relación  impresa,  que  sólo  contiene  el  ex- 
tracto de  las  causas: 

RELACION  I!  DEL  TERCERO  AVTOll 
PARTICVLAR  DE  FEE  QVE  EL  TRIBV- 
NALIIDEL  SANTO  OFFICIO  DE  LA  IX- 
QVISICION  DEIIlos  Reynos,  y Prouincias 
de  la  Nueua  Efpaña,  celebró  en  lalllglefia 
de  la  Cafa  Profeffa  de  la  Sagrada  Religión 


(1)  En  raí  poder, 
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de  la  Compañía  de||IESVS  á los  treinta  del 
mes  de  Margo  de  1648.  años.  Siendolllnqui- 
fidores  en  el,  los  muy  Illuftres  Señores  Doc- 
tor DonlIFrancifco  de  Eftrada,  y Escouedo, 
Doctor  Don  TuanllSaenz  de  Mañozca,  y Li- 
cenciado Don  Bernabé  II  de  la  Higuera,  y 
Amarilla. 

Un  escudo  de  la  Inquisición,  grande  y no 
mal  grabado. 

Impreffo  en  México:  En  la  Imprenta  de 
luán  Ruy, a.  Año  de  1648. 

Véndense  en  la  tienda  de  Hipolyto  de  Ri- 
bera, en  el  Empedradillo. 

En  4.°  Portada.  Fojas  1 á 53  (1).  1 

Salieron  en  el  auto  veintiocho  reos:  diez 
y siete  hombres  y once  mujeres,  á saber: 
dos  por  haber  dicho  misa  y administrado 
Sacramentos  sin  ser  ordenados  [uno  de  ellos 
fué  el  famoso  Martín  Gara  tuza.];  uno  por  ha- 
berse casado  primera  y segunda  vez,  sien- 
do sacerdote  y religioso  profeso;  uno  por 
sospechoso  en  la  guarda  de  la  secta  de 
Mahoma;  uno  por  bigamo;  una  por  curande- 
ra y partera,  con  sospechas  de  pacto  con  el 
demonio;  uno  por  haber  ocultado  en  su  pri- 
mera causa  muchos  y graves  delitos,  y vein- 
tiuno por  la  guarda  de  la  ley  de  Moisén. 

1 ampoco  en  este  Auto  hubo  relajado  alguno. 

(I)  En  mi  poder. 

3S 
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Despachadas  en  los  tres  autos  particula- 
res aquellas  causas  que  podemos  llamar 
menores,  porque  ninguna  dio  motivo  á pe- 
na capital,  aunque  sí  á castigos  bien  pesa- 
dos, recogieron  los  Inquisidores  todo  el  res- 
to de  lo  grave,  para  formar  con  ello  el  Au- 
to General  de  la  Fe  de  11  de  Abril  de  1649, 
que  fué,  sin  dudar,  el  más  solemne  de  todos. 
El  tablado,  de  extraordinaria  magnitud  y 
riqueza,  se  erigió  contiguo  á la  fachada  prin- 
cipal del  Colegio  de  Dominicos  de  Porta- 
coeli,  que  da  á la  plaza  del  Volador,  y co- 
municado con  él  por  una  ventana  converti- 
da en  puerta.  Costó  la  fábrica  siete  mil  pe- 
sos y el  toldo  que  la  cubría,  dos  mil  ocho- 
cientos, ochenta.  Tenía  éste  ochenta  varas 
de  largo  por  cincuenta  de  ancho,  y entraron 
en  él  cuatro  mil  trescientas  varas  de  lienzo. 
La  ostentosa  disposición  del  teatro , la  des- 
cripción de  la  fiesta  y los  extractos  de  las 
causas  de  los  reos  dieron  materia  á un  libro 
medianamente  grueso  y de  Jetra  pequeña 
cuyo  título  es: 

AVTOllGENER ALUDE  LA  FEE,NCELE- 
BRADOiiPOR  LOS  SEÑORES  EL  ILLmo. 

Y Rmo.  SEÑORHDon  luán  de  Mañozca,  Ar- 
gobifpo  de  MEXICO  del  Confejo  de  fuUMa- 
geftad,  y de  la  S.  General  Inquificion,  Visi- 
tador de  fu  Tribunalllen  la  Nueva-Efpaña. 

Y por  los  muy  Iluftres  InquiíidoresiiDoct. 
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D.  Francifco  de  Eftrada,  y Efcobedo,  Doct. 
D.  luán  Saenzllde  Mañozca,  Licenciado  D. 
Bernabé  de  la  Higuera,  y Amarilla, II Y el  Se- 
ñor Fiscal  Doct.  D.  Antonio  de  Gabiola.||EN 

||LA  MVY  NOBLE,  Y íUVY  LEAL  CIVDAD||dC  MEXI- 
CO, Metrópoli  de  losReynos  y Provinciasudc 
la  Nueva--Efpaña.||Dominica  in  Albis  11.  de 
Abril  de  1649.,|ALn  ILL  VSTRISSIMO,  Y 
REVERENDISSIMO\\Señor  Don  Diego  ele 
Arfe  Reinofo , del  Confcjo  de  fu  Mageftad , 
Obifpo  dewPlafcncia , Inquijidor  Apoftolico 
General  en  todos  los  Rey  nos , y Scñorios\\de 
su  Mageftad.  Y A los  Señores  del  Confcjo 
Supremo  de  la  SantawGencral  IuquificionS\ 
se  le  dedicaiiE/  P.  Mathias  de  Bocanegra 
de  la  compañía  de  Iesvs.hcon  licencia, 
en  México, ||  11  Por  Antonio  Calderón,  Impre- 
ffor  del  Secreto  del  S.  Officio,nen  la  calle  de 
S.  Aguftin. 

En  4.°  84  ff.  Síguese: 

EPITOMEllSVMARIOnDE  LAS  PERSO- 
NAS, ASSI  VIVAS,  COMOUdifuntas,  que 
fe  han  penitenciado,  reconciliado  y rela-llxa- 
do  en  los  quatro  Autos  de  la  Fé,  que  fe  an 
Celebradonpor  efta  Inquificion  Mexicana  en 
los  Reynos,  y Pro-yuincias  de  la  Nueua  Ef- 
Paña,  para  mayor  honra,  y glo-yria  de  Dios 
nueftro  Señor  Iesv  Chrilto,  y exaltacionilde 
nueftra  Santa  Fé  Catholica,  Apoftolica  Ro- 
mana, yllferuicio  de  la  Catholica  >íageftad 
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de  Don  FelipenQuarto  nueítro  Rey,  y Señor, 
que  profpere  lalldiuina  para  amparo  de  fu 
Ygleíia,  i Religiomlldiuidiendole  por  Paren- 
telas, yuParcialidades. 

En  10  ff.  A continuación: 

SERMONEEN  EL  SOLEMNE  AVTOnDE 
FÉ,  QVE  CELEBRO  EL  SANCTO,|TRI- 
BVNAL  DE  LA  INQVISICION  DESTE II 
Reyno,  en  la  dominica  in  Albis  onze  de  Abrilll 
defte  prefente  año.||Predieole  elDoR.  D.  Ni- 
colasude  la  Torre,  Obifpo  electo  de  Cuba, 
del  confejo  de  fu!|Mageftad,  Dean  de  la  San- 
ta Yglefia  Metropolitana  de¡|Mexico,  Ca- 
thedratico  de  Prima  deTeologialIjubilado  en 
la  Real  Vnivcrfidad. 

7 ff.  En  todo  101  ff.  sin  foliatura  alguna  (1). 

Los  reos  de  este  Auto  General  fueron 
ciento  nueve:  sententa  y cuatro  hombres  y 
treinta  y cinco  mujeres;  á saber:  uno  por 
sospechoso  en  las  sectas  de  Lutero  y Cal- 
vino:  nueve  sospechosos  en  la  guarda  de  la 
ley  de  Moisén;  diez  y siete  observantes  de  la 
misma  ley;  dos  reconciliados  en  estatua  por 
lo  mismo;  dos  mujeres're conciliadas  después 
por  judaizantes  el  día  21  de  Abril  en  Santo 
Domingo  [habían  salido  en  el  auto  del  11,  y 
una  de  ellas  con  sentencia  de  relajación); 
ocho  relajos  en  persona  por  judíos  relapsos; 

[1]  En  mi  poder. 


r-  293 


cinco  idem  idem  por  fictos  y simulados  con- 
fidentes y penitentes  (entre  estos  trece  rela- 
jados en  persona  había  seis  mujeres);  diez 
relajados  en  estátua  y huesos  por  judaizan- 
tes, difuntos  en  las  cárceles  secretas;  ocho 
jadaizantes  fugitivos  relajados  en  estátua; 
cuarenta  y siete  judaizantes  difuntos  fuera 
de  la  cárceles,  relajados  también  en  estatua. 

De  los  trece  relajados  en  persona  sólo 
fue  quemado  vivo  el  famoso  judío  Tomás 
Treviño  de  Sobremonte.  A los  demás,  por 
haber  pedido  misericordia  y abjurado,  die- 
ron garrote  antes  de  quemarlos. 

El  domingo  13  de  Marzo  ds  16D0  hubo  Au- 
to particular  de  Fe  en  la  iglesia  Catedral: 
no  se  dice  con  cuántos  reos  (1). 

El  10  de  Julio  del  mismo  año,  otro  Auto 
en  Santo  Domingo,  con  dos  reos  solamen- 
te (2). 

El  6 de  Noviembre  de  1652  celebró  el  San- 
to Oficio  Auto  particular  en  Santo  Domin- 
go, con  once  reos  de  delitos  comunes:  adi- 
vinos, casados  dos  veces,  un  testigo  falso, 
v etc.  (3). 

En  la  relación  del  auto  de  1659  se  mencio- 
na uno  de  1653. 

[1]  Gregorio  Martín  de  Guijo,  Diario  ele  sucesos  no- 
tables, apud  Documentos  para  la  Historia  de  México,  1.a 
serie,  tom.  I,  p¡lg\  99. 

[21  Mismo  Diario,  pág.  126. 

[3]  Mismo  Diario,  p;ig.  226. 
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A 29  de  Octubre  de  1656  hubo  uno  parti- 
cular en  Santo  Domingo,  con  siete  reos  pe- 
nitenciados, entre  ellos  una  doncella  por 
alumbrada;  fue  sentenciada  á doscientos 
azotes,  que  no  se  le  dieron  por  intercesión 
de  la  Virreina.  Los  demás  salieron  por  ca- 
sados dos  veces,  blasfemos,  testigos  falsos, 
hechicera,  etc.  (1). 

Todos  estos  Autos  menores  fueron  como 
preliminares  del  general  y muy  solemne 
que  el  Santo  Oficio  celebró  en  la  plaza  ma- 
yor el  día  19  de  Noviembre  de  1659.  Era  vi- 
rrey el  Duque  de  Alburquerque  y presidió 
el  Auto:  circunstancia  que  dió  gran  realce 
A la  ceremonia,  por  ser  la  primera  vez  que 
ocurría,  pues  si  bien  el  Conde  de  Monterrey 
asistió  A los  Autos  de  1596  y 1601,  fué  sola- 
mente como  espectador,  aunque  con  la  dis- 
tinción debida.  Hay  relación  impresa  del 
Auto,  y lleva  este  largo  título: 

AVTOiiGENERALiiDE  LA  FEE,ll  ANQVE 
ASSISTIO  PRESIDIENDOüen  Nombre  y 
Reprefentaciondela  CatholicaMageftadHdel 
Rey  N.  Señor  D.  FELIPE  QVARTO  (que 
Dios  guarde)Hcon  fingulares  demoftraciones 
de  Religiofa  y Criftiana  piedad,1 Ny  oftenta- 
ciones  de  grandeza,  fu  Virrey  Gobernador, 
y CapitanllGeneral  de  efta  Nueva  Efpaña, 

[1]  Mismo  Diario,  pág.  366 
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y Preíidente  de  la  RealH  Audiencia,  y Chan- 
cilleria,  que  en  ella  refide.llüX  EXCELLER- 
TISSIMO  SEÑORA D.  FRANCISCO  FER- 
NANDEZ DE  LA  C VE  VA,  D VQUEWde  Al- 
burquerque;  Marques  de  Cuellar,  y de  Ca- 
dereyta;  Conde,  de  LcdezmaWy  de  Guclina; 
Señor  de  las  Villas  de  Mombeltran  y de  la 
Codofcra  Gentilwhombre  de  la  Cantara  de 
fu  MagcJtad , f u Capitán  General  de  las  Ga- 
leras^dc  Efpaña  en  propiedad , Cauallero 
del  orden  de  Sa^mgoilcELEBRADOllEn  la  Pla- 
ca mayor  de  la  muy  noble  y muy  leal  du- 
dadle México,  á los  19.  de  Noviembre  de 
1659.  añosJ'poR  los  muy  illvstres  señoresII 
Inquiíidores  Apoítolicos  Doctor  D.  Pedro 
de  Medina  Rico  (que  Iones  de  la  Ciudad,  y 
Rej’no  de  Sevilla,  Collegial  de  íu  Colegio 
Mayor, Uy  Vifitador  é Inquifidor  aísimifmo 
del  Tribunal  de  efta  nueva  Efpaña)  Doctor 
D.  Franciíco  de  Eftrada,  y Efcobedo,  Doc- 
tor D.  luán  Saenz'Me  Mañozca,  y Licencia- 
do D.  Bernabé  de  la  Higuera,  y Amarilla.il 
Con  licenciaren  México, W£n  la  Imprenta 
del  Secreto  det  Santo  Offitio.Wor  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón,  en  la  calle  de  S.  Aguf- 
tin. 

En -l.°  76  íf.  Firma  la  dedicatoria  el  Dr. 
Rodrigo  Ruiz  de  Zepeda  Martínez  [1]. 

(1)  En  mi  poder.  Las  cinco  relaciones  de  los  Autos  de 
1646  & 1659  son  excesivamente  raros, 
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Existe  además  una  carta  del  Duque  de 
Alburquerque  al  rey,  con  fecha  26  del  mis- 
mo mes  de  Noviembre.  Describe  en  ella  el 
Auto:  dice  que  le  acompañaron  en  la  pro- 
cesión quinientas  treinta  personas  de  á ca 
bailo,  y pondera  las  dificultades  que  tuvo 
para  arreglar  el  orden  de  la  comitiva,  y la 
colocación  en  el  tablado  de  tantas  corpora- 
ciones, oficinas  é individuos,  todos  extraor- 
dinariamente quisquillosos  en  materias  de 
etiqueta.  Tiene  el  Virrey  á gran  cosa  ha- 
ber evitado  competencias,  dejando  estable- 
cido un  precedente  muy  provechoso,  pues 
todos  quedaron  satisfechos  con  el  lugar  que 
se  les  dió  en  procesión  y tablado  (1). 

El  teatro,  aunque  no  tan  extenso  como  el 
de  1649,  fué  quizá  más  rico.  Se  levantó  en 
el  ángulo  que  forman  las  Casas  de  Cabildo 
y el  portal  de  Mercaderes:  una  parte  de  él, 
por  consiguiente,  sobre  la  acequia  que  en- 
tonces pasaba  por  aquel  lugar.  Los  feos  no 
fueron  más  que  veintinueve:  veintitrés  hom- 
bres y seis  mujeres,  á saber:  doce  blasfe- 
mos; dos  bigamos;  un  falsario;  un  testigo 
lalso;  uno  por  avisos  de  cárceles;  uno  por  no 
cumplir  su  penitencia;  una  mujer  por  sos- 
pechosa de  [judaismo;  otra  por  hechicera; 


[1]  Publicó  esta  carta  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  en 
la  Revista  Europea  del  8 de  Noviembre  de  1874,  p.  34. 
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dos  (padre  é hija)  por  sospechosos  de  la  sec- 
ta de  los  herejes  alumbrados.  Todos  los 
veintidós  anteriores  fueron  condenados  á 
diversas  penas.  Relajados  en  persona  hubo 
siete:  dos  por  judíos  y cinco  por  herejes. 
Fué  además  quemado  en  estatua  un  presbí- 
tero, cómplice  de  los  alumbrados , y que 
acabó  por  serlo. 

La  importancia  de  este  Auto  no  consistió 
en  el  número  de  reos,  pues  para  Auto  Ge- 
neral fueron  pocos,  sino  en  haber  presidido 
por  primera  vez  un  virrey,  y en  el  interés 
de  algunas  causas.  Las  de  Salvador  de  Vic- 
toria y su  hija  Teresa  Romero  nos  presen- 
tan un  par  de  embaucadores  confabulados 
para  sacar  provecho  de  la  credulidad  de 
gente  piadosa  y poco  advertida.  La  Teresa, 
mujer  liviana,  fingía  éxtasis,  visiones,  luchas 
con  el  demonio,  y aun  estigmas.  Represen- 
taba perfectamente  su  papel,  aunque  es  ver- 
dad también  que  en  la  causa  se  refieren  co- 
sas que  parecen  más  bien  provenir  de  un 
estado  morboso. 

D.  Guillén  de  Lampart,  irlandés,  no  des- 
tituido de  talento  y estudios,  aventurero  in- 
signe, embustero  consumado,  con  sus  puntas 
de  hereje,  de  conspirador  y de  loco,  era  un 
personaje  famoso  en  México  por  sus  dichos 
y hechos,  sobre  todo  por  su  atrevida  fuga 
de  las  cárceles  secretas,  que  no  supo  apro- 

39 
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vechar.  Dos  causas  se  le  formaron:  una  de 
fe  y otra  de  infidencia:  la  segunda  no  toca- 
ba á la  Inquisición.  Por  la  primera  fué  con- 
denado á la  hoguera.  Otros  seis  secretarios 
de  cuenta  le  acompañaron,  habiendo  ocurri- 
do en  la  ejecución  de  algunos  de  ellos  cir- 
cunstancias particulares  (1). 

Llegados  los  reos  al  brasero,  se  dió  prin- 
cipio por  Diego  Díaz,  judaizante,  al  cual 
tocó  sufrir  dos  géneros  de  muerte,  pues 
«por  yerro  de  los  ministros  de  la  justicia  le 
empezaron  á dar  garrote,  habiendo  de  que- 
marle vivo;  y advirtiéndolo  el  alguacil  ma- 
yor de  la  ciudad,  hizo  que  á medio  morir  le 
pegasen  fuego,  con  que  participó  de  ambos 
castigos.»  El  garrote , tal  como  hoy  se  usa, 
no  daría  lugar  á semejantes  barbaridades, 
porque  el  reo  muere  instantáneamente;  pero 
en  lo  antiguo  era  un  verdadero  garrote. 
Puesto  el  reo  de  espaldas  contra  un  poste, 
se  le  rodeaba  el  cuello  con  una  gruesa  cuer- 
da que  abrazaba  el  mismo  poste,  y tras  de 
éste  se  metía,  dentro  de  la  argolla  de  cuer- 
da, un  gorrotc  al  cual  se  daban  vueltas,  de 
modo  que  el  paciente  se  iba  ahogando  poco 
á poco.  Francisco  López  de  Aponte  fué 
quemado  vivo,  lo  mismo  que  Francisco  Bo- 


[1]  Hay  más  noticias  de  D.  Guillén  en  México  (i  través 
de  los  Siglos,  tora.  II,  p&g.  606, 
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tello.  D.  Guillen  de  Lampart  se  dejó  caer 
sobre  la  argolla  de  hierro  con  que  le  habían 
sujetado  por  el  cuello  contra  el  poste,  y así 
se  extranguló:  su  cuerpo  íué  quemado.  Juan 
Gómez  y Pedro  Arias  murieron  á garrote. 
Por  fin  de  fiesta  ardieron  estatua  y huesos 
del  presbítero  alumbrado.  Sebastián  Alva- 
rez  no  fué  entregado  por  entonces  al  brazo 
seglar,  porque  al  parecer  dió  muestras  de 
conversión;  pero  examinado  de  nuevo  el 
negocio,  se  mandó  cumplir  la  sentencia,  y 
así  se  hizo  dos  días  después. 

El  Arito  General  de  1659  marca  el  más 
alto  punto  á que  llegó  en  México  el  Santo 
Oficio.  Sea  que  herejes  y judaizantes  huye- 
ran de  tan  tenaz  persecución,  ó que  los  In- 
quisidores no  pudieran  sostener  más  tiem- 
po aquel  rudo  trabajo,  el  hecho  es  que  ya 
no  se  vió  otro  Auto  general  y solemne,  con 
tablado,  procesión  de  Cruz  verde  y demás 
accesorios:  no  se  imprimió  ya  otra  relación; 
y si  bien  continuaron  con  frecuencia  los  Au- 
tos particulares,  eran  de  pocos  reos,  á ve- 
ces de  uno  solo,  generalmente  de  baja  cali- 
dad y castigados  por  delitos  vulgares.  Rara 
fué  la  persona  notable  que  salió  á figurar 
en  esas  tristes  solemnidades.  El  brasero  só- 
lo volvió  á encenderse  para  dos  ó tres  ejecu- 
ciones. Continuaremos,  sin  embargo,  la  serie 
de  los  Autos  á título  de  material  histórico, 
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30  de  Septiembre  de  1662.  Auto  particular 
de  «dos  españoles,  y cinco  negros,  chino  y 
mulata  por  hechiceros,  y la  negra  por  pito- 
iia  (1).» 

4 de  Mayo  de  1664.  Auto  en  Santo  Do- 
mingo, con  siete  reos  de  hechicería,  biga- 
mia, etc.  [2], 

7 de  Diciembre  del  mismo  año.  Auto  en 
la  propia  iglesia,  con  diez  reos:  no  se  ex- 
presan sus  delitos.  Uno  fué  castigado  de  es- 
ta manera:  «Leída  su  sentencia,  fué  sacado 
al  patio  del  convento,  y despojada  la  ropa 
de  la  cintura  para  arriba,  subido  en  un  ta- 
blado, dos  indios  lo  untaron  de  miel  y lo  em- 
plumaron, y estuvo  al  sol  y al  aire  cuatro 
horas  [3]». 

3 de  Febrero  de  1668.  Auto  en  Santo  Do- 
mingo con  once  reos,  entre  ellos  D.  Diego 
de  Peñalosa, 'gobernador  del  Nuevo  México. 
«Salió  en  dicho  Auto  [dice  un  testigo  ocu- 
lar] D.  Diego  de  Peñalosa,  gobernador  del 
Nuevo  México,  por  suelto  de  lengua  contra 
sacerdotes  y señores  Inquisidores,  y algu- 
nos disparates  que  tocaban  en  blasfemias: 
salió  en  cuerpo  [que  lo  tenía  muy  bueno], 
vertido  de  terciopelo  negro:  el  pelo  [que  era 
propio  y crecido]  muy  peinado;  las  medias 


CU  Diario  de  Guijo,  págr.  491’. 

(2)  Mismo  Diario,  pag.525. 

(3)  Diario  dv  Guijo,  pAg.  561. 
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arrugadas;  puños,  que  se  usaban  de  puntas 
de  Flandes,  muy  grandes,  que  parece  se 
compuso  al  propósito,  sin  capa  ni  sombrero, 
con  vela  verde  en  la  mano:  causó  mucha 
lástima  [1]». 

Este  célebre  personaje,  reo  de  alta  trai- 
ción, pues  ofreció  al  rey  de  Francia  encar- 
garse de  dirigir  una  expedición  para  con- 
quistar las  provincias  septentrionales  de 
Nueva  España,,  ha  dado  asunto  á dos  publi- 
caciones recientes  y muy  interesantes:  una 
en  los  Estados  Unidos  y otra  en  España.  La 
primera  se  intitula:  «TheExpedition  of  Don 
Diego  Dionisio  de  Peñalosa,  Governor  of 
New  México;  from  Santa  Fe  to  the  River 
Mischipi  and  Quivira,  in  1662,  as  described 
.by  Father  Nicholas  de  F rey  tas,  O.  S.  F. 
With  and  Account  of  Pcñalosa’s  projeets  to 
aid  the  French  to  conquer  the  Mining  Coun- 
try  in  Northern  México;  and  his  connection 
with  Cavelier  de  la  Salle.  By  John  Gilmary 
Shea.  New  York,  1882.»  En  8.°  mayor,  texto 
español,  traducción  inglesa,  y una  introduc- 
ción histórico-biográfica.  La  otra  obra,  pu- 
blicada casi  al  mismo  tiempo,  es  un  exten- 
so y erudito  informe  presentado  á la  Real 
Academia  de  la  Historia  por  su  individuo  de 


(1)  D.  Antonio  di;  Roble»,  nimio  i le  Sucesos  notables' 
apud.  Douunienios  para  la  Historia  de  México,  1.a  serie* 
tora.  II,  pág.  57. 
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número,  mi  buen  amigo,  el  Sr.  D.  Cesáreo 
Fernández  Duro,  con  este  título:  “Don  Die- 
go de  Peñalosa  y su  Descubrimiento  del 
Reino  de  Quivira.”  (Madrid,  1882,  4.°  ma- 
yor) (1).  El  autor  niega  que  Peñalosa  hicie- 
ra semejante  viaje,  y que  el  P.  Freytas  es- 
cribiera la  relación;  cree  que  todo  fué  fra- 
guado por  el  mismo  Peñalosa.  Dejando  es- 
ta digresión,  volvamos  á nuestro  seco  catá- 
logo de  autos. 

A 7 de  Diciembre  de  1670  hubo  uno  en 
Santo  Domingo  con  siete  reos:  cuatro  hom- 
bres renegados,  y tres  mujeres  hechice- 
ras (2). 

A 22  de  Marzo  de  1676  otro  en  la  misma 
iglesia:  siete  reos:  cuatro  casados  dos  veces, 
los  tres  de  España;  una  negra  blasfema;  un 
mulatillo  de  veinte  años  brujo  y hechicero; 
un  mestizo  sospechoso  en  sacramentario, 
Sebastián  del  Castillo,  de  edad  de  noventa 
años,  de  Cuyuacán  [3]. 

El  6 de  Abril  de  1677  hubo  Auto  en  el  Tri- 
bunal para  Fr.  Fernando  de  Olmos,  agusti- 
no, “que  fué  'subprior  seis  años  de  Méxi- 
co, por  embustero  y andar  con  revelacio- 
nes de  ánimas,  y deber  diez  mil  misas  y 


(1)  Se  insertó  despulsen  el  tomoX  délas  Memorias 
ile  la  Rea!  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Diario  de  Sucesos  Notables,  p¡ig.  98. 

(3)  Mismo  Diario,  pdg\  214. 
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haberse  ordenado  de  veinte  años  con  en- 
gaño [1].” 

En  9 de  Septiembre  del  mismo  año  otro 
en  el  Tribunal,  de  un  ermitaño  de  la  Pue- 
bla, por  embustero  (2). 

Domingo  20  de  Marzo  de  1678  hubo  Auto 
en  Sto.  Domingo  con  catorce  i'eos,  entre 
ellos  un  religioso  de  S.  Francisco  llamado 
Fr.  Francisco  Manuel  de  Cuadros,  que  fué 
quemado  vivo  por  heresiarca  (3). 

El  12  de  Noviembre  de  1679  fué  peniten- 
ciado en  Auto  celebrado  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  Fr.  Gabriel  de  Cuéllar,  fran- 
ciscano, porque  siendo  de  epístola  dijo  cin- 
co misas  en  México.  Fué  á Filipinas  por 
seis  años  (4). 

Domingo  17  de  Noviembre  de  16S0  hubo 
en  Santo  Domingo  Auto  de  un  hereje  (5). 

El  28  de  Septienbre  de  1681  fué  condena- 
do en  la  misma  iglesia  á doscientos  azotes 
un  mestizo  del  Callao,  por  casado  dos  ve- 
ces (6). 

El  4 de  Abril  de  1683  salieron  á Auto  en 
Sto.  Domingo  cuatro  reos:  uno  por  haber 


(1)  Mismo  Diario , púg.  232.— D.  Juan  Axtoxio  Rivera, 
Diario  Curioso  de  México , en  dichos  Documentos,  1.a  se- 
rie, tom.  Vil,  piíg.  8. 

(2)  Diario  de  Robles,  pág.242. 

3]  Diario  de  Robles,  pág.  257 .—/</.  de  Rivera,  pág.  10. 
41  Diario  de  Robles,  pág.  292. 

5]  Mismo  Diario,  pág.  315. 

6]  Id.,  pág.  329. 
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confesado  á cinco  en  Filipinas,  y tres  por 
casados  dos  veces  (1). 

Otro  Auto  se  celebró  en  Santo  Domingo 
el  8 de  Febrero  de  1688,  con  doce  reos:  seis 
por  casdos  dos  veces,  y los  demás  por  he- 
chiceros, blasfemos,  &c.  Fuó  relajado  en  es- 
tatua y huesos  Diego  de  Alvarado  (2). 

En  la  misma  iglesia  hubo  Auto  el  5 de 
Marzo  de  1690,  con  cinco  reos  (3). 

El  Auto  de  15  de  Enero  de  169b,  celebra- 
do igualmente  en  Santo  Domingo,  fuó  de 
más  importancia,  como  que  salieron  en  ól 
veinticinco  reos:  diez  3T  seis  por  casados  dos 
veces  (es  notable  la  frecuencia  con  que  se 
cometía  entonces  tal  delito);  una  mujer  por 
lo  mismo;  un  hereje  con  sambenito;  dos  mu- 
jeres, la  una  beata  de  la  Tercera  Orden  de 
S.  Francisco  por  alumbrada , llamada  la 
Ochoa,  la  otra  por  embustera;  cuatro  muje- 
res y dos  hombres  por  hechicerías  (4;. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo  parecía  ya 
destinada  para  teatro  exclusivo  de  los  Au- 
tos. En  ella  se  verificó  el  de  14  de  Junio  de 
1699,  notable  por  haber  habido  reo  relajado 
en  persona.  Fue  este  el  francés  D.  Fernan- 
do de  Medina,  alias,  Alberto  Moisén  Gómez, 

(1)  Diario  de  Robi.es,  pág.  366. 

(2)  Id.,  p;lg.  492— Rivera,  Pág.  47. 

(3)  Diario  de  Robles,  apud  Documentos  »c.,  tomo  ni, 
páK\  33. 

(4)  Id.,  pág.  188. -Rivera,  pilg.  94. 
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quemado  vivo  por  judío,  hereje  y rebelde. 
El  número  total  fué  de  diez  y siete:  una  mu- 
jer por  casada  dos  veces;  otra  por  rebauti- 
zante; dos  por  hechiceras;  un  lego  de  S. 
Diego  por  haberse  casado;  dos  blasfemos, 
el  uno  casi  hereje;  cinco  por  casados  dos 
veces;  dos  por  sospechosos  de  judaismo 
&c.[l]. 

Los  documentos  que  consultamos  mencio- 
nan, sin  pormenores,  un  Auto  de  Fe  en  San- 
to Domingo,  el  28  de  Febrero  de  1700  [2]. 

El  mismo  año  y en  la  misma  iglesia  se  ve- 
rificó otro  auto  el  26  de  Septiembre,  con  dos 
reos:  un  oficial  de  la  Contaduría  de  Media 
Anata  por  alumbrado  y una  mujer  por  ca- 
sada dos  veces  [3]. 

El  22  de  Julio  de  1701  hubo  Auto  dentro 
de  la  Inquisición  con  un  solo  reo,  que  fué  un 
caballero  de  hábito,  por  casado  dos  veces, 
«la  última  en  peligro  de  muerte  [4>.  Esta 
circunstancia  es  singularísima. 

Un  reo  sólo  dió  también  materia  á Auto 
dentro  de  la  Inquisición  el  18  de  Mayo  de 
1708.  fué  el  P.  Nicolás  de  Figueroa,  jesuíta, 
por  herejías  [5]. 


• piui  io  rffRom.ES.  pág.233.— Existe  i mm-pcn  ínn.  i -, 

mrtn  nrpCl>nlnC'SCO  RotI,rlgucz  Lupcrcio,  Ibvf),  4°)  ser- 
món predicado  en  este  Auto  por  Fr.  Domineó  de'  Sonra 
Le  P„r,eí??e  una  relación  del  Auto.  g d bolu‘l- 

.2]  Mismo  Diario,  páir.  '.'47 
,3]  Id.,  pág.  2t>8. 

• i Id.,  pág.  325. 

51  M-s  pág:.  447, 
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Entre  los  años  de  1703  y 1728  no  encuen- 
tro noticia  más  que  de  dos  castigados  por 
la  Inquisición.  El  uno  español,  expulso  de 
la  religión  de  los  belemitas,  reconciliado  en 
1712  por  hereje  judaizante  y blasfemo,  y re- 
lajado en  persona  en  1715  por  relapso.  El 
otro  catalán,  presbítero,  expulso  de  la  Com- 
pañía de  jesús,  relajado  en  estatua  el  mismo 
año  de  1715  por  hereje  dogmatizante.  No 
me  consta  que  salieran  en  Auto  de  Fe;  pe- 
ro es  probable  [1]. 

En  la  Puebla  de  los  Ángeles,  el  18  de 
Enero  de  1728,  y por  medio  del  Comisario 
del  Santo  Oficio,  se  leyó  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  la  causa  de  una  mujer  -em- 
bustera, ilusa  é hipócrita.  Al  día  siguiente 
se  le  dieron  doscientos  azotes,  y luego  fue 
por, .diez  años  al  recogimiento  de  la  Egip- 
ciaca (2).  . 

En  Santo  Domingo  de  México  hubo  ün 
Auto  particular  el  9 de  Mayo  del  mismo  año 
e:i  que  salieron  dos  reos  de  bigamia  (3). 

En  dicha  iglesia,  á 10  de  Diciembre  de 
1730  fueron  penitenciados  cuatro  reos;  tres 
bigamos,  y uno  por  blasfemo,  hipócrita  y 
embustero  (4). 


[íl 

J.  M-  de 
121 
ri 
14 


Apunte  del  P.  Pichardo  comunicado  por  el  Sr.  D 
Agreda. 

Gaceta  de  México. 

Id. 

Id. 
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f»  Aunque  no  pertenecen  á la  Inquisición, 
mencionaremos,  por  vía  de  historia,  algunos 
Autos  de  indios.  El  provisor  especial  de  na- 
turales penitenció  en  la  iglesia  de  Santiago 
el  día  23  de  Diciembre  de  1731  á siete  reos, 
á saber:  tres  y una  estatua  de  otro  por  he- 
chiceros supersticiosos;  una  india  por  ilusa, 
curandera  y embustera;  otra  y un  indio  por 
doble  matrimonio.  También  fué  quemado 
«un  esqueleto  del  principal  y más  venerado 
ídolo  de  los  nayaritas  (1).» 

En  la  iglesia  de  Santo  Domingo  fueron 
penitenciados  por  la  Inquisición  cinco  reos 
el  día  15  de  Noviembre  de  1733  (2). 

El  9 de  Octubre  de  1735  se  celebró  Auto 
particular  en  dicha  iglesia  con  dos  reos  (3). 

A 13  de  Mayo  de  1736  fueron  penitencia- 
dos en  la  misma  iglesia  dos  bigamos  (4)’. 

En  15  de  Julio  de  1736,  y en  el  convento 
de  Sta.  Catalina  de  Sena,  fue  castigado  un 
bigamo  (5). 

El  provisor  de  naturales  hizo  Auto  el  23 
de  Septiembre  de  1737  en  el  pueblo  de  Te- 
mamatla.  Salieron  seis  indios  por  ilusos,  su- 
persticiosos, embusteros  y sediciosos,  y dos 
indias  [6]. 

00  Caceta  de  México. 

[21  Id. 

3 Id. 

4 Id. 

'5'  Id. 

[6'  Id. 
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Auto  particular  de  la  Inquisición  en  San- 
to Domingo  de  México  el  día  15  de  Febrero 
de  1739,  con  ocho  bigamos.  Recibieron  dos- 
cientos azotes  cada  uno,  y fueron  luego  á 
purgar  su  delito  en  presidios  y hospita- 
les [1]. 

Con  otros  ocho  bigamos,  que  salieron  con- 
denados á iguales  penas,  se  celebró  Auto 
particular  en  la  misma  iglesia  el  4 de  Sep- 
tiembre de  1740  [2]. 

El  día  6 de  Mayo  de  1742  hubo  Auto  par- 
ticular de  Fe  en  Santo  Domingo  con  nueve 
reos  penitenciados  por  matrimonio  doble  y 
otros  delitos  [3]. 

En  1752  fué  reconciliado  un  mexicano  por 
ateísta.  No  consta  que  saliera  en  Auto  [4]. 

En  24  de  Febrero  de  1753  hizo  en  S.  Fran- 
cisco el  provisor  de  naturales  D.  Francisco 
Jiménez  Cano  un  Auto  con  diez  indios  y cin- 
co indias  por  casados  dos  veces,  hechiceros 
é idólatras  [5].  El  mismo  provisor,  en  el  pue- 
blo de  Ixtacalco,  penitenció  el  17  de  Febre- 
ro de  1754  á un  indio  por  embustero,  y á una 
india  por  casada  dos  veces  (6). 


(1)  Gaceta  de  México. 

(2)  Mercurio  de  México. 

(3)  Id. 

(4)  Apunte  del  P.  Pichardo,  comunicado  por  el  Sr. 
Agreda. 

(5)  Castro  Santa-Anka,  Diario  de  Sucesos  notables, 
apud '‘Documentos  para  la  Historia  de  México,  1.*  serie, 
tom.  IV,  pág.  94. 

(6)  Id.,  pág.  216, 
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Dicho  año  de  1754,  á l.°  de  Diciembre,  hu- 
bo Auto  de  la  Inquisición  en  Santo  Domin- 
go, con  doce  reos:  diez  por  el  acostumbrado 
delito  de  bigamia:  uno  por  haber  celebrado 
sin  tener  órdenes,  y una  india  por  hechice- 
ra. La  pena  fue  de  azotes  [1]. 

Otro  Auto  de  indios,  hecho  por  el  provi- 
sor, se  registra  el  26  de  Octubre  de  1755  en 
S.  Agustín,  con  seis  reos;  tres  hombres  y 
tres  mujeres:  los  cinco  por  casados  dos  ve- 
ces, el  otro  por  embustero  [2]. 

El  19  de  Junio  de  1757  celebró  la  Inquisi- 
ción un  Auto  en  la  iglesia  de  Santo  Domin- 
go con  diez  reos:  uno  por  haber  dicho  misa 
sin  órdenes;  otro  por  blasfemo:  cuatro  por 
haber  reiterado  el  bautismo  á sus  hijos,  y 
los  otros  cuatro  por  bigamos  [3]. 

Hay  noticia  de  dos  castigados  en  1768: 
uno  dinamarqués  y el  otro  prusiano,  que  sa- 
lieron en  estatua  por  luteranos;  lo  cual  indi- 
ca que  hudo  Auto. 

En  1774  fue  reconcilado  en  persona  un 
sueco,  por  luterano  [4]. 

El  22  de  Marzo  de  177S  hubo  otro  Auto 
en  Santo  Domingo  con  siete  penitenciados, 


h]  Mismo  Diario,  tom.  V,  pág.  6S. 

12’  Mismo  Diario,  tom.  V,  pág,  176. 

[3]  Mismo  Diario,  tom.  VI,  pág.  147. 

-\gi  ecl'i^Un^e  ^'c^ar“0'  comunicado  por  el  Sr. 
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todos  hombres  [1],  Por  unos  documentos 
relativos  á este  Auto  se  conocen  los  delitos 
de  los  reos,  á saber:  uno  por  celebrante  sin 
órdenes;  dos  polígamos;  un  paciario ; uno 
por  abuso  de  formas  consagradas;  uno  por 
conculcador  de  imágenes;  un  negro  esclavo 
por  blasfemo  heretical,  conculcador  de  imá- 
genes y rebautizante  [2]. 

Siete  hombres  y una  mujer,  por  casados 
dos  veces,  dieron  materia  á un  Auto  parti- 
cular en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  el  dia 
8 de  Julio  de  1781  [3]. 

Ese  mismo  delito  llevó  nueve  reos  al  Au- 
to verificado  en  dicha  iglesia  el  l.°  de  Junio 
de  1783.  Los  acompañaron  otros  cuatro: 
dos  por  blasfemos,  y otros  dos  por  haber 
celebrado  misa  sin  órdenes  [4]. 

El  22  de  Mayo  de  1785  salieron  á Auto  en 
Santo  Domingo  catorce  hombres  y cuatro 
mujeres:  siete  de  ellos  y tres  de  ellas  por 
casados  dos  veces;  una  mujer  por  fautora 
del  crimen  de  poligamia  en  su  hija:  un  hom- 
bre por  paciario  y sortílego  supersticioso; 
otro  por  rebautizado;  cuatro  por  blasfemos 
hereticales,  y Francisco  Laje,  hereje  secta- 

íl]  José  Gómez,  cabo  de  Alabarderos,  Diario  Curioso 
de  México . apud  Documentos  para  la  Historia  de  México, 
tom.  VII,  pág41. 

[2]  Boletín  déla  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística , 2*  época,  tom.  I,pág.  921. 

[31  Diario  de  José  Gómez,  pág.  111. 

[4j  Id.,  pdg.  161. 
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rio  gallego;  «el  hombre  más  malojque  se  ha 
visto  en  estos  tiempos,  pues  llegó  hasta  el 
grado  de  ateista  y anabaptista,»  dice  un 
contemporáneo  [1], 

El  9 de  Junio  hubo  Auto  de  indios  y chi- 
nos. El  provisor  penitenció  á un  reo  de  Ma- 
nila' por  hereje  formal  apóstata  [2], 

El  21  de  Junio  de  1789.  Auto  de  Fe  en  Sto. 
Domingo,  con  seis  reos:  un  pintor  francés, 
francmasón;  un  confesante  y celebrante  sin 
órdenes;  un  curandero  supersticioso,  y tres 
blasfemos  hereticales  [3]. 

En  el  oratorio  del  Santo  Oficio,  y por  ser 
escandalosa  la  materia,  hubo  un  Auto  el  12 
de  Septiembre  de  1790,  con  un  solo  reo,  que 
fué  D.  José  Joaquín  Muñoz  Delgado,  capitán 
de  las  milicias  de  la  Habana.  «Desde  que  el 
Santo  Oficio  se  puso  no  se  había  visto  hom- 
bre más  malo,»  dice  aquel  contemporáneo 
que  dijo  lo  mismo  del  gallego.  Fué  conde- 
nado el  capitán  á diez  años  de  presidio  en 
el  Peñón  de  Africa,  y que  cumplidos,  no 
pueda  salir  de  él  sin  darse  cuenta  al  Sr.  In- 
quisidor mayor  [4]. 

El  Auto  celebrado  en  la  iglesia  de  Santo 


(1)  dd.,  pág.  208.— Gaceta  de  México,  24  de  Mayo  de 
1785. 

(2)  Gaceta  de  México,  21  de  Junio  de  1785. 

[3]  Diario  de  Gómez,  p &g.  321  .-Gaceta  de  México,  23 
de  Junio  de  1789. 

[4]  Diario  de  Gómez,  pág.  346. 
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Domingo  el  9 de  Agosto  de  1795  fué  el  últi- 
mo de  alguna  importancia.  Salieron  tres 
reos  y dos  estatuas.  El  primer  reo  fué  Juan 
Lausel,  natural  de  Mompeller  en  Francia, 
por  proposiciones  heréticas  y francmasón’. 
Había  sido  cocinero  del  virrey  Revillagige- 
do:  salió  sin  sambenito,  solamente  con  cora- 
za y letrero  de  su  delito.  Fué  sentenciado  á 
tres  años  de  presidio  en  Africa,  y cumpli- 
dos, desterrado  por  toda  su  vida  á"  la  isla  de 
Guadalupe. 

El  segundo  reo,  Juan  Langouran,  francés 
también,  originario  de  Burdeos,  fué  peniten- 
ciado “por  hereje  formal  luterano,  indicado 
de  deísta  y judaizante.”  Salió  con  mordaza 
por  blasfemo. 

El  tercero  fué  Rafael  Crisanto  Gil  Rodrí- 
guez, natural  de  la  Antigua  Guatemala,  “de 
prima  tonsura  y dos  grados  de  ostiariato  y 
lectorato,  hereje  formal,  apóstata,  judaizan- 
te circuncidado,  fautor  y encubridor  de  he- 
rejes.” Tenía  sesenta  y seis  años,  y llevaba 
ocho  de  cárceles  secretas.  Salió  impeniten- 
te, por  lo  cual  había  de  ser  quemado  esa 
misma  mañana,  pero  habiendo  pedido  mise- 
ricordia en  la  iglesia  se  le  conmutó  la  sen- 
tencia en  dos  años  de  cárcel,  y después  á 
España  bajo  partida  de  registro. 

La  primera  estatua  fué  del  médico  fran- 
cés Esteban  More!,  preso  “por  hereje  for- 
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mal,  deísta,  materialista,  con  visos  de  ateís- 
ta." Se  suicidó  en  las  cárceles  del  Santo  Ofi- 
cio, pero  antes  de  morir  pidió  misericordia, 
}'  por  eso  no  fue  quemado,  sino  reconciliado 
en  estatua. 

La  segunda  era  la  del  capitán  Juan  María 
Murgier  (ó  Mugier),  natural  de  León  de 
Francia,  «hereje  formal,  apóstata,  dogmati- 
zante práctico  y especulativo  » Este  se  sui- 
cidó igualmente  en  las  cárceles,  con  circuns- 
tancias particulares  que  refiere  así  un  con- 
temporáneo: «El  11  de  Noviembre  de  1794, 
estando  preso  en  las  cárceles  de  la  Santa 
Inquisición,  dijo  estaba  enfermo  y necesita- 
ba de  médico.  Entró  á verlo  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Rada,  decano  del  Tribunal  del  Proto- 
medicato,  médico  de  los  reos  del  Santo  Ofi- 
cio, que  por  ir  vestido  en  cuerpo  llevaba  es- 
pada. Dijo  dicho  Murgier  que  necesitaba 
agua,  y mientras  el  alcaide  fue  por- ella,  de- 
jando la  puerta  abierta,  Murgier  le  quitó  la 
espada  al  médico,  cerró  la  puerta  y la  atran- 
có por  dentro  con  un  baúl  que  casualmente 
ajustó  en  el  hueco  de  la  puerta  que  á modo 
de  escalón  había  en  el  piso,  y le  dijo  que  lo 
había  de  matar  si  no  le  conseguía  la  liber- 
tad, sus  papeles  y su  causa.  Habiendo  vuelto 
el  alcaide  con  el  agua,  halló  la  puerta  cerra- 
da, y por  la  rejilla  de  fierro  de  la  puerta  se 
cercioró  de  lo  que  pasaba,  de  lo  que  dió 

41 
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cuenta  á los  señores  Inquisidores,  que  pro- 
metieron darle  la  libertad,  sus  papeles  y su 
causa,  con  tal  de  que  abriera,  y asegurarlo 
al  salir,  para  lo  cual  se  pusieron  con  pron- 
titud soldados  de  guardia  á la  puerta  y ca- 
lles inmediatas.  En  este  estado  dijo  Murgier 
que  le  habían  de  dar  dos  pistolas,  pólvora 
y balas  para  su  defensa,  lo  que  no  pudién- 
dose verificar,  se  ocurrió  al  señor  Virrey, 
que  mandó  ocurriera  el  sargento  mayor  de 
la  plaza  con  una  guardia  de  granaderos  pa- 
ra romper  la  puerta,  sacarlo  y asegurarlo. 
Al  romper  la  puerta,  el  mismo  Murgier, 
desesperado,  se  mató  echándose  sobre  la 
espada,  traspasándose  el  corazón.  Duró  es- 
te arrebato  desde  las  once  de  la  mañana  á 
las  cinco  de  la  tarde.  El  médico  salió  sólo 
golpeado,  y el  infeliz  difunto  fué  enterrado 
en  uno  de  los  patios  de  la  cárcel  aquella 
misma  noche  [1].» 

Concluido  el  Auto,  se  hizo  entrega  de  la 
estatuía  al  corregidor  D.  Bernardo  de  Bo- 
navía,  que  tenía  puesto  su  tribunal  junto  á 
la  Aduana.  Allí  dió  la  sentencia  de  que  es- 
tatua y difunto  fuesen  quemados,  y en  se- 
guida se  llevó  todo  al  quemadero  de  S.  Lá- 

(1)  Sedaíío,  Noticias  de  México,  tom.II.pág.  57.— 11¡  pa- 
dre, que  entonces  se  hallaba  en  México,  solía  referirme  es- 
te suceso  con  pormenores  muy  semejantes  il  los  de  Sedaño . 
El  pobre  médico  estuvo  varias  horas  arrinconado  contra 
la  pared,  y con  ia  punta  de  su  propio  espadín  al  pecho.  El 
susto  le  costó  una  grave  enfermedad. 
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zaro.  [_E1  de  la  Alameda  ya  no  existía.]  Du- 
ró la  ejecución  hasta  las  cuatro  y media  de 
la  tarde,  porque  “fué  necesario  valerse  de 
varios  arbitrios  para  reducir  á cenizas  el 
casi  entero  cadáver,  y luego  darlas  al  vien- 
to con  palas,  por  mano  de  los  mismos  ver- 
dugos [1].” 

El  22  de  Mayo  de  1803  fueron  penitencia- 
das en  Santo  Domingo  dos  mujeres  por  ilu- 
sas, visionarias  y fingidoras  de  falsas  reve- 
laciones [2]. 

El  4 de  Diciembre  del  mismo  año  salió  á 
Auto  Ana  María  Rodríguez  de  Arámburu, 
española,  por  ilusa,  visionaria,  fingidora  de 
milagros  y profecías,  y embustera  [3]. 

No  encuentro  mención  de  más  Autos,  an- 
tes del  grito  de  Independencia.  He  aquí  aho- 
ra el  resumen  de  las  ejecuciones  capitales 
hechas  en  los  Autos  que  dejamos  referidos: 


En  per-  En  esta 
sona.  tua. 


Fr.  Martín  de  Valencia 1 0 

D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga 1 0 

La  Inquisición,  Auto  de  1574..  5 0 

A la  vuelta 7 0 


(1)  Diario  de  Gómez,  pág.  433.— Gaceta  de  México,  21 
de  Agosto  de  1795. 

(2)  Gaceta  de  México,  25  de  Junio  de  1803. 

(3)  Id.,  16  de  Diciembre  de  1803. 
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En'per- 
sona. 

De  la  vuelta 7 

La  Inquisición,  Auto  de  1596..  8 

“ “ de  1601..  3 

“ . 11  de  1635..  0 

“ “ de  1649. . 13 

“ " de  1659..  7 

“ “ de  1678..  1 

“ " de  1688..  0 

“ “ de  1699..  1 

“ “ de  1715..  1 

“ “ de  1795..  0 

Total  en  277  años. . 41 

Fácilmente  se  advierte  que  este  número 
podrá  aumentarse  algo,  porque  en  mi  lista 
de  Autos  deben  faltar  varios  de  que  no  he 
alcanzado  noticia,  señaladamente  en  el  pe- 
ríodo de  1703  á 1728,  para  el  cual  no  tengo 
documentos.  Pero  como  entonces  eran  ya 
muy  raros  los  casos  de  relajación  al  brazo 
seglar,  juzgo  indudable,  que  por  más  que 
pueda  crecer  este  triste  resumen,  quedare- 
mos siempre  muy  lejos  del  gran  número  de 
víctimas,  que  vulgarmente  se  atribuye  á la 
Inquisición  de  Nueva  España. 


En  esta- 
tua. 
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LOS  ACUEDUCTOS  DE  MÉXICO. 


|NTES  de  la  conquista,  los  manantia- 
les de  Chapultepec  surtían  de  agua 
potable  á la  ciudad  de  México.  “Por 


“la  una  calzada,  que  á ésta  gran  ciudad  en- 
“tran,  vienen  dos  caños  de  argamasa,  tan  an- 
“chos  como  dos  pasos  cada  uno,  y tan  altos 
“casi  como  un  estado,  y por  el  uno  de  ellos 
“viene  un  golpe  de  agua  dulce  muy  buena, 
“del  gordor  de  un  cuerpo  de  hombre,  que  va 
“á  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad,  de  que  se  sir- 
“ven  y beben  todos.  El  otro  que  va  vacío  es 
"para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño, 
“porque  echan  por  allí  el  agua  en  tanto  que 
“se  limpia;  y porque  el  agua  ha  de  pasar  por 
“las  puentes,  á causa  de  las  quebradas  por 
“do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  dul- 
“ce  por  unas  canales  tan  gruesas  como  un 
"t>uey,  que  son  de  la  lóngura  de  las  di’ 


r 


— 318  — * 


“chas  puentes,  y así  se  sirve  toda  la  ciu- 
“dad  (1).”  Este  acueducto  había  sido  reedi- 
fidado  por  Moctezuma  II  (2),  y parece  que 
traía  el  mismo  camino  que  los  arcos  de  San 
Cosme.  Luego  que  Cortés  puso  cerco  á Mé- 
xico, trató  ante  todo  de  quitar  el  agua  á los 
sitiados,  como  lo  verificó,  á costa  de  una  re- 
ñida escaramuza,  de  suerte  que  no  volvió  á 
entrar  el  agua  en  la  ciudad  hasta  que  fué 
ganada  por  los  españoles.  Entónces  Cortés 
dió  órden  de  que  los  indios  volvieran  á po- 
ner en  corriente  el  acueducto  que  se  les  ha- 
bía cortado  (3). 

Sea  que  los  caños  de  los  indios  hubiesen 
quedado  muy  maltratados  con  la  destruc- 
ción casi  general  que  se  hizo  de  la  ciudad 
para  tomarla,  ó que  los  españoles  no  los 
considerasen  suficientes  para  su  objeto,  el 
caso  es  que  desde  los  principios 'de  la  nue- 
va población  se  trataba  ya  en  el  cabildo  de 
las  obras  para  traer  el  aguad  la  ciudad.  Así 
se  ve  en  el  acta  del  13  de  Enero  de  1525,  en 
que  se  dió  comisión  para  ello  al  Lie.  Zuazo 
y al  factor  Salazar.  En  16  de  Junio  se  mandó 
pagar  d Rodrigo  de  Paz  el  importe  de  las 
mantas  y maíz  que  había  dado  á ciertos  in- 
dios de  México  que  han  "guardado  la  dicha 


O Cortés,  carta  segunda,  §32.  , 

21  Bbtancurt,  Teatro , Pte. II,  trat.I,  Cap.  19,  num.  lol. 
3]  Bernal  Díaz,  caps.  150,  157.  1 0 
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‘‘acequia  hasta  el  dia  que  se  comenzó  á la- 
"brar  la  dicha  acequia,  6 dejó  de  venir  el 
"agua  d estacibdad."  De  aquí  se  infiere  que 
el  nuevo  caño  era  una  reposición  ó recons- 
trucción del  antiguo,  pues  de  ser  distinto, 
no  habría  sido  necesaria  esa  interrupción 
del  agua.  Un  mes  después,  el  21  de  Julio, 
pidió  Jorge  de  Xexas  que  se  le  pagara  el 
resto  de  la  cantidad  en  que  había  contrata- 
do la  conducción  del  agua,  y ademas  las  al- 
bricias que  se  le  habían  prometido  “hacien- 
do venir  el  agua  como  había  venido.”  El  res- 
to del  importe  de  la  obra  se  mandó  pagar, 
y que  las  albricias  quedaran  «para  adelan- 
te.» Diremos  de  paso  que  el  famoso  acuer- 
do para  cortar  los  árboles  de  la  fuente  de 
Chapultepec  «porque  quitaban  el  sol»  y las 
hojas  que  caían  en  el  agua  «la  tiñen  é dañan, 
«á'ciiya  eabsa  es  doliente  é no  tan  sana  co-  • 
«mosilos  dichos  árboles  se  cortasen,» lleva 
la  fecha  de  28  de  Enero  de  1527. 

Consta  por  varias  noticias,  que  este  pri- 
mer acueducto  de  los  españoles  que  solo 
era  una  atarjea  baja,  venía  por  las  calzadas 
de  la  Verónica  y San  Cosme,  lo  mismo  que 
la  arquería  actual.  Hasta  la  esquina  de  la 
Tlaxpana  estaba  descubierto,  y desde  allí  á 
la  ciudad  tenía  una  bóveda  con  sus  lumbre- 
ras: así  lo  dice  Cervántes  (1).  Parece  que  á 

(1)  Diálogos. 
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los  principios  no  pasaba  de  la  esquina  de  la 
calle  de  Sta.  Isabel,  donde  comenzaba  la  tra- 
za, pues  el  6 de  Septiembre  de  1527  se  saca- 
ba á remate  «la  hechura  del  rollo,  é fuente, 
«é  pilar  que  se  ha  de  hacer  en  la  plaza  de 
«esta  dicha  cibdad,  é la  traedura  del  agua 
«de  la  fuente  de  Chapultepec  á la  dicha  pla- 
*za.»  La  obra  aún  no  estaba  terminada  el  5 
de  Febrero  de  1529. 

En  el  cabildo  de  14  de  Marzo  de  1530,  se 
habla  de  un  caño  nuevo  «que  agora  se  ha- 
ce,» y en  12  de  Agosto  se  dió  licencia  al  mo- 
nasterio de  San  Francisco  para  que  lomase 
agua  del  caño  viejo  «hasta  tanto  que  llega 
el  caño  nuevo,»  y en  2 de  Enero  del  año  si- 
guiente se  repitió  la  merced,  casi  en  igua- 
les términos.  Confieso  ignorar  cuál  era  ese 
caño  nuevo,  así  como  lo  que  significa  la  di- 
visión del  agua  en  tres  partes,  que  se  veri- 
ficaba en  la  esquina  de  Santa  Isabel,  según 
dice  Cervánfces» 

Hasta  aquí  solo  se  trata  del  agua  de  Cha- 
pultepec. El  aumento  de  La  ciudad  hizo  que 
esa  agua  fuera  ya  insuficiente,  y el  Marques 
de  Falces  (1566-1568)  inteníó  traer  las  de  la 
fuente  de  Acuccuexcatl  inmediata  á Cuyoa- 
can;  pero  aunque  se  hicieron  gastos  consi- 
derables, no  pudo  llevarse  á cabo  el  proyec- 
to. Su  sucesor  D.  Martin  Enriquez  (1568- 
1580)  había  ya  traído  en  1576  la  de  Santa 
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Fé  (1)  no  sabemos  de  qué  manera.  La  arque- 
ría que  hoy  conocemos,  fué  empezada  por  el 
Marqués  de  Montesclaros  (1603-1607)  y con- 
cluida por  el  de  Guadalcázar  en  1620.  Se 
componía  de  cerca  de  mil  arcos,  y para  aca- 
barla se  gastaron  ' más  de  ^ciento  cincuenta 
mil  .pesos.  Terminaba  primitivamente  en  la 
esquina  de  la  calle  de  Santa  Isabel;  pero  en 
1851-52  fueron  derribados  los  arcos  hasta 
San  Fernando;  en  1871  hasta  la  garita  de 
San  Cosme,  y posteriormente  hasta  el  fren- 
te del  costado  de  la  Iglesia,  tratándose  aho- 
ra de  continuar  la  demolición  hasta  la  Tlax- 
pana  ó sea  al  principio  de  la  calzada  de  la 
Verónica  (2). 

La  parte  derribada  ha  sido  sustituida  con 
caños  subterráneos. 

Esta  arquería  es  doble:  por  la  parte  su- 
perior corre  el  agua  de  Sta.  Fe,  llamada 
agua  delgada , que  en  tiempo  de  lluvias  vie- 
ne muy  enturbiada:  por  la  atarjea  inferior 


[ti  Sahagun,  Hist.  Gen.,  lib.  XI,  cap.  12,  § 2. 

11  En  el  último  de  los  arcos  que  existían  se  leía  esta 
inscripción  que  lia  desaparecido: 

«Reynando  en  las  Espadas  la  CatholicaMag.  del  Rev 
ntro. ScfíorD.  Phelipe  V.el  animoso  que  Dios  guarde. Go- 
vernando  esta  Nueva  España  el  Exmo.  S.  Conde  de  Fuen- 
clara,  siendo  Superintendente  Juez  Conservador  de  los 
propios  de  la  Novilissima  Ciudad  de  México  el  Sr.  D.  Do- 
mingo Trespalacios  y Escandon,  Cavall.0  del  Orden  de 
Santiago  se  redificaron  estos  setenta  y siete  Arcos,  los 
quarenta  y dos  de  Oriente  v los  treinta'y  sinco  al  Ponien- 
te. Año  de  1745." 
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hemos  visto  pasar  el  agua  gorda  de  una  de 
las  fuentes  de  Chapultepec:  hace  muchos 
años  que  dejó  de  correr,  y no  sabemos  qué 
se  hizo. 

México  tiene  además  otro  acueducto:  el 
que  trae  el  agua  gorda  de  los  manantiales 
de  Chapultepec,  limpia  en  todo  tiempo.  Co- 
mienza en  aquel  lugar,  recorre  la  calzada 
de  Belen  y termina  en  la  fuente  del  Salto 
del  Agua.  Consta  de  904  arcos  menos  ele- 
vados que  los  de  S.  Cosme.  No  hemos  ha- 
llado noticia  de  la  época  de  su  construc- 
ción: solo  consta  que  en  tiempo  de  Betancurt 
[1690]  3ra  existía,  y por  una  inscripción  pues- 
ta] cerca  de  la  fuente,  sabemos  que  la  obra 
de  la  arquería  y caja  se  acabóel  20  de  Mar- 
zo de  1779. 

El  que  desee  más  noticias  de  los  acueduc- 
tos de  México  las  hallará  en  la  interesantí- 
sima Memoria  para  la  Carta  Hidrográfica 
del  Valle  de  México,  escrita  por  el  Sr.  D. 
Manuel  Orozco  y Berra. 


EL  CACAO 

EN  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO. 


I. 


ué  el  cacao,  de  que  tanto  consumo  se 
hace  hoy  en  ambos  mundos,  des- 
conocido en  el  antiguo,  hasta  el  des- 
cubrimiento del  nuevo.  Cójese  principal- 
mente en  las  regiones  de  la  América  Cen- 
tral, y áun  se  encuentra  silvestre  en  ciertos 
lugares.  El  de  nuestro  país  se  cosecha  en 
los  Estados  de  Tabasco  y Chiapas,  siendo 
reputado  el  de  Soconusco  por  el  mejor  de 
cuantos  se  conocen.  En  tiempo  de  la  con- 
quista sobresalía  por  su  riqueza  en  cacao  la 
provincia  de  Izalcos  en  la  costa  de  Guate- 
mala, donde,  según  dice  el  Lie.  Diego  Gar- 
cía del  Palacio,  ocupaban  dos  leguas  cua- 
dradas los  plantíos  de  ese  árbol,  y produ- 


c í,m  cincuenta  mil  cargas  de  fruto  que  va* 
líiiii  quinientos  mil  pesos  de  oro  de  minas 
[11-  En  el  día  ha  decaído  allí  mucho  la  pro- 
ducción. 

El  árbol  de  cacao  se  siembra  en  tierras 
muy  fértiles,  y como  suele  gastarse  con  el 
calor  excesivo,  plantan  préviamente  al  lado 
otro  árbol  más  alto,  conocido  por  su  espe- 
cie, con  el  nombre  de  atlinnn , y por  el  ofi- 
cio con  que  el  cacalina nantl /,  ó madre  del 
cacao»,  porque  tales  árboles  sirven  para 
preservarle  del  ardor  del  sol  con  su  follaje, 
y al  efecto  cortan  las  ramas  bajas  de  ma- 
nera que  no  estorben  al  cacao,  y dejan  las 
altas  para  que  den  la  sombra  requerida  Co- 
mo esos  árboles  pierden  las  hojas  en  invier- 
no, dejan  penetrar  entonces  los  rayos  del 
sol,  y cubriéndose  de  follaje  en  verano,  los 
interceptan.  En  Nicaragua  sembraban  con 
este  objeto  un  árbol  llamadojYtíjvfrtgv///,  muy 
estimado  por  su  madera  oscura,  recia  é in- 
corruptible. El  fruto  del  cacao  aparece  en 
el  tronco,  casi  desde  el  suelo,  y en  las  ra- 
mas. Es  una  especie  de  mazorca  ó cápsula 
verde  rojiza,  en  figura  de  melón,  señalados 
los  gajos,  y contiene  de  veinte  á treinta  gra- 
nos envueltos  en  una  sustancia  blanca  y 
dulce  que  también  se  come.  Hácense  dos 

[t]  El  valor  intrínseco  de  un  peso  Ue  oro  de  minas  era 
de  $2,  6t  es. 
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cosechas:  una  por  Junio,  que  es  la  principal, 
y otra  por  Diciembre.  Sacados  los  granos 
puestos  algún  tiempo  á fermentar  y secados 
luego  al  sol,  pasan  al  comercio. 


11. 


Los  mexicanos  llamaban  al  cacao  caca- 
huatl  [1],  y según  Hernández,  conocían  cua- 
tro especies  que  enumera  por  orden  de  ta- 
maño, á saber:  el  quait/tcaca/iitaíl,  el  mcca- 
cacahuatl , el  xochicacahuatl  y el  tlnlcaca- 
huall , ó «cacao  humilde,»  el  más  pequeño 
de  todos.  Tenían  además  otro  árbol  llama- 
do qualipatlachtli,  de  género  semejante, 
que  á veces  sembrahan  en  las  huertas  de 
cacao.  Daba  un  fruto  parecido,  aunque  de 
inferior  calidad,  que  los  indios  solían  mez- 
clar con  el  cacao  verdadero,  y también  se 
comía  confitado.  Todos  los  cacaos  tenían 
las  mismas  propiedades  y usos;  pero  para 
la  bebida  empleaban  de  preferencia  el  tlal- 
cacahuatl . Los  otros  servían  de  moneda  que 
corría  generalmente  en  la  tierra,  no  solo  en 


ÍP.%hay  que  equivocar  el  cacao  con  el  cacahuate  íel 

mam  de  las  islas),  cosa  fiicil  por  la  semejanza  de  los  nom- 
bres y más  porque  al  cacahuate  llamaban  ttalcacahuatl 
«ao°  noml,re  t,aban  también  .1  una  de  las  especies  del  cu- 
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el  Imperio  Mexicano,  sino  también  en  los 
países  vecinos.  De  lo  mismo  servía  el  fruto 
del  quauhpatlachtli,  y se  daba  de  limosna 
á los  pobres:  llamábase  «cacao  patlachtli .» 
Conforme  al  sistema  numeral  de  los  mexi- 
canos, la  base  para  contar  los  cacaos  era  el 
número  20:  así,  400  cacaos  [20  X 20]  forma- 
ban un  zont li  (1):  veinte  zontles,  ó sean  8000, 
un  xiquipilli , y tres  xiquipilli  una  carga,  la 
cual,  por  consiguiente,  tenía  24000  granos. 

Como  esta  cuenta  era  difícil  y daría  lugar 
á abusos,  se  prohibió  en  Cabildo  de  28  de 
Enero  de  1527  «vender  cacao  por  cuenta, 
salvo  por  medida  sellada  con  el  sello  de  la 
ciudad,  é colmada;»  aunque  años  después 
prevaleció  otra  opinión  y en  2-!  de  Octubre 
de  1536  se  mandó  vender  contado  «é  no  de 
otra  manera.»  Los  indios  falsificaban  esa 
moneda,  llenando  las  cáscaras  vacías  con 
greda,  y en  1537  enviaba  D.  Antonio  de 
Mendoza  al  rey,  muestras  de  esa  falsifica- 
ción. 

No  es  posible  asignar  valor  á esa  moneda 
de  cacao,  porque  los  autores  discrepan  mu- 
cho en  su  estimación,  y realmente  no  le  te- 
nía fijo,  en  razón  ú que  el  precio  de  la  car- 
ga variaba  mucho  según  la  abundancia  ó 


(1)  Zontli  quiere  decir  en  mexicano  "cuatrocientos, 
y hasta  hoy  es  costumbre  vender  en  MíxiCo  la  leña  pof 
zontles  de  cuatrocientas  rajas. 
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escasez  de  la  cosecha,  y conforme  á la  dis- 
tancia del  lugar  en  que  se  cogía.  Dicha  mo- 
neda no  sólo  servía  para  comprar  las  cosas 
menudas,  sino  áun  para  las  de  precio,  como 
los  esclavos;  y en  cantidades  pequeñas  se 
ha  usado  casi  hasta  nuestros  tiempos.  Aun- 
que corruptible  é incómoda,  tenía  á lo  me- 
nos la  ventaja  de  poder  servir  de  alimento. 
Por  eso  Pedro  Mártir  de  Anglería  exclama: 
— c [Dichosa  moneda,  que  proporciona  al 
hombre  una  bebida  agradable  y provecho- 
sa, y á sus  poseedores  preserva  de  la  peste 
infernal  de  la  avaricia,  porque  no  pueden 
enterrarla  ni  guardarla  mucho  tiempo!» 

El  doble  uso  del  cacao  hacía  que  fuese 
considerado  entre  los  mexicanos  como  una 
de  las  principales  riquezas.  En  los  tiempos 
antiguos  sólo  los  señores  y principales  le 
consumían  en  bebida,  porque,  como  obsei- 
va  Oviedo,  «la  gente  común  no  usa  ni  puede 
usar  con  su  gula  ó paladar  tal  brebaje,  poi- 
que no  es  más  que  empobrecer  adrede  é tra- 
garse la  moneda  é echalla  en  donde  se  pici- 
de.»  Los  pueblos  que  cogían  cacao  pagaban 
tributo  de  él,  y los  reyes  gastaban  cantida- 
des enormes.  Cuenta  Torquemada  que  en 
el  palacio  del  célebre  rey  de  Texcuco,  Net- 
zahualcóyotl, se  gastaban  anualmente.... 
2.744,000  fanegas  de  cacao:  lo  cual  no  es  creí- 
ble, por  más  qqe  diga  haber  visto  los  libros 
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del  gasto  autorizados  por  un  nieto  de  aquel 
rey-  E1  mismo  Torquemada  y el  cronista 
Herrera  refieren  que  los  indios  auxiliares 
de  Cortés  robaron  una  troje  de  cacao  per- 
teneciente á Moctezuma,  donde  había  más 
de  cuarenta  mil  cargas;  estaba  guardada  en 
cestos  de  mimbres,  tan  grandes  que  seis 
hombres  no  podían  abarcarlos.  El  robo  fue 
de  seiscientas  cargas,  y no  se  vaciaron  más 
que  seis  vasijas,  lo  cual  quiere  decir  que  en 
cada  una  cabían  cien  cargas. 


III. 


El  chocolate , tal  como  ahora  le  usamos,  no 
era  conocido  de  los  indios  (l):  lo  que  ellos  to- 
maban venía  a ser  loque  hoy  llamamos  «ca- 
cao frió»  ó «espuma  de  cacao,»  y que  aun 
se  vende  en  los  tianguis  ó mercados  de  los 
pueblos.  Mezclaban  con  el  cacao  varias  ver- 


il] El  famoso  Tomás  Gage  fue,  á lo  que  entiendo,  el 
inventor  de  la  singular  etimología  del  nombre  Chocolate, 
que  dice  es  compuesto  de  la  palabra  mexicana  atl,  agua,  v 
de  una  onomatopeya  del  ruido  que  hace  el  líquido  cuan- 
do se  bate  con  el  molinillo,  y parece  que  repite  choco,  cho- 
co. ( Viajes,  tom.  I,  pág.  355J.  Mayans  (Orígenes  de  la  len- 
gua castellana,  n.°108),  dice  que  chocolate,  viene  de  caca- 
huquahuit!,  y no  dá  la  traducción  de  esta  palabra  que  pa- 
rece ser  «árbol  de  cacao  »— V.  Mendoza  / Apuntes  para  un 
Catálogo,  Sí c„pág.  2o]  donde  se  apuntala  etimología  más 
probable  de  xocoatl  («agua  fermentada,  picante»)  que  se- 
gún Molina  es  «cierta  bebida  de  maíz,» 
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bas,  especias,  chile,  miel,  agua  rosada,  gra- 
nos del pochotl  ó ceiba, y especialmente  maíz. 
Conocían  varios  métodos  para  preparar  la 
bebida;  pero  siempre  en  frió,  y así  se  toma- 
ba. Lo  general  era  moler  el  cacao  y demás 
semillas,  desleír  la  pasta  en  agua,  separar 
una  parte  y ponerla  en  mayor  cantidad  de 
agua,  batir  el  líquido  y pasarle  varias  veces 
de  un  vaso  á otro,  dejándole  caer  desde  al- 
to p ara  que  formase  espuma. 

Las  opiniones  acerca  del  mérito  de  tal 
brevaje  estuvieron  al  principio  divididas. 
Pedro  Mártir  le  llama  «bebida  digna  de  un 
rey,»  y en  otro  lugar  «bebida  de  ricos  y no- 
bles; » pero  el  P.  Acosta  dice  «que  cierto  es 
menester  mucho  crédito  para  pasar  ello:»  y 
que  «los  españoles  y más  las  españolas  he- 
chas á la  tierra,  se  mueren  por  el  negro  cho- 
colate; pero  los  que  no  se  han  criado  con  es- 
ta opinión,  no  le  apetecen.»  Más  explícito 
es  el  ilaliano  Benzoni,  quien  le  califica  de 
bebida  más  propia  de  cerdos  que  de  hom- 
bres. Los  médicos  tampoco  le  eran  favora- 
bles: á juicio  del  Dr.  Farfan  es  «una  bebida 
hecha  de  muchas  cosas  entre  sí  muy  contra- 
rias,  gruesas  y malas  de  digerir.»  Pero  es 
cierto  que  los  españoles  se  acostumbra- 
ron muy  pronto  al  uso  del  chocolate,  y 
hoy  en  dia  ellos  y sus  descendientes  con- 
sumen una  cantidad  incomparablemente  ma- 
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yor  que  los  indígenas  puros,  que  rara  vez  le 
usan. 

Gomara  asegura  que  los  mexicanos  ha- 
cían del  cacao,  vino,  «y  es  mejor  y no  em- 
borracha.» De  su  contexto  se  deduce  que 
da  tal  nombre  á la  espuma  del  cacao;  pero 
Pedro  Mártir  avanza  más,  pues  asegura  que 
embriaga,  propiedad  que  no  sé  que  ningún 
otro  escritor  atribuya  al  chocolate,  ó á al- 
guna otra  preparación  del  cacao. 

Por  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  sabe- 
mos de  un  extraño  uso  que  los  de  Nicaragua 
hacían  de  este  fruto.  Después  de  molido  con 
bija  ó achiote,  para  darle  un  color  rojo,  em- 
barrábanse con  aquella  pasta  carrillos,  bar- 
ba y nariz:  «é  después  que  lo  han  así  tendido 
«ellos  é las  mujeres,  aquel  piensa  que  va 
«más  galan,  que  más  embarrado  va,  é así 
«se  van  al  mercado  ó á hacer  lo  que  les  con- 
«viene,  é de  rato  en  rato  chúpanse  aquel  su 
«aceite,  tomándolo  poco  á poco  con  el  de- 
«do.  Ello  á la  vista  de  los  cristianos, parece 
«y  es  mucha  suciedad;  mas  á aquellas  gen- 
«tes  ni  les  parece  asqueroso  ni  mal  fecho, 
«ni  cosa  inútil,  porque  con  aquello  se  sos- 
« tienen  mucho,  é les  quita  la  sed  é la  ham- 
«bre,  é los  guarda  del  sol  é del  aire  la  tez  é 
«la  cara.» 

Produce  el  cacao  un  aceite  que  se  cuaja 
naturalmente,  y es  conocido  con  el  nombre 
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de  “manteca  de  cacao/1  por  su  semejan- 
janza  con  la  manteca  de  leche  (mantequilla). 
Antiguamente  gozaba  de  gran  reputación 
para  curar  las  heridas,  y aun  se  empleaba 
para  guisar.  Hoy  se  usa  en  la  medicina  co- 
mo remedio  de  grietas,  quemaduras,  etc.,  y 
en  la  perfumería  para  la  confección  de  po- 
madas y cosméticos. 


* CH  APULTEPEC . 


L cerro  y bosque  de  Chapultepec 
se  halla  á menos  de  una  legua  al 
S.  O.  de  la  capital,  y es  lugar  no 
table  por  sus  manantiales  de  excelente  agua , 
que  abastecen  una  parte  de  la  ciudad;  por 
su  cerro  aislado,  desde  cuya  cima  se  goza 
una  magnífica  vista  de  todo  el  valle  de  Mé- 
xico, y por  los  enormes  y venerables  sabi- 
nos que  se  encuentran  en  el  bosque,  al  re- 
dedor del  cerro.  Es  también  célebre  en  las 
historias  de  los  indios,  por  la  larga  mansión 
que  hicieron  allí  á su  llegada  al  valle.  For- 
tificaron desde  luego  el  cerro  con  «muchas 
albarradas  de  piedra,  las  cuales  á trechos 


iban  subiendo  unas  tras  otras,  á manera  de 
escalones  anchos,  de  un  estado  de  ancho, 
los  cuales  en  la  cumbre  venían  á hacer  un 
espacioso  patio  donde  todos  se  recogieron 
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y fortalecieron.»  Fué  prudente  medida,  por- 
que no  tardaron  en  atacarlos  allí  sus  enemi- 
gos. Parece  que  estas  albarradas  ó escalo- 
nes se  conservaron  hasta  después  de  la  con- 
quista, y que  los  emperadores  aztecas  los 
habían  llenado  de  tierra,  convirtiéndolos  en 
jardines,  por  no  tener  ya  objeto  como  obras 
de  fortificación.  A lo  menos,  se  habla  de  una 
cosa  análoga  en  la  descripción  que  hace  Cer- 
vantes Salazar  en  sus  Diálogos.  Sin  duda 
con  el  tiempo,  las  cercas,  que  serían  de  pie- 
dra seca,  se  fueron  derrumbando,  y las 
aguas  arrastraron  piedras  y tierra  al  pié 
del  cerro;  el  caso  es  que  hoy  no  queda  ras- 
tro de  semejante  obra. 

Establecidos  después  los  mexicanos  en 
las  lagunas  y fundada  la  ciudad  de  México, 
quedó  Chapultepec  como  lugar  de  recrea- 
ción de  los  emperadores,  quienes  tenían  allí 
una  casa  ó palacio  al  pié  del  cerro,  y pro- 
bablemente inmediata  á la  alberca.  En  lo 
alto  del  cerro  había  un  pequeño  adoratorio 
de  ídolos,  y los  indios  cuidaron  siempre  con 
esmero  aquel  bosque,  teniéndole  por  cosa 
sagrda. 

Moctezuma  I,  viendo  cercano  el  término  de 
sus  dias,  quiso  dejar  de  sí  una  memoria  per- 
petua, mandando  esculpir  su  efigie  y la  de 
su  hermano  ó tio  Tlacaelel,  en  una  de  las 
rocas  del  cerro  que  ven  al  Oriente,  y en 
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efecto  fueron  ejecutadas  ambas  en  brevísi- 
mo tiempo.  El  emperador  Ahuitzotl  dispu- 
so lo  mismo,  .y  según  Gama,  también  se  es- 
culpió la  de  ‘Axayacatl,  y aun  las  de  otros 
reyes  de  México.  Unas  de  estas  figuras  fue- 
ron destruidas  á principios  del  siglo  XVII, 
otra  se  conservó  hasta  el  principio  del  XVIII, 
y la  de  Moctezuma  desapareció  por  los  años 
de  1753  ó 54. 

Hecha  la  conquista,  se  puso  en  Chapulte- 
pec  un  pequeño  destacamento  de  Tlaxcalte- 
cas que  custodiasen  el  punto;  y Chapultepec 
sirvió  desde  luego,  como  hasta  el  dia,  para 
lugar  de  paseo  y desahogo  de  las  familias 
de  México,  que  suelen  ir  á almorzar  ó me- 
rendar al  bosque.  En  5 de  Junio  de  1528,  el 
cabildo  dió  licencia  rí  Juan  Diaz  del  Real, 
para  que  pudiera  «vender  allí  á los  que  fue- 
ran á holgar,  pan  é vino  é otros  manteni- 
mientos.» Los  virreyes,  siguiendo  el  ejem- 
plo délos  emperadores  mexicanos,  eligieron 
á Chapultepec  para  sitio  de  recreo:  se  edifi- 
có una  casa  en  el  mismo  lugar  que  ocupaba 
el  antiguo  palacio,  con  su  corredor  á la  al- 
borea, y el  adoratorio  del  cerro  se  convir- 
tió en  una  ermita  dedicada  á San  Francis- 
co Javier. 

D.  Luis  de  Velasco  dedicó  el  bosque  al 
emperador  Carlos  V.  El  mismo  virrey  pu- 
so alií  dos  perros  lebreles  que  trajo  de  Es- 
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paña  el  señor  Arzobispo  Montúfar,  y se  mul- 
tiplicaron de  tal  modo  que  se  extendió  la  ra- 
za por  todo  el  vireinato.  Puso  también  dos 
soldados  que  cuidasen  de  los  lebreles;  pe- 
ro uno  de  ellos  amaneció  ahorcado  en  uno 
de  los  árboles  más  corpulentos,  y creyéndo- 
se que  había  sido  asesinado  por  su  compa- 
ñero, fue  este  reducido  á prisión.  Ya  había 
comenzado  á sufrir  el  tormento,  cuando  se 
encontró  una  carta  del  difunto  en  que  cons- 
taba que  [se  había  suicidado  por  desdenes 
á una  señora  Francisca  Padilla , con  lo  cual 
el  presunto  reo  fué  puesto  en  libertad  (1). 

Veinte  años  después  se  destinó  el  antiguo 
palacio  para  una  fábrica  de  pólvora,  bajo 
la  dirección  del  perito  Estéban  Pruneda.  Es- 
ta fábrica,  que  había  sufrido  j’a  varios  in- 
cendios, se  voló  el  19  de  Noviembre  de  1784, 
con  pérdida  de  cuarenta  y siete  vidas. 

La  casa  del  bosque  se  reedificó  en  tiem- 
po del  virrey  duque  de  Alburquerque.  Du- 
rante el  gobieno  del  Marqués  de  Croix  es- 
taba inhabitable,  y creyéndose  poder  reedi- 
ficarla con  el  costo  de  doce  mil  pesos,  se 
hizo  presente  á la  Corte,  y efectivamente  el 


(1)  Calendario  de  Gal  van  para  1838.  Hay  en  él  una  cu- 
riosa noticia  de  Chapultepec,  formada,  según  se  dice,  por 
Don  Ignacio  Cuvas,  Director  del  Archivo  General,  en  vis- 
ta de  los  documentos  del  mismo.  Bien  merecía  una  reim- 
presión íntegra  en  algún  volumen  lie  mas  duración  que 
un  Calendario, 
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rey  mandó  que  supuesto  el  costo  referido, 
se  procediese  á la  obra.  Esta  real  órden  vi- 
no cuando  ya  gobernaba  el  Sr.  Bucareli. 
quien  viendo  lo  deteriorado  que  estaba  el 
edificio,  y considerando  sería  mucho  mayor 
el  costo  de  repararle,  determinó  con  pru- 
dencia que  se  suspendiera,  y así  quedó  has- 
ta la  época  del  virrey  D.  Matías  de  Galvez. 
Este  propuso  de  nuevo  al  rey  la  restaura- 
ción de  todo,  para  lo  cual  contribuía  el  Con- 
sulado con  veinte  mil  pesos,  en  el  supuesto 
de  que  allí  se  verificaría  en  lo  sucesivo  el 
recibimiento  y entrega  del  bastón  á los  vi- 
i reyes,  y no  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  co- 
mo estaba  mandado.  El  rey  consintió  en  la 
reedificación,  aceptando  el  auxilio  del  Con- 
sulado y señalando  para  cubrir  el  resto  del 
costo  algunos  arbitrios  que  resultaron  im- 
pi  acticables;  pero  negó  la  petición  de  que 
se  verificase  allí  la  entrega  del  bastón  á los 
virreyes.  Con  tal  motivo  el  Consulado  ma- 
nifestó no  estar  en  el  caso  de  cumplir  lo 
ofiecido,  puesto  que  se  veía  precisado  á 
emplear  el  dinero  en  construir  una  casa  en 
San  Cristóbal,  para  dieha  ceremonia.  En- 
tonces  el  virrey,  que  lo  era  ya  D.  Bernardo 
ele  Galvez,  tomó  la  arriesgada  resolución  de 
prescindir  de  la  reparación  del  palacio  an- 
t’guo,  y levantar  uno  de  nuevo  en  la  cima 
del  cerro,  tomando  al  efecto,  en  calidad  de 
suplemento,  los  fondos  de  las  cajas  reales- 
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determinación  que  le  acarreó  muchos  dis- 
gustos en  la  corte,  donde  llegó  á sospechar- 
se de  su  fidelidad,  por  la  disposición  que  se 
dió  al  edificio,  semejante  á la  de  una  forta- 
leza. La  obra  duró  muchos  años,  y quedó 
sin  concluir  casi  hasta  nuestros  días. 

Después  de  la  independencia  continuaron 
las  obras  en  Chapultepec.  Se  formó  al  pié 
del  cerro  un  jardín  botánico  (1826)  y se  agre- 
m gó  al  palacio  un  observatorio  astronómico; 
pero  ni  jardín  ni  observatorio  llegaron  nun- 
ca á su  conclusión.  Por  fin  se  estableció  en 
el  palacio  el  Colegio  Militar,  destino  que 
tuvo  por  muchos  años,  y que  aún  tenía  cuan- 
do el  ejército  americano  le  bombardeó  y to- 
mó por  asalto  el  13  de  Septiembre  de  1847. 

Años  adelante,  Chapultepec  fué  la  resi- 
dencia favorita  del  emperador  Maximiliano, 
quien  gastó  sumas  considerbles  en  restau- 
rar y embellecer  palacio  y bosque,  habien- 
do hecho,  entre  otras  muchas  cosas,  una  nue- 
va subida  á la  cima  del  cerro.  A la  caida  de 
este  infortunado  príncipe,  desaparecieron 
las  obras  de  embellecimiento  del  bosque;  y 
los  presidentes  de  la  República,  que  como 
todos  sus  predecesores,  tienen  por  lugar  de 
recreo  á Chapultepec,  continúan  disfrutan- 
do del  palacio. 

Es  imposible  hablar  de  Chapultepec,  sin 
mencionar  el  famoso  suceso  de  la  loba  que 
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en  el  año  de  1824  se  introdujo  al  bosque,  sin 
saberse  de  dónde  vino.  El  guarda  la  descu- 
brió al  pié  de  la  subida  al  palacio,  y corrió 
tras  ella  al  oir  los  gritos  de  su  familia.  Al 
llegar  se  le  presentó  el  horrible  espectáculo 
de  las  víctimas  de  la  fiera.  Le  disparó  un 
tiro,  que  por  desgracia  no  le  acertó,  y la  lo- 
ba se  arrojó  sobre  él.  Entablóse  una  lucha 
cuerpo  á cuerpo:  la  loba  parada  sobre  los 
piés  traseros,  acometía  al  rostro,  y el  hom- 
bre por  defenderle,  presentaba  los  brazos, 
en  que  recibió  terribles  heridas.  Hubiera  su- 
cumbido, si  una  hermana  suya  no  se  le  hu- 
biera acercado  á darle  una  navaja,  con  la 
que  al  fin  consiguió  degollar  á la  loba.  En 
el  acto  ó á resultas  de  las  heridas,  fueron 
víctimas  de  aquella  tragedia  una  anciana 
de  setenta  años,  un  hombre  de  treinta  y seis, 
una  jóven  de  veintiséis,  y tres  niños  de  on- 
ce, seis  y cinco  años.  El  guardabosque  Igna- 
cio González  sobrevivió  á sus  heridas, 
después  de  haberse  visto  á orillas  del  sepul- 
cro. Alguna  vez  le  oímos  referir  esta  histo- 
ria, cuando  ya  anciano  y enfermo,  cuidaba 
todavía  del  bosque,  y agregaba,  que  aunque 
todos  llenaban  de  elogios  al  impávido  guar- 
dabosque, por  su  arrojo,  nadie  se  movió  á 
darle  un  socorro  para  su  curación,  si  no 
fuera  unos  ingleses  que  estuvieron  á visi- 
tarle, le  hicieron  referir  el  suceso,  y le  de- 
jaron un  auxilio  de  veinticinco  pesos. 


LA  UNIVERSIDAD  DE  MÉXICO. 


I hemos  de  dar  crédito  al  cronista 
Herrera,  la  primera  disposición  pa- 
ra fundar  Universidad  data  de  1539. 
Refiere  que  en  ese  año,  ;í  petición  de  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  andaba  enton- 
ces en  España,  se  ordenó,  entre  otras  cosas, 
al  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  se 
f mídase  Universidad  en  México  (1). 

Paré  cerne  sin  embargo,  dudosa  por  lome- 
nos,  la  especie,  porque  no  es  creíble  que  el 
mandato  quedara  tanto  tiempo  sin  cumplir, 
y porque  en  la  cédula  de  fundación  nada  se' 
habla  de  otra  disposición  anterior.  Lo  que 
de  su  contexto  se  deduce,  es  que  el  caso  pa- 
só de  la  manera  que  vamos  á referirle. 


(i)  D£c,  VI,  libro  7,  cap.  6. 
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D.  Antonio  de  Mendoza  había  ya  fundado 
ó favorecido  diversos  establecimientos  de 
enseñanza,  como  el  colegiode  Tlaltelolco  pá- 
ralos indios,  y los  de  S.  Juan  de  Letran  y la 
Concepción  para  los  mestizos  de  uno  y otro 
sexo;  mas  no  contento  con  eso,  á instancias 
de  la  ciudad,  que  pedía  se  fundase  en  ella 
"una  Universidad  de  todas  las  ciencias,  don- 
"de  los  naturales  y los  hijos  de  los  españo- 
les fuesen  industriados  en  las  cosas  de 
"nuestra  santa  fe  católica  y en  las  demás  fa- 
cultades,” señaló  desde  luego  maestros  que 
diesen  lecciones  de  las  ciencias  más  estima- 
das entonces,  animándolos  con  la  esperan- 
za de  que  se  había  de  crear  Universidad 
con  todas  sus  cátedras  y cediendo,  para  prin- 
cipio de  la  fundación,  unas  estancias  de  ga- 
nado, que  eran  de  su  propiedad  particular. 
Lástima  es  que  no  tengamos  mayores  noti- 
cias de  esta  primitiva  fundación,  que  tanto 
honra  al  buen  D.  Antonio  de  Mendoza,  pues 
no  hallo  mención  de  los  nombres  de  los  pro- 
fesores, ni  de  las  materias  que  enseñaban, 
ni  del  lugar  y época  en  que  comenzaron  las 
lecciones. 

Considerando  el  virrey  que  aquel  pi  inci- 
pio  no  podía  llegar  á perfeccionarse  sin  la 
autorización  y auxilio  del  soberano,  acudió 
á él  en  unión  de  la  ciudad,  prelados  y reli- 
giosos, pidiendo  la  creación  formal  de  la 
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Universidad,  con  la  dotación  correspondien- 
te. Halló  buena  acogida  la  petición,  como 
sucedía  siempre  con  todas  las  que  tenían 
por  objeto  el  bien  y engrandecimiento  de 
las  provincias  conquistadas;  y aunque  el 
favorable  despacho  no  se  verificó  sino  des- 
pués que  D.  Antonio  de  Mendoza  había  de- 
jado en  1550  el  gobierno  de  la  Nueva  Espa- 
ña para  ir  á tomar  el  del  Perú,  á él  corres- 
ponde la  gloria  del  principio  de  la  ejecución; 
honra  que  le  defraudan  comunmente  con  su 
silencio  los  que  refieren  la  fundación  de  la 
Universidad. 

A su  sucesor  D.  Luis  de  Velasco,  de  me- 
moria no  menos  grata,  cupo  la  satisfacción 
de  dar  cima  al  feliz  pensamiento.  En  efecto, 
el  Emperador  Carlos  V,  por  cédulas  despa- 
chadas en  Toro  á 21  de  Septiembre  de  1551, 
y firmadas  por  el  príncipe  que  después  fué 
Felipe  II  (1),  ordenó  la  fundación  de  la  Uni- 
versidad de  México,  dotándola  con  mil  pe- 
sos de  oro  de  minas  en  cada  año  (2),  además 
de  lo  que  producían  las  estancias  donadas 
por  D.  Antonio  de  Mendoza  (que  no  sabe- 
mos cuánto  era),  y concediéndole  los  privi- 


[1]  Poca,  Cartulario,  fol.137, 138. 

® B,arS,ia  hi?°  d?cir  á Herrera  (Déc.  VIII,  lib.  7,  cap. 
13)  que  la  dotación  fué  de  cica  mil  pesos,  cantidad  exor- 
r,‘ÍiVlle  é increíble;  pero  la  primera  edición  de  Herrera 
i no  dice  sino  mtl Pesos>  como  consta  tambión  de  las 
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legios  y franquicias  que  gozaba  la  de  Sala- 
manca, con  algunas  limitaciones,  que  des- 
pués levantó  el  mismo  Felipe  II,  yarey,  por 
cédula  dada  en  Madrid  á 17  de  Octubre  de 
1562.  La  Silla  Apostólica,  á petición  del  rey, 
confirmó  en  1555  la  fundación  y privilegios, 
disponiendo  que  se  rigiese  por  los  estatu- 
tos de  la  de  Salamanca,  y disfrutase  las 
mismas  gracias.  Concedió  el  patronato  á los 
reyes  de  España,  como  fundadores,  y más 
adelante  le  dió  el  titulo  de  Pontificia.  Tal 
fué  el  origen  de  la  Universidad  de  México, 
fundada  casi  al  mismo  tiempo  que  la  de  S. 
Marcos  de  Lima,  por  aquellos  monarcas  que, 
según  quieren  decir  algunos,  sólo  pensaban 
en  mantener  á sus  súbditos  de  América  en 
el  mayor  embrutecimiento,  y en  sacar  de 
ellos'la  mayor  suma  posible  de  dineros. 

Hallándose,  pues,  el  virrey  D.  Luis  de  • 
Velasco  con  comisión  tan  de  su  gusto,  trató 
desde  luego  de  preparar  un  lugar  á propó- 
sito para  los  estudios,  y al  efecto  eligió  las 
casas  que  eran  de  D.a  Catalina  de  Montejo 
(1),  aunque  un  autor  respetable  duda  si  eran 
de  Juan  Martínez  Guerrero  (2).  Fuera  el 


[1]  Gm]\LVA,' Crónica.  Edad  II,  cap.  13.—  El  Sr.  Ala- 
mán  {Disertaciones,  tom.  II,  pág.  253)  escribió  por  erior 
VoCia  Catalina  Montano. 

(2)  SigOen'/.a  y Góngora,  Piedad  Hcrótca  de  D.  1-ct  - 
uando  Cortés,  cap.  10.— El  motivo  de  la  duda  de  Siguen- 
za  es  que  la  cariare  donación  que  hizo  el  Sr.  ZumArraga 
de  las  casas  en  que  vivía  [el  palacio  arzobispal]  al  hos- 
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dueño  quien  fuese,  consta  que  estaban  situa- 
das en  la  esquina  de  las  calles  del  Arzobis- 
pado y Seminario:  los  Diálogos  de  nuestro 
Cervántes  no  dejan  duda  de  ello.  Dispues- 
to el  local,  se  procedió  á la  fundación  el  día 
de  la  Conversión  de  S.  Pablo,  25  de  Enero 
de  1553,  reuniéndose  al  efecto  el  virrey,  au- 
diencia, tribunales,  y religiones,  en  el  cole- 
gio de  S.  Pablo  de  los  religiosos  agustinos. 
Así  lo  dicen  dos  padres  de  la  orden,  que  son 
el  Mtro.  Grijalva  en  su  Crónica,  y el  Dr.  So- 
lis y Haro  en  el  prólogo  de  los  Estatutos  de 
la  Uujversidad,  y así  lo  han  repetido  otros 
después  sin  más  exámcn;  pero  no  puede  ser 
cierto,  porque  el  referido  colegio  no  se  fun- 
dó sino  veintidós  años  después,  como  cons- 
ta por  testimonio  del  mismo  P.  Grijalva  (1). 
Notó  ya  D.  Carlos  de  Sigüenza  el  anacro- 
nismo (2),  y aun  dudó  si  existía  entonces  la 
iglesia  como  curato  secular,  pues  en  una 
memoria  que  poseía,  escrita  en  mexicano 
por  Pedro  Juárez,  indio  sacristán  de  la  igle- 


pital  del  Amor  de  Dios,  donación  que  después  anuló  el 
Emperador,  se  dice  que  las  casas  donadas  lindaban  con 
kjfA?  J“a,n  Martínez  Guerrero.  Pero  allí  consta  también 
que  lindaban  por  el  otro  lado  con  las  de  Juan  de  Cueva  v 
f?'n°  n°  s« : espresa  A qué  lado  quedaba  cada  uno  de  ís- 
tos  colindantes,  la  designación  no  es  del  todo  clara.  Ro- 
bustece  la  opinión  de  Sigüenza  la  circunstancia  de  que  en 
su  tiempo  poseíalas  casas  de  la  esquina,  en  vinculo  dr 
mayorazgo,  D.  Gabrici  Guerrero.  { c 

(1)  Edad  III,  cap  82. 

12]  Triunfo  Par  túnico,  fol.  89. 
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sia,  se  apuntaba  el  principio  de  la  fábrica  ¿<j 
8 de  Mayo  de  1563.  En  opinión  de  Sigilen  • 
za,  la  procesión  salió  de  la  Iglesia  del  Hos- 
pital de  Jesús  Nazareno  [1];  pero  Cabrería 
[2]  sostiene  que  de  la  antigua  iglesia  de  S- 
Pablo,  fundada  por  los  religiosos  francisca 
nos,  inmediatamente  después  de  la  conquis- 
ta (3).  Observa,  además,  que  la  noticia  de  1 
sacristán  de  Sigüenza  no  se  refiere  á la  fá. 
brica  primitiva,  sino  á una  reedificación.  Pu 
do  ser  que  la  comitiva  saliese  en  efecto  d( 
la  iglesia  de  S.  Pablo,  antes  que  aquello  fue- 
ra colegio  de  los  Agustinos,  y que  por  ser  • 
lo  ya  cuando  escribieron  los  padres  Grijal 
va  y Solis,  usaran  de  ese  nombre.  No  pu 
diendo  aclarar  satisfactoriamente  este  pun 
to,  proseguiré  mi  narración  diciendo,  que 
desde  luego  se  hicieron  los  nombramiento.1  - 
de  rector  y maestrescuelas  en  los  oidore;- 
D.  Antonio  Rodríguez  de  Quesada  y D.Gó 


1 1]  Dícclo  así  dos  veces  Carrillo  y Pérez  en  su  Méxi 
co  Católico,  M S.  [lib.  II.  cap. 9, § 3;  lib.  VII,  cap.  1, 5 Hipe 
ro  sin  citar  la  obra  de  Sigüenza  en  queconsta. 

[21  Escudo  de  Armas,  lib.  III.  cap.  '<  n.  ^ 

(3)  Betancurt  (Teatro,  Pte.  IV,  trat.  cap.  3,  n.  (3 
dice  que  la  iglesia  de  S.  Pablo  fué  fundada  por  1-  r.  Pcdn 
de  Gante,  y luego  la  dió  la  religión  «l  un  clérigo  que  puse 
el  Sr.  Arzobispo  Montúfar.  Pero  quien  pormenoriza  mil 
la  fundación  es  Carrillo  y Pérez,  quien  dice  así:  «En  la  • 
«años  inmediatos  á la  conquista  y debelación  de  esta  ciu 
«dad,  fabricó  á su  costa  la  primera  iglesia  en  este  barra 
«un  señor  pariente  muy  inmediato  del  empcradoi  Mocte 
«zuma,  A quien  el  Emperador  Cárlos  % concedió  un pri 
«vilegio  de  armas,  y el  Papa  Clemente  VII  hizo  Caballé 
«ro  déla  espuela  de  S.  Pccfro.  Fué  el  primer  gobernadoi 
«de  la  parcialidad  de  S.  Juan.» 
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mez  de  Santillana,  y que  los  primeros  cate- 
dráticos fueron  los  siguientes:  de  Prima  de 
Teología,  el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  domi- 
nico (1);  de  Sagrada  Escritura,  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz,  agustino;  de  Prima  de  Cá- 
nones, con  el  título  de  cátedra  de  Decreta- 
les, el  Dr.  Pedro  Morones,  fiscal  de  la  Au- 
diencia; de  Decreto,  el  Dr.  Bartolomé  Mel- 
garejo (2);  de  Instituía,  con  título  de  cátedra 
de  Leyes  é Instituía,  el  Lie.  Bartolomé  de 


[1]  De  los  catedráticos  que  menciona  Cervantes  daré 
en  sus  respectivos  lugares  las  noticias  que  he  podido  ha- 
llar, mas  como  no  habla  del  P.  Peña,  diré  aquí  que  fué  na- 
tural de  Covarrubias,  en  el  obispado  de  Burgos.  En  esta 
ciudad  tomó  e!  hábito, y profesó  á3  de  Marzo  de  1540.  Fué 
colegial  deS.Gregorio'dc  Valladolld,  y discípulo  del  gran 
teólogo  españolar.  Domingo  de  Soto.  Pasó  en  1550  ála 
Nueva  España:  en  1553  era  prior  del  convento  grande, 
y en  1559  provincial.  El  rey  le  presentó  para  el  obispado 
de  la  Verapaz,  y luego  fué  promovido  al  de  Quito,  en  28 
de  Febrero  de  ÍÓ63:  fundó  allí  el  convento  de  la  Concepción. 
Murió  en  Lima  á 7 de  Marzo  de  15S3,  asistiendo  al  conci- 
lio que  celebró  Santo  Toribio  de  Mogrovejo.  [Dávila  Pa- 
dilla, Suma  de  los  Capítulos,  al  lin  de  sú  Historia.— Gil 
González  D Ávila,  Teatro  Ecles.  de  Indias,  tom.  I,  pág. 
172;  tom.  II,  fol.  45  vto. — Beristain,  tom.  II,  pág.  465],  Pare- 
ce que  el  Illmo.  Peña  desempeñó  muy  poco  tiempo  la  cá- 
tedra de  la  Universidad,  ó acaso  no  llegó  á servirla,  por- 
que en  21  de  Julio  del  mismo  año  se  dió  al  P.  Veracruz, 
juntamente  con  la  de  Escritura  que  ya  tenía.  [Prólogo  de 
los  Estatutos). 

[2]  Tampoco  el  Dr.  Melgarejo  hubo  de  desempeñar  mu- 
cho tiempo  la  cátedra  de  Decreto,  porque  cuando  Cervan- 
tes escribía,  va  estaba  en  ella  el  Dr.  Arévalo  Sedeño.  El 
Dr.  Melgarejo  era  natural  de  Toledo,  como  nuestro  autor, 
y Dr.  por  Alcalá.  Pasó  á la  Nueva  España  poco  antes  de 
la  fundación  de  la  Universidad;  y si  no  es  distinto  del  que 
con  igual  nombre  y apellido  menciona  D.  Nicolás  Anto- 
nio, tradujo  y adornó  con  escolios  las  Sátiras  de  Persio 
[Nic.  Ant.  Bibl.  Hisp.  Nova,  tom.  I,  pág.  199.— Beristai.n, 
tom.  II,  pág.  233],  Fué  oidor,  según  González  Dávila  [Tea- 
tro Ecles.  de  Indias, )tom.  I,  pág.  32];  mas  desconfío  de  la 
exactitud  de  esta  noticia. 
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Frías;  de  Artes,  el  presbítero  Juan  Garrí; 
canónigo  de  la  metropolitana;  de  Retóric  ; 
nuestro  Cervantes,  y de  Gramática,  el  Eb 
Blas  de  Bustamante.  Dicha  una  misa  soler  i 
ne,  se  ordenó  una  lucida  procesión  con  asi; 
tencia  de  todas  las  personas  de  letras  qr. 
había  en  la  ciudad,  y de  los  vecinos  de  le 
pueblos  comarcanos,  convocados  al  efecto 
dirigiéndose  todos  á las  casas  dispuesta; 
para  asiento  de  la  Universidad,  con  lo  cul 
concluyó  la  ceremonia.  El  3 de  Junio  s- 
abrieron  los  estudios,  inaugurándolos  co 
una  oración  latina  nuestro  Cervántes,  segú 
dijimos  en  su  Vida.  El  día  5 comenzó  la  pr 
mera  cátedra,}(I) * * * * * 7,  en  los  siguientes  las  otras 
hasta  el  24,  no  habiéndose  abierto  todas  á u 
mismo  tiempo,  sino  sucesivamente,  porqu 
el  virrey  y audiencia  quisieron  asistir  á 1 
primera  lección  de  cada  una.  Los  primero 
que  se  maticularon,  en  29  de  Agosto,  fue 
ron  diez  religiosos  agustinos,  -entre  ello 
el  Illmo.  D.  Fr.  Pedro  de  Agurto,  mexica. 
no,  entonces  simple  religioso  sacerdote,  y 
después  obispo  ,dc  Zebú  en  Filipinas  (1). 


(I)  Fr.  Pedro  de  Agurto  era  natural  de  México,  <•  liii 

del  escribano  Sandio  López  de  Agurto.  Aunque  BcrL 

lain  dice  que  profesó  en  1560.  vemos  que  cuando  se  matri 

culó  en  1553  ya  era  religioso.Dcscmpcñó  lospi  incipalcscat 

gos  de  su  órden:  fué  prior  del  convento  de  México,  y pri 

mer  rector  del  colegio  de  S.  Pablo.  En  15SÍ  le  digiero  i 

provincial,  y en  1535  asistió  al  tercer  cqneilio  mexicano 
como  teólogo  consultor.  Sirvió  también  la  cdtedra  d 
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El  primer  claustro  pleno  de  que  hay  no- 
ida,  es  uno  de  21  de  Julio  de  1553,  en  que 
ncorporaron  en  teología  al  P.  Fr.  Alonso 
le  la  Veracruz  dándole  la  cátedra  de  Pri- 
na  de  esta  facultad,  con  la  de  Escritura  que 
’a  tenía.  Se  incorporó  asimismo  de  maestro 
n Artes,  D.  Juan  Negrcte,  arcediano  de  la 
netropolitana;  y le  dieron  el  grado  de  Doc- 
or  en  Teología,  así  como  al  P.  Peña  los  tres 
grados  en  Artes  y en  Teología,  y al  presbí- 
ero  Juan  García,  catedrático  de  Artes,  el 
le  Maestro  en  dicha  facultad.  Al  día  siguien- 
e se  verificó,  ya  en  las  casas  de  la  Univer- 
idad,  la  primera  elección  de  rector,  que  re- 
ayó  en  el  Dr.  D.  Juan  Negrete;  y entre  los 
onsiliarios  que  el  mismo  día  se  nombraron, 
ué  uno  nuestro  Cervántes. 

Con  esto  quedó  establecida  definitivamen- 
~ la  Universidad.  El  carácter  de  este  ar- 
ículo  no  permite  hacer  entrar  en  él  lo 
ue  pide  libro  separado,  ni  cuento  con  los 


reV“l£  TFcn°\°§P,>  por  «¡W»  del  p.  Fr.  Alonso  de  la 
> bú  cn*Ui!  i«l !, Vt?1? .pf esentó  el  rey  por  primer  obispo  de 
iad  H^n  .Fihpl,na;s'A°í!de  munó  c°n  fama  de  san- 
, ® ;Le*  ^ Octubre  de  1608.  Supo  las  lenguas  mexicana 

tarasca,  y era  gran  partidario  de  que se ^ adr^nfstrast 

vlaCersSú0unrrJ^rÍStía  á locadios,  concüvo  mo- 
Lescnnio  un  J>  atado  de  que  se  deben  administrar 

ft 
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elementos  necesarios  para  el  desempeño  de 
tal  trabajo.  Es  de  sentirse  el  descuido  corrí 
que  se  ha  visto  lo  que  tanto  podía  contri-- 
buir  á enaltecer  las  glorias  patrias.  Entre 
los  innumerables  c ilustres  hijos  de  la  Uni- 
versidad, no  sé  que  haya  habido  uno  que 
escriba  de  propósito  su  historia.  El  secre  - 
tario Cristóbal  Plaza  formó  una  crónica  que 
comprendía  desde  la  fundación  hasta  1689; 
pero  la  obra  quedó  manuscrita,  y aunque  to- 
davía la  disfrutó  Beristain,  hoy  no  se  ha  - 
lia  (1). 

Hay  indicios  vagos  de  que  la  Universidad, 
ocupaba  en  1561  una  casa  perteneciente  al 
hospital  de  Jesús.  Si  fué  porque  el  hospital 
había  adquirido  para  entonces  la  casa  en 
que  se  hizo  la  fundación,  ó porque  la  Uni- 
versidad se  había  pasado  á otra  parte,  no 
es  posible  averiguarlo.  Creo  que  ni  uno  ni 
otro  es  cierto,  y á lo  menos  no  hay  constan- 
cia de  tal  traslación.  En  l.°  de  Junio  de  1574 
hizo  el  rey  merced  á la  Universidad  del  so- 
lar de  las  casas  de  Alonso  de  Ávila,  confis- 
cadas y mandadas  derribar  á consecuencia 
de  la  parte  que  su  dueño  tomó  en  la  conju- 


fil  El  lllmo.  Adame  y Arriaga,  que  con  el  título  de 
Imherialis  Mexicana  Vniversitas  ¿Ilústrala imprimó  en 
169H  un  difuso  comentario  latino  á las  Constituciones  de 
la  Universidad,  habría  empleado  mejor  su  tiempo  en  es- 
cribir una  historia  de  ella. 
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ración  del  Marqués  del  Valle  (1);  mas  no 
llegó  á ocuparlas  la  Universidad  por  no  te- 
ner la  extensión  suficiente.  Los  clautros  ple- 
nos se  celebraron  primero  en  el  palacio  real, 
después  en  la  sala  capitular  déla  iglesia  ca- 
tedral, y más  adelante  en  las  casas  de  Ca- 
bildo, hasta  tanto  que  la  Universidad  se  es- 
tableció definitivamente  en  el  lugar  en  que 
la  conocimos. 

A 24  de  Mayo  de  1584  se  presentó  el  rec- 
tor de  la  Universidad  á la  Audiencia  pidien- 
do se  le  concedieran,  por  su  justo  precio, 
los  cuatro  solares  que  el  Marqués  del  Va- 
lle estaba  autorizado  para  vender,  de  los 
que  tenía  en  la  plazuela  del  Volador.  No 
obstante  la  oposición  del  apoderado  del 
Marqués,  la  Audiencia  accedió  á la  petición 
del  rector,  y los  solares  fueron  apreciados 
á quinientos  pesos  cada  uno.  Siguió  el  plei- 
to; pero  no  impidió  que  con  gran  solemni- 
dad se  pusiese  la  primera  piedra  el  29  de  ju- 
nio de  1854.  quedando  la  obra  á cargo  del 
maestro  Melchor  de  Ávila.  Pero  habiendo 
obtenido  el  Marqués,  en  el  año  siguiente  de 
15S5,  una  cédula  que  mandaba  llevar  los  au- 
tos al  Consejo  de  Indias,  y que  las  cosas 


(1)  Di<5  el  solar  A censo  la  Universidad,  y en  1645  le  te- 
nían lo  s herederos  de  D.“  Ana  Carrillo,  por  172  pesos  Que 
pagaban  cada  año,  ( Estatutos , tit.  32). 
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quedasen  en  el  estado  en  que  se  hallaban, 
hubo  de  suspenderse  la  obra. 

Así  permaneció,  hasta  que  habiéndose  caí- 
do en  9 de  Julio  de  1589  parte  del  edificio  en 
que  estaban  las  escuelas,  ocurrió  el  rector 
pidiendo  que  se  providenciase  lo  convenien- 
te, á fin  de  que  no  cesasen  los  estudios.  Por 
de  pronto  se  establecieron  en  las  casas  del 
Marqués  del  Valle,  en  el  Empedradillo;  y 
á pesar  de  estar  aún  pendiente  el  pleito  en 
el  Consejo  de  Indias,  mandó  el  Virrey  Mar- 
qués de  Villamanrique  que  se  prosiguiese 
la  obra  comenzada  en  la  plazuela  del  Vola- 
dor, quedando  á salvo  el  derecho  del  Mar- 
qués del  Valle,  en  cuanto  al  valor  de  los  so- 
lares, que  al  fin  se  fijó  en  ocho  mil  pesos  [1]. 

Para  la  compra  primitiva  del  terreno  y 
principio  de  la  obra,  había  prestado  el  Ayun- 
tamiento una  cantidad  de  doce  mil  pesos: 
después  hizo  otros  dos  préstamos  de  á cua- 
tro mil,  uno  de  tres  mil,  y franqueó  además 
quinientos  cahíces  de  cal.  En  1589,  aún  no 
concluido  el  edificio,  se  pasó  á él  la  Univer- 
sidad, y se  abrieron  las  cátedras.  Continuó 
la  obra  y no  vino  á perfección  sino  hasta  el 
reinado  de  Cárlos  III.  Llamaba  principal- 
mente la  atención  una  vistosa  portada  de 
tres  cuerpos,  con  prolijos  follajes  al  estilo 


CU  AlamAn,  Disertaciones,  tora;  II,  p¡tgs,  216—218. 
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churrigueresco,  y adornada  con  las  esta- 
tuas del  Derecho  Civil,  Medicina,  Filoso- 
fía, Teología  y Derecho  Canónico,  con  los 
bustos  de  los  tres  Carlos,  y con  el  escudo 
de  las  armas  reales;  pero  «toda  esta  bellí- 
sima, delicada,  vistosa  y costosa  portada 
«se  demolió,  allanándose  para  el  adorno  en 
«la  jura  del  Sr.  D.CárlosIV,  quedando  solo 
«uniformemente  de  perspectiva  toda  la  fa- 
«chada,  pintada  con  adornos  del  orden  tos- 
«cano  (1).» 

Las  cátedras  se  fueron  aumentando  suce- 
sivamente, y al  comenzar  el  siglo  actual  ha- 
bía veinticuatro,  entre  ellas  las  de  idiomas 
mexicanos  y otomí,  fundadas  en  1640.  Al 
principio  se  rigió  la  Universidad  por  los  es- 
tatutos provisionales  que  le  dieron  el  virre}^ 
y audiencia,  modificando  los  de  Salamanca, 
donde  lo  pedían  las  circunstancias  particu- 
lares del  país.  Corrigiólos  el  oidor  Farfan 
en  1580,  y en  1583  hizo  nueva  corrección  el 
Sr.  Arzobispo  Moya  de  Contreras.  Por  úl- 
timo, habiendo  sido  nombrado  visitador  de 
la  Universidad  el  Illmo.  Sr.  Palafox,  formó 
en  1645  nuevos  estatutos,  que  confirmados 
por  el  rey,  quedaron  rigiendo  exclusivamen- 
te. Imprimiéronse  en  1668,  y por  segunda  vez 


(1)  Carrillo  y Pérez,  México  Católico , MS.  lib.  7,  cap. 

1»  v 8» 

46 
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en  1775.  A esta  fecha  se  habían  ya  graduado 
mil  ciento  sesenta  y dos  doctores,  y veinti- 
nueve mil  ochocientos  ochenta  y dos  bachi- 
lleres; no  hallo  mención  del  número  de  li- 
cenciados, y eso  que  entre  ellos  hubo  uno 
que  vale  por  muchos:  nuestro  insigne  poeta 
dramático  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  [1].  Ri- 
co catálogo  pudiera  hacerse  de  los  hijos  de 
esta  escuela  que  subieron  á las  mas  altas 
dignidades  en  el  órden  civil  y en  el  eclesiás- 
tico, tanto  en  su  propio  país  como  en  Espa- 
ña; pues  solamente  los  arzobispos  y obispos 
pasaron  de  ochenta.  No  siendo  posible  nom- 
brarlos todos,  no  agraviaré  á los  demás 
mencionando  unos  pocos,  y prefiero  reno- 
var la  memoria  de  algunos  fenómenos  de 
erudición  que  van  cayendo  en  el  olvido. 

El  P.  Dr.  y Mtro.  Fr.  Marcelino  Solís  y 
Haro,  de  la  órden  de  S.  Agustín,  natural  de 
México  y autor  de  la  Dedicatoria  á la  Uni- 
versidad que  precede  á la  primera  impre- 
sión de  los  Estatutos,  asienta  que  entre  los 
bachilleres  graduados  hasta  entonces,  ha- 
bía muchos  de  edad  «de  doce  á catorce  años, 
«y  algunos  en  facultades  mayores,  de  la 


(1)  El  expediente  formado  para  conferir  d Alarcón  el 
grado  de  licenciado  eu  leyes  se  publicó  por  primera  vez 
en  el  tomo  IX  del  Boletín  cicla  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y Estadística , y luego  la  reimprimió  el  Sr.  D. 
Luis  Fernández  Guerra  en  los  Apéndices  de  su  extensa 
vida  de  Alarcón,  que  mas  que  una  biografía  es  el  cuadro 
literario  de  la  época. 
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«misma  edad,  con  lecciones  de  veinticuatro 
«horas,  del  texto  que  se  les  ha  señalado.  Y 
«asimismo  han  hecho  oposición  muchos,  con 
«admiración,  á cátedras,  de  quince  y menos 
«años  de  edad,  leyendo^ magistralmente.» 
Pero  ningún  ejemplo  más  notable  de  la  pro- 
verbial precocidad  de  los  ingenios  america- 
nos, que  el  mismo  P.  Solís  y Haro.  Oigamos 
sus  propias  polabras.  Viene  hablando  de 
los  favores  que  su  familia  debía  á la  Uni- 
versidad, y luego  prosigue  así:  «Y  confié- 
«solo  á voces  mi  atención,  pues  de  trece  años 
«de  edad,  pocos  más  días,  merecí  que  V 
«Señoría  (la  Universidad)  me  honrase  con 
«los  grados  de  bachiller  en  cánones  y leyes; 
«premio  que  me  dió  el  paso  á que  de  cator- 
*ce  me  recibiese  el  Real  Acuerdo  por  su 
«abogado  de  su  Real  Audiencia,  y luego  me 
«ocupase  en  el  ejercicio  de  una  vacante  de 
«relator  en  ella,  y me  ascendió,  de  edad  de 
'diez  y seis  y medio  al  grado  de  licenciado 
«y  doctor  en  la  facultad  de  cánones,  ocu- 
«pándome  en  muchas  y diversas  sustitucio- 
«nes  de  cátedras,  hasta  subirme  al  último 
«perfectivo  de  sus  honras,  con  elegirme  por 
«su  rector  en  el  presente  año,  con  el  aplau- 
«so  que  se  ha  experimentado.»  Este  prodi- 
gio de  precocidad  es  apenas  conocido  entre 
nosotros,  y completamente  ignorado  de  los 
extraños.  Y no  hay  fundamento  para  poner- 
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lo  en  duda,  porque  el  P.  Solís  no  había  de 
asentar  una  falsedad  en  documento  tan  se- 
rio y á la  faz  de  tantos  testigos  que  podían 
desmentirle. 

Aun  más  asombroso,  si  cabe,  es  el  caso 
de  D.  Pedro  de  Paz  Vasconcelos,  natural 
también  de  México,  y ciego  de  nacimiento , 
que  con  solo  la  asistencia  á las  cátedras,  y 
«costándole  sumo  caudal  el  tener  personas 
«de  letras  que  le  leyesen,  y otras  que  para 
«la  comprensión  de  lo  leído  le  asistiesen  á 
«recordarle  noticias,»  aprendió  perfecta- 
mente gramática,  retórica,  filosofía  y teolo- 
gía, cuyos  grados  recibió  en  la  Universidad. 
No  contento  con  eso,  se  dedicó,  en  el  estu- 
dio particular  de  un  abogado,  á la  jurispru- 
dencia teórica  y práctica,  en  que  hizo  tales 
progresos,  «que  no  solo  comprendía  pron- 
«tamente  las  especies,  sino  que  las  vertía 
«cuando  se  ofrecía,  citando  fielmente  los  au- 
«tores,  lugares  y páginas  que  le  habían  dic- 
tado.» Mucho  era  esto,  pero  no  fué  todo.  En 
1622,  teniendo  dies  y nue  ve  años  de  edad,  se 
opuso  á la  cátedra  de  Vísperas  de  Filoso- 
fía, y mostró  tal  aptitud,  que  obtuvo  gran 
número  de  votos,  de  manera,  que  si  no  ga- 
nó la  cátedra,  hubo  á lo  menos  muchos  que 
le  juzgaron  digno  de  ella  (1).  La  extraordi- 

(1)  Falleció  este  insigne  ciego  A l.°  de  Noviembre  de 
1678.  Debía  contar  setenta  y cinco  años  de  edad,  si  cuando 
se  opuso  en  1622  A la  cátedra  tenía  diez  y nueve,  (Medina, 
Grínica  de  S,  Diego,  fol,  237). 
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naria  memoria  de  Vasconcelos  no  se  hará 
increíble  sabiendo  que  D.  Antonio  Calde- 
rón, alumno  también  de  la  Universidad,  lue- 
go que  leía  un  libro  le  vendía,  pues  no  vol- 
vía á necesitar  de  él,  «por  quedarle  tan  fir- 
«mes  las  materias  que  trataba,  que  cuando 
«se  le  ofrecía,  no  solo  tenía  presentes  los 
«puntos,  sino  que  citaba  fielmente  los  luga- 
«res,  hasta  las  páginas,  de  cuyos  hechos 
«(añade  el  cronista)  viven  aún  (1775)  muchos 
testigos  (1).» 

Acostumbrada  estaba  la  Universidad  de 
México  á presenciar  hazañas  literarias;  pe- 
ro algunas  eran  tales,  que  dejaban  especial 
memoria.  Fueron  de  ellas  las  que  al  princi- 
piar el  segundo  tercio  del  siglo  XVII  ejecu- 
tó el  dominico  Fr.  Francisco  Naranjo,  natu- 
ral de  México.  Por  orden  de  su  prelado  se 
opuso  en  1635  á la  cátedra  de  Prima  de  Teo- 
logía, y después  á la  de  Vísperas  de  la  mis- 
ma facultad,  no  para  ganarlas,  sino  para 
manifestar  en  público  la  gran  sabiduría  de 
que  Dios  le  había  dotado.  Después  de  ha- 
ber hablado  con  maravillosa  maestría  en 
ambas  ocasiones,  preguntó  en  la  segunda  á 
sus  supei'iores,  qué  demostración  haría  que 
pareciese  grande.  Mandáronle  que  repitie. 
se  en  la  Universidad  lo  que  muchas  veces 

(1)  Constituciones  de  ¡a  Universidad,  prólogo. 
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ejecutaba  en  su  celda,  esto  es,  dictar  á un 
tiempo  á tres  ó cuatro  escribientes.  Así  lo 
verificó  ante  el  numeroso  concurso  que  acu- 
dió á presenciar  la  prueba.  Leído  después 
lo  que  durante  una  hora  había  ido  dictando 
alternativamente  á los  cuatro  escribientes, 
sin  detenerse,  ni  preguntar  nada,  resultaron 
cuatro  disertaciones  perfectas,  cada  una  de 
diversa  materia.  La  admiración  del  concur- 
so fué  tal,  que  no  faltó  quien  calificase  de 
milagroso  el  hecho.  El  P.  Naranjo,  que  en 
su  juventud  había  servido  en  la  milicia,  era 
un  religioso  humilde  3^  recogido,  á quien  no 
desvanecían  los  aplausos.  Informado  el  rey 
de  su  mérito,  le  premió  con  la  mitra  de 
Puertorrico;  pero  murió  antes  de  ser  con- 
sagrado (1). 

Más  conocidos  que  los  del  P.  Naranjo  son 
los  actos  literarios  que  en  los  días  28  de 
Mayo,  6 y 11  de  Junio  de  1754,  sustentó  por 
mañana  y tarde  el  Dr.  D.  Antonio  Loren- 
zo'Lúpez  Portillo  y Galindo,  nacido  en  Gua- 
dalajara  el  año  de  1730.  Prolijo  sería  refe- 
rir todo  lo  que  hizo  en  aquellos  seis  actos: 


(1)  Ni  Diez  de  la  Calle  [Memorial,  fol.  1S  vto.),  ni  Alcedo 
( Diccionario , tom.  IV,  pág.  310)  nombran  íl  nuestro  Na- 
ranjo entre  los  obispos  de  Puertorrico,  siendo  asi  que  po- 
nen los  nombres  de  otros  electos  y no  consagrados.  La  re- 
1 ación  pormenor  de  sus  famosos  actos  literarios,  puede 
verse  en  el  articulo  respectivo  de  la  Biblioteca  de  Berxs- 
tain,  y en  el  Prólogo  de  las  Conslilticioncs  de  la  Univer- 
sidad, donde  c refieren  tambión  los  de  otras  personas. 
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baste  decir  que  los  desempeñó  con  tal  luci- 
miento, que  la  Universidad  le  concedió  in- 
mediatamente las  cuatro  borlas  de  Maestro 
en  Artes  y de  Doctor  en  Teología,  Cánones 
y Leyes,  mandando  colocar  su  retrato  en  el 
general  para  estímulo  de  la  juventud  estu- 
diosa. El  rey  le  nombró  canónigo  de  Méxi- 
co, y luego  de  Valencia,  donde  murió  en 
1780  (1). 

Pronosticaba  Cervantes  que  la  Universi- 
dad tendría  biblioteca,  y grande:  dos  siglos 
fueron  necesarios  para  que  se  cumpliera  su 
pronóstico,  y no  por  completo.  El  Dr.  D. 
Manuel  Ignacio  Beye  de  Cisneros,  que  era 
rector  en  1760,  erigió  la  biblioteca  y formó 
sus  estatutos,  confirmados  por  el  rey  en  1761 . 
Llegó  á tener  más  de  diez  mil  volúmenes, 
entre  los  cuales  había  bastantes  relativos  á 
nuestra  historia,  muchos  de  ellos  raros  y 
preciosos.  Estaba  abierta  al  público  por 
mañana  y tarde,  á cuyo  fin  había  dos  biblio- 
tecarios doctores. 

Antes  de  desaparecer  definitivamente  pa- 
só la  Universidad  por  muchas  vicisitudes 

[1]  Escribió  en  latín  su  vida  el  P.  jesuíta  Maneiro.  El 
autor  era  niño  cuando  Portillo  hizo  su  famoso  alarde  de 
erudición,  y testifica  en  términos  expresivos  la  fama  que 
había  ganado  en  México.  iQuacumquc  ingrederctur  per 
vías  urbis  (dice  entre  otras  cosas)  dígito  notabatur,  et 
hic  Portillus  cst,  hic  illc  sapiens,  alter  alteri  repele- 
bant.D  [Pág.  I I]. 
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en  los  tiempos  modernos.  Su  primera  ex- 
tinción fué  obra  del  presidente  Farías  en 
1833.  Santa-Anna  derribó  esa  administra- 
ción y reinstaló  la  Universidad  en  1834,  con 
variaciones  en  sus  estatutos.  El  plan  de  es- 
tudios de  18  de  Agosto  de  1843  hizo  una  muy 
notable,  cual  fué  quitar  á los  estudiantes  de 
los  colegios  la  obligación  de  asistir  á las  cá- 
tedras de  la  Universidad.  En  31  de  Julio  de 
1854’el  mismo  Santa-Anna  la  organizó  de 
nuevo,  variando  las  cátedras,  las  cuales 
quedaron  únicamente  para  los  pasantes  de 
las  diversas  facultades,  confiriendo  el  gra- 
do de  doctor  á muchas  personas,  sin  prece- 
der los  ejercicios  requeridos,  é introducien- 
do multitud  de  reformas  que  no  llegaron  á 
establecerse  por  completo  (1).  El  descrédi- 
to en  que  había  caído  la  Universidad,  ya 
por  la  instabilidad  de  las  leyes  que  la  regían, 
ya  por  serle  contraria  la  opinión  dominan- 
te, vino  á ser  causa  de  que  sólo  existiese  de 
nombre,  sirviendo  el  edificio  más  bien  para 
elecciones  y reuniones  políticas,  y áun  pa- 
ra cuartel,  que  para  la  enseñanza.  El  presi- 
dente Comonfort  la  extinguió  por  decreto  de 
14  de  Septiembre  de  1857,  el  cual  fué  dero- 
gado por  otro  del  general  Zuloaga,  á 5 de 


til  Diccionario  Univcrsalldc  Historia  y de  Geogra- 
fía,tom.  X,  págs.  690, 691. 
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Mayo  de  1858.  En  una  orden  de  23  de  Enero 
de  1861  dispuso  el  presidente  Juárez  que  la 
Universidad  volviera  al  estado  en  que  se 
encontraba  antes  del  plan  de  Tacubaya,  es- 
to es,  que  quedara  extinguida,  y que  el  local, 
con  cuanto  le  pertenecía,  fuera  entregado 
al  Sr.  D.  José  F.  Ramírez.  Después,  no  sé  si 
por  disposición  especial  de  la  Regencia , ó 
simplemente  por  considerarse  de  hecho  nu- 
la la  órden  citada,  revivió  la  Universidad  á 
mediados  de  1863,  hasta  que  el  emperador 
Maximiliano  la  suprimió  definitivamente  por 
su  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1865,  que 
declaró  vigente  el  de  14  de  Septiembre  de . . 
1857  (1),  Con  tal  motivo  fué  extraída  la  bi- 
blioteca del  lugar  que  ocupaba,  y quedó  en- 
cajonada: hay  quien  diga  haber  desapareci- 
do, sin  saber  cómo  (2):  lo  cierto  es  que  si 
aún  existe,  de  nada  sirve  al  público.  En  el 
edificio  se  estableció  entonces  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  y hoy  se  halla  convertido 
en  Conservatorio  de  Música  y Declamación. 

(11  Diario  del  Imperio , del  5 de  Diciembre  de  1865. 

[2]  Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  2.a  época,  tom.  I,  pág.  359. 
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LA  ANTIGUA  CIUDAD  DE  MÉXICO. 


A antigua  ciudad  azteca  estuvo  di- 
vidida en  dos,  ó mejor  dicho,  se 
componía  de  dos  ciudades  conti- 
guas, pero  distintas,  y cada  una  con  sus  re- 
yes propios.  La  principal  se  llamaba  Te- 
nochtitlan,  México,  y era  la  residencia  de 
los  emperadores  mexicanos:  la  otra  menor, 
llamada  Tlaltelolco,  estaba  situada  al  N.  E. 
de  aquella:  allí  se  hallaba  el  famoso  merca- 
do común  á ambas:  dividíalas  una  simple 
zanja.  En  una  guerra  que  Moquihuix,  rey 
de  Tlaltelolco,  emprendió  contra  su  cuñado 
Axayacatl,  emperador  de  México,  fué  ven- 
cido aquel,  y el  Tlaltelolco  quedó  desde  en- 
tónces  unido  á la  gran  Tenochtitlan.  Así  las 
hallaron  los  españoles. 
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El  número  de  los  habitantes  de  la  antigua 
México  se  hace  subir  á trescientos  mil  [1]. 
Suponiendo  esto  cierto,  y tomaijdo  en  con- 
sideración que  una  parte  del  actual  sitio  de 
de  la  ciudad  era  agua,  que  las  casas,  por  lo 
común,  solo  tenían  un  piso;  que  los  palacios 
cogían  una  gran  extensión  de  terreno,  y que 
los  templos,  que  no  ocupaban  menos,  eran 
incontables,  no  puede  quedar  duda  de  que 
la  población  vivía  apiñada  en  las  casas.  Te- 
nía calles  de  tres  especies:  unas  enteramen- 
te de  agua,  y que  por  lo  mismo  no  eran  tran- 
sitables sino  eu  canoas;  á estas  calles  caían 
generalmente  las  puertas  traseras  de  las 
casas,  y por  allí  se  hacía  el  servicio  ordina- 
rio de  ellas:  á las  orillas  del  agua  tenían  los 
vecinos  sus  huertas.  Otras  calles  había,,  y 
eran  las  principales,  con  una  acequia  ó grue- 
so caño  de  agua  en  el  centro,  y dos  tránsi- 
tos de  terreno  firme  á los  lados.  Otras,  en 
fin,  no  tenían  acequia  y eran  muy  angostas : 
servían  para  la  entrada  á las  casas  por  tierra. 
Todo  este  laberinto  de  acequias  estaba  cru- 
zado, como  es  de  suponerse,  por  innume- 
rables puentes,  que  completaban  el  doble 


[1]  Prcscott  (Conq.  of  México,  book  IV,  ch ■ I)  recopiló 
los  testimonios  de  diversos  autores  acerca  de  la  población 
de  la  antigua  Méxieo,  y dice  que  ningún  contemporáneo 
la  estima  en  menos  de  sesenta  mil  vecinos,  rorquemada 
llega  á decir  gue  tenia  ciento  veinte  mil  casas  y mas  de 
trescientos  mil  vecinos!  (Lib,  III,  cap.  23). 


sistema  de  comunicación  interior,  por  agua 
y por  tierra.  La  ciudad,  colocada  en  medio 
de  las  aguas,  como  otra  Venecia,  se  unía  á 
la  tierra  firme  por  tres  calzadas:  la  de  Gua- 
dalupe, al  norte,  la  de  San  Antonio  Abad, 
al  sur,  y la  de  Tacuba,  al  poniente:  por  la 
parte  de  oriente  no  había  calzada  que  atra- 
vesase el  gran  lago  deTczcoco  [1].  Aunque 
los  conquistadores  nos  han  hecho  pomposas 
descripciones  de  la  orgullosa  ciudad  azteca, 
se  percibe  á través  de  ellas,  que  si  bien  los 
templos,  los  palacios  y algunas  casas  de  los 
señores  principales  se  hacían  notables  por 
su  grande  extensión,  las  habitaciones  del 
común  de  los  vecinos  eran  humildes  y de 
poca  cuantía.  Así  es  que  el  Dr.  Balbuena, 
escribiendo  en  los  primeros  años  del  siglo 
siguiente,  se  creyó  autorizado  para  decir 
que  menos  de  cien  años  atrás,  solo  se  veían 
en  México 


«Chozas  humildes,  lamas  y lagunas  (2).» 


El  largo  sitio  que  los  españoles  hubieron 


(1)  Cortés  (Carta  II,  pííg.  102  )nuntera  cuatro  calzadas: 
tal  vez  incluyo  en  la  cuenta  el  ramal  que  de  la  calzada  de 
Iztapalapa  ('S.  Antonio  Abad)  iba  ¡1  Cuyoacan,  y se  des- 

Íirendía  en  el  punto  donde  estaba  situado  el  fuerte  de  Xo- 
oc  (Bernal  Díaz,  cap.  88  ),  esto  es,  en  la  garita  de  S.  An- 
tonio Abad  [Alaman,  Disert.,  tom.  I,  pág.  130]. 

(2)  Grandeza  Mexicana,  Epílogo. 
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de  emprender  para  ganar  la  ciudad,  y la  ne- 
cesidad en  que  se  vieron  de  demoler  la  ma- 
yor parte  de  los  edificios  para  atajar  el  da- 
ño que  desde  ellos  recibían,  y colmar  con 
los  escombros  las  acequias  y cortaduras, 
que  tanto  entorpecían  el  avance,  y tan  fata- 
les les  habían  sido  en  la  retirada  de  la  Noche 
triste , fueron  causas  reunidas  de  que  la  an- 
tigua ciudad  desapareciera  del  todo,  que- 
dando en  pié  poco  más  que  los  grandes  tem- 
plos, cuya  solidez  se  prestaba  mal  á aquella 
rápida  destrucción,  pero  que  después  vinie- 
ron al  suelo  á impulso  del  celo  religioso  de 
conquistadores  y misioneros.  Con  esto  se 
explica  el  hecho  de  no  haber  hoy  en  Méxi- 
co ni  una  sola  ruina  del  tiempo  de  los  azte- 
cas, y se  corrobora  la  opinión  de  que  la  ge- 
neralidad de  aquellos  edificios  era  de  ado- 
be y de  poco  importancia,  pues  de  otra  ma- 
nera no  era  posible  que  en  breve  tiempo 
hubiera  demolido  Cortés  siete  octavas  par- 
de  la  ciudad  (1). 

(\)  Carta  III,  pág.  289. — No  solo  han  desaparecido  en 
México  todos  los  edilicios  aztecas,  sino  también  los  primi- 
tivos de  los  españoles.  No  hay  iglesia  que  no  haya  sido 
construida  dos  <3  más  veces,  y 'lo  mismo  ha  sucedido  con 
las  casas  particulares.  En  los  principios  lo  débil  del  suelo 
hacía  que  las  fábricas  pesadas  se  hundieran,  y como  de 
entonces  acá  se  va  elevando  constantemente  el  piso,  se 
entierra  poco  á poco  toda  la  ciudad.  Con  lo  que  se  ha  gas- 
tado en  México  para  levantar  las  calles  y sepultar  las  fin- 
cas, habría  habido  más  de  lo  necesario  para  poner  el  re- 
medio radical,  haciendo  la  obra  del  desagüe  directo  del 
lago  de  Tezcoco 
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Casi  destruida,  y ganada  del  todo,  en  fin, 
la  gran  capital,  quedó_tan  inficionado  el  lu- 
gar con  los  cadáveres  de  los  innumerables 
indios  muertos  durante  el  asedio,  que  los 
españoles  hicieron  salir  á los  que  quedaban,  y 
ellos  mismos  fueron  á establecerse  en  Cu- 
yoacan.  Allí  tuvo  principio  propiamente  la 
fundación  de  la  ciudad,  pues  allí  se  organi- 
zó el  primer  Ayuntamiento  de  México  (1). 

Tratóse  luego' de^  la  reedificación,  y aun- 
que hubo  diversas  opiniones  acerca  del  lu- 
gar en  que  debía  situarse  la  nueva  ciudad, 
prevaleció  al  fin  la  de  Cortés,  que  deseaba 
conservar  el  nombre  y^asiento  de  metrópo- 
li tan  insigne  y tan  famosa  en’toda  la  tierra. 
Quedó,  pues,  resuelto  que  la  nueva  pobla- 
ción ocuparía  el  lugar  de  la  antigua,  lo  cual 
se  observó  con  tal  exactitud  que  la  iglesia 
mayor  quedó  colocada  en  el  sitio  mismo  del 


(1)  Confieso  no  haber  hallado  datos  para  fijar,  siquie- 
ra aproximadamente,  la  fecha  de  la  traslación  del  cabildo 
á México.  Bcrnal  Díaz  (cap.  153)  nos  dice  que  Cortés  se 
pasó  A México  después  de  la  llegada  deTNarvaez  iCu- 
yoacan,  y antes  de  la  salida  del  mismo  Cortés  para  Pa- 
nuco. Esta  expedición  se -verificó  en  1522.  Cortés  escribe 
aj  emperador  [Carta  IV,  púg.  377],  que  se  trasladó  A Mé- 
xico cuando  estuvo  concluida  la  fortaleza  de  las  Atara- 
zanas, y por  la  descripción  que  hace  de  ella  se  comprende 
aue  fué  obra  larga.  En  otro  autor  encuentro  que  habien- 
do llegado  en  1523!los  PP.  Gante,  Tecto,  y Ayora,  predi- 
caron primero  en  Tczcoco,  «por  estar  la  ciudad  de  Méxi- 
co con  la  conquista  destrozada.»  -[Betancurt,  Teatro 
Pte.  IV,  trat.  2,  cap.  3,  núm.  104],  El  libro  más  antiguo  qué 
existe  délas  actas  del  Ayuntamiento  de  México,  comien- 
za en  8 de  Marzo  de  1524. 
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gran  templo  de  Huitzilopochtli.  Más  acer- 
tado consejo  habría  sido  adelantarse  un  po- 
co hácia  el  poniente.  Hízose  venir  de  toda 
la  comarca  una  multitud  innumerable  de  in- 
dios para  trabajar  en  los  edificios  de  los  es- 
pañoles, que  no  fué  poca  vejación  para  los 
vencidos,  como  lo  conocerémos  por  los  sen- 
cillos, pero  enérgicos  términos  con  que  se 
expresa  el  P.  Motolinia  (1):  «La  séptima  pla- 
«ga  (dice)  fué  la  edificación  de  la  gran  ciu- 
«dad  de  México,  en  la  cual  los  primeros  años 
«andaba  más  gente  que  en  la  edificación  del 
«templo  de  Jerusalen,  porque  era  tanta  la 
«gente  que  andaba  en  las  obras,  que  apenas 
«podía  hombre  romper  por  algunas  calles  y 
«calzadas,  aunque  son  muy  anchas;  yen  las 
«obras,  á unos  tomábanlas  vigas,  otros  caían 
«de  alto,  á otros  tomaban  debajo  los  edifi- 
«cios  que  deshacían  en  una  parte  para  ha- 
«cer  en  otra,  en  especial  cuando  deshicieron 
«los  templos  principales  del  demonio.  Allí 
«murieron  muchos  indios,  y tardaron  mu- 
«chos  años,  hasta  los  arrancar  de  cepa,  de 
«los  cuales  salió  infinidad  de  piedra.»  Aque- 
llos edificios  primitivos  no  debieron  costar 
mucho  á los  españoles,  porque,  como  dice 
el  mismo  padre:  «Es  la  costumbre  de  esa 
«tierra  no  la  mejor  del  mundo,  porque  los 

[1]  Historia  de  los  Indios  de  Nueva  España,  trat.  I, 
cap.  1. 
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«indios  hacen  las  obras,  y á su  costa  buscan 
«los  materiales,  y pagan  los  pedreros  y car- 
«pinteros,  y si  ellos  mismos  no  traen  que  co- 
«mer,  ayunan.» 

Inmediatamente  después  de  la  ocupación 
de  la  ciudad,  mandó  Cortés  que  los  indios 
la  limpiasen,  y que  reedificasen  sus  casas 
en  la  parte  que  les  señaló, dejando  libre  la  que 
destinaba  á los  edificios  de  los  españoles  (1). 
Para  proceder  con  órden,  formó  el  Ayunta- 
miento un  plano  que  marcaba  los  límites  en 
que  debían  comprenderse  aquellos:  lo  de- 
más se  dejó  dara  los  indios,  quienes  coloca- 
ron sus  casas  sin  órden,  todo  al  rededor,  y 
cercaron  la  ciudad  española,  quedando 
ellos  á cargo  de  un  gobernador  de  su  nación, 
V divididos  en  cuatro  barrios:  el  de  S.  Juan, 
el  de  Santa  María,  el  de  S.  Sebastián  y el 
de  S.  Pablo,  conocidos  respectivamente  con 
los  nombres  mexicanos  de_Moyotla,  Tlaque- 
chiucan,  Atzacualco  y Teopan_(2). 


[1]  Bernal  Díaz,  cap.  157.  Cito  con  este  nombre  al  sol- 
dado cronista,  porseguirel  uso  común;  pero  no  puede  ha- 
ber duda  de  que  se  llamaba  Di  es  del  Castillo.  Véase  á. 
González  Dávila,  Te  aro  Ecco.  de  Indias,  tom,  I,  pdgs.  176, 
Jjv,  y él  '1.12,  tomo  1 del  American  Histori'cal  Record, 
i h i 1 ad e 1 p hia,  Dec.  1872,  donde  se  halla  el  retrato  y facsí- 
mile de_  la  firma  del  conquistador.  El  articulista  america- 
no, equivocando  el  patronímico  Diez  con  el  numeral  Diez, 
interpreta  senamente  el  apellido  Dies  del  Castillo,  por 
Tlie  Ten  ofthe  Castlel 

(2)  Betancurt,  Teatro,  Pte.  IV,  trat.  2,  cap.  3,  n.°  63.- 
E1  inglés  Roberto  lomson.  que  estuvo  en  México  en  1556. 
dice  que  la  ciudad  no  tenía  arriba  de  mil  quinientos  veci- 
nos espadóles,  pero  que  los  indios  avecindados  en  los  ba- 
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El  plano  que  los  españoles  formaron  era 
conocido  con  el  nombre  de  la  traza , y se 
menciona  con  frecuencia  en  las  actas  del 
Ayuntamiento,  como  que  á él  se  referían  mu- 
chas dispociciones,  en  especial  la  concesión 
de  solares  álos  vecinos.  Este  plano,  que  tan 
útil  sería  para  conocer  la  primitiva  forma 
de  la  ciudad,  no  existe,  y aun  son  inciertos 
los  límites  que  por  él  se  señalaron  á la  po- 
blación de  españoles.  Según  el  Sr.  Ata- 
mán (1),  gran  investigador  de  estas  antigua- 
llas, la  traza  «era  un  cuadro  que  abrazaba 
«todo  el  espacio  que  limitan  ál  oriéntela  ca- 
vile de  la  Santísima  y las  que  le  siguen  en 
«su  misma  dirección;  al  sur  la  de  S.  Geróni- 
«mo  ó S.  Miguel;  al  norte  la  espalda  de  Sto. 
«Domingo,  y al  poniente  la  calle  de  Sta.  Isa- 
«bcl.»  Y en  nota  agrega:  «En  esta  demar- 


rrios  pasaban  de  tresciemtos  mil.  «México  wasa  citie  in  mv 
«tirae  of  not  abouc  1500  housholds  of  Spamards  ínhabiting 
«there,  but  of  Indian  pcople  in  thc  suburbs  of  the  s>aid  ci- 
«ty,  dwelt  aboue  300000  as  it  was  thought,  and  many  mo- 
aré.» Haktuyl,  Voy  ages,  tom.  III,  pdg.  559.  Publiqué  una 
traducción  castellana  de  esta  relación,  en  el  Boletín  <te  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y Estadística,  l-  epo- 
ca,  tom.  1,  pags.203— 213.  _ 

(1)  Disertaciones , tom.  IT,  pág.  193.— El  autor  di  c*<?  que 
no  hay  datos  bastantes  para  fijar  las  dimensiones  de  los 
solares  que  se  daban  á los  vecinos.  Todo  lo  que  en  el  par- 
ticular he  alcanzado  á saber  es  que  en  las  ordenanzas  da- 
das en  1601  por  el  conde  de  Monterrey  para  establecer  los 
nuevos  vecinos  de  Orizaba,  se  dice:  «El  sitio  que  á cada 
«vecino  de  los  que  nuevamente  fueron  á poblarse  le  po- 
edrá  señalar. . . . será  un  solar  de  les  de  México,  vcinttctn - 
«co  varas  en  cuadro  &c,>  [Arrokiz,  hijo,  Hist . deOrtsa- 
l?at  pá£.  10].  La  noticia,  como  se  yé,  es  muy  posterior  á la 
conquista. 
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«cación  hago  uso  solamente  del  nombre 
«de  la  calle  más  conocida  en  cada  rumbo, 
«debiéndose  entender  que  el  límite  déla  tra- 
«za  seguía  por  las  que  c ontinúan  en  la  mis- 
«ma  dirección,  hasta  cortarse  unas  con  otras 
«formando  el  cuadro».  El  Sr  Orozco  y Be- 
rra, persona  de  no  menor  autoridad  en  ta- 
les materias,  difiere  del  Sr.  Alamán,  en 
cuanto  al  lindero  del  norte,  y dice  (1)  que  si 
por  espalda  de  Sto.  Domingo  se  entiende  la 
calle  inclinada  que  corre  desde  la  espalda 
de  S.  Lorenzo,  Pulquería  de  Celaya  y el 
Apartado,  no  está  conforme  con  esa  línea, 
y que  á su  juicio,  "la  verdadera  demarca- 
"ción  es  la  que  señala  la  línea  de  las  calles 
"del  Puente  del  Cuervo,  Chiconautla,  Coche- 
"ras,  atravesando  por  medio  de  la  cuadra 
"de  Sto.  Domingo,  la  calle  de  la  Misericor- 
"dia,  siguiendo  derecho  por  sobre  las  casas, 
"á  la  calle  del  Puente  del  Zacate".  Las  ra- 
zones en  que  apoya  su  opinión  el  Sr.  Oroz- 
co no  carecen  de  peso;  pero  por  otra  parte 
la  demarcación  del  Sr.  Alamán  tiene  á su 
favor  dos  circunstancias.  Una  es  la  anchu- 
ra de  esa  calle  inclinada  del  Apartado,  y su 
mismo  trazo  irregular,  que  parecen  indicios 
claros  de  haber  corrido  por  allí  una  de  las 
primitivas  acequias:  la  otra,  que  si  prolon- 

[i]  Diccionario  Universal,  toa.  V,  pag\  608. 
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gamos  el  trozo  de  acequia  que  todavía  lle- 
ga á la  esquina  de  la  calle  del  Carmen,  vie- 
ne á pasar  precisamente  por  esa  línea  hasta 
juntarse  con  la  acequia  de  Sta.  María  en  la 
esquina  del  Puente  del  Zacate.  En  este  lu- 
gar casi  se  confunden  ambas  demarcacio- 
nes; pero  como  no  corren  paralelas,  la  dis- 
crepancia va  en  aumento  liácia  oriente,  has- 
ta ser  considerable  en  ese  extremo.  Acaso 
pudieran  conciliarse  ambas  opiniones,  ad- 
mitiendo que  hubo  allí  en  diversos  tiempos 
dos  demarcaciones  distintas,  pues  en  el  Li- 
bro de  Cabildo  hay  repetidas  constancias 
de  que  por  ese  rumbo  se  ensancharon  los 
límites  de  la  traza  primitiva  (1).  Si  la  traza 
era  un  cuadro  perfecto,  sus  ángulos  debían 
quedar,  al  N.  O.  en  la  calle  del  puente  del 
Zacate,  un  poco  atrás  de  la  1.a  calle  de  S. 
Lorenzo:  al  N.  E.  en  la  esquina  de  la  calle 
de  los  Plantados  y callejón  del  Armado;  al 
S.  E.  en  la  esquina  de  la  parroquia  de  S. 
Pablo  y calle  en  Muñoz,  y al  S.  O.  en  la  3.a 
calle  de  S.  Juan,  esquina  de  la  plazuela  de 
las  Vizcaínas.  Siendo  esto  así,  el  perímetro 
no  corre  constantemente  por  calles  actua- 
les, sino  que  en  varias  partes  tienen  que  pa- 
sar por  lo  edificado  hoy,  como  fácilmente 
puede  notarlo  el  lector,  teniendo  á la  vista 

[1]  Véanse  las  actas  de  14  de  Enero  y 22  de  F obrero 
de  1527. 
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un  plano  de  la  ciudad.  No  debemos  extra- 
ñarlo, porque  es  de  creer  que  el  cuadro,  en 
especial  por  norte  y oriente,  que  es  por  don- 
de más  se  notan  tales  discordancias,  no  se 
cubrió  de  edificios  sino  mucho  tiempo  des- 
pués, cuando  ya  no  se  hacía  caso  de  la  tra- 
za: si  no  es  que  desde  el  principio  le  aco- 
modó la  forma  de  ésta  á la  de  las  acequias 
principales,  lo  cual  juzgo  más  probable,  y 
casi  seguro,  pues  no  hay  datos  bastantes 
para  afirmar  que  el  espacio  comprendido 
en  dicha  traza  estuviera  cortado  por  líneas 
rectas  y paralelas. 

Fuera  de  ese  espacio  no  era  permitido  á 
los  españoles  edificar,  porque  lo  demás  que- 
dó destinado  exclusivamente  á los  indios,  y 
áun  se  anularon  algunas  concesiones  de  so- 
lares hechas  contra  esa  regla.  Hubo,  sin  em- 
bargo, una  excepción.  El  recuerdo  de  la 
Noche  Triste  perseguía  á los  conquistado- 
res, quienes  se  veían  mal  seguros  en  una 
ciudad  rodeada  de  agua,  y sin  otra  comuni- 
cación con  la  tierra  firme,  que  unas  calza- 
das fáciles  de  cortar.  Quisieron,  pues,  ase- 
gurar la  salida  en  cualquier  evento  desgra- 
ciado, resguardando  una  de  las  calzadas,  y 
eligieron,  sin  duda  por  más  corta,  la  de  Ta- 
cuba,  la  misma  que  había  sido  teatro  de 
aquel  desastre.  Al  efecto,  se  acordó  «que 
«para  fortificación  de  esta  ciudad  se  den  so- 
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«lares  para  hacer  casas  que  vayan  á casa- 
muro por  delante  é por  las  espaldas,  para 
«se  poder  salir  de  esta  cibdad  hasta  la  tie- 
«rra  firme,  é que  sea  una  acera  de  casas  de 
«una  parte  é de  otra  de  la  calzada,  hasta  la 
«alcantarilla  que  llega  íi  la  dicha  tierra  fir- 
«me  (1)».  Este  fué  el  origen  de  la  larga  ca- 
lle que  corre  desde  la  esquina  del  Puente 
de  la  Mariscala  hasta  la  Tlaspana , saliéndo- 
se de  la  traza  y que  hasta  el  día  forma  en 
su  mayor  parte  una  prolongación  aislada 
hacia  poniente.  Desde  S.  Hipólito  no  tenía 
salida  alguna  para  el  lado  norte,  pues  las 
que  existen  han  sido  abiertas  en  estos  últi- 
mos tiempos. 

Fué  muy  notable,  y no  ha  sido  explicada 
todavía  de  una  manera  satisfactoria,  la  con- 
siderable y casi  repentina  diminución  de  las 
aguas  que  rodeaban  la  ciudad.  Todos  saben 
que  el  estrago  de  la  Noche  Triste  fué  oca- 
sionado por  la  aglomeración  del  ejército  es- 
pañol en  la  calzada,  comparativamente  es- 
trecha, que  empezaba  en  el  Puente  de  la 
Mariscala,  donde  estaba  la  primera  corta- 
dura, de  manera  que  desde  allí  hasta  cerca 
de  Popotla  había  agua  por  ambos  lados.  Po- 
cos años  después  vemos  que  se  conceden 


[1]  No  consta  la  fecha  de  este  acuerdo:  se  habla  de  él 
como  de  cosa  pasada,  en  el  cabildo  de  3 de  Agosto  de  1528. 
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solares  para  casas  á uno  y otro  lado  de  esa 
vía,  y lo  que  es  más,  se  señalan  huertas,  no 
en  una  sino  en  varias  hileras,  unas  á espal- 
das de  otras.  Por  el  S.  O.  ocupaba  el  agua 
casi  todo  el  terreno  desde  el  cerro  de  Cha- 
pultepec  hasta  invadir  una  parte  de  lo  que 
ahora  es  la  Alameda,  y ya  en  tiempo  de  Cer- 
vantes no  se  hace  mención  de  aguas  por  allí 
sino  de  ejidos  de  la  ciudad  (1).  Según  Tor- 
quemada  (2),  la  diminución  de  las  aguas  co- 
menzó á notarse  desde  el  año  de  1524,  y la 
atribuye  principalmente  á haber  atajado  los 
españoles,  para  el  riego  de  sus  sementeias, 
los  arroyos  y ríos  que  entraban  en  las  lagu- 
nas, y también  á haberse  recogido  para  el 
consumo  de  la  ciudad  las  aguas  de  Chapul- 
tepec  y Santa  Fé,  que  antes  se  derramaban 
en  los  alrededores.  Mas  á juicio  de  Henri- 
co  Martínez  (3)  la  causa  fué  que  como  los 
indios  cultivaban  poco  terreno  en  las  altu- 
ras, y no  tenían  caballos  ni  ganados,  ni  ara- 
ban la  tierra,  ésta  se  mantenía  dura  y apre- 
tada, por  lo  cual  los  aguaceros  no  la  arras- 
traban á los  lugares  bajos.  Lo  contrario  su- 
cedía después  de  la  venida  de  los  españoles, 


[1]  Sobre  la  antigua  extensión  de  las  lagunas,  véase 

Orozco  y Berra,  Memoria  para  la  Carta  Hidrográfica, 
del  Valle  de  México,  pág.  1Í2.  . . 

[2]  Lib.  III,  cap.  28— La  noticia  viene  originalmente 
del  P.  Motolinia,  Hist.  de  los  Indios,  trat.  III,  cap. 8. 

[3]  Reportarlo  de  los  Tiempos,  trat.  III,  cap.  15. 
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porque  ellos  lo  araban  todo,  inclusas  las  la- 
deras, y sus  ganados  pisaban  y removían  el 
terreno,  de  tal  suerte,  que  las  aguas  llove- 
dizas llevaban  mucha  lama  y tierra  á las 
partes  bajas,  que  por  lo  mismo  se  iban  ele- 
vando, mientras  los  altos  se  descarnaban  y 
dejaban  descubierto  el  tepetate.  Este  efecto 
de  las  aguas  llovedizas  es  innegable;  pero 
no  conduce  á explicar  la  diminución  de  las 
lagunas:  el  limo  que  venía  de  los  altos  ha- 
cía elevar  el  fondo  y derramar  las  aguas  so- 
bre la  ciudad,  como  de  hecho  habría  suce- 
dido, si  el  suelo  de  ella  no  se  hubiera  ido 
elevando  á la  par  como  lo  vemos.  Conce- 
diendo á la  labor  de  la  tierra  la  importan- 
cia que  le  da  el  célebre  autor  del  desagüe, 
podría  decirse  que  la  tierra  floja  y removi- 
da absorbía  una  cantidad  de  agua  mucho 
mayor,  y por  eso  recogían  menos  las  lagu- 
nas. Las  causas  de  la  rápida  diminución  de 
éstas,  después  de  la  conquista,  fueron  sin 
duda  varias,  y algunas  puramente  transito- 
rias, pues  de  haber  continuado  obrando  to- 
das con  igual  eficacia,  ya  no  quedaría  de 
los  lagos  más  que  la  memoria.  De  todos  mo- 
dos es  notable  que  se  fije  el  año  de  esa  di- 
minución, pues  de  ello  se  infiere  que  se  ve- 
rificó de  una  manera  repentina  y no  gra- 
dual En  lo  interior  de  la  ciudad  los  españo- 
les cegaron  la  mayor  parte  de  las  acequias, 
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dejando  sólo  algunos,  ramales  principales, 
como  el  que  corría  por  la  calle  de  la  Ace- 
quia (ó  del  Colegio  de  Santos),  costado  del 
Palacio,  Portal  de  las  Flores  &c.,  é iba  ¿jun- 
tarse con  otro  que  atravesaba  por  las  calles 
de  S.  Juan  de  Letran,  Sta.  Isabel  y demás 
de  la  misma  línea.  Pasaba  también  otra  ace- 
quia por  las  calles  de  Jesús,  Arco  de  S.  Agus- 
tín, S.  Felipe  Neri  y Puente  Quebrado,  has- 
ta juntarse  con  la  anterior  (1).  Estas  ace- 
quias principales  han  ido  desapareciendo 
sucesivamente,  y las  pocas  que  quedan  es- 
tán en  los  suburbios.  Pero  aquellas  dejaron 
un  recuerdo  de  su  existencia  en  los  muchos 
nombres  de  puentes,  que  aún  tenemos  en 
calles  donde  no  hay  ya  ni  señales  de  ca- 
nal. 

Carecemos  todavía  de  una  historia  parti- 
cular de  la  ciudad  de  México,  en  que  se  re- 
fieran las  variaciones  que  ha  experimenta- 
do desde  la  conquista.  Verdad  es  que  el  P. 
Andrés  Cavo,  jesuíta,  escribió  en  Roma  una 
Historia  Civil  y Política  de  México  de  que 
D.  Cárlos  M.a  de  Bustamante  hizo  aquí  en 
1836  una  impresión  tan  descuidada  como  to- 
das las  suyas  con  el  título  de  Los  Tres  Si- 
glos de  México  durante  el  Gobierno  Espa- 
ñol, hasta  la  entrada  del  Ejército  Trigaran- 


49 


[2]  Si  ctiENZA,  Piedad  Hcróica,  cap.  3,  n.°  22. 
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Pero  esta  obra,  aunque  dedicada  al 
Ayuntamiento  de  México,  y escrita  en  vis- 
ta de  los  datos  que  se  suministraron  por  su 
Secretaría,  no  es  propiamente  una  historia 
de  la  ciudad,  pues  fuera  de  la  cansada  enu- 
meración de  los  alcaldes  y regidores  que  ca- 
da año  eran  elegidos,  apenas  contiene  noti- 
cias peculiares  á la  ciudad,  sino  que  se  di- 
funde en  las  del  país  entero.  Sólo  alcanza 
hasta  1767,  fecha  de  la  expulsión  de  los  indi- 
viduos de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  Sr.  Alamán,  en  sus  Disertaciones,  fué 
el  primero  que  ilustró  de  propósito  la  ma- 
teria con  eruditas  y laboriosas  investiga- 
ciones. Las  rectificó  y amplió  en  parte  el 
Sr.  Orozco  y Berra,  primero  en  el  artículo 
México  del  Diccionario  Universal,  y luego 
en  la  Memoria  para  el  Plano  de  la  Ciudad 
de  México , que  imprimió  en  1867.  Pero  ni 
uno  ni  otro  escritor  trataron  de  formar  un 
cuerpo  completo  de  Historia,  Sus  estima- 
bles trabajos  sólo  se  refieren  á una  parte  de 
la  ciudad,  y no  han  sido  bastantes  para  fi- 
jar algunos]puntos  capitales.  Todavía  se  dis- 
puta acerca  de  los  vedaderos  límites  del 

[1]  Son  4 tomos  en  4.°  menor:  el  último  ca  de  1838.  Los 
dos  primeros  comprenden  la  obra  del  P.  Cavo:  los  otros 
dos  el  Suplemento  de  Bustamante.  Todo  se  reimprimió 
en  un  volumen  de  letra  menuday  pósima,  [México,  Nava- 
rro, 1852],  v últimamente,  con  mejor  apariencia,  en  otro 
volúmen  4,'u  mayor,  [Jalapa,  Ruiz,  1870].  Aún  se  desea  una 
buena  edición  de  esta  obra. 
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gran  templo  de  Huitzilopochtli,  y no  se  ha 
hecho  de  una  manera  satisfactoria  la  deli- 
ncación ó restauración  gráfica  de  la  plaza 
mayor,  cual  estaba  á mediados  del  siglo  XVI. 

Mas  no  es  de  extrañar  que  tan  diligentes  • 
escritores  dejásen  vacíos,  y alguna  vez  in- 
currieran en  equivocaciones.  La  materia 
no  puede  ser  más  oscura,  porque  los  datos 
para  tratarla  son  sumamente  escasos,  y los 
que  hay  se  hallan  esparcidos  en  multitud  de 
obras  y papeles,  y como  perdidos  entre  un 
cúmulo  de  noticias  agenas  al  asunto.  Aun 
suponiendo  la  posibilidad  de  adquirir  todas 
esas  obras,  muchas  de  ellas  rarísimas,  y la 
paciencia,  tiempo  y discernimiento  que  se 
necesitan  para  la  coordinación  y exámen  de 
lo  que  en  ellas  se  encuentra,  tampoco  se  ha- 
bría logrado  el  objeto,  porque  no  se  tendría 
lo  bastante  para  aclarar  todas  las  dudas. 
México,  ya  lo  hemos  dicho,  no  ha  tenido 
cronistas  especiales,  que  preparen  materia- 
les bien  coordinados:  casi  todo  ha  quedado 
en  noticias  sueltas,  ó lo  que  es  peor,  enco- 
mendado á la  memoria  de  los  vecinos.  Las 
ciudades  experimentan  continuas  variacio- 
nes: una  calle  nueva  que  se  abre,  unas  ca- 
sas que  se  reedifican,  una  acequia  que  se 
ciega,  una  plaza  que  se  ocupa  con  edificios, 
la  menor  variación  en  el  alineamiento,  pue- 
den cambiar  totalmente  el  aspecto  de  un  lu- 
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gar  de  la  ciudad,  y meter  en  mil  conjeturas 
á los  pósteros,  que  no  aciertan  á concordar 
lo  que  leen  con  lo  que  están  viendo,  pues 
los  planos  no  están  al  alcance  de  todos,  ni 
pueden  marcar  tampoco  ciertos  pormeno- 
res de  los  lugares.  Los  contemporáneos  se 
figuran  que  por  ser  para  ellos  una  cosa  tan 
clara,  lo  mismo  ha  de  suceder  á los  que  ven- 
gan después.  No  hay  quien  ignore,  por 
ejemplo,  la  famosa  historia  del  salto  de  Al- 
varado:  de  cuyo  capitán  se  cuenta  que  ha- 
biendo llegado  en  la  terrible  retirada  de  la 
Noche  Triste  á la  tercera  cortadura  de  la 
calzada  y no  hallando  otro  medio  de  salvar 
la  vida,  apoyó  su  lanza  en  el  fondo,  y con 
un  desmedido  salto,  logró  pasar  al  otro  la- 
do del  foso.  Aunque  el  hecho  es  más  que 
dudoso  y parece  inventado  posteriormente, 
dió,  sin  embargo,  nombre  á la  calle  que  to- 
davía se  llama  del  Puente  de  Alvarado.  Allí 
se  veía,  no  ha  mucho,  una  zanja  que  indica- 
ba el  lugar  del  suceso.  Atravesaba  la  calle 
precisamente  por  el  zaguán  del  Tívoli  del 
Elíseo  y por  el  jardincito  enverjado  que 
queda  enfrente  y da  entrada  á la  casa  núm. 
5:  el  puente  se  hallaba  tras  de  los  arcos  del 
acueducto,  es  decir,  contiguo  á la  acera  que 
mira  al  norte:  la  parte  de  afuera,  al  norte 
de  los  arcos,  estaba  empedrada  y á nivel. 
Hoy  no  existen  arcos,  ni  cortadura,  ni  puen- 
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te:  toda  señal  ha  d esaparecido,  y cuando 
hay  amos  desaparecido  también  los  que  he- 
mos sido  testigos  de  tal  mudanza,  perecerá 
la  memoria  del  lugar  donde  se  hallaba  el 
famoso  Salto  de  Alvarado.  Así  ha  sucedido 
y sucederá  con  muchos  lugares  de  nuestra 
capital,  unidos  á recuerdos  históricos,  por- 
que nadie  cuida  de  conservarlos  por  medio 
de  una  sencilla  inscripción.  Pero  qué  mu- 
cho, si  las  que  existen  en  varias  partes  se 
han  borrado  ó destruido,  ya  por  ignorancia, 
ya  por  el  ne  ció  empeño  de  quitar  de  la  vis- 
ta todo  recuerdo  de  la  dominación  españo- 
la; como  si  á ella  no  se  debiera  casi  todo 
cuanto  existe  en  la  capital,  y algo  más  de  que 
nosotros  hemos  dado  después  buena  cuenta. 

Los  archivos  de  las  corporaciones  religio- 
sas, de  algunas  civiles,  y de  los  estableci- 
mientos de  caridad,  que  tanta  luz  pudieran 
darnos,  han  desaparecido  al  soplo  de  las  re- 
voluciones. El  general  de  la  nación  contie- 
ne poquísimos  documentos  del  siglo  XVI,  y 
el  de  la  municipalidad,  probablemente  el 
más  rico  de  todos  para  nuestro  intento,  no 
es  accesible  sino  mediante  ciertas  formali- 
dades á que  no  todos  están  dispuestos  á su- 
jetarse. Por  fortuna  el  público  disfruta,  aun- 
que sólo  en  pequeña  parte,  de  uno  de  los 
principales  documentos  para  la  historia  de 
las  variaciones  de  la  ciudad,  como  son  los 
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Libros  de  Actas  del  Ayuntamiento,  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Libros  de  Cabildo,  y 
que  comienzan  en  Marzo  de  152-1  [1].  Pero 
nos  faltan  los  tres  años  anteriores,  que  son 
precisamente  los  más  interesantes  para  se- 
guir los  pasos  déla  reedificación.  Los  datos 
que  ofrecen  los  que  existen  son  bastante  con- 
fusos, porque  las  indicaciones  de  lugares  se 
refieren  á otros  tan  conocidos  entonces  co- 
mo ignorados  hoy.  Las  calles  tomaban  por 
lo  común  el  nombre  del  vecino  principal,  y 
al  concederse  un  solar  se  demarca  expre- 
sando los  nombres  de  los  colindantes.  Sin 
embargo, con  perseverancia  y sagacidad,  pu- 
diera sacarse  mucho  partido  de  esos  libros- 
Para  las  investigaciones  de  que  estamos 
hablando,  nada  sería  tan  útil  como  la  vista 
de  planos  antiguos,  pues  el  más  tosco  di- 
bujo da  en  un  momento  mayor  luz  que  las 
descripciones  más  prolijas.  Desgraciada- 
mente, todos  los  planos  de  la  ciudad  que 
existen  son  de  fecha  comparativamente  mo- 
derna, y de  nada  sirven  para  conocer  lo  que 


[1]  Corren  varias  copias  manuscritas  de  los  más  anti- 
guos. Tengo  una  del  primero,  que  ocupa  800  páginas  en 
lolio,  escrita  toda  de  mi  mano,  cotejada  eserupulosamente 
y adornada  con  facsímiles  de  firmas  y muestras  de  letra 
del  original.  Por  lo  cual  la  prefiero  á la  impresión  que 
modernamente  se  ha  hecho  en  el  "Boletín  Municipal,»  tan 
fea  como  descuidada.  En  iguales  tórminos  se  ha  impreso 
el  segundo  libro  y se  imprime  el  tercero.  La  publicación 
de  nuestros  monumentos  históricos  ha  caminado  con  des- 
gracia: se  ha  hecho  poco  y mal. 
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existía  á mediados  del  siglo  XVI,  De  ese 
siglo  hay  á la  verdad  algunos;  pero  son  di- 
bujos de  puro  capricho,  y es  lo  mismo  que 
si  no  los  hubiera.  Los  más  antiguos  que 
menciona  el  Sr.  Orozco  [1]  son  de  principios 
del  siglo  XVIII,  y por  lo  mismo  inútiles  pa- 
ra nuestro  objeto.  El  Sr.  Alamán  empren- 
dió formar  uno,  comparando  «el  actual  es- 
«tado  y forma  de  la  ciudad  con  la  que  se  le 
«dió  cuando  se  reedificó  [2];»  mas  no  llegó 
á concluir  su  trabajo,  y si  algo  existe  de  él, 
como  se  asegura,  yo  no  he  logrado  tenerle 
á la  vista,  aunque  lo  he  procurado. 

La  descripción  de  nuestro  Cervántes  [3]  o- 
frece,  sin  duda,  datos  preciosos;  pero  no  es 
completa  ni  tan  clara,  que  pueda  compren- 
derse bien  sin  el  auxilio  de  notas  tomadas 
de  otras  fuentes.  Conforme  los  interlocuto- 
res van  hablando  de  los  diversos  lugares 
por  donde  pasan,  he  añadido  algunas  expli- 
caciones relativas  á esos  mismos  lugares. 
No  es  mi  ánimo  completar  la  descripción  de 
la  ciudad,  sino  facilitar  la  inteligencia  del 
documento  que  presenta  para  ayudar  á for- 
marla. Pero  sea  porque  realmente  falten 
datos,  ó porque  yo  no  he  sabido  aprovechar 

(1)  Memoria  para  el  Plano  de  la  ciudad  de  México, 
pág.  6. 

[21  Disertaciones,  tom.  III,  pág.  15. 

[3]  Se  refiere  ¡l  la  que  Cervantes  Salazar  hizo  en  sus 
Diálogos  relativos  A la  dudad  de  México  en  1554,  publica- 
dos con  notas  por  el  Sr.  García  Icazbalceta  en  1875,— jV,  E, 
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los  conocidos  $ descubrir  otros  nuevos,  es 
lo  cierto  que  la  mayor  parte  de  mis  notas 
no  sirven  más  que  para  presentar  dudas,  sin 
llegar  á resolverlas.  No  me  culpe,  sin  em- 
bargo, por  ello  el  lector;  antes  bien  agradéz- 
came lo  poco  que  le  digo,  pues  le  aseguro 
que  me  ha  costado  más  trabajo  que  el  que 
parece  haber  sido  necesario  para  tan  po- 
bres anotaciones.  Mas  lo  que  deja  una  ver- 
dadera impresión  de  tristeza,  es  Advertir 
que  casi  todas  las  que  se  refieren*!  edificios 
que  acreditaban  la  piedad  de  los  beneméri- 
tos vecinos  do  la  ciudad  naciente,  terminen 
con  la  noticia  de  su  destrucción  en  nuestros 
tiempos  de  ilustración  y progreso,  sin  que 
me  haya  sido  dable  templar  esa  amargura, 
refiriendo  la  fundación  de  otros  más  útiles 
y espléndidos.  Cuando  aún  no  se  conocía 
el  nombre  de  «Establecimientos  de  Benefi- 
«cencia,»  de  hecho  se  levantaban  y dotaban 
ricamente  á impulsos  de  la  Caridad;  hoy, 
en  nombre  de  no  sé  qué  civilización,  se  han 
destruido  muchos  y si  se  mantienen  otros 
que  son  indispensables  para  la  vida  de  una 
gran  ciudad,  es  con  mil  fatigas  y no  á cos- 
ta de  las  generosas  y libres  donaciones  de 
las  almas  buenas,  sino  á fuerza  de  impues- 
tos onerosos,  que  si  alivian  algunas  mise- 
rias, llevan  en  cambio  á muchas  casas  la  de- 
solación y la  ruina. 


LA  ANTIGUA  PLAZA 

?>>DE  LA  CIUDAD  DE  MÉXICO. 

AS  notables  variaciones  que  ésta  ha 
tenido  desde  la  reedificación  de  la 
ciudad  hasta  nuestros  días,  darían 
asunto  á una  disertación  bien  curiosa,  si  tu- 
viéramos los  materiales  necesarios  para 
formarla.  El  Sr.  Alamán  trató  de  próposito 
esta  materia  en  su  Disertación  VIII,  y me 
parece  que  incurrió  en  algunas  equivoca- 
ciones del  P.  Pichardo,  y de  no  haber  dis- 
tinguido las  obras  de  diversos  tiempos.  Por 
las  noticias  que  da  en  esa  parte  de  su  obra 
se  viene  en  conocimiento  de  que  admitía  la 
existencia  de  varios  grupos  ó manzanas  de 
casas  en  lo  que  ahora  es  plaza,  de  tal  ma- 
neia  que  ésta  quedaba  dividida  en  dos:  una 
frente  á las  casas  de  Cortés  en  el  Empedra- 
dillo,  y otra  delante  del  que  ahora  es  Pala- 
cio Nacional.  En  ésta  última,  al  lado  que  ve 

50 
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al  sur,  estaba  formada  «por  la  línea  de  edi- 
«f icios  que  formaba  la  continuación  de  la 
«calle  de  Plateros,  entre  cuyos  edificios  es- 
«taba  la  catedral  primitiva,  formando  todos 
«una  manzana,  limitada  al  sur  por  la  línea 
«expresada;  al  oriente  por  la  que  formaba 
«la  continuación  de  la  calle  del  Seminario, 
«hasta  cortar  la  dicha  al  sur:  por  el  norte, 
«por  la  calle  que  seguía  desde  el  Arzobis- 
«pado  hasta  el  callejón  de  la  Alcaicería>  y 
«al  poniente,  por  la  calle  del  Empcdradillo 
«[pág.  231].»  Sigüenza  [1]  afirma  también  la 
existencia  de  esa  manzana  «en  tiempo  de 
Cervantes.»  Según  el  Sr.  Alamán,  había 
además  otra  en  el  lugar  que  después  ocupó 
el  Parian  (pág.  233),  cuya  manzana  no  se 
sabe  cuándo  ni  con  qué  motivo  desapare- 
ció (pág.  235).  Por  último,  resume  su  des- 
cripción en  los  términos  siguientes  (pág. 

260):  «Hecha  la  conquista el  terreno  que 

«ocupaba  (el  templo  de  Huitzilopochtli)  se 
«repartió  para  casas  particulares:  levantá- 
ronse estas,  nó  solo  en  el  contorno  de  la 
«plaza,  sino  que  ocuparon  también  una  par- 
«te  de  ella,  formando  una  manzana  en  lo 
«que  era  él  Parian,  y otra  más  en  el  centro, 
«que  parece  duró  poco  tiempo,  separada  de 
«la  del  Parian  por  una  calle  que  correspon- 


[1J  Piedad  Heróica,  cap.  10,  n.°  96. 
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«día  con  la  de  la  Callejuela.»  Aquí  tenemos 
otra  manzana  más,  y en  medio  de  tal  cúmu- 
lo de  edificios  en  la  plaza,  nada  se  nos  dice 
acerca  de  lo  que  había  tras  de  la  manzana 
comprendida  entre  las  líneas  de  la  calle  de 
Plateros  y la  del  Arquillo  de  la  Alcaicería. 
Allí  había  algo  sin  duda,  porque  de  otro 
modo,  la  placeta  del  Marqués  resultaría 
enorme,  comprendiendo  el  espacio  entre  el 
Empedradillo  y el  Seminario,  lo  cual  es 
inadmisible.  Lo  más  probable  es  que  allí 
estaba  la  manzana  formada  por  los  solares 
que  en  en  8 de  Febrero  de  1527  se  repartie- 
ron entre  sí  los  concejales,  y venía  á alinear 
poco  más  ó menos,  con  la  calle  del  Arqui- 
llo. Al  sur,  hasta  la  línea  de  la  calle  de  Pla- 
teros, próximamente,  quedaba  la  manzana 
de  la  iglesia  mayor  y edificios  contiguos. 
La  que  ocupaba  el  lugar  del  Parían  es  du- 
dosa, aunque  no  cabe  duda  en  que  se  deter- 
minó fabricarla.  En  cabildo  de  7 de  No- 
viembre de  1533  (1),  Gonzalo  Ruiz,  regidor 
y procurador,  dijo,  «que  por  razón  que  esta 
«ciudad  no  tiene  propios,  se  ha  platicado  al- 
«gunas  veces  de  tomar  solares  para  propios 
«de  esta  ciudad  en  que  se  hagan  tiendas...  . 
«é  que  ha  parecido  es  conveniente  que  se 
«tome  piara  lo  susodicho,  junto  á la  plaza 


[I]  Libro  Tercero  de  Cabildo. 
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«mayor  desta  cibdad  enfrente  de  las  den- 
udas de  los  portales , que  son  de  Morales  é 
«de  Pedro  de  Paz  y de  otros  vecinos,  la  can- 
tidad que  para  hacer  las  dichas  tiendas 
«fuere  menester.»  En  11  del  mismo  mes  se 
dio  á Gonzalo  Ruiz,  en  representación  de 
la  ciudad,  la  posesión  del  sitio  para  las  tien- 
das, y sus  linderos  fueron  («en  la  plaza,  cn- 
• frente  de  los  portales*)  «por  la  una  parte 
'linderos  los  dichos  portales,  y que  entre 
«medias  quede  y se  deje  una  calle  muy  an- 
*cha,  y de  la  otra  parte  linderos  las  casas 
«del  Cabildo  é fundición,  con  que  asimismo 
«quede  calle  entre  medias,  ó por  las  espal 
'das  linderos  como  dice  la  calleja  que  sale 
<por  entre  la  fundición  y casa  de  Francis- 
co Verdugo,  hácia  la  iglesia  mayor,  y por 
«la  otra  parte  linderos  la  calle  de  S.  Fran- 
cisco, que  va  á dar  á las  casas  del  Marqués 
'del  Valle.»  La  designación  conviene  exac- 
tamente á la  manzana  del  Parian;  pero  no 
encuentro  datos  suficientes  para  afirmar 
que  llegara  á construirse  el  edificio  proyec- 
tado; antes  los  hay  para  negarlo.  Llama 
desde  luego  Inatención  que  esta  manzana 
desapareciera,  sin  saberse  cuándo  ni  por 
qué  motivo,  como  dice  el  Sr.  Alamán,  quien, 
no  habiendo  hecho  uso  del  Libro  Tercero 
de  Cabildo,  donde  se  encuentra  el  acta  de 
posesión,  arriba  citada,  no  pudo  deducir  la 
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existencia  de  dicha  manzana,  sino  del  em- 
brollo que  hizo  el  P.  Pichardo  en  las  Notas 
al  Primer  Libro  de  Cabildo,  por  haberse 
empeñado  en  colocar  allí,  en  la  esquina  nor- 
deste, la  casa  de  Pedro  González  de  Truji- 
Ho,  que  no  estuvo  sino  en  la  esquina  de  las 
calles  del  Seminario  y Arzobispado  (1).  No 
negaré  que  en  el  sitio  en  cuestión,  enfrente 
de  las  casas  de  Cabildo,  hubiera  algunos 
edificios,  pero  no  hallo  pruebas  para  admi- 
tii  que  llegaran  á ocupar  todo  el  cuadro  de 
que  se  dió  posesión  á Ruiz,  y formaran  una 
manzana  regular.  Mucho  menos  admito  la 
existencia  de  la  otra  que  se  supone  al  orien- 
te de  la  del  Parían,  porque  á mi  entender, 
no  tiene  otro  fundamento  que  la  nota  60  del 
P.  Pichardo  al  Primer  Libro  de  Cabildo,  en 
la  cual  no  nos  da  prueba  alguna  de  su  aser- 
to. La  calle  que  supone  entre  ambas  man- 


[1]  Hablando  el  Sr.  Alamán  (ná£r  rir*i  rn- 
presentado  en  1695  por  el  correo  mavor  D PpH™  ect0 
de  ios  Cobos  para  la  constru"ció“d^l  P^ian 
tre  las  razones  en  que  se  fundó  .para  la  forma  vSwñ* 
siones  que  propuso  se  diese  al  editiein  ec  al"™?  "'"'en- 

rta"7¿uí 

época  dé  la  reeducación  dSdfi'Süi autoridad  !£“„*  lu 

el  cuaderno  de  Documentos  uticínlr^rli ?fle  ln} preso  en 
tracción  y demolición  del  Paiiaii%ig,  i^V0S  Ú “ C°"S~ 
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zanas,  no  es  otra  que  la  callejuela  que  atra- 
vesaba entre  los  solares  de  la  manzana  al 
norte  de  la  catedral. 

Como  nuestro  objeto  no  es  historiar  las 
variaciones  habidas  en  la  plaza,  sino  deter- 
minar la  forma  que  tenía  en  tiempo  de  Cer- 
vantes [1554]  [1],  claro  es  que  debemos  ate- 
nernos principalmente  á su  descripción.  Nó- 
tase desde  luego  que  él  no  habla  más  que  de 
una  plaza,  aunque  en  el  acta  de  Cabildo  de 
19  de  Febrero  de  1532  se  mencionan  dos  [2]. 
Pero  la  noticia  es  de  veintidós  años  ante- 
rior á la  de  Cervantes,  y no  hay  duda  de 
que  si  en  tiempo  de  éste  hubiera  habido  dos 
plazas,  no  habría  dejado  de  distinguirlas. 

Al  llegar  los  interlocutores  (3)  á la  esqui- 
na de  las  calles  de  Tacuba  y del  Empedra- 
dillo,  dice  Zuazo:  “Estamos  ya  en  la  plaza,” 
y en  seguida  se  habla  de  la  muchedumbre 
de  tratantes  que  había  en  ella,  se  pondera 
su  mucha  extensión  y se  dice  que  si  se  qui- 
taran los  portales  de  enfrente,  podría  caber 
en  la  plaza  un  ejército.  Tales  señas  no  con- 
vienen á la  placeta  del  Marqués,  pues  aun- 
que era  bastante  grande  para  que  pudieran 
jugarse  cañas  en  ella  (4),  el  nombre  de  pía- 


m Alude  á los  Di  tilosos  citados,  pág.  3=3.  , _ . 

l'J]  Allí  se  dice  que  la  catedral  estaba  -catte  la»  dos 

plazas.»  . 

(3)  De  los  Diálogos  citados. 

[4]  Cabildo  de  S de  b ebrero  de  Io2/. 
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ceta  bien  indica  que  era  la  menor,  y así  en 
el  citado  cabildo  de  19  de  Febrero  de  1532 
se  distinguen  ambas  plazas  con  los  nombres 
de  mayor  y menor.  ¿Es  creíble  que  Cervan- 
tes hablara  tanto  y con  tantos  elogios  de  la 
plaza  menor,  y no  dijera  palabra  de  la  ma- 
yor? Debemos  concluir  de  esto,  que  en  1554 
no  había  sino  una  sola.  Confirman  esta  con- 
clusión otros  datos.  La  catedral,  según  Cer- 
vantes, estaba  en  medio  de  Ja  plaza , no  en- 
tre las  dos,  como  dice  el  acta  de  1532.  Los 
interlocutores,  al  salir  de  la  Audiencia,  to- 
man por  los  portales  de  Mercaderes  hasta 
la  esquina  de  la  Monterilla,  y allí  encarecen 
lo  que  hermosean  la  plaza  los  portales  de 
la  Diputación:  mal  pudieran  hermosearla  si 
existiera  la  manzana  del  Parían,  pues  ten- 
drían su  frente  á ella,  no  ó la  plaza.  En  fin, 
dicen  que  el  segundo  lado  de  la  gran  plaza 
se  cierra  con  las  casas  de  D.;l  Marina,  al  extre- 
mo oriental  delPortal  délas  Flores,  y el  pri- 
mer lado  no  puede  ser  otro  que  el  del  por- 
tal de  Mercaderes  por  donde  acaban  de  pa- 
sar: luego  no  había  manzana  en  el  ángulo 
que'forman  estas  dos  líneas. 

Aquí  nos  conviene  detenernos  para  exa- 
minar un  pasaje  oscuro  del  Diálogo , que  di- 
ce así  [pág.  106]:  *Scd  considera  nec  obiter , 
*porticus  quee  sunt  in  transverso  orientem 
«respicientes,  nam  regis  aula  meridiem 
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*versus  csl  posita,  quantum  J'oruni  illus- 
*trent  ac  decoren!.*  El  que  así  se  expresa 
estaba  en  el  portal  de  Mercaderes,  y pro- 
bablemente cerca  déla  esquina  de  la  Di- 
putación: de  consiguiente,  se  trata  de  otro 
portal  que  estaba  in  tr  anver  so,  es  decir, 
de  través,  á un  lado.  La  dificultad  está  en 
las  palabras  orientan  respicientes,  que  pue- 
den aplicarse  igualmente  á los  portales  y á 
los  interlocutores:  en  el  primer  caso,  la  de- 
signación no  cuadra  á los  portales  de  la  Di- 
putación, que  ven  al  norte  y no  al  oriente, 
sin  que  haya  otros  á que  aplicarla;  mientras 
que  si  se  adopta  lo  segundo,  toda  dificultad 
desaparece,  porque  estando  los  tres  amigos 
en  el  portal  de  Mercaderes,  veían  en  reali- 
dad á oriente.  Lo  que  Cervantes  sigue  di- 
ciendo no  deja  duda  de  que  los  portales  de 
que  habla  son  los  de  la  Diputación. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  situar  los 
otros  portales  que  estando  Alfaro  en  la  es- 
quina del  Empedradillo  quedaban  enfrente 
é impedían  que  en  la  plaza  cupiese  un  ejér- 
cito. Al  doblar  esa  esquina,  viniendo  por  la 
calle  de  Tacuba,  se  ve  al  sur  y al  oriente.  A 
este  viento  quedaba  la  manzana  que  llama- 
rémos  de  los  concejales,  y aunque  es  posi- 
ble que  alguna  de  sus  casas  tuviera  porta- 
les, estos  no  ocupaban  lugar  en  la  plaza,  ni 
puede  referirse  á ellos  lo  que  dice  Alfaro. 
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Lo  más  probable  es  que  los  interlocutores 
estaban  mirando  hacia  el  sur,  y que  los  poi  - 
tales  en  cuestión  pertenecían,  bien  á alguna 
fábrica  que  habría  delante  de  la  iglesia,  óá 
otra  que  se  hubiera  levantado  en  el  terreno 
de  la  manzana  del  Parían,  sin  que  por  eso 
sea  necesario  admitir  que  dicha  manzana 
llegara  á edificarse  por  completo. 


LA  ANTIGUA  CATEDRAL  DE  MÉXICO. 


¡ON  la  investigación  del  origen  de  esta 
antiguacatedral  está  enlazada  la 
de  cuál  fué  la  primera  iglesia  de 
México;  punto  muy  oscuro,  que  hasta  ahora 
no  se  ha  resuelto  de  una  manera  satisfácto- 


•mi 


ria. 

Por  primera  iglesia  no  hemos  de  cntcder 
el  lugar  que  al  principio  se  dispuso  para  la 
celebración  de  los  divinos  olidos,  sino  la 
primera  fábrica  levantada  expresamente  pa- 
ra ese  objeto.  En  tal  sentido  usaremos  siem- 
pre la  palabra  iglesia.  Por  Bcrnal  Diaz  [1] 
sabemos  que  desde  la  primera  llegada  de 
los  españoles  á México  se  comenzó  á decir 
misa  en  un  altar  formado  con  unas  mesas, 
que  concluido  el  sacrificio,  se  quitaban,  y 
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que  después  acordaron  pedir  albañiles  á los 
mayordomos  de  Moctezuma,  para  que  en 
el  cuartel  se  hiciera  una  iglesia.  Vino  em 
ello  Moctezuma,  y en  tres  rifas  quedó  ter- 
minada la  iglesia,  donde  se  dijo  misa  diaria* 
riamente  hasta  que  se  acabó  el  vino:  enton- 
ces se  redujeron  á rezar  de  rodillas  delan- 
te del  altar  é imágenes.  El  cortísimo  tiem- 
po que  se  empleó  en  hacer  lo  que  Bernal 
Díaz  llama  iglesia,  minifiesta  que  la  obra  se 
redujo  á arreglar  uno  de  los  aposentos  y 
construir  el  altar.  Como  el  edificio  en  que 
se  alojaron  los  españoles  á su  llegada  fué 
el  palacio  de  -Axayacatl,  situado  en  la  es- 
quina de  las  calles  de  Sta.  Teresa  y 2.a  del 
Indio  Triste,  debemos  admitir  que  en  aquel 
lugar  se  dijo  en  México  la  primera  misa. 
Igualmente  es  de  creer  que  los  mexicanos 
destruirían  aquel  oratorio, al  recobrar  la  po- 
sesión del  palacio,  después  de  la  salida  y 
derrota  de  sus  molestos  huespedes. 

Vueltos  estos  de  asiento  á la  ciudad,  des- 
pués de  espugnarla  repitieron  la  instalación 
de  un  oratorio,  no  ya  en  sus  cuarteles,  pues 
no  los  tenían  determinados,  sino  en  una  sa- 
la baja  de  las  casas  del  capitán.  Así  lo  de- 
claran unánimes  los  testigos  de  la  Residen- 
cia (1),  y algunos  agregan  que  Cortés  hizo 

(1)  Tom.  1,  págs.  01,  162.201,  257,  337;  tom. II. pílgs.  33,117, 
.34,  158.197.  Véase  lambien  MúToniNiA,  JJist.  de  los  Judíos, 
Jrat.  II,  cap.  1. 
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desocupar  después  la  sala,  para  poner  en 
ella  las  armas,  quedando  la  iglesia  debajo 
de  un  corredor  que  se  aumentó  con  un  co- 
bertizo de  paja  para  que  la  gente  no  estuvie- 
ra al  descubierto. 

Ninguno  de  estos  dos  oratorios  ó capillas 
debe  contarse  por  primera  iglesia  de  Méxi- 
co: necesitamos,  como  al  principio  dijimos, 
buscar  el  primer  edificio  construido  exprsa- 
mente  para  el  culto  público. 

El  Sr.  Alamán,  impugnando  la  opinión 
de  Torquemada,  quien  atribuye  la  prioridad 
á la  iglesia  de  S.  Francisco,  se  apoya  prin- 
cipalmente en  la  razón  de  no  ser  «de  ningún 
«modo  probable  que  Cortés,  que  había  he- 
«cho  establecer  una  capilla  para  la  celebra- 
«ción  de  los  divinos  oficios  en  el  templo  de 
«Huitzilopochtli.ántes  de  la  conquista  la  de 
«ciudad,  dejase  á ésta  por  varios  años  sin 
«iglesia  hasta  la  venida  de  los  franciscanos, 
(2),»  y asegura  que  antes  de  la  de  estos  hubo 
otras  dos:  «la  parroquia  que  se  formó  en  la 
«plaza,»  y la  iglesia  del  hospital  de  Jesús. 
Desde  luego  haremos  notar  que  la  trasla- 
ción del  cabildo,  de  Cuyoacan  á México,  se 
verificó,  cuando  más  temprano,  á fines  de 
1522  ó á principios  de  1523,  y como  los  frai- 
les franciscanos  llegaron  en  Junio  de  1524, 


(2)  Disertaciones , tom.  II,  pág.  90, 
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no  había  estado  la  ciudad  varios  años  sin 
iglesia,  sino  poco  más  de  uno.  Verdad  es 
que  áun  ántes  de  la  traslación  había  habido 
tiempo  para  hacer  la  grande  obra  de  las 
Atarazanas , y pudo  haberle  para  hacer  igle- 
sia; pero  sin  duda  Cortés  consideró  más  ur- 
gente la  construcción  de  una  casa  fuerte, 
pues  lo  primero  era  mantenerse  en  una  tie- 
rra recien  conquistada  y todavía  mal  segu- 
ra. 

También  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Góngo- 
se  empeña  en  sostener  (1)  que  Cortés  hizo 
iglesia  en  la  ciudad  de  México  tan  luego  co- 
mo la  hubo  conquistado;  mas  no  aduce  otra 
prueba  de  su  dicho,  que  un  pasaje  del  cap. 
162  de  Bernal  Díaz,  en  que  hablando  éste 
de  la  venida  de  Francisco  de  Garay  á Mé- 
xico, dice  que  «yendo  [el  Garay]  una  noche 
«de  Navidad  del  año  de  1523  juntamente 

«con  Cortés  á maitines después  de  vuel- 

«tos  de  la  iglesia,  almorzaron  con  mucho 
regocijo.»  Me  parece  que  este  pasaje  nada 
prueba  al  caso:  la  iglesia  en  cuestión  sería 
la  sala  baja  de  la  casa  de  Cortés.  Bernal 
Díaz  no  halló  otro  nombre  que  darle,  y ya 
vimos  que  también  llama  iglesia , á lo  que 
no  pudo  ser  más  que  un  oratorio  improvi- 
sado en  el  palacio  de  Axayacatl.  Cuando 


(1)  Piedad  Hcvóicci,  cap.  1,  nüms.  6,  7, 
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más  adelante  hubo  ya  verdadera  iglesia,  la 
designaron  con  el  nombre  de  iglesia  ma- 
yor (1). 

Más  fuerza  hace  á primera  vista  otro  pa- 
saje del  mismo  autor  (2),  donde  dice  que 
Cortés  estaba  siempre  entendiendo  «en  que 
«en  la  población  de  los  españoles  tuviesen 
«hechas  iglesias  y hospitales.»  Pero  refle- 
xionando un  poco,  se  advierte  que  esta  no- 
ticia se  refiere  á los  tiempos  inmediatamen- 
te anteriores  á la  llegada  de  los  francisca- 
nos, y pues  entónces  estaba  Cortés  enten- 
diendo en  que  hubiera  iglesias,  es  más  bien 
una  prueba  de  que  aún  no  las  había. 

El  cronista  Herrera  (3),  á quien  han  se- 
guido otros  autores,  es  más  explícito,  pues 
asienta  que  fúé  Cortés  quien  « fundó  la  igle- 
«sia  mayor,  y puso  por  basas  de  las  colum- 
«nas  unos  ídolos  de  piedra  que  hoy  se  ven.» 
Si  por  fundar  se  ha  de  entender  «poner  los 
fundamentos,»  no  negarémos  que  Cortés 
echara  los  cimientos  de  la  catedral  antigua 
y pusiera  en  ellos  los  ídolos  en  cuestión; 
pero  que  tuviera  concluida  iglesia  alguna 
antes  de  su  salida  para  la  expedición  de  las 
Hibueras  en  Octubre  de  1524,  es  cosa  que 
no  puede  probarse,  porque  ni  las  conjeturas 


01  Cap  185. 

(-’)  Cap.  170. 

(3)  Descripción , cap.  9;  Ilisl.  Gen  , Dcc.  III,  11b.  4,  cap,  8. 
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de  Alamán,  ni  las  razones  de  Sigüenza,  re- 
sisten á la  declaración  expresa  de  los  testi- 
gos de  la  Residencia:  lodos  están  contestes 
en  que  Cortés  no  hizo  edificar  iglesia  en 
forma;  y aun  cuando  eran  enemigos  suyos, 
no  es  admisible  que  se  atrevieran  á mentir 
descaradamente,  tratándose  de  un  hecho 
tan  reciente  y público,  tanto  más  cuanto 
que  tenían  otros  muchos  caminos  más  fáci- 
les para  perjudicar  al  conquistador.  Es  ade- 
más muy  notable  el  silencio  de  éste,  pues 
en  ninguna  de  sus  cartas  habla  de  construc- 
ción de  iglesia;  cosa  más  importante  para 
realzar  sus  servicios,  que  otros  de  que  hace 
mérito  en  su  correspondencia  al  Empera- 
dor. 

El  fundamento  que  el  Sr.  Alamán  tiene 
para  suponer, 'en  términos  vagos,  la  existen- 
cia de  una  parroquia  en  la  plaza,  anterior 
á la  catedral  vieja  [1],  se  reduce  á que  «cuan- 
tío los  franciscanos  vinieron  había  en  esta 
«capital  una  parroquia  de  que  era  cura  el 
«P.  Pedro  de  Villagrán,  al  cual  en  cabildo 
«de  30  de  Mayo  de  1523  se  le  hizo  merced 
«de  una  suerte  de  tierra  para  una  huerta,  y 


m Lláraola  catedral,  porque  lo  fué  después,  y para 
distinguirla  de  la  otra  iglesia  parroquial  que  se  supone 
anterior  ¡l  ella  y A la  venida  de  los  franciscanos;  peí  o no 
habiendo  sido  erigida  en  catedral  sino  hasta  k<3j,  ya  se 
entiende  que  de  1525  á 1530  sólo  fué  ¡siesta  mayor  6 parro- 


entiende  que 

tjuial, 
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«en  el  acta  en  que  se  asentó  esta  concesión 
«se  le  intitula  cura  de  la  iglesia  de  esta  ciu- 
« dad , de  donde  resulta  probado  q u-  hak  ; 
"iglesia  parroquial  antes  de  la  venida  de 
«los  franciscanos;  que  necesariamente  ha- 
«bía  en  ella  depósito  [1],  y que  aquellos  re- 
♦ ligiosos  nunca  administraron  en  esta  capi- 
«tal  como  curas  de  los  españoles  [2].»  Xo 
entraré  á averiguar  si  los  franciscanos  fue- 
ron alguna  vez  curas  de  los  españoles;  pe- 
ro lo  que  no  alcanzo  á comprender  es  de 
qué  manera  una  merced  hecha  en  Mayo  de 
1525  conduzca  á probar  que  había  cura  «an- 
tes de  la  venida  de  los  franciscanos,»  que 


Cn  Corno  en  el  Diccionario  de  la  Academia  no  se  en- 
cuentra ¡u  acepción  que  da  ¡i  esta  palabra  el  Sr.  Alamán, 
parece  oportuno  advertir  que  en  México  se  dice  que  hay 
depósito  cuando  se  guarda  constantemente  en  el  sagrario 
de  una  iglesia  el  Santísimo  Sacramento,  ¿diferencia  de 
otras  en  que  sólo  se  celebra  el  sacrilicio  de  la  Misa,  con- 
sumiendo el  sacerdote  la  ofrenda  que  ha  consagrado. 

(2)  Disertaciones,  tom.  II,  pág.  133.  El  Sr.  Alamán  pu- 
do haber  citado  un  cabildo  anterior:  el  día  2 del  mismo 
mes  de  Mayo,  en  que  ya  se  habla  del  cura  Villagrán.— El 
Sr.  Lorcnzana  ( Concilios  Primero  y Segundo,  pág.  9)  afir- 
ma también  que  había  iglesia  antes  de  la  venida  de  los 
franciscanos,  y que  era  cura  de  ella  el  P.  Villagrá.  En 
comprobación  de  esto  último  cita  los  Libros  de  Cabildo, 
el  Teatro  ts--lr<iá<'i  o de  Indias  de  Gil  González  Dávila. 
y la  l'ida  del  Sr.  Aguiar  Selvas.  Ea  primera  cita  no  tie- 
ne lugar,  porque  losLibros  de  Cabildo  comienzan  en  152-1 
La  s guada  nada  prueba,  porque  González  Dávila  (tom! 
* 'isdlo  dice  sin  señalar  fechn,  v equivocando  el  ape- 
llido del  cura,  que  "El  primer  cura  de  esta  nueva  Iglesia 
que  la  sirvió  seis  años,  fué  el  Br.  Pedro  de  Villagarcía 
sacerdote  clérigo,  de  vida  ejemplar  y de  cumplida  virtud  .. 
La  tercera  se  refiere  al  Prólogo  de  la  Vida  del  Apóstol 
santiago,  p.x  el  Lie.  D.  To-é  de  Lezamis,  nutor  muy  pos- 

torldadldeUpeso.'V  qU0'"u  a|1°-va  11  t,kho  en  ninguna  au- 
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llevabaft  un  año  de  estar  en  México.  Por 
otra  parte,  la  existencia  de  un  cura  no  in- 
cluye necesariamente  la  de  una  iglesia  en 
forma  con  depósito:  podía  tener  el  P.  Villa- 
grá  ó Villagrán  el  título  de  cura  y ejercer 
las  funciones  de  tal  con  los  españoles,  usan- 
do, para  la  administración,  de  la  iglesia  pro- 
vincial de  la  casa  de  Cortés.  Por  último  ha- 
cia la  fecha  de  la  merced  hecha  al  cura,  se 
comenzaba  (como  luego  veremos)  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  mayor  y no  sería  difí- 
cil que  con  tal  motivo  se  hubiera  dado  el 
nombramiento  de  cura  el  P.  Villagrán.  Lo 
cierto  es  que  en  vano  se  buscaría  una  men- 
ción de  iglesia  mayor  ó parroquia,  antes  de 
Mayo  de  1525;  que  en  ninguna  parte  se  ha- 
lla noticia  expresa  de  ella,  y que  el  P.  Mo- 
tolinia,  testigo  irrecusable,  asegura  que  en 
el  primer  año  de  la  llegada  de  los  francis- 
canos, los  indios  se  juntaban,  los  domingos 
v fiestas  en  sus  salas  antiguas,  «porque  igle- 
«sia  aún  no  la  había,  > los  españoles  tuvie- 
ron también,  obra  de  tres  años,  sus  misas 
> y sermones  en  una  sala  de  éstas  que  ser- 
rían  por  iglesia,  y ahora  es  allí  en  la  mis- 
<ma  sala,  la  casa  de  la  moneda  pero  no  se 
«enterraba  allí  casi  nadie,  sino  en  S.  Fran- 
- cisco  el  viejo,  hasta  que  después  se  comen- 
«zaron  á edificar  iglesias  (1).»  El  testimonio 


U , Hisloy  ia  de  los  ludios , trat.  II,  cap.  1. 
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no  puede  ser  más  concluyente.  Si  contamos 
desde  la  conquista  esos  tres  años,  durante 
los  cuales  no  hubo  iglesia,  venimos  á dar  á 
mediados  de  1524,  que  fue  cuando  debió  de 
comenzar  á levantarse  la  de  S.  Francisco. 

Desechada  la  pretensión  de  esa  parroquia 
de  la  plaza,  que  á mi  entender  nunca  existió, 
pasemos  al  examen  de  los  derechos  que  se 
alegan  en  favor  de  la  iglesia  del  hospital  de 
Jesús.  Sigiienza,  en  su  obra  Piedad  Herói- 
ta  de  D.  Fernando  Cortés,  escrita  espresa 
mente  para  dar  la  historia  y descripción  de 
dicho  establecimiento,  sólo” pudo  probar  la 
mucha  antigüedad  del  hospital:  no  que  se 
hubiera  fundado  desde  1524.  Esta  fecha  no 
tiene  otra  prueba  que  el  acta  del  cabildo  de 
-6  de  Agosto  de  dicho  año  en  que  se  hace 
meflción  de  un  hospital:  «Este  día  Hernan- 
*dp  pe  Salazar  dió  una  petición  por  la  cual 
«pidió  que  le  recibiesen  por  vecino,  y le  hi- 
«ciesen  merced  de  un  solar  que  es  en  esta 
«dicha  cibdad,  detrás  de  las  casas  de  Alon- 
«so  de  Grado,  que  es  al  presente  hospital.» 
tampoco  el  Sr.  Alamán,  con  tener á su  car- 
f°  ^ cstableomiento  como  apoderado  de 
los  descendientes  de  Cortés,  disponer  de  su 
ai  c m o,  \ haber  dedicado  una  buena  parte 
de  la  Disertación  6A  á esa  fundación  piado- 
sa, pudo  presentar  documento  fehaciente 
de  que  datara  de  1524.  Pero  dando  por  he- 


- 404  - 


cho  que  así  sea,  no  liay  dato  alguno  que  nos 
convenza  de  que  hubiera  iglesia  en  él  des- 
de su  fundación.  El  acta  del  cabildo  no  la 
menciona,  ni  tampoco  nuestro  Cci  \ anta  s, 
aunqne  se  le  ofreció  ocasión  paia  ello,  ) lo 
más  que  puede  deducirse  de  la  relación  de 
Siglienza  es  que  las  ceremonias  del  culto  se 
celebraban  en  una  sala  baja  (i). 

Todos  los  datos  que  hemos  examinado 
concurren  á persuadir  que  cuando  llegaron 
los  franciscanos  en  Junio  de  1524  no  existía 
en  México  edificio  alguno  construido  expre- 
samente para  servir  de  iglesia,  y que  la  pi  i- 
mera  que  hubo  fué  la  de  S.  Francisco.  Así 
lo  afirma  Torquemada  [2],  á quien  impugna 
Alamán  (3).  Pudo  éste  desechar  tal  afirma- 
ción por  ser  el  cronista  bastante  posterior 
al  suceso;  pero  indudablemente  habría  pe- 
sado más  en  su  ánimo,  si  en  su  tiempo  se 
hubiera  sabido  que  el  pasaje  no  es  de  J or- 
quemada  sino  de  su  cronista.  En  efecto,  es 


SES»» 

creo  que  ¡il 

ja.  y son  los  bajos  (le  la  mayor  pa  / , .li- 

bela enfermería  que  dije  arriba.>S\Ut.sr.\./  i. 

en  cup.  11,  núm<.  116  y 11/. 

' [21  Ub.  XV,  cap.  16.  m 

[Bj  Disertaciones,  tomín,  pdgs.90,  13  J. 
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tomado  del  libro  III,  cap.  18  de  la  Historia 
Eclesiástica  Indiana  de  Fr.  Gerónimo  de 
Mendieta,  que  vino  á la  Nueva  España  en 
1554.  Pero  esto  aún  es  poco,  porque  tene- 
mos el  testimonio  irrefragable  de  uno  de 
los  doce  primeros  predicadores  apostólicos, 
llegado  en  1521  y que  escribía  hácia  15-10. 
Este  testigo  contemporáneo  es  el  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Motolinia,  quien  en  el  tratado  II,  cap. 
9,  de  su  Historia  dolos  Indios  do  Hueva  Es- 
paña, dice  en  términos  expresos:  «S.  Fran- 
cisco íué  la  primera  iglesia  de  toda  esta 
«tierra,  y adonde  primero  se  puso  el  Sacra- 
«menlo.»  Si  el  Sr.  Alamán  hubiera  conocido 
este  pasaje,  su  buena  crítica  le  habría  hecho 
admitirle  sin  discusión.  Por  más  que  se  ale- 
gue (como  se  acostumbra  cuando  un  texto 
destruye  una  opinión  preconcibida)  la  par- 
cialidad de  un  religioso  en  favor  de  su  or- 
den, y su  empeño  en  darle  la  primacía  en 
todo,  es  imposible  admitir  que  un  escritor 
afirme  una  notoria  falsedad  á la  faz  de  los 
contemporáneos,  áun  sin  tomar  en  cuenta 
la  virtud  y la  gravedad  de  un  varón  tan  ilus- 
tre como  el  insigne  misionero  Fr.  Toribio 
de  Motolinia  (1),  cuyo  testimonio  es  para 

[11  El  P.  Mendieta,  varón  no  menos  respetable,  atesti- 
gua la  veracidad  del  P.  Fr.  Toribio  de  Motolinia,  en  estos 
términos:  «El  cual  fué  mi  guardián  y lo  traté  v conocí  por 
samo  varón,  y por  hombre  que  por  ninguna  ros»  dijera 
s'«°,  /""U'ni  verdad  como  ¿a  misma  razón  se  lo  dice ... 
Jíisi.  Ecl,  Jnd.y  hb.  III,  cap.  22. 
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mí  de  tal  peso,  que  no  vacilaría  en  adherir- 
me á él,  aun  cuando  no  estuviera  apoyado 
por  el  resultado  del  examen  que  hemos  he- 
cho de  las  opiniones  contrarias 
Es.  pues,  seguro,  á mi  entender,  que  la 
primera  iglesia  de  México  íué  la  de  los  fran- 
ciscanos. Mas  ¿dónde  estuvo  situada?  Aquí 
comienzan  de  nuevo  las  dificultades.  Si  los 
primeros  religiosos  se  establecieron  en  la 
plaza  ó en  la  calle  de  Sta.  Teresa  la  Anti- 
gua, es  punto  dudoso;  pero  es  cierto  que  an- 
tes de  establecerse  en  el  sitio  en  que  perma- 
necieron hasta  su  extinción,  habían  ocu- 
pado otro.  Para  nuestro  intento,  lo  que  con- 
viene indagar  es  si  en  ese  lugar  primitivo 
edificaron  iglesia.  Convento  é iglesia  son 
cosas  muy  distintas,  y no  hay  que  conside- 
rar inseparable  su  construcción  á semejan- 
za de  lo  que  hizo  Sigüenza  tratando  del  hos- 
pital é iglesia  de  Jesús.  Por  más  que  he  in- 
vestigado, no  encuentro  mención  alguna  es- 
pecífica déla  iglesia  de  S. Francisco  el  viejo. 
El  cronista Betancurt  (1)  dice  que  «el  célebre 
« convento  mexicano,  dedicado  á N.P.  S.Fi'an- 
« cisco  tuvo  su  primer  sitio  en  el  lugar  don- 
«dc  hoy  está  la  iglesia  catedral.»  Pero  más 
adelante  [n.°  34]  dice  que  "luego  que  los  pri- 
"meros  fundadores  llegaron,  trataron  de  ha- 


to Teatro  Mexicano , Pte.  IV,  trat.  2,  cap.  3,  n ° 33. 
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"cer  iglesia;  y con  mucha  brevedad,  por  el 
"calor  que  puso  el  gobernador  Fernando 
'Cortés  se  acabó  el  año  de  25,  que  fué  la 
"primera  iglesia  de  todas  las  Indias."  Mcn 
dieta  (cap.  1S)  dice  lo  mismo,  y señala  la  pri- 
mera fecha  de  1525.  Torquemada  incorpora 
en  su  texto  el  de  Mendieta.  Ahora  pues:  en 
el  cabildo  de  2 de  Junio  de  1525  se  hace  la 
primera  mención  de  S.  Francisco  el  nuevo , 
y por  ello  se  viene  en  conocimiento  de  que 
ya  para  esa  fecha  se  habían  trasladado  los 
frailes  á su  nueva  habitación,  por  estar  aca- 
bada la  iglesia  construida  allí,  según  consta 
del  testimonio  de  Mendieta,  corroborado  por 
Torquemada  y Betancurt.  ¿Es  creible  que 
hicieran  iglesia  en  el  lugar  primitivo  para  a- 
bandonarla  á poco  tiempo?  Si  la  hubo  allí, ¿có- 
mo es  que  los  cronistas  no  la  señalan  por  pri- 
mera,puesto  que  el  honor  redundaba  igual- 
mente en  favor  de  su  orden?  ¿Cómo  es  que 
no  hablan  de  la  construcción  de  dos  igle- 
sias, sino  de  una  sola?  Es  permitido,  por  lo 
mismo,  conjeturar  que  llegados  los  frailes 
en  1524;  se  hospedaron  por  de  pronto  en  cual- 
quiera de  los  edificios  existentes,  pues  no 
habían  de  permanecer  al  raso  mientras  se 
construían  otros,  y que  acomodaron  algún 
aposento  para  la  celebración  de  los  divinos 
oficios,  sin  tratar  de  levantar  iglesia  tal,  si- 
no hasta  que  eligieron  sitio  conveniente  pa- 
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ra  la  fundación  definitiva.  Esta  suposición 
es  muy  natural,  y sólo  por  su  medio  se  ex- 
plica ía  falta  de  mención  de  iglesia  en  la 
primitiva  habitación, y la  fecha  de  lo25  que. 
los  escritores  de  la  Orden  señalan  á la  cons- 
trución  de  la  primera. 

Los  principios  de  ella  se  debieron  sin  du- 
da á Cortés,  pues  así  consta  por  testimonio 
de  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  (1).  De  un  go- 
bernador que  tan  devoto  se  mostraba  de  los 
frailes  y tanta  honra  les  hacía,  cía  de  espe- 
rarse que  apenas  llegados  tratara  de  edifi- 
carles templo  en  que  se  celebrasen  los  di- 
vinos oficios  y administrasen  los  sacramen- 
tos; mas  el  poco  tiempo  de  cuatro  meses 
que  trascurrió  entre  la  llegada  de  los  mi- 
sioneros y la  partida  del  mismo  Cortés  á 
las  Hibueras  no  era  bastante  para  que  la 


m ..I  -i  nrimera  iglesia  que  hubo  en  las  Indias,  de  lo 
w , .Vma  Nueva Lspafla  V Piró,  fué  la  de  S.  1-rancisco 
quescUai  • - edilicú  el  año  de  mil  v quinientos  > 

de  México,  la  cual  s Kre  vedad  norque  el  gobernador 
ísCii”t  c'nco,  Cp1' en'la  cdi'iicacu5n  mucha  calor,  y 
D.  Fernandc 'Cortés  puso lamultitud  de  la 
por  p°c^  que  pusiera  basta  ¡flcsia  de  madera,  y la  ca- 
^?in\CmCavor  de  bóveda;  v en  clfa  pusieron  las  armas  de 

‘S2Tlo°s indios  lo  que  ti^aja^ba n on  edificio,  de  ig^sfas 

Mn0r,l!C„C‘?os  muchos hriT  blos  avadaron  á los  principios 
..  ■■ua'noo  mucho  daban  de  comer  en  los  monas- 
VV  - i i -'ibaiadoreU;  mas  pusiéronse  en  aquella  ca- 

P‘Uel?a  obrá"síío  en  todflo  que  se  les  ofreefa,  asíVne- 

III,  oup.lt>. 
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fábrica  llegara  á su  término.  Esa  circuns- 
tancia aprovechó  sin  duda  Antonio  Serrano 
de  Cardona  para  decir,  declarando  en  la 
Residencia  de  Cortés  (1),  que  el  factor  y 
veedor  en  el  tiempo  que  gobernaron,  «i'icie- 
ron  iglesia  áSan  Francisco.»  Lo  que  hicie- 
ron sería  acabar  lo  comenzado  por  Cortés, 
y no  pudo  ser  de  otro  modo,  pues. ellos  en- 
traron en  el  gobierno  á fines  de  1524  y los 
frailes  ocuparon  su  nuevo  local  por  Mayo 
de  1525;  tiempo  que  tampoco  bastaba  para 
fabricar  la  iglesia  por  entero. 

Como  ésta  fué  demolida  posteriormente, 
no  es  fácil  señalar  el  lugar  preciso  que  ocu- 
paba en  el  extenso  terreno  que  poseyeron  los 
franciscanos.  El  deseo  de  aclarar  este  pun- 
to me  hizo  entrar  en  una  larga  y prolija  in- 
vestigación, que  fué  trabajo  perdido,  por  no 
haberme  conducido  á una  conclusión  en- 
teramente satisfactoria.  Nos  hemos  desvia- 
do demasiado  del  asunto  principal,  que  es 
averiguar  cuándo  y dónde  se  construyó  la 
catedral  vieja,  v es  ya  tiempo  de  volver  á 
él. 

Bien  podemos  creer  que  Cortés  echó  los 
cimientos  del  edificio,  poniendo  en  ellos  los 
ídolos  de  que  habla  Herrera;  pero  la  fecha 
de  su  conclusión,  á lo  menos  hasta  poderse 


[1]  Tom.  I,  púg.  192. 
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celebrar  allí  las  ceremonias  del  culto,  co- 
rresponde al  año  de  1525.  Tenemos,  en  pri- 
mer lugar,  á nuestro  favor  el  testimonio  de 
Fr.  Toribio  de  Motolinia,  quien  escribiendo 
al  Emperador  Carlos  V,  con  fecha  2 de 
Enero  de  1555,  le  decía:  «Demás  desto,  la 
iglesia  mayor  de  México,  que  es  la  metro- 
politana, está  muy  pobre,  vieja,  arremenda- 
da, que  solamente  se  hizo  de  prestado  vein- 
te ó iiueve  años  ha:  razón  es  que  V.  M.  man- 
de que  se  comience  á edificar  y la  favorez- 
ca, pues  de  todas  las  iglesias  de  la  Nueva 
España  es  cabecera,  madre  y señora  [1].»  Si 
de  1556,  fecha  de  la  carta,  restamos  29,  ten- 
dremos 1526;  mas 'como  el  padre  escribía 
en  el  segundo  día  de  aquel  año,  es  seguro 
que  no  le  incluyó  en  la  cuenta,  y entonces 
venimos'á  dar  en  1525. 

Confírmase  este  cómputo  con  otros  testi- 
monios fehacientes.  Varios  testigos  de  los 
que  declararon  en  la  Residencia  de  Cortés 
dijeron  que  los  oficiales  reales  dieron  prin- 
cipio á la  fábrica  del  templo,  lo  cual  ha  de 
entenderse  en  el  sentido  de  que  le  alzaron 
sobre  los  cimientos  echados  por  Cortés;  y 
Antonio  Serrano  de  Cardona  precisa  más 
la  fecha,  diciendo,  que  el  factor  y veedor 

[1]  Colección  de  Documentos  para  la  Historia  de  Mi- 
lico, tcm.  J,  pág.  266.— Colección  de  varios  Documentos 
para  la  Historia  de  Ir.  Florida  3’  Tierras  adyacentes, 
tora.  I,  pág.  79. 
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«en  el  tiempo  que  gobernaron,  que  era 
ya  ido  Zuazo,  ficieron  iglesias  á S.  Francis- 
co,  é comenzaron  la  iglesia  mayor  de  esta 
dicha  cibdad,  que  antes  no  la  había  [1].» 
Zuazo  fué  preso  y desterrado  el  23  de  Ma- 
yo de  1525,  y aquellos  gobernadores  cesa- 
ron el  29  de  Enero  de  1526.  Así  es  que  en 
este  intermedio  se  levantó  la  fábrica,  lo  cual 
conviene  perfectamente  con  la  noticia  del 
P.  Motolinia. 

Ya  desde  entonces  son  frecuentes  las 
menciones  de  la  iglesia.  En  ella  se  celebra- 
ron en  1525  las  honras  de  Cortés,  cuando  los 
gobernadores  se  empeñaron  en  hacerle  pa- 
sar por  muerto  [2].  El  31  de  Mayo  de  1526, 
estando  los  concejales  en  la  iglesia  para  sa- 
lir en  la  procesión  del  Corpus,  les  llegó  la 
carta  de  Cortés  en  que  les  avisaba  su  arri- 
bo á Veracruz;  en  ella  estaban  también  reu- 
nidos cuando  presentó  Luis  Ponce  sus  pro- 
visiones el  4 de  Julio  [3]  y lo  mismo  el  día 
de  su  entierro  [4]. 

No  son  pequeñas  las  dependencias  que 
requiere  una  iglesia  catedral,  por  pobre  que 
sea.  Las  agitaciones  de  aquellos  tiempos  no 


[1  ¡ Residencia  etc  Cortes,  tom.  I,ptig.  192.  !.*?  diurnas 
palabras  de  la  cita  constituyen  una  nueva  prueba  tic  uue 
no  existió  la  supuesta  parroquia  de  la  plaza 
¡'21  Beux.u.  Díaz,  cap.  lü">. 

[3]  Libro  Primero  tic  Cabildo. 

, X4.’  Cnr/rt  </(.’  Diego  de  Ocaxa,  apud  Col.  de  Doc.  fiará 
In  Iftst.  de  México,  tom.  1,  pág-,  51*). 
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daban  lugar  á ocuparse  en  proseguir  la  fá- 
brica, ni  tampoco  se  distinguían  por  su  pie- 
dad los  individuos  de  la  primera  audiencia. 
Así  es  que  el  presidente  de  la  segunda,  D. 
Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal,  llegado  en 
1530,  tuvo  que  atender  á la  continuación  de 
la  obra  [1],  la  cual  no  llegó  á su  término,  se- 
gún dicen,  sino  durante  el  gobierno  del  pri- 
mer virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  [2]. 
Aquella  iglesia  se  consideró  siempre  como 
provisional.  Vimos  ya  que  el  P.  Motolinia 
dice  que  se  hizo  de  prestado , y en  el  cabildo 
de  19  de  Febrero  de  1532  se  señalaron  para 
propios  de  la  ciudad  unos  solares  inmedia- 
tos á la  iglesia,  comenzando  el  acuerdo  por 
estas  paiabras:  'Por  cuanto  entre  las  pla- 
zas de  esta  dicha  cibdad  está  hecha  la  igle- 
sia mayor  de  ella,  la  cual  se  ha  de  hacer  de 
nuevo .» 

Fijada  aproximadamente  la  fecha  de  la 
construcción  de  la  catedral  vieja,  i estaños 
*■  averiguar  su  situación.  En  un  manuscrito 
de  D.  Francisco  Sedaño  [3]  se  encuentra  la 


[t]  Herhkra,  Descripción,  cap.  y.— Bbtaxcvbi,  lint. 
de  te  iglesia  He  México. 

Iul-[3Í  Noticias  ('e  México  recogidas  por  D.  francisco 
bedano,  vecino  de  esta  cuidad  desde  el  ai 7o  de  1756  too»  - 
diñadas,  escritas  de  na.  vo.  y puestas  por  órden  atfabi  ■ 
tico  en  este  año  de  M.  Ño  he  visto  este  M S,  de  que 
támooco  tuvo Conocimiento  Bertstain,  A pasar  de  haber  si- 
llo amiso  del  autor,  y debo  la  ^'¿nunicnción  de  las  no tic  ms 
que  usó, i mi  estimado  amigo  el  Sr.D.J.  M.  An.lt  ade,  quien 
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singular  noticia  de  que  para  la  fábrica  de 
la  catedral  «se  eligid  el  sitio  que  ahora  es 
esquina  de  provincia  [1]  y palacio  Arzobis- 
pal, y habiéndose  comenzado  los  cimientos, 
se  abandonó  el  sitio  en  la  persuasión  de  que 
el  peso  de  la  fábrica  se  llevaría  el  palacio 
real,  que  ya  estaba  comenzada  su  fábrica 
desde  el  año  de  1330.»  Tal  especie  no  esta- 
ba comprobada  con  autoridad  alguna,  y 
ofrece  tantas  dificultades,  que  no  vacilo  en 
desecharla.  Yo  no  he  hallado  semejante  co- 
sa en  ningún  otro  autor:  el  palacio  real 

existía  antes  de  1530,  pero  lo  labrado  de  él 
no  llegaba  á la  esquina  de  provincia;  y 
estando  hecha  la  catedral  desde  152o,  mal 
podría  haber  habido  temor  de  que  al  hacer- 


ílsn  vez  las  recibió  del  Sr.  D.  jssé  de  Ágreda.-El  autor 
no  cita  sus  autoridades,  v hacen  bastante  falta  para  com- 
probar especies  tan  raras  como  algunas  de  las  que  arriba 
menciono,  v otras  por  el  estilo  de  las  dos  siguientes:  1.' 
Que  mientras  "Se  daba  providencia  de  fabricar  catedral, 
se  hizo  una  iglesia  parroquial  en  la  plaza,  en  el  sitio  que 
los  franciscanos  habían  dejado."  Ellas,  si  es  que  tuvieron 
ese  sitio,  le  dejaron  en  1525,  para  pasarse  al  nuevo,  y iaca- 
tedral  se  hizó  el  mismo  año,  de  modo  que  no  hay  cabida 
para  tal  parroquia.  2.a  Que  se  comenzó  la  fábrica  lie  la  pri- 
mera «catadral.  á diligencias  de  D Fernando  Cortés  y el 
Ven.  filmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga.»  Llegó  este  en 
1528,  y va  desde  1526,  por  lo  menos,  se  encu-  turan  repetidas 
menciones  de  la  iglesia  mayor.  No  tiene  lugar  rl  arbitrio 
de  suponer  que  hubo  en  la  plaza  dos  iglesias,  una  después 
de  otra,  porque  el  pasaje  antes  citado  del  P.  Mololinia  en 
su  Cai  ta  al  Emperador  prueba  sin  réplica  que  la  catedral 
que  existía  en  155»  era  la  misma  que  se  labró  en  1525. — To- 
do esto  me  hace  desconfiar  en  gran  manera  de  las  noticias 
de  Sedaño. 

(1¡  Dábase  y adn  suele  darse  este  nombre,  á la  esqui- 
na del  Palacio  que  mira  á norte  y poniente. 
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la  se  llevara  el  edificio  que  según  el  mismo 
autor  se  comenzó  en  1530. 

Dejando,  pues,  á un  lado  la  opinión  de 
Sedaño,  lo  indudable  es  que  la  catedral  es- 
taba entre  las  tíos  plazas,  como  dice  el  li- 
bro de  Cabildo,  esto  es,  entre  la  placeta  del 
Marqués,  frente  a las  casas  de  éste  en  el  Ern- 
pedradillo,  y la  plaza  mayor,  que  quedaba 
delante  de  las  casas  nuevas,  ó sea  el  Palacio 
Nacional:  de  manera  que  no  hay  duda  de  que 
estaba  en  alguna  parte  del  terreno  que  hoy 
ocupa  la  catedral  con  su  cementerio.  Pre- 
cisando más  la  ubicación,  hallaremos  que 
era  en  el  atrio  de  la  actual.  Aquí  me  per- 
mitirá el  lector  una  digresión  necesaria  pa- 
ra determinar  la  posición  de  los  solares  que 
se  dieron  en  la  plaza,  y por  ella  la  de  la 
iglesia,  cuya  investigación  conducirá  tam- 
bién á ir  fijando  la  forma  de  la  plaza  anti- 
gua, que  ofrece  tantas  dificultades.  Para  ma- 
yor claridad  he  formado  un  ligero  diseño 
(1),  que  sólo  tiene  por  objeto  presentar  la 
situación  relativa  de  los  solares  y la  distri- 
bución general  de  la  antigua  plaza.  El  lec- 
tor juzgará  por  sí  mismo,  si  este  borrón  va 
ajustado  á las  noticias  contenidas  en  estas 
notas,  y á las  que  constan  en  el  acta  del  cabil- 


(1)  Nosotros  le  suprimimos  por  no  consentirle  los  es- 
trechos límites  de  esta  obritn,  ni  juzgarle  de  todo  pumo 
iudispensabe.— .V.  E. 
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do  de  8 de  Febrero  de  1527,  que  con  tal 
motivo  me  veo  precisado  á extractar.  «Los 
dichos  señores»  [siguen  los  nombres  de  los 
presentes]  «dixeron,  que  por  quanto  los  días 
«pasados,  al  tiempo  que  el  fator  é veedor 
«se  llamaban  governadores  de  esta  Nueva 
«España,  dieron  ciertos  solares  en  esta  cib- 
«dad,  que  son  frontero  del  Uehilobos,»  [el 
gran  templo  de  Huitzilopochtli]  «los  cuales 
«á  cabsa  que  después  de  venido  el  señor 
«governador,  juntamente  con  el  cabildo  de 
«esta  cibdad,  lo  repusieron  é dieron  por 
«ninguno  para  lo  tornar  á repartir,  están 
«despoblados  é por  edificar  é cercar,  é por- 
«que  lo  susodicho  es  en  perjuicio  del  noble- 
«cimiento  de  esta  cibdad,  é porque  poblán- 
dose estará  más  noblecida,  hizieron  repa- 
«timiento  del  dicho  sytio  desolares,  dexando 
«primeramente  diez  solares  para  la  iglesia, 
«é  cementerio,  é para  casería  (1)  en  esta 
manera: 

«Primeramente  dixeron,  que  señalaban  é 
señalaron  por  plaza,  demás  de  la  principal 
que  está  delante  de  las  casas  nuevas  del  sc- 


(1)  E»ta  frase  no  quiere  decir  que  la  iglesia  estuviera 
por  nacer,  sino  que  se  le  dejaba  ese  terreno  para  que  en  di 
se  levantasen  las  oficinas  necesarias.  Parte  se  destinaba 
para  labrar  las  casas  arzobispales,  como  se  ve  por  el  ca- 
luido  de  8 de  Septiembre  de  1529,  en  que  se  dispuso  «que 
• si  trazado  la  iglesia  mayor  é casas  del  obispo!  en  el  sitio 
«que  estit  señalado  donde  ha  de  ser  lo  susodicho, » sobrare 
algún  solar,  que  se  dé  á Cristóbal  de  Barrios. 
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ñor  Governador,  el  sytio  é espacio  que  está 
desocupado  delante  de  los  corredores  de 
las  otras  casas  del  señor  Governador,  don- 
de suelen  jugar  á las  cañas,  del  mismo  ta- 
maño que  agora  está. 

"De  pedimento  de  Cristóbal  Flores,  alcal- 
de, los  dichos  señores  le  hizieron  merced  en 
el  dicho  sytio  de  un  solar  que  es  en  la  esqui- 
na, frontero  de  las  casas  de  Hernando  Alón 
so  herrero,  é las  calles  reales,  el  qual  dixe- 
ron  que  le  daban  é dieron  por  servido.» 

Siguen  las  demás  mercedes  en  iguales  tér- 
minos, á saber: 

A Alonso  de  Villanucva  otro  solar  linde 
con  el  dicho  Cristóbal  Flores,  frontero  de 
solar  del  padre  Luis  Méndez,  la  calle  real 
en  medio.» 

Otro  á Luis  de  la  Torre,  «linde  con  el  di- 
cho Alonso  de  Villanucva,  é frontero  de  so- 
lar del  padre  Villagrá,  la  calle  en  medio.» 

Otro  al  escribano  Pedro  del  Castillo,  «lin- 
de del  dicho  Cristóbal  Flores,  frontero  de 
casas  de  Pedro  de  Maya,  la  calle  real  que 
va  á Iztapalapa  en  medio.» 

Otro  al  Lie.  Márcos  de  Aguilar  «linderos 

el  dicho  escribano,  frontero  desolar 

de  Pedro  González  de  Trujillo  (1).» 


lar, 
te  i 

le  h 
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Otro  á Juan  de  la  Torre,  ¿linde  con  solar 
del  dicho  señor  licenciado,  ó por  delante  el 
sitio  de  la  iglesia. 

Otro  á Gonzalo  de  Alvarado  «linde  del 
dicho  Juan  de  la  Torre,  é por  delante  la  igle- 
sia.» 

Otro  al  Dr.  f-Ioje  da.  «linderos  de  una’par- 
te  con  el  solar  del  dicho  Alonso  de  Villa- 
nueva,  é de  la  otra  con  solar  de  Juan  de  la 
Torre,  é por  delante  la  calle  nueva.» 

Otro  á Juan  de  Hinojosa,  «linderos  por  una 
parte,  solar  de  Luis'  de  la  Torre,  é de  la 
otra  solar  de  Gonzalo  de  Alvarado.» 

♦E  luego  los  dichos  señores  alcalde  é re- 
gidores dijeron  que  señalaban  é señalaron 
por  calle  para  salida  é servicio  de  los  di- 
chos solares,  porque  no  se  estorben  los 
unos  á los  otros,  é por  ser  más  nobleci- 
miento  de  la  dicha  cibdad,  espacio  de  ca- 
torce piés,  la  cual  ha  de  pasar  entre  solar 
de  Alonso  de  Villanueva  é de  Luis  de  la 


Márcos  de  Agujiar  difunto,  que  hava  gloria,  que  es  en  el 
smo  que  está  tras  de  la  iglesia,  frontero  de  Pedro  Gonzá- 
lcz  de  Irujillo.»  ¿.—Por  ambas  mercedes  se  ve  claramen- 
eír„la  íasa.  Pedro  González  de  Trujillo  estaba  en  la 
j-alle  del  Seminario,  esquinad  la  del  Arzobispado,  contra 
n™,?1  i ’ Plchardo'  que  cn  sus  notas  al  Primer  L¡- 

á^otaSo  ínrnneen  «los  cajones  de  fien  o que  miran 

ál  alacio,»  es  decir  en  la  manzana  que  luego  fué  el  Parián. 
La  meiced  hecha  a Cortés  en  1529  de  las  casas  nuevas  de 

^CH»ZaiíhÁÓ.,aÍfi  * Palaei,°*  expresa  que  uno  de  los  linde- 
ros de  dicho  edificio  era  «la  calle  de  Pedro  Ganzález  de 
Trujillo,»  (Ai.amax,  Disert.,  tom.UI,  pág.  204);  cosa  muv 
clai a estando,  como  estaba,  esta  casa  en  la  esquina  del 
Arzobispado;  pero  incomprensible  si  fuera  cierta  la  ubi- 
cación que  le  da  el  P.  Pichardo. 
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Torre,  é va  á salir  al  sy  tio  de  la  iglesia,  que- 
dando de  una  parte  solar  de  Juan  de  la  To 
rre,  é de  la  otra  solar  de  Gonzalo  de  Ah  a- 
rado. 

-Este  dia  los  dichos  señores  de  pedimen- 
to del  procurador  de  la  cibdad  dixeron.  que 
por  cuanto  demás  de  los  dichos  solares,  so- 
bra de  la  dicha  traza,  liázia  la  placeta  nue- 
va, quedando  del  tamaño  que  agora  está, 
tres  medios  solares  á la  larga,  que  son  don- 
de agora  están  las  tendezuelas  de  los  tañe- 
dores, que  estos  tres  dichos  medios  solaies, 
como  están,  señalaban  é señalaron  para  pio- 
pios  de  la  dicha  cibdad,  por  ser,  como  es, 
lo  mejor  é más  provechoso  de  los  dichos 

solares.» 

Del  tenor  de  esta  concesión  se  deduce 
que  la  mitad  de  aquel  sitio  ó poco  menos 
se  dejó  para  la  iglesia,  y la  otra  mitad  se 
la  repartieron  entre  si  los  concejales.  Poi- 
que ala  iglesia  se  destinaron  dies  solaies,  > 
los  mercedados  (inclusos  los  tres  medios 
aplicados  á los  propios  de  la  ciudad;  fueron 
dies  v medio.  Si  conociéramos  con  certeza 
las  dimensiones  de  lo  que  entonces  se  llama- 
ba solar , v si  éstas  hubieran  sido  siempre  las 
mismas  en  todos  los  lugares  de  la  ciudad, 
podríamos  resolver  fácilmente  la  cuestión 
propuesta  por  el  Sr.  Alamán  (1)  de  si  la  cate- 


1]  Vi 


iscrtacioiicsj  lom.  II»  r¿S  ''6. 
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dr.al  quedeba  al  norte  ó al'sur  de  la  línea  de 
la  calle  del  Arzobispado.  En  otro  lugar  pre- 
senté el  único  dato  que  hasta  entonces  te- 
nía acerca  délas  dimensiones  de  los  sola- 
res, fijadas  allí  en  veinticinco  varas'en  cua- 
dro. Pero  continuando  después  el  examen 
de  los  Libros  de  Cabildo,  encontré  en  el  acta 
de  9 de  Febrero  de  1537,  que  tratando  de 
regularizar  la  medida  de  los  solares,  se  acor- 
dó lo  siguiente:  «Este  día  dixeron  que  por 
cuanto  en  los  solares  que  están  edificados  en 
esta  cibdad,  en  la  mayor  parte  de  ellos  son 
de  ciento  é cincuenta  piés  en  cuadra,  é por- 
que los  solares  que  en  principio  del  funda- 
mento desta  cibdad  se  mandaron  é dieron 
por  medida  de  solares  setenta  pasos  en  cua- 
dra, según  el  tamaño  é medida  de  los  dichos 
solares-edificados,  é se  midió  ca,da  paso;  el 
primero  tr^s  piés  é los  demás  á-doS,. que.  son 
en  los  dichos  setenta  pasos  ciento-é  quaren- 
ta  y un  piés,  de  la  cual  medida  así  mes- 
mo  hay  algunos  de  los  dichos  solares  edi- 
ficados; é porque  sobre  las  dichas  medidas 
ha  habido  é hay  diferencias,  acordaron  é 
mandaroh  que  los  solares  que  de  aquí  ade- 
lante se  dieren  é los  que  estuvieren  é por 
Labrar  y edificar  en  ellos  que  se  ovieren  de 
medir,  se  den  é midan  de  tamaño  de  ciento 
é cincuenta  piés  de  marca  en  cuadra,  é si 
por  respeto  de  las  calles  no  oviere  para  dar 
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el  dicho  tamaño,  que  se  dé  lo  que  oviere,  é 
que  las  dichas  medidas  se  hagan  comenzan- 
do á medir  de  la  parte  de  hácia  la  plaza  ma- 
yor desta  cibdad  hasta  el  solar  que  asi  se 
midiere;  y desta  manera  se  midan  los  dichos 
solares,  sin  que  en  ello  se  haga  perjuicio  á 
ninguna  de  las  partes,  ni  á las  calles. » Es 
tas  medidas  se  confirmaron  después  en  el 
cabildo  de  20  de  Febrero  de  15-13,  cuya  acta 
dice  lo  que  sigue:  "En  este  día  dijeron  los 
dichos  señores  justiciar  regidores,  que  por 
cuanto  está  mandado  que  los  solares  que  se 
dieren  é midieren,  é se  han  dado  é no  están 
edificados  se  den  é midan  en  cantidad  de  á 
ciento  é cincuenta  piés,  é porque  no  haya 
diferencia  sobre  el  tamaño  de  los  dichos 
piés,  mandaron  hacer  ése  hizo  una  vara  que 
tiene  diez  pasos  de  á doce  puntos  escasos, 
la  cual  mandaron  que  se  señale  é selle  con 
el  fierro  desta  cibdad,  é que.  esta  sea  medi- 
da para  que  se  midan  los  dichos  solares, 
los  dados  é que  se  dieren;  é que  en  cada  uno 
haya  é tenga  por  cabezada  é por  todas  par- 
tes quince  varas  de  la  susodicha,  é manda- 
ron que  desta  vara  se  haga  otra  medida  del 
mismo  tamaño  é sellada,  que  esté  en  la  ca- 
sa del  cabildo  desta  cibdad,  por  padrón:  tie- 
ne la  dicha  vara  tres  de  medir  é un  dozavo, 
de  lo  cual  yo  el  dicho  escribano  doy  fé  que 
lo  vi.»  Hallamos,  pues,  que  la  mayor  parte 
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de  los  solares  era  de  141  pies  ó 47  varas  en 
cuadro,  y que  en  lo  sucesivo  habían  de  ser 
de  150  pies;  y si  bien  la  medida  que  se  fa- 
bricó, repetida  quince  veces  sólo  da  146  X 
pies,  la  diferencia  pudo  consistir  en  la  di- 
versidad de  varas  que  entonces  había.  Pe- 
ro también  vemos  que  no  todos  los  solares 
eran  de  igual  tamaño,  y que  cuando  por 
causa  de  las  calles  no  alcanzara  el  terreno 
para  la  medida  expresada,  se  daría  lo  que 
hubiere.  Así  debió  suceder  con  los  solares 
de  la  plaza,  ó tal  vez  por  ser  en  lo  mejor  de 
la  ciudad  se  señalaron  más  pequeños,  pues 
contando  los  veintiuno  y medio  solares  á 47 
ó 50  varas  en  cuadro,  no  alcanza  el  terreno. 
La  ubicaciúnrelativa  de  los  solares  merceda. 
dos,  hace  creer  que  por  el  frente  sur  venían 
á alinear  conlas  callesdel  Arquillo  y el  Ar- 
zobispado; y como  la  distancia  entre  estalí- 
nea  y la  de  la  calle  de  S.  Francisco  es  menor, 
si  los  solares  de  la  iglesia  ocupaban  la  misma 
área  que  los  otros.no  hay  más  remedio  que 
aumentarles  de  oriente  á poniente  lo  que  les 
falta  de  norte  á sur.  De  esta  manera  queda 
bien  formada  y separada  de  la  plaza  ma- 
yor, la  placeta  del  Marqués,  y se  explica  que 
la  propiedad  de  la  iglesia  llegue  hasta  cerca 
de  la  esquina  de  la  calle  de  Plateros,  según 
asegura  el  Sr.  Alamán.  Como  no  toda°  la 
extensión  de  los  solares  de  la  iglesia  esta- 


ba  cubierta  de  edificios,  bien  podían  los  in- 
terlocutores de  Cervantes  ver  la  plaza  ma- 
yor desde  la  esquina  del  Empedradillo  y Ta- 
cuba,  y las  dos  plazas  venían  á ser  en  reali- 
dad una  sola. 

Hechas  estas  explicaciones,  ya  se  advier- 
te que  la  iglesia  tenía  que  quedar  en  el  atrio 
de  la  actual  y al  sur  de  la  línea  de  la  calle 
del  Arzobispado,  porque  al  norte  no  había 
lugar  para  ella.  Asíes  que  no  era  necesa- 
rio demolerla  para  levantar  la  nueva,  y si 
se  resolvió  su  destrucción  en  1626,  sería  pa- 
ra despejar  el  atrio,  y porque  estando  ya 
acabada  la  nueva  sacristía,  se  juzgó  conve- 
niente colocar  el  Santísimo  Sacramento  > 
celebrar  las  ceremonias  del  culto  en  un 
edificio  que  según  todos  los  indicios  era 
mejor  y más  decente  que  la  iglesia  vieja  [l  j. 

Parece  indudable  que  estuvo  situada  de 
oriente  á poniente.  Dícelo  expresamente 
Betancurt  (2),  y Torquemada,  testigo  ocular, 
hablando  de  la  plaza  principal,  se  expresa 
en  estos  términos:  «A  la  parte  del  norte  e 
«corresponde  la  plazuela  del  Marqués,  en 
«la  cual  están  sus  casas,  y sale  la  puerta  del 
«Perdón  de  la  iglesia'mayor  [3].»  Todos  sa- 


ril  Saris  ana,  op.  cit.,  fol.  7.-ALAUA-V,  Disertaciones, 

% cBP,  3, » • 37. 

[3]  Ub.-.III,  cap.  26. 


ben  que  altar  del  Perdón  se  llama  toda- 
vía el  de  la  espalda  del  coro,  en  los  piés  de 
la  iglesia:  por  tanto,  ésta  tenía  la  puerta 
principal  al  poniente,  aunque  tenía  otra  al 
costado,  háeia  la  plaza  mayor,  como  se  acos- 
tumbra en  las  iglesias,  cuando  la  disposición 
del  sitio  lo  permite.  De  ambas  puertas  se 
habla  en  el  cabildo  de  10  de  junio  de  1533, 
expresándose  que  la  una  estaba  «á  la  plaza 
«mayor»  y la  otra  «hacia  el  corral  de  los 
«toros.»  No  es  la  única  vez  que  se  habla  de 
este  corral. 

La  catedral  y sus  dependencias  no  llena- 
ron, según  parece,  el  terreno  que  se  les  ha- 
bía destinado,  y en  derredor  de  ella  queda- 
ron solares  vacíos,  que  el  Ayuntamiento, 
en  cabildo  de  19  de  Febrero  de  1532,  señaló 
para  propios  de  la  ciudad.  Sin  duda  se  fa- 
bricó en  ellos  después,  y con  el  tiempo  vino 
á formarse  un  grupo  de  edificios  en  que 
quedó  incluida  la  iglesia. 

Tan  destituida  de  fundamento  juzgo  la 
especie  de  haber  estado  primero  dedica- 
da á Santiago  Apóstol,  que  ni  haría  men- 
ción de  tal  cosa,  á no  tener  en  su  apoyo 
una  autoridad  de  tanto  peso,  para  muchos, 
como  la  de  D.  Carlos  de  Sigüenza  y Gón- 
gora.  No  se  halla  esa  opinión  en  ninguno  de 
sus  escritos  conocidos,  sino  que  ha  llegado 
á nosotros  por  medio  de  su  amigo  el  cu- 
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ra  de  la  catedral,  Lio.  I).  José  de  Lezamis. 
Este,  en  el  Prólogo  de  su  Vida  del  Apóstol 
Santiago  el  Mayor,  impresa  el  año  le  I >99. 
uno  antes  de  la  muerte  de  Sigüenza,  escri- 
bió lo  que  sigue:  « También,  tratando  déla 
devoción  que  el  Arzobispo,  mi  Señor,  tenía 
al  Apóstol  Santiago,  dixc  que  la  Cathedralde 
México  en  su  principio  y origen,  antes  que 
fuese  erigida  en  Cathedral,  se  llamó  de  San- 
tiago; y entonces  por  la  brevedad  que  pe- 
día la  relación  que  iba  haciendo,  y por  no 
la  interrumpir  con  digresión  larga,  no  hize 
más  que  apuntar  la  noticia,  la  cual  me  pare- 
ció el  aclararla  agora  algo  más.  Dióme  di- 
cha noticia  D.  Cárlos  de  Sigüenza  y Gón- 
gora,- Cathedrático  Jubilado  de  Matemática 
v Cosmógrafo  mayor  del  Reino;  el  cual,  con 
la  grande  pericia  que  tiene  de  todas  las  his- 
torias y antigüedades  de  estas  tierras  de  las 
Indias,  en  un  libro  que  intitula  Tribunal 
Histórico,  y que  se  está  períicionando  cuan- 
do esto  se  imprime,  con  autoridades  de  An- 
tonio de  Herrera,  Fr.  Juan'de  Torquemada, 
Fernando  Cortés  en  su  segunda  y icrcci  a 
carta,  Bernal  Díaz  del  Castillo  en  su  histo- 
ria de  la  Conquista,  cap.  92  y 185,  y de  otros 
autores  y papeles  antiguos,  prueba  con  mu- 
cho fundamento  que  la  primera  iglesia  que 
se  erigió  en  México  fué  la  Parroquial  en  el 
mismo  sitio  donde  hoy  está  el  cimenterio  de 
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la  Catheclral,  y que  se  llama  Santiago.  De- 
duciendo esto,  no  sólo  de  las  autoridades 
dichas,  sino  de  varias  razones  y disposicio- 
nes que  ha  hallado  en  los  primeros  libros 
de  Cabildo  de  la  Ciudad  de  México,  que  yo 
llamé  también  el  Bezerro,  de  donde  también 
infiere  celebraban  entonces  al  santo  como 
Patrón,  juntamente  con  S.  Hipólito.  . . . Y es- 
to de  llamarse  la  iglesia  de  Santiago,  fué  á 
los  principios  de  la  conquista,  que  después 
perdió  el  nombre,  ó se  acabó  esta  iglesia,  y 
hizieron  otra  con  título  de  Nuestra  Señora, 
que  servía  de  Parroquia.» 

Dejemos  á un  lado  lo  relativo  á si  hubo 
ó no  parroquia  en  la  plaza  antes  de  la  cate- 
dral, por  ser  punto  discutido  ya,  y tratemos 
solamente  de  averiguar  si  en  efecto  la  primi- 
tiva iglesia  tuvo  alguna  vez  la  advocación  de 
Santiago.  Creemos  que  todo  el  fundamento 
de  esa  opinión  estriba  en  el  cap.  92  de  Bernal 
Díaz,  donde  narra  la  visita  de  Cortés  al  tem- 
plo mexicano,  en  compañía  de  Moctezuma. 
Los  historiadores  de  la  conquista  (1),  y tam- 
bién Sigüenza,  según  se  advierte,  han  en- 
tendido que  esta  visita  fué  al  templo  mayor 
de  México;  mas  por  la  narración  de  Bernal 
Díaz  sé  viene  en  conocimiento  de  que  no 
fué  sino  al  templo  de  Tlatelolco.  Comien- 

(1)  Prescott,  Conq.  of  México,  book  IV,  oh.  2. 
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za  diciendo  que  Cortés  quiso  ir  á la  plaza 
mayor  á ver  el  gran  adoratorio  de  Huitzi- 
lopochtli;  que  al  efecto  pidió  permiso  á Moc- 
tezuma, y que  éste  se  ofreció  á acompañarle, 
temeroso  de  que  los  extranjeros  cometieran 
algún  desacato  contra  sus  dioses.  Hasta 
aquí  parece  que  se  trata  de  la  plaza  mayor 
de  México;  pero  el  historiador  prosigue  re- 
firiendo que  Moctezuma  se  adelantó,  y lue- 
go Cortés  á caballo,, con  la  mayor  parte  de 
los  españoles,  fueron  «al  Tatelulco,»  y cuan- 
do llegaron  «á  la  gran  plaza  que  se  dice  el 
«Tatelulco,»  quedaron  admirados  de  lo  que 
vieron  en  ella.  Aquí  describe  largamente 
Bernal  Díaz  aquel  famoso  mercado,  y con- 
cluye diciendo  que  en  un  día  no  se  podía 
ver  todo,  «y  fuimos  al  gran  cu,  é } a que 
«íbamos  cerca  de  sus  grandes  patios , é antes 
<dc  salir  de  la  misma  piusa.,  estaban  otros 
«mercaderes,  que  según  dijeron  eran  que 
«tenían  á vender  oro  en  granos,»  &c.  Sigue 
la  descripción  del  templo  y de  los  ídolos, \ 
añade  que  «desde  que  ganamos  aquella  fuei  - 
«te  y gran  ciudad,  y se  repartieron  los  so- 
«lares,  que  luego  propusimos  que  en  aquel 
«gran  cu  habiamos  de  hacer  la  iglesia  de 
«nuestro  patrón  y guiador  Santiago,  é cu- 
«po  mucha  parte  de  solar  del  alto  cu  para 

«el  solar  de  la  santa  iglesia Dejemos 

«esto,  y digamos  de  los  grandes  y suntuo- 
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«sos  patios  que  estaban  delante  del  Huichi- 
« lobos,  adonde  ahora  está  el  señor  San  figo, 
*que  se  dice  el  Taltelulco,  que  así  se  solía 
«llamar.»  Extraño,  como  es,  que  la  prime- 
ra "visita  del  conquistador  fuera  al  templo 
de  Tlatelolco  y no  al  de  México,  que  era  el 
principal  y estaba  m.ls  cerca,  no  puede  de- 
ducirse otra  cosa  de  esta  relacióu  de  un  tes-  i 
tigo  ocular.  Mas  si  se  pretende  que  con  el 
trascurso  del  tiempo  confundió  las  especies, 
y la  visita  no  fué  al  Tlatelolco,  á lo  menos 
las  últimas  palabras  citadas  son  decisivas, 
en  cuanto  á que  allí  había  un  templo  con  su 
ídolo  Huitzilopochtli,  y que  en  su  patio  y 
no  en  el  templo  de  México,  se  hizo  la  igle- 
sia de  Santiago.  Eso  se  corrobora  con  otro 
pasaje  del  capítulo  185,  donde  cuenta  Ber- 
nal  Díaz,  que  «yendo  un  vecino  una  noche 
«pasada  cerca  del  Taltelulco,  que  es  la  igle- 
«sia  de  señor  Santiago,  donde  solía  estar  el 
«ídolo  mayor  que  se  decía  Iluichilobos,  que 
«vió  en  el  patio,»  &c.  Esto  se  refiere  al  año 
de  1525,  y de  paso  confirma  que  en  Tlalte- 
lolco  hubo  templo  é ídolo  de  Huitzilopochtli. 
Podría  alegarse  que  Bernal  Díaz  escribió 
muchos  años  después,  cuando  ya  existía  en 
aquel  lugar  el  convento  é iglesia  de  los  fran- 
ciscanos con  la  misma  advocación  de  San- 
tiago, que  aún  conserva,  y que  á esa  iglesia 
se  refería.  Pero  si  la  primitiva  estuvo  en  la 
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plaza  de  México,  ;cómo  es  que  nadie  la  men- 
ciona, ni  se  encuentra  tampoco  la  menor 
alusión  á ella  en  los  Libros  de  Cabildo.-1  De- 
bemos concluir  de  todo,  que  la  iglesia  de  la 
plaza  estuvo  desde  su  origen  consagrada  á 
la  Virgen  María,  como  consta  de  la  Bula  de 
su  erección  en  catedral,  dada  en  l.>30,  j que 
si  los  conquistadores  tuvieron  intención  de 
erigir  allí  su  iglesia  de  Santiago,  no  la  lle- 
varon á efecto.  La  advocación  que  tomó  el 
convento  franciscano  de  1 latelolco,  es  tam- 
bién un  indicio  de  que  á aquel  lugai  se  re- 
fería el  propósito  de  los  conquistadores. 
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